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han visto sin poder, como Creso honran , que los que les desdo 
y Andronico. Otros no se han 
podido defender con todas sus 
riquezas, aun desús mismos va­
sallos , como Domiciano, Cora­

ran, pues son pocos aquellos que 
tratan con ellos, y muchos los 
que tratan de ellos, y asi son po­
cos los que los alaban en presen-

modo , Eliogabalo , y Julio Ce- cia, y muchos los que les censu-
sar. Mas el poder del Bienaven- ran en ausencia. Con regalos y 
turado ño depende de otro po- gustos ordinarios no se conten­
der , ni de otro hombre, el qual tan los Principes, por esto bus-
dice S. Anselmo (a) que será tan can espectáculos y recreaciones 
grande, que no habrá fuerza, ni costosas, comedias exquisitas. 
resistencia que lo ceda, y si quie­
re mover un monte , y pasarlo 
de su asiento á otro, lo podrá 
hacer con la misma facilidad 
que movemos de una parte á 
otra los ojos; y no es esto mara­
villa, pues aun en esta vida lo 
prometió Christo á los que en la 
'Fe suya quisiesen hacerlo, como 
se escribe de S. Gregorio , el 
obrador dé milagros, y de algu­
nos otros que lo hicieron, que si 
los Angeles, y aun los demonios 
tienen este poder , no serán los 
bienaventurados de menor for­
taleza. Quanto á la honra que 
quieren los Principes mas ricos, 

/solo pueden hacer que les adoren 
de rodillas , y que todos se les 
sujeten ; pero no podrán vedar 
que les murmuren en ausencia, 
y que noten todas sus acciones, 
y interprete el pueblo como quie-
ra.-'Tienen delante de sí muchos 

tienen huertos amenísimos, bos­
ques de mucha caza, visten rega­
ladamente; pero nada de esto les 
basta para que una calentura no 
les aflija, óei dolor de la cabeza, 
estomago, gota, y otros mayores 
no les molesten ; ó los cuidados, 
temores y sobresaltos no les qui ' 
ten el sueño. 

No hay dinero ni oro en este 
mundo, que pueda hacer sus bie­
nes seguros y cabales, solo en el 
Cielo se hallará esto, y asi es r i ­
quísimo aquel dichosísimo esta* 
do en que se halla mas que pue­
dan dar todas las riquezas. A l l i 
tienenam poder tan sin flaqueza, 
que un solo Angel, sin exercito, 
sin bombardas , sin espada ni 
lanza mató de una vez ciento y 
ochenta mil hombres (b). Con 
quanta facilidad libran los San­
tos de grandes peligros á lo« 
que les invocan , y sin impedir-

aduladores, que con la lengua les les la distancia de lugar , ni es­
alaban , pero con el corazón les torbarlos la violencia de los t i -
desprecian; y por la mayor par- ranos , han ayudado en un mo­
te suelen ser menos los que ios mentó á sus devotos ? Pues la 

Oo s hom~ 

(a) Anselm. de simiL Uh, c, $2. (b) 4. Reg. 19, 
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292 Lih- I V . Cap, I I I 
honra de los bienaventurados, 
quan cuaip;idamente será, pues 
hasta los demonios les han de re­
verenciar; y aunque viviendo en 
la tierra muchos los menospre­
ciaron , después de muertos les 
reverencian esos mismos,viendo 
las machas maravillas que porsu 
intercesión obró Dios? Los gozos 
también son puros y verdaderos, 
sin mezcla de dolor y pena,y tan; 
grandes como luego verémos. 
También se debe considerar que 
estas sumas riquezas de los San­
tos, no son como las de los Reyes 
de la tierra, que sacan de los t r i ­
butos que lesdan,porque aunque 
justos no dexan detener estarna», 
la condición , que se han de de­
fraudar los vasallos con loque se 
ha de enriquecer su Principe,qui" 
íandose de los pobres lo que se 
ha de dar á los Reyes, ios qua-
les han de repartir en sus soldados 
y ministros, lo que recogieron de 
los labradores y plebeyos. No 
tienen ninguna tacha las rique­
zas del Gielo,porque á ninguno 
son cargosas, ni se quita á nadie 
nada para dar todoá los siervos de 
Christo, que reynan en el Cielo. 

C A P I T U L O I V . 

De la grandeza de los gustos 
eternos, 

§. I . 

LA honra , el* provecho, y el 
gusto son tan distintos bie­

nes en la tierra, que pocas veces 

de ta Diferencia 
se hallan juntos, porque la honra 
nosuele acompañarse con el apro­
vechamiento, ni el provecho con 
el gusto; y asi el enfermo,por ser­
le provechosa la purga, la bebe 
por amarga.quesea.Fuera de esto, 
los gustos del mundo son las mas 
veces vergonzosos y de grande 
afrenta, y no de menor costa.y 
gasto; hase de disminuir de ha­
cienda lo que se aumenta de en* 
tretenimiento y deley te. No es asi 
en los bienes eternos, en los qua-
les es todo uno ; loque es honesto 
es también útil, y lo útil deley ta-
ble. A las honras eternas acom­
pañan riquezas sin fin , y á hon­
ras y riquezas siguen gustos i n ­
mensos. Todo esto significó el 
Señor en las palabras con que in­
trodujo al siervo fiel en la Gloria, 
quando le dixo : Ea , kien estáy 
siervo bueno y fiel, porque en h 
poco fuiste f iel , te levantaré SO-L 
bre muchas cosas,entraen el gozo 
de tu Señor, Ên estas palabras le 
honra mucho, alabándole de fiel 
y buen siervo, y juntamente le 
enriquece con etreg^rle muchas 
cosas^y le admite al gusto y gozo 
de su Señor , significando en el 
mismo mododedecir lagrandeza 
de este gozo, porque le dice que 
entre en el gozo, no que el gozo 
entrará en él: y ese gozo dice que 
no es otro que el mismo de su Se­
ñor, porque están grande el gozo 
de aquella celestial patria , que 
llena y comprehende por todas 
partes al alma santa,}a qual entra 
en el Cielo como en un piélago 
inmenso de alegria y dele y te. 

Los 
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entre lo Temporal y 'Eterno. 293 
Los gozos de la tierra entran en nificar la grandeza de copiosisi-
los que los tienen , y no les pue- mo gozo, de que ha de estar ro-
den llenar; porque es mayor la deada,y como anegada aquella 
Capacidad del corazón humana Ciudad Santa, y todos sus habi-
que ellos son en si, y por eso n un- tadores. Porque asi como una la-
cale satisfacen;pero los gozos del mina de hierro en medio de un 
Cielo, reciben al que los gusta y 
le llevan y rodean por todas par­
tes. Es la gloria como un Océa­
no de gozo, en elqual entran los 
Santos, como una esponja entra­
rla en el mar, que empapándose 
según su capacidad, en agua , la 
sobran aguas, y rodean por to­
das partes; porque como dice S. 
Anselmo (a): E l gozo estará den­
tro y fuera, gozo en lo alto y en 
lo haxo, gozo por todas partes, 
a l rededoren todas partes go­
zo lleno. Esta misma inmensidad 

grande horno encendido , de tal 
manera se enciende, y es pene­
trada de aquel fuego, que parece 
el mismo fuego , y tiene todo el 
ardor del horno , asi también el 
alma bienaventurada toda está 
llena de aquel gozo eterno; de 
suerte, que no solo se puede de­
cir que está gozosa , sino que es 
el mismo gozo. Juntanse en el 
Cielo multitud de gozos, con la 
grandeza de ellos son tan gran­
des , que uno solo , y el mas pe­
queño de todos, bastaba para ha­

de gozo significó el Señor quando cei* olvidar todos los mayores con 
dixo por Isaias (b) Mirad , queyo tentos de la tierra; y son tantos. 
crio á Jerusalén regocijo , y á su 
pueblo gozo. La novedad de esta 
sentencia , como de cosa mara-

N villosa , la advierte con aquella 
palabra: Mirad , captando aten­
ción para entender y notar lo que 
dice, y es mucho para notar,que 
no dixo : Crio regocijo para Je­
rusalén, sino con particular mis­
terio dice: que cria á Jerusaién, 
que sea toda regocijo. No dice: 
Daré á su pueblo gozo , ó haré 
£}ue su pueblo esté gozoso , sino 
que su pueblo sea el mismo gozo. 
Habla de esta manera, para sig-

que aunque fueran mil veces mas 
cortos, sobrepujaran á todos los 
gustos temporales, aunque fue­
ran mil veces mayores délo que 
son.Pero juntándose la abundan­
cia de los gozos eternos con su 
inexplicable grandeza , es inefa­
ble aquella bienaventuranza 
eterna. Por esto dice S. Bernar­
do (c): E l premio de los Santos 
es tan grande , que no se puede 
medir; es tan multiplicado , que 
no se puede contarles tan copio-
sa, que no se puede acabar, es 
tan precioso, que no se puede es* 

í i -

fa) Anselm. c. 72. desimil, Gaudium erit intus,&c. fb) Isai.65. 
Ecce ego creo Jerusalem exaltationem ,et populum ejus gaudium» 

(c) Bernard. Merces Sanctorum tan magna est, & c . 

UNED



294 ^ Cap, ir. 
timar, Alberto Magno dice (a): 
fíay tantos y tan grandes gozos 
a l l i , que todos los Aritméticos 
del mundo no los podrán contar, 
ni los Geómetras medir , ni los 
Gramáticos , Dialécticos y Re­
tóricos, ó Theologos explicar, 
porque ni los ojos vieron , ni el 
oido oyó,ni vino al pensamiento, 
ó corazón del hombre^ lo que Dios 
tiene preparado para los que le 
aman ; porque se gozarán los 
Santos de lo que está sobre sí* 
que es la visión de Dios ; de lo 
que está debaxo de si, que es de 
la hermosura del Cielo* y las 
otras criaturas corporales ; de 
lo que está dentro de si, que es la 
glorificación de su cuerpo; de lo 
que está fuera de si, que es la com­
pañía de los Angeles y hombres. 
Dios apacentará á todos los sen~ 
tidos espirituales con una deley-
tación inefable, porque él ha de 
ser el objeto de todos-, porque se­
rá á la vista espejo, al oido c i ­
tara* al gusto miel * balsamo a l 
olfato, flores a l tacto, A l l i esta­
rá la claridad de la luz del es­
t ío , la amenidad del verano, la 
abundancia del otoño , y el so­
siego del invierno, 

§. I L 

E*L principal gozo de los bien-
é aventurados es de Dios , el 

qual está junto con la posesión 
del mismo Dios, que ven como 

. de la Diferencia 
es en si claramente: porque asi 
como diximos, que lo honroso, 
lo útil y ddeytabie no se apar­
tan en el Cielo; asi también tiene 
el alma bienaventurada tres do­
tes inseparables y esenciales a 
aquel estado bienaventurado, y 
corresponden á esos tres gene-
ros de bienes. Estos dotesUamaa 
ios Theologos visión, compre-
hension y fruición , los quales 
declararemos ahora. E l primero 
es la vista clara de Dios,qae se le 
da al justo por premio de sus 
merecimientos, con lo quál reci­
be una honra incomparable, pues 
fueron remuneradas sus obras y 
virtudes delante de todos los An­
geles, no con menorcorona y ga-
JardonqueelmismoDios.Üíi segun­
do es la posesión que tiene el alma 
deDios^como herencia y riquezas 
suyas. E l tercero es el inefable 
gozo que acompaña á esta vista 
y posesión de Dios. La grandeza 
de este gozo no hay lengua que 
la puede declarar, ni creo que la 
podrán hacer los mismos oien-
a ventura dos que lo experimen­
tan, aunque hablasen con lengua 
de Angeles. Pero no es bien que 
dexemos de considerary admirar 
lo que alcanza nuestra rudeza. 
Tiene dos cosas muy singulares 
este gozo,por las quales se puede 
conocer su inmensidad: La pr i ­
mera , que es tan fuerte y pode­
roso que excluye todo mal, pena 
y dolor. Esto solo es tan grande 

biea 

(a) Albert. Magn. in comp, Theoi, /. 7. 31. i . C^r.2.Isai.54. 
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entre lo Temporal y Eterno. 295 
bien que le tuvieron muchos F i - gozo de Dios es tan inmenso. 
lo^ofos for la bienaventuranza 
¿i 1 hombre. Y asi escribe Cice­
rón (a) , que Gerónimo Rhodio, 
insigne Filosofo, y de gran escue­
la , á la qual se llegó Diodoro 
Peripatético,hablandodel fin u l ­
timo y sumo bien , enseñó que 
era carecer de dolor ;juzgan(¿o 
estos Filósofos, que no tener mal 
alguno ó pena era t i mayor bien 
de todos. Error fue perusar que 
este era el sumo bien, porque no 
es sino efecto suyo , por ser tan 
poderoso el amor y gozo que na­
ce oe la vista clara de Dios, que 
bastara para convertir al infier­
no en Gloria; y si al mas ator­
mentado que hay ahora en los 
infiernos, se le añadieran á él so­
lo todos los tormentos de los de­
más hombres y demonios , y se 
le diera Uiosluegoáconocer,bas-
taba solo su vista clara , aunque 
fuera en el grado mas pequeño, 
para quitarse ledos sus males de 
culpa y fena, de suerte, que no 
sintiera pena ni dolor alguno ar­
rebatada .su alma de aquella ine­
fable hermosura que veia. O 
quan fuerte gozo es aquel , que 
echado en tan gran abismo de 
tormentos, los alivia todos! Qué 
fuerza seria la de aquel fuego 
que con una sola chispa abrasa­
se todo el Mar Océano 1 No hay 
gozo en este mundo que pueda 
suspender el dolor de uro que le 
aserrasen un dedo; pero aquel 

que quitará todos los tormentos 
y penas de la tierra y del infier­
no, con ser mas fuertes los do­
lores para quitar los gustos, que 
los gustos son poderosos para 
suspenderlos tormentos; porque 
uno que está en un vehemente 
dolor, no hay entretenimientos 
ni gustos que le consuelen; y á 
grandes gustos y muchos un do­
lor basta para ahogarlos. Con 
todo eso es tal la grandeza de 
aquel gozo soberano,que él solo 
basta para anegar todos los do­
lores y tormentos, y no hay tor­
mentos en el mundo que á él 
puedan disminuir. 

La otra maravilla en que se 
descubre la grandeza de este 
gozo, es la multitud de gozo» 
que causa, y nacen de él como 
de fecundísima raiz. A quiéh no 
espanta que redunden tantos y 
tan maravillosos efectos en el 
cuerpo del bienaveniurado,cau-
sados de la bienaventurarza del 
simal Porque es ten scbeiana 
aquella visión pacifica , que con 
inefable gozo ecupa al espíritu, 
quehaceque prorumpael cuer­
po en tan notable demostra­
ción , como son llenarse de her­
mosura y claridad , cen los de­
más dotes de gloria. Efecto tan 
prodigioso ro puede ser sino 
porque es suma aquella bien­
aventuranza y gozo del alma, 
con lo qual, no solo el alma si­

no 

(a) Definid, et 5. Tuse, 
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296 Lih. I F , Cap. I V . de la Diferencia 
no el cuerpo se llena de gozos, rales á los eternos! Los gustos 

temporales, principalmente los 
ilícitos son dañosos al alma, 
porque la afean y matan; y per­
judiciales al cuerpo , porque le 
enferman y corrompen, pero es­
te gusto de Dios y gozo eterno, 
al alma y cuerpo hermosea y es­
clarece , dando al alma hermo­
sura, y al cuerpo inmortalidad/ 
hermosura. 

Acá vemos que un grande gozo 
no le puede disimular el cora­
zón , sino que redunda en el 
cuerpo con alguna señal, pero 
son tan pequeñas las de los go­
zos de la tierra , que no suelen 
hacer mas que serenar ó alegrar 
el rostro , sin añadirle otra her­
mosura. Pero como la vista cla­
ra de Dios sea de tan inmenso e 
gozo, muda totalmente el cuer­
po, volviéndole hermoso como 
un Angel, resplandeciente como 
el Sol, inmortal como el espíritu, 
é impasible como Dios , obrán­
dose grandes milagros y prodi­
gios en la carne flaca, por la 
sobra y redundancia de lo que 
el espíritu gusta, que no puede 
ser sino inefable gozo. O quién 
pudiera poner delante de los ojos 
de todo el mundo un cuerpo de 
un bienaventurado , con todos 
sus quatro dotes de gloria, lleno 
de claridad, resplandores y her­
mosura, esparciendo de sí una 
suavidad mas regalada asen t i ­
do, que el ámbar y algalia, y las 
cosas mas apacibles de la tierra, 
para que viesen los hombres por 
esta sombra quan inmensa será 
la luz y gozó le aquella alma que 
asi hermoseó la carne! Cómo es­
tará el espíritu bañado de gozo, 
pues asi llenó al cuerpo de rayos 
de hermosura y luz? O mortales! 
porqué apetecéis otro gusto con 
daño de vuestro cuerpo y alma. 

F 
§. I I I . 

Inalmente, quantos gozos 
tienen los bienaventurados 

en el alma y cuerpo , que son 
i numerables, se originan de este 
inefable gozo de la vista clara 
de Dios. Y cómo podia ser me­
nos el gozo que causa el mismo 
Dios, dándose á gustar al hora" 
bre, el que es la dulzura y her­
mosura del mundo , y mas sien­
do el mismo gozo de que goza 
Dios, y hasta para ser bienaven­
turanza suya?Porque no sin gran 
misterio en aquellas palabras, 
con que admite el Señor en el 
Cielo al que le fuere siervo fiel 
se dice'. Entra en el gozo de tu 
Señor, No dixo solamente entra 
en gozo, sino añade para deter* 
minar su grandeza , diciendo 
que es el mismo gozo de Dios, 
con que es bienaventurado ; y 
verdaderamente no se podia de­
clarar mejor la inmensidad de 
este gozo. Para lo qual se ha de 

y no codiciáis este con provecho advertir, que no hay cosa en es-
y gloria de entrambos? O quán te mundo que no tenga por fin 
diferentes son los gustos tempo- alguna perfección, y que las que 

son 
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entre'lo Temporal y Eterno. 29? 
son capaces de sentido y conocí- jeto mas deley table que ha y, vie-
miento, tienen particular gozo 
en su perfección; y asi este gozo 
es mayor en ellas al paso 
que es mayor su perfección. Pues 
como la perfección Divina es 
infinitamente mayor que la de 
todas las criaturas ; el gozo de 
Dios, que es de sí mismo , por­
que no tiene otro fin ni perfec­
ción distinta , de si es infinito 
mayor que el de las demás cosas. 
Pues la gran liberalidad de Dios 
y bondad infinita , ha querido 
hacer participantes á las almas 
y Angeles santos de esta su feli­
cidad y bienaventuranza propia 
y especial de Dios, comunicán­
dosela á los justos , según sus 
merecimientos,aunque á la natu­
raleza de ellos no le era debido, 
y asi el gozo que tienen los San­
tos de gozar de la vista clara de 
Dios, en que consiste la bien­
aventuranza del mismo Dios, es 
inefable , y todo quinto sedixe-
re de este gozo es cortedad é 
ignorancia, y en su comparación 
qualquier otro contento y dul­
zura se puede tener por agenjos, 
hieles y acibar |amarguisiinos. 
pues es participar de la bienaven­
turanza de Dios. 

Fuera de esto, quando el ob­
jeto deleytable mas se une á su 
potenciarías de!eytey gozo cau­
sa en ella ; y como en la vista 
clara de Dios en aquella bien­
aventuranza eterna se una Dios 
al alma con los lazos y abrazos 
mas íntimos que puede haber en 
pura criatura ? y Dios sea el ob-

ne á ser aquel gozo que causa 
inefable, y mayor incomparable­
mente que todos los gozos posi­
bles é imaginables que pueden 
causar las criaturas , no solo las 
que hay ahora , sino las que son 
posibles ; porque asi como la 
perfección Divina encierra en sí 
las per fecciones de las cosas cria -
das posibles é imaginables , to­
das sus bondades , apacibilida-
des, dulzuras, amenidades , be­
llezas , suavidades, gracias, y 
quanto puede dar gusto , y cau­
sar gozo ; así el gusto que causa 
á los Santos del Cielo sola Dios 
es mayor quequantos otros gus­
tos hay,hubo y puede haber.Qué 
suavidad y gozoserá gozar la i n ­
finita hermosura del Criador , 
con todas sus infinitas perfeccio­
nes ? Si por la hermosura de Ele­
na se dixo que era poco pelear 
diez años, y derramar todo este 
tiempo la sangre. Si por la her­
mosura de Raquel le pareció á 
Jacob poco servir corno esclavo 
catorce años ; qué trabajo - nos 
puede parecer mucho por llegar 
á gozar de Dios, que es tan her­
moso , que en su icomparacion 
lo mas hermoso es feo ? Hermo-
sisimos eran Absalon y Adonis,/ 
causaban alegría y gozo con su 
vista ; pero si estando mirando 
á Absalon viniera otro mas her­
moso diez veces que él , luego 
al punto le miráramos-SÍ apar­
tándolos ojos de Absalon : y &i 
viniera otro tercero cien veces 
mas hermoso, dexaramos luego 

Pp de 
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de mirar al primero y segundo, 
y claváramos en éi ios ojos, con 
tanto mayor gusto , quanto era 
mayor su hermosura: y si luego 
viniera otro quatro mil veces 
mas hermoso que el tercero;bien 
nos oiviuaramos de este , y fi-
xaramos en aquel la vista mil 
veces con mas gusto ; y á este 
paso quantos viniesen masy mas 
heimo^os, mas los miráramos y 
admiráramos con mayor gusto y 
contento. Pues como Dios sea 

''infinitamente mas hermoso que 
quanto podemos ver ó pensar, 
aunque criara otras cosas cien 
mil veces mas hermosas que las 
que podemos imaginar , es i n ­
comparablemente mas deleyta-
ble su hermosura , que quanto 

¡ puede deieytar; y mas no estan­
do sola la hermosura, sino acom­
pañada con toda perfección per-
fectisima , sin medida ni termi­
no con sabiduría infinita , om­
nipotencia santidad , liberali­
dad, bondad , y quanto es posi­
ble imaginarse de bueno , her­
moso y perfecto; y asi arrebata­
rá luego el corazón de qukn le 
ve para admirarle y amarle ne­
cesariamente , aunque fuese an­
tes su enemigo. Lo qual es otro 
argumento del gozo que causa 
su vista, pues puede tanto en la 
voluntad de quien le viere , que 
necesariamente le convierte á si 
con amor intensisimo , aunque 
antes le aborreciese ; porque el 
gozo ha de ser igual con este 
amor que causa. Si hubiere a ho­
ra en el mundo ua hombre tan 

de la Diferencia 
sabio como un Angel , ó como 
lo fue Salomón,deseáramos ver­
le , como la Reyna Sabá deseó 
ver á Salomón. Pues qué si • ese 
hombre tan sabio fuese también 
tan fuerte como Hercules y San-
son , tan victorioso como Judas 
Macabeo1, y Alexandro Magno, 
tan benigno y manso como Da­
v i d , tan amigo de sus amigos co­
mo Jonatas, tan liberal como el 
Emperador Tito , y juntamente 
mas hermoso que Absalon?Quién 
no amara y deseara ver y tratar 
con persona tan rara y amable? 
Quánto contento tuviera quien 
fuera su privado y amigo ? Como 
no amamos ni deseamos mucho 
ver á Dios , en quien están jun­
tas todas estas perfecciones y 
gracias infinitamente mayores,y 
las hemos de gozar nosotros mis­
mos , holgandonos de su infinita 
hermosura , sabiduría , omnipo­
tencia, benignidad, bondad, l i ­
beralidad , y todos los demás 
atributos divinos, como si fue­
ran nuestros l 

Oquan grande y deley toso tea­
tro será ver á Dios como es en 
s í , con todas las infinitas perfec­
ciones, y con todas las perfeccio­
nes de todas las criaturas , que 
contiene en sí con eminencia? 
Qué espectáculo tan agradable 
fuera para uno, si de una vez le 
mostraran quantas cosas de gusto 
y admiración ha habido ? SÍ le 
metieran en un campo , en el 
qual estuvieran las siete mara­
villas del mundo , con que apa­
centaba los ojos, y todos los re-

ga-
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galadísimos banquetes que hizo de los prados, lo resplandeciea-
el Rey Asuero, y ios demás Re­
yes de Persia;y los mas raros es­
pectáculos y fiestas que hicieron 
ios Romanos; y los arboles mas 
vistosos y de mas sabrosa fruta 
que hubo en el Paraiso ; y las 
músicas mas sonoras y dulces 
que pudieron dar las nueve Mu­
sas; y los olores mas suaves que 
se hallan en la India y Arabia; y 
to^s los tesoros que tuvieron 
Creso, David , y todos los Em­
peradores de Asirla y Roma;qué 
maravilla fuera ver tantos gus-
tosjuntos?Quién no se tuviera por 
dichoso,si se le hiciera entrega 
de todo esto por cien años que 
le asegurasen de vida ? Pero no 
digo si le diesen esto solo , sino 
también todo quanto grande y 
gustoso habrá en el mundo, con 
todos quantos gustos , conten­
tos y perfecciones han tenido to­
dos los hombres, y tendrán has­
ta el fin del mundo, toda la sa­
biduría de Salomón,Platon,Aris-
toteles ; toda la fortaleza de 
Aristomenes y Milon ; toda la 
hermosura de Paris y Adonis. Si 
se lo dieran á uno , no tiene que 
ver, y seria todo asco y amargu­
r a , comparado solo con el gus­
to que habrá en ver á Dios eter­
namente , porque en él solo se 
verá un teatro de bienes y gran­
dezas, en que están todas las de 
las criaturas juntas: en él se ha­
llará lo rico del oro , lo ameno 

te del Sol ,1o sabroso de la miel, 
lo deieytable de la música , lo 
hermoso de los Cielos , lo suave 
del ámbar , lo apetecible de to­
do sentido , y quanto hay que 
admirar y gozar. 

Allegase á esto , que este ine­
fable gozo de la vista de Dios, 
con ser tan inmenso , es tara-
bien inumerable , porque se mul­
tiplica en tan infinito numero 
como han de ser los espíritus y 
almas que verán á Dios ; por­
que de la vista de cada uno de los 
bienaventurados ha de tener ca­
da uno particular contento y 
gozo. Y como los bienaventura­
dos hayan de ser inumerables, 
serán también inumerables los 
gozos de cada uno , como dice 
S. Anselmo (a) : por estas pala­
bras : Con quanto gozo es tará 
lleno el ¿usté 1 Pero para el col­
mo de la bienaventuranza tendrá 
otra cosa , de donde aun tenga, 
que gozarse mas ; porque cada 
uno amarás, al otro como á si mis­
mo ; está claro que asi se holga­
r á de la bienaventuranza del 
otro, como de la suya. Según es­
to , ó quántos y quán grandes go­
zos alcanzará cada uno , que se 
regocijará de tantasy tan gran­
des bienaventuranzas délos San­
tos \ T s i tanto se holgará del bien 
de los otros , que ama como á si 
mismo quanto se holgará de 
Dios , á quién ama sobre sí mis-

Pp 2 mo? 

(a) Anselm. lib* de simiL cap. 71. 
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mo ?Finalmente, estará el bien­
aventurad© rodeado de un mar 
de inumerables gozos , que le 
llenará todas sus potencias y sen­
tidos no de otra manera , que si 
una esponja que tuviese tantos 
sentidos del gusto como ojuelos 
y poros tiene , la metiesen en un 
mar de leche y miel , gozando 
con mil bocas toda aquella sua­
vidad y dulzura. Dios es para el 
bienaventurado un mar de leche, 
un piélago todo de miel, un abis­
mo de dulzura , y un océano de 
gozos inefables. Alegrémonos to­
dos los Christianos, que nos han 
prometido tan grandes bienes; 
regocijémonos , que el Cielo se 
hizo para nosotros, y la esperan­
za de tan grandes gozosdestierre 
toda tristeza de nuestro corazón. 
Escribe Paladio (a) del Abad 
Apolo, que si veia alguno de sus 
Monges triste , luego le repre­
hendía, diciendo: Hermano mió, 
porqué nos afligimos en vanas 
tristezas ? Aflíjanse y melancolí­
cense aquellos que no tienen es­
peranza de ir al Cielo , no no­
sotros, puesChristo nos ha pro­
metido la bienaventuranza de la 
Gloria. Esta esperanza nos rego­
cije , y este gozo nos aliente, y 
empecemos á gozar de lo que 
siempre hemosde gozar;porque 
la esperanza , como dixo Filón, 
es un gozo. En esto solo había­
mos de pensar , apartando los 
ojos de todo bien y gusto de la 

de la Diferencia 
tierra. El Profeta Elias una vez 
que gozó un destello de aquel 
gozo celestial , luego cerró las 
ventanas de los sentidos , tapán­
dose los ojos, oidos, y todo el 
rostro con su capa. También el 
Abad Silvano , quando salía de 
su oración se tapaba los ojos,pa-
reciendole qüe ni eran dignas de 
ser vistas las grandezas de la 
tierra , quanto menos de goza­
das , respecto de las del Cielo, 
en cuya esperanza sola nos ha­
bíamos de gozar, 

CAPITULO V . 

Quan dichosa es la vida eterna 
de los justos* 

§. I . 

lAstaba lo dicho para que 
echásemos de ver quan d i ­

chosa y bienaventurada ha de ser 
la vida eterna de los justos; pero 
son tantos sus gustos y dichosísi­
mas dichas , que es fuerza alar­
gar mas esta materia. Por esto 
quando los Hebreos querían sig­
nificará un bienaventurado, no 
decían en singular bienaventu­
rado , sino en numero plural le 
llamaban las bienaventuranzas.Y 
asi quando se da principio al l i ­
bro de los Psalmos (b) con esta 
palabra : Beatas, en el Hebreo 
está Beatitudines ; esto es , las 
bienaventuranzas, llamando asi 

al 

(a) Palad. His t . cap. 512. (b) Psalm, 1. 
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al que es bienaventurado : y por nos , é inteligencia de los libros 

sagrados. Conocerán quantos 
Angeles hay , y hombres bien­
aventurados, comosifueran uno 
solo ; conocerán los secretos de 
la Divina Providencia ; conoce­
rán quantos condenados hubie­
re , y las causas por qué se con­
denaron ; conocerán toda la ma­
quina del mundo , todo el artifi­
cio déla naturaleza , todos los 
movimientos de los Astrosy Pla­
netas , todas las propiedades, 
plantas, piedras, aves y anima­
les , y no solo conocerán las co-

cierto con mucha razón, porque 
conquantas potenciasy sentidos 
tiene, goza de otras tantas bien-
aventuranzas;en el entendimien­
to tiene bienaventuranza , en la 
memoria tiene bienavenruranza, 
en la voluntad tiene bienaventu­
ranza , en los ojos tiene bien­
aventuranza , en los oidos tiene 
bienaventuranza , en el olfato 
tiene bienaventuranza,en el gus­
to tiene bienaventuranza, en el 
tacto tiene bienaventuranza , y 
son tantas las bienaventuranzas 
de aquella vida bienaventurada, 
que faltarán sentidos para ella; 
porque mas serán los gozos que 
allí tendrá , que poros tiene el 
cuerpo. Es aquella vida verda­
deramente vida entera , total y 
perfectisima; y asi quanto tiene 
de vida el hombre , ha de vivir 
alli con su perfección ultima , y 
bienaventuranza perfecta. V i v i ­
rá alli el entendimiento con 
una sabiduría soberana ; vivirá 

- la voluntad con su amor enoen-
dido; vivirá la memoria con una 
inmortal representación de todo 
lo pasado; vivirán alli los senti­
dos todos con continua delecta­
ción de sus objetos 5 vivirá todo 
quanto hay en el hombre , todo 
3erá gustos, gozos y bienaven­
turanzas. Y dando principio por 
el gozo y vida del entendimien­
to, fuera de aquel sumo y claro 
conocimiento de Dios , del qual 
ya hemos hablado, le darán una 
suma sadiduria , por la qual co­
nozca todos los misterios divi­

sas criadas, sino muchas de las 
que podia criar Dios. Todo esto 
conocerán clara y distintamente, 
aunque lo conocerán juntamente 
sin embarazarse nada. Esta será 
vida del entendimiento , que se 
cebará en verdades tan altas y 
tan ciertas. Esta será verdadera 
sabiduría ; porque la que alcan­
zaron los mayores Sabios y Filó­
sofos del mundo , aun de las co­
sas naturales, está llena de igno­
rancias , engaños, sombras, por­
que no pueden conocer ninguna 
substancia como es en sí , sino 
por la corteza de los accidentes. 
Por rustico , zafio y simple que 
sea uno, en llegando al termino 
deseado de la Gloria,se llena de 
una sabiduría tan grande,que en 
comparación de ella es rustiquez 
la sabiduria de Salomón y Aris­
tóteles. Escribe Ludovico Élo-
sio , que habiendo fallecido una 
doncella muy simple , se,apare­
ció después de muerta á Santa 
Gertrudis, y la empezó á ense­

ñar 
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fiar cosas altísimas. La Santa ma­
ravillada de la ciencia y sabidu­
ría en persona tan ignorante y 
simple, le dixo : De dónde sabes 
tu todas estascosas queme dices 
pues eres acá tenido por simpli- '* 
cisima ? La virgen la respondió: 
Desde que vi á Dios supe to las 
ias cosas. Con mucha razón dixo 
S. Gregorio (a): No se ha de creer 
que los Santos , que Den dentro 
de si la claridad de Dios, igno­
ran fuera de si alguna cosa. 

Qué contento tuviera uno de 
ver juntos en una sata los hom­
bres mas sabios del mundo, y los 
Principes de todas las ciencias y 
facultades , á Adán , Abrahan, 
MoyvSés, Salomón, Isaías, Zoraas-
tres,Platón,Sócrates , Aristóte­
les, Pitagoras, Homero, Trime-
gistro , Solón , Licurgo, Hypo-
orates , Euclides , Archimedes, 
Teofrastro , Dioscorides, y to­
dos los Doctores de la Iglesia , 
como.estaban en esta vida? Quán 
venerada seria esta junta ? Quán 
admirable congregación forma­
rían , y por verlos dexarian los 
hombres sus casas ? Pues si ves 
solamente que una poca de sa­
biduría hecha pedacitos,y repar­
tida entre tantos, seria de tanta 
admiración , qué será tener un 
alma en su entendimiento , no 
pedazos desabiduria tan peque­
ños como alcanzaron en esta v i ­
da los hombres mas sabios, sino 
toda la sabiduría entera ? El go-

de la Diferencia 
zo que tendrán en el conoci­
miento de tantas verdades como 
alcanza su sabiduría , quién lo 
podrá explicar? Qué gusto seria 
para uno , si de una vista le 
mostrasen todo quanto hay y pa­
sa en la tierra, los edificios tan 
hermosos, los frutales tan varios 
las amenidades tan suaves , los 
animales tan diversos , las aves 
tan pintadas y extrañas , los pe­
ces tan monstruosos, los metales 
tan ricos , las gentes y naciones 
mas apartadas 2 Por cierto que 
fuera una vista de inestimable 
gusto; pero quál será ver todo 
esto, quanto hay en la tierra , y 
juntamente quanto hay en el 
Cielo , y sobre el mismo Cielo? 
Algunos Filósofos, con el cono­
cimiento de alguna curiosidad,ó 
verdad natural, quedaban sus­
pensos y bañados de una alegría 
mayor que quanto gusto podían 
recibir en los sentidos; y por eso 
se desvelaron , como Aristóte­
les , y anduvieron las peregri­
naciones , como Pitagoras, y se 
privaron de todos los bienes y 
gustos del mundo,comoCrates. 
y hicieron largas , experiencias, 
como Democríto, de día y de no­
che no pensaban en otra cosa, 
como Archimedes, el qual, co­
mo escribe Vitrubio, no aparta­
ba su pensamiento de día ni de 
noche , de inquirir alguna de-
monstracion Mathematíca,por el 
contento que tenia quando ha­

l l a-

(a) S, Greg. Non vredendum est quod Sanct. qui, &c. 
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liaba alguna verdad comiendoes- obras del servicio Divino. Obrad 
taba , y el animo en eso le tenia 
echando ángulos y lineas: laván­
dose estaba y ungiendo , como 
se acostumbraba antiguamente, 
y con dos dedos , que le servían 
de compás, hacia circuios en el 
unguentoque tenia sobre sus car­
nes. Muchos dias anduvo averi­
guando por su Matemática quan-
to oro tendría una corona de 
plata ,qne quería le dorasen, pa­
ra que no le engañase el Platero. 
Después que lo hal ló , mientras 
se estaba bañando en una vacia 
de metal ,dió luego saltosde pla­
cer , diciendo con gran regocijo: 
haliadolo he, halladolo he. Pues 
si de hallar esta verdad tan baxa 
tuvo tanto gozo este Sabio,qual 
será el que recibirán los Santos 
de los altísimos secretos que les 
descubrirá su Criador , y. sobre 
todos , de aquel secreto de se­
cretos , de cómo es Trino y Uno 
yjuntamente conociendo clara y 
distintamente laTrinidad de Per­
sonas , con la unidad de esencia? 
Esta verdad , con todas las de-
mas que se descubrirán al justo 
mas sencillo de todos, le ha de 
bañar su alma de gozos inefa­
bles. O sabios del mundo , é ig ­
norantes delante de Dios ! Por 
qué os cansáis en vanas curiosidad 
des, ocupados en entender , y 
olvidados en el amar , muy aten­
tos á saber, y divertidos de obrar? 
No es el camino de saber la es­
peculación seca, sino el afecto 
devoto ,ei amorardíente,la mor­
tificación de los'sentidos , y las 

y mereced, y os dirán en un ins­
tante mas ciencia, cyje adquiri­
rán todos los sabios del mundo 
con sus desvelos,experiencias y 
peregrinaciones. Por el gran gus­
to que hay de hallar una verdad 
enseñó Aristóteles que la felici­
dad del hombre consiste en la 
contemplacion; lo qual dixo con 
la experiencia que él tenia del 
gusto que sentía quando hallaba 
una verdad nueva , después de 
mucho^iiscurso y trabajo.Sí esto 
sintió este gran sabio de la con-, 
templacíon natural, y por ella se 
desvela , qué debemos hacer no­
sotros por aquella contempla­
ción y vi ta de Dios, y qué go­
zo será , y qué bienaventuranza 
tan eabal 1 

Vivirá también alli la memo­
ria , acordardose de todos los 
beneficios Divinos, haciendogra-
cias eternas al Autor de todos, 
gozándose el alma de' haber si­
do tan dichosa , de que sin rae-
recimientos suyos haya recibido 
tan grandes misericordias, A cor­
da rase también de los peligros 
que ha pasado , de que con el 
favor Divino fue librada, y can­
tando, dirá. E l lazo se rompió,y 
nosotros somos libres. Será tam­
bién al alma de particular gozo, 
como enseña Santo Thomas , la 
memoria de las obras de virtud, 
y actos buenos con qué ganó el 
Cielo: IfcKyno. porque fueron los 
medios de su dicha , y lo otro 
porque con ellos sirvió y agradó 
á tan gran Señor, y tan bueno 

co-
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como ve y experimenta. Este go­
zo que resultará de la memoria 
de ias cosas pasadas , no es pe­
queño , sino tan grande , que 
dando Epicuro un remedio para 
estar siempre delectándose, en­
seño que había de ser con la 
memoria de gustos pasados. Pe­
ro en el Cielo no solóse regocija-
xá uno con la memoria del gusto 
de Dios en el cumplimiento de 
su voluntad, en la disposición y 
orden de su vida , sino también 
de los trabajos y peligros pasa­
dos. La memoria de un bien per­
dido sin remedio,da grande des­
pecho y tormento; y por el con­
t r a r i ó l a memoria de un grande 
mal evitado, y trabajo pasado, 
es dulcísima y suave. E l Sabio 
dixo de la memoria de la muer­
te , que era amarga , como lo es 
á los que la han de pasar ; pero 
después de pasada y seguros en 
el Cielo, no puede dexar de ser 
dulcisima á los Santos, los qua-
Íes han de tener un gozo gran­
dísimo , acordándose que ya no 
han de raorir,ni enfermar,ni pe­
ligrar. 
. Vivirá también alli la volun­

tad en aquella vida verdadera y 
vital , gozándose de ver cumpli­
dos sus deseos con la abundan­
cia y suavísima hartura de felici-
dades,no pudiendodexar de amar 
á hermosura tan amable , como 
goza el alma de Dios. E l amor es 
el que hace suaves á todas lasco-

de la "Diferencia 
sas, y como es tormento apartar­
se de quien se ama , asi es gran 
gozo estar con el amado : y co­
mo el bienaventurado está aman -
do á Dios mas que á sí mismo, y 
á los demás bienaventurados co­
mo á si propio , es inefable el 
gozo de estar gozando de Dios, 
y de los que tanto ama. A una 
madre hace el amor que guste 
mas de ver á su hijo, aunque sea 
mas feo, y de peor condición 
que el de su vecina. Pues como 
sea mayor incomparablemente 
el amor de un bienaventurado 
para con nosotros, y ellos sean 
tan hermosos y perfectos, y dig­
nos de ser amados, es sumo el go­
zo que tiene de verlos , y mas -
tan gozosos , pues todos ven á 
Dios. Séneca dixo (a) , que no 
había sabrosa posesión de al­
gún bien sin tener compañero; 
y sin duda se hará muy suave y 
dulce la posesión del sumo 
bien con tantos compañeros co­
mo habrá. Si un hombre estu­
viese muchos años solo en un 
hermosísimo palacio, no gusta­
ría tanto de estar alli , como 
en el campo desierto con algu­
na compañía. Pero la Ciudad 
de Dios , llena está de nobilísi­
mos ciudadanos y compañeros 
de una misma jfbienaventuranza. 
Acrecentará este gozo el tratar 
con personas tan sabias, tan san­
tas, tan puestas en razón todas; 
porqut si una de las mayores car­

gas 

(a) Séneca , ep. (L 
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gas dei trato humano, es sufrir peligro ; y esta seguridad sazo-
condiciones, y padecer sinrazo­
nes; y uno desús mayores gustos 
es la buena conversación y suavi­
dad de aquellos con quien se tra­
ta ;qué conversación, y trato d i ­
vina será el de los Cielos» donde 
no hay mala condición, ni agra­
vio, ni pesadumbre , sino toda 
suavidad,apacibilidad, dulzura,y 
miel , teniéndose todos tal amor, 
que dice S. Agustin (a): Tanto 
se holgará cada uno de la bien­
aventuranza del otro, como de su 
gozo inefable\y quantos compañe­
ros tuviere, tendrá otros tantos 
gozos» A l l i está todo lo que impor­
ta y deleyta,toda riqueza , todo 
descanso,todo consuelo,porque qué 
puede fa l tar al l i donde Dios está, 
á quien nada le falta2. Todos a l l i 
conocen á D h s sin error, venle 
sin fin, alábanle sin cansancio^ 
amanle sin tedio , y en este amor 
descansan llenos de Dios, Demás 
de esto, el gozo que tendrá la vo-

FUera de las potencias 
alma , vivirán alli todos los 

sentidos coa el pasto de muy pro­
porcionados y suavísimos obje­
tos. Los ojos se recrearán siem­
pre con la vista suave de tantos 
cuerpos hermosísimos, como se­
rán los gloriosos ; de tantos so­
les clarísimos, como habrá alli 
justos. Un Sol basta para alegrar 
ahora á todo el genero humano: 
qué alegría sentirá un Bien­
aventurado con tantos soles , y 
viéndose á sí se uno de ellos? 
Qué gozo será quando vea salir 
de sus manos y pies, y de todos 
sus miembros, y artejos de su 
cuerpo, rayos mas claros que 
los del Sol del medio dia? En­
tre todos, quánta alegría será 

luntad con ía seguridad de tantos ver el cuerpo de la Virgen San-
gozos , será inefable, porque los 
contentos , quanto mayores son, 
tanto mas les disminuye el miedo 
de que han de faltar, y un peligro 
suele desazonar muchos gustos. 
No solo saber que se ha de acabar 
una dicha , sino el entender que 
podrá acabarse, echa acíbar en su 
gusto. Mas aquella felicidad eter­
na, como ha ser eterna, ni se ha 
de acabar, ni podrá acabarse, ni 
tendrá diminución, ni podrá tener 

tisuna, mas hermoso y res­
plandeciente que toda la her­
mosura y luz de los Santos? 
Quando la vió St Dionisio Areo-
pagita, en el tiempo que aun 
estaba en cuerpo mor ta l , se le 
representó tal , que le parecía 
que estaba en la gloria. Ahora 
que tiene cuerpo inmortal y glo­
rioso , de quánta alegría y gozo 
será su hermosísima vista? De 
Esthér se dixo, que era hermosa 

Qq gran-

Ca) August. Ub, de Spif i t . & Anim* 
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grandemente , y de una belleza 
increíble , graciosa á los ojos de 
todos, y muy amable. Con quánta 
mayor excelencia será graciosa 
y amable la Rey na de los Cielos 
en el estado glorioso ? Sobre to­
do , quan llena de contento será 
la vista de Christo nuestro Re­
dentor , mas resplandeciente, 
claro y hermoso, que ios de­
más cuerpos juntos, cuyas llagas 
saldrán con particular gloria y 
resp'andor ? También las heridas 
de los Mártires estarán hermosí­
simas , y campearán con singular 
hermosura y resplandor, aque­
llas partes en que fueron ator­
mentados los Mártires, y se mor­
tificaron los Confesores. Demás 
de esto , habrá vistas hermosísi­
mas en aquel Cielo Empíreo, y 
en la grandeza y edificio de 
los Palacios de aquella Ciudad 
de Dios. 

A los oidos apacentarán tam­
bién suavísimas músicas y can-
ticos , como se colige de muchos 
lugares del Apoca! ipsi. Y si la 
harpa de David deleytaba tanto 
á Saúl,que le sosegaba sus pasiones 
y echaba de él al demonio, y á la 
melancolía tan profunda de que 
se aprovechaba el mal espíritu; y 
el harpa de Orfeo recreaba tanto, 
que los hombres, y aun los brutos 
se suspendían al son de la música; 
qué harmonía será la del Cielo, 
pues la de la tierra causa tanta 

á>e la Diferencia 
suspensión? La fervorosa virgen 
Doña Sancha Carrillo (a), estan­
do enferma, y para morir dedo-
lores excesivos , con una música 
que oyó del Cielo se le quitaron 
todos , y quedó buena y sana de 
repente. S. Buenaventura es­
cribe de S. Francisco,que mien­
tras le tocó un Angel una citara, 
le pareció que estaba ya en la glo­
ria. Pues qué gusto será , no solo 
oir la voz de una citara tocada 
por un Angel, sino las voces de 
millares de Angeles, con admira­
ble melodía de instrumentos? El 
canto de un paxarillo solo tuvo 
suspenso á un Santo M'onge por 
espacio de trescientos años, no 
entendiendo él al cabo de ellos, 
que hablan pasado mas de tres 
horas ; qué suavidad será la de 
tantos cantores divinos, tantos 
Angeles y hombres, que esta­
rán entonando el Aleluya, que 
dixo el Santo Tobias , y las Vir-
genes,que cantarán aquel cántico 
nuevo, que no podrán otros can­
tar? De S. Nicolás de Tolentino 
escribe Surio en su vida , que 
por seis meses continuos antes 
de su muerte oyó todas las no­
ches, un poco antes de Maytines, 
suavísima música de Angeles, 
en que le daban á gustar la dul­
zura que tiene el Señor aparejada 
en su gloria ; y era tan grande 
el gozo que de oiría sentía , que 
se le iba ei alma tras ella , tan 

ol­

ía) Roa, Hb, i . cap. 10. En la vida de Doña Sancha Carrillo* 
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olvidado del cuerpo , que ningu- tro Redentor 
na cosa mas deseaba pue desasir­
se de él por gozarla. Lo mismo 
deseaba S. Agustín, quandvO dixo, 
(a) toda su ocupación , todo su 
entretenimiento de los Cortesa­
nos del Cielo , alabanzas son de 
su Magestad, sin fin, sin cansan­
cio, y sin trabajo. Dichoso yo, y 
de veras eternamente dichoso, si 
después de mi muerte mereciese 
oir la melodía de aquellos canta­
res , que en alabanza del Rey 
eterno cantan los Ciudadanos de 
aquella soberana Patria, y los 
Esquadrones de aquellos Espiri-
tusbienaventurados.Esta es aque­
lla música suavísima que oyó 
S. Juan en su Apocalipsi, quan-
do cantando los moradores del 

sor 
á Tarsila su her­

mana , echó de si tan grave sua­
vidad y fragrancia , que bien se 
echaba de ver era aquel olor tan 
suave , y apacible del Autor de 
todo. De S. Sal vio Abad escribe 
San Gregorio Tu róñense (c), que 
habiendo muerto , fue tanto el 
dolor de su ausencia en su M o ­
nasterio , que le mandó el Señor 
restituirse á esta vida. Obedeció 
el Santo, aunque con sentimien­
to de lo que dexaba, y adonde 
volvía; lloraba su destierro con 
la fresca memoria de aquella 
Patria Celestial, donde tan po­
co antes se había visto tan me­
jorado. Hicieronle instancia los 
Monges , que les comunicase 
algo de lo que v ió , él les dixo: 
Yo , hermanos míos , subí á la 
tierra de los vivos , donde tuve 
al Sol, Luna , y Estrellas por 
suelo de mis pies , con mayor 
resplandor y hermosura, que si 
estuviera solado de plata y oro. 
Puesto en el lugar que me se­
ñalaron, llenóme un olor de tan 
extremada suavidad, que sol» 
ha bastado en mí á apagar todo 
apetito de las cosas de este vida, 
tanto, que ni apetezco manjar, n i 
bebida para sustentarla. 

De otro resucitado cuenta Ba­
rón i o (d),que entre otras cosas re-

Escribe S. Gregorio Magno (b), feria de la otra vida,que habia vis-, 
que apareciéndose Christo núes • to un lugar amenísimo, donde se 

Qq 2 go-

(a) S. Aug. c. 25. Medit, (b) Greg. ¡ib. 4, Dia l . cap.iG. & bom. 
38. m Evang. (c) Turón, 10, 7, kisfor. Frmc* (d) Barón. ó* 
mn, 71 ó. 

Cielo, decía: Todo el mundo. 
Señor, os bendiga; esto es , pu­
blique vuestras grandezas, vues­
tra gloria y sabiduría. A vos 
sea dada la honra , el poder, la 
fortaleza por los siglos de los 
siglos. Amen. 

E l olfato se regalará alli con 
la suavidad que despedirán de 
sí aquellos cuerpos hermosísi­
mos , porque serán de mas sua­
ve fragrancia, que si fuesen una 
pasta de ámbar y almizcle, y 
todo el Cielo estará mas oloro­
so, que jazmines y azucenas. 
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gozaba una gloriosa muchedum- gran decoro y limpieza habrá alli 
bre de hombres por extremo be- el sabor del gusto, sin el trabajo 
ilisimos, y salía de él una suavi­
dad milagrosísima. Este, le d i -
xeron los Angeles, que era el Pa­
raíso de los hijos de Dios. Lo 
mismo refiere S. Gregorio de 
otro Soldado (a), que habia sido 
llevado á otro lugar semejante, 
donde era tan grande la suavidad 
del olor celestial, que penetraba 
los sentidos, y los suspendía. No 
es mucho que despidan de sí 
tan suave olor los cuerpos glo­
riosos , pues en este valle de 
desdichas los cuerpos sin vida, y 
alma de los Santos han despe­
dido, una admirable fragrancia. 
Escribe S. Gregorio Magno (b), 
que al punto que espiró S. Ser-
vulo echó su cuerpo tan suave 
olor , que llenó todos los presen­
tes de una fragrancia inestima­
ble. De S. Hilarión testificas. Ge-
xonimo , que después de muerto 
diez meses , despedía una suavi­
dad, y olor fragrantísimo. Si esto 
Vemos á nuestros ojos en loscuer-
pos corruptibles , en los inmor­
tales de los Santos qué será? 

El gusto tendrá también en el 

de comer. Per este sabor se sig­
nifica tantas veces la gloria en la 
Sagrada Escritura , con nombre 
de cena , y convite, y maná por 
ser grande la dulzura que ha de 
sentir alli el paladar humano; la 
qnal será tan grande , que dice S, 
Agustín (c): No se puede expli­
car quan grande haya de ser el de-
leyte del gusto , j ; la dulzura del 
sabor, que et ernamente se hal lará 
al l i . También dice S. Laurencio 
Justiníano(d): Una increible dul­
zura de todo lo que puede ser de­
leitable a l gusto dará sabor a l 
paladar, con una melosa, y agra­
dable hartura. Si Esaú vendió su 
mayorazgo por una escudilla de 
lentejas, por estos soberanos gus­
tos bien podemos privarnos de 
un gusto de la tierra. 

E l tacto también será alli 
regalado, flores les parecerá 
quanto pisaren, y todo el temple 
de sus cuerpos será amenisimo, 
y de una sazón y disposición, 
gustosísima; porque asi como 
las mayores penitencias de los 
Santos se exercitaron en este 

Cielo grandes suavidades, porque sentido, afligiendo el cuerpo; asi 
aunque no ha de haber comida, también era razón que en este 
porque esto fuera necesitar aquel sentido tuviesen particular pre-
estado dichoso de alguna cosa, se mío, Y asi como en el infierno 
sentirá en el paladar y la lengua son afligidos los condenados de 
un sabor suavísimo, y asi con muchas maneras en el tacto, asi 

se-

(a) S. Greg. Ub, 4. Bialog, (b) S. Greg. Ub. 4. Dialog. cap. 14. 
(c) August. lib» de spir i tu , et vita, (d) Laur. Just. de dist, non 

eap, 23. . 
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serán en el mismo sentido recrea- sumo que pueden 
dos en el Cielo los Santos. Y co­
mo en el infierno aquel ardor de 
fuego sin luz ha de penetrar á 
los miserables, abrasándolos has­
ta las entrañas; asi en el Cielo, 
aquel candor de luz , que ha de 
penetrar á los Santos,ha de acora­

se 
desear. Esto 

parece que significó por S. Juan, 
qnando dixo el mismo Señor ha­
blando con su Padre: Esta es la 
vida eterna ; esto es , la Bien-
aventur^iza esencial, como dice 
Nicolao de Nijse: Que te conoz­
can á t i solo verdadero Dios* En 

pañar un incomparable regalo y lo qual se encierra la gloria esen 
recreo: si bien bastaba ya ser in 
capaces de pena, y de todo dolor 
y cansancio, para que les sirviese 
de grande premio. Todo ha de 
servir en aquella vida verdadera, 
todo ha de ser gozo en aquella 
Bienaventuranza eterna ; porque 
como dice S. Anselmo (a): Los 
cjos, narices, boca, manos, hasta 
lo mas interior de los huesos, las 
entrañas todas,y cada una de las 
partes del cuerpo en común y en 
particular, sentirán una milagro­
sa suavidad y deleyte, 

A todos los sentidos ha de 
dar principalisimo gozo la Hu­
manidad de Christo nuestro Re­
dentor; y asi Juan Tambeceri-
se, y Nicolao de Nijse di­
cen (b) : que como el conoci­
miento intelectual de la Divini ­
dad de Christo pertenece al go­
zo y premio esencial del alma, 
á ese modo el conocimiento sen­
sitivo de la humanidad del mis­
mo Christo , pertenece como al 
gozo esencial de los sentidos. 

ciaí del alma. Y luego añade, 
diciendo: T al que enviaste Je-
su Christo. En lo qual se deno­
ta la Bienaventuranza como esen­
cial de todos los sentidos del 
cuerpo, y asi en sola la Humani­
dad de nuestro Redentor satis­
farán su apetito los sentidos per-
feotísima mente , de modo, que 
no tenga mas que desear; por­
que en aquella Sacratísima Huma­
nidad hallarán toda suavidad, re­
galo y gusto, porque páralos ojos 
será una hermosísima vista sobre 
toda hermosura ; para los oidos, 
solo una palabra suya será mas 
suave y dulce que toda la músi­
ca de los Celestiales Espíritus; 
para el olfato será la fragrancia 
olorosísima de su sacratísimo 
Cuerpo, sobre todo ámbar y aro­
mas ; para el tacto y gusto,el 
besar sus pies , y sus sacratísi­
mas llagas, será sobre toda sua­
vidad y dulzura. 

Es también mucho para adver­
tir, que tendrán los hombres algu-

porque es el termino y fin, y lo nos mas gozos particulares,que no 
ten-

(a) Anselm. de sim, Uh.$6, (b) Juan, de Tambec. tract. de deliciis 
sensib. Paradisi,<Sc. Nicol.de Nijse de quart, Novis, tert, mist, 
quarta consideratione, i 
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tendrán los Angeles. Lo primero, 
se gozarán de las laureolas de 
Doctores, Virgines y Mártires, 
y ningún Angel tendrá esta glo­
ria de haber muerto por Chnsto, 
y derramado su sangre^ii de ha­
ber vencido su carne, y entre va­
rias luchas, y. combates haberla 
sujetado á la razón : por lo qual 
dixo S. Bernardo, que la castidad 
de los hombres es mas gloriosa 
que la de los ángeles. Demás de 
esto, tendrán los hombres la glo­
ria de los cuerpos, y gozos de 
todos sus sentidos ; lo qual no 
tendrán los Angeles ; porque asi 
como les faltó el enemigo del 
espíritu la carne , asi tampoco 
tendrán la gloria de su victoria. 
Y como no tuvieron que refrenar 
sentidos , tampoco tendrán sen­
tidos que gocen el premio de su 
mortificación y.penitencia. Tam­
bién no tendrán los Angeles este 
gran gozo dê  ser redimidos por 
Christo del pecado , y de tantas 
condenaciones ai infierno como 
veces han pecado mortalmente 
los hombres , y verse libres en el 
Cielo de tan horrendo ma l , y de 
tantos enemigos del alma, los 
quales no tuvieron los Angeles, 
causará inefable gozo. 

de la Diferencia 

C A P Í T U L O V I . 

Laexcelenciay perfección de los 
cuerpos de los Santos en la v i " 

da eterna, 

NO dexemos de considerar 
también lo que será el mis­

mo hombre, quando sea eterno, 
quando después de resucitado en­
tre en cuerpo y alma en los Cie-
los.Corraraos siquiera con la con­
sideración todos los géneros de 
bienes que nos aguardan en aque­
lla tierra prometida;porque quan­
do Dios prometió á Abrahan la 
tierra de Palestina, le mandó 
juntamente, que la mirase, andu*-
viese, y rodease primero por to­
das partes (a): Levanta los ojos 
(dice el Señor ) y mira desde el 
lugar en que ahora estás a l Aqui­
lón, Mediodia , al Oriente, y Oc­
cidente, toda la tierra que ves te 
da ré á t i , y d tu Un age para 
siempre. Y luego dice: Levanta-
te , y anda la tierra en ancho,y 
largo, por que te la tengo de dar. 
Estas palabras podemos tener 
por dichas á nosotros, pues nos 
han prometido el Reyno de los 
Cielos, porque no entrará en él 
quien no le *haya deseado , no le 
deseará como conviene, quien 
no le hubiere andado con la con­
sideración , porque lo que no se 

co-

(a) Genes. 13. 
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conoce mal se peede desear. Y 
asi debemos contemplar muchas 
veces su grandeza , lo largo de 
su eternidad, lo ancho y dila­
tado de su felicidad , la qual se 
extiende tanto , que no solo al 
alma, pero al cuerpo le llena de 
dicha y gloria ; porque la gloria 
del alma redunda en el cuerpo, 
llenándole de quatro dotes exce-
lentisimos, conque le perficiona, 
y llena de toda la felicidad que 
puede desearse. E l ver Moysés á 
un Angel en figura corporal,y por 
las espaldas , y solo de' paso , le 
causó una gloria tan incompara­
ble, con la luz, y hermosura que 
echó de sí , que no le cabla el 
corazón en el pecho , quedando 
en el rostro de Moysés unos res­
plandores divinos, que le comu­
nicó aquella vista. E l ver un 
Bienaventurado al mismo Dios 
como es en s í , y cara á cara, y 
de proposito, de qué gozos , y 
luces no se llenará, y las comu­
nicará al cuerpo? Porque fuera 
de una suma hermosura y per­
fección que han de tener aque 
líos cuerpos gloriosos (a), se han 
de llenar todos , y vestir de una 
luz divina , y tan clara , que ha 
de aventajarse siete veces á la 
del Sol, como advierte Alberto 
Magno (b); porque si bien en el 
Evangelio solamente se dice, 
que los justos han de resplandecer 
como el Sol; pero el Profeta Isaías 
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dixo ( c ) , que entonces habia de 
lucir el Sol siete veces mas que 
ahora resplandece , servirá á los 
Santos de vestidura esta claridad 
inmensa, por serla luz la cali­
dad mas hermosa y excelente de 
todas las corporales. 

Qué Emperador vistió mas 
resplandeciente y yistosa pur­
pura ? Qué magestad se ha vis­
to mayor , que la que echará de 
sí tal resplandor? Heredes el 
dia de su mayor grandeza (d), 
solo la pudo mostrar con Vestido 
de plata, admirablemente texi* 
do , que para resplandecer ha­
bia de ser herido del Sol : con 
todo eso , por aquel ligero res­
plandor fue saludado por Dios. 
Qué respeto se deberá á un Bien­
aventurado , que estará , no d i ­
go vestido de oro , no vestido 
del Sol, pero será mas claro , y 
resplandeciente que el mismo 
Sol? Júntense todos los diaman­
tes mas resplandecientes, los ru­
bíes mas ardientes, los carbun­
clos " mas lucidos , guarnézcase 
con ellos una ropa Imperial, no 
será todo mas que carbones, res­
pecto de un cuerpo glorioso , el 
qual será mas transparente,cIaro, 
y resplandeciente , que si fuera 
esmaltado de diamantes. O vile­
za de las riquezas «mundanas to­
das ellas no pudieran hacer, un 
vestido tan vistoso! Y si acá se 
tiene por grande gala traer en un 

de-

(a) Matth. 13. (b) Albert, Magn. m compend. Theologk. Ub, 7. 
*aP' «>• (c) Isai. 30. (d) Joseph. Ub, 19. cap, 8. 
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dedo una sortija de un diamante, 
que resplandezca algo, ó en el 
pecho una joya, que tenga algún 
precioso carbunclo; qué será te­
ner todas las manos, pies , pecho 
y todo el cuerpo mas resplande­
cientes que toda joya preciosa; y 
que esta joya" no sea postiza, ni 
prestada, sino propia de nuestro 
cuerpo? Porque las galas y orna­
mentos de los vestidos de la tier­
ra , antes son de afrenta á los que 
los traen, asi porque arguyen ne­
cesidad é imperfección en sus 
cuerpos, pues han menester su­
plir lo que á ellos les falta con 
cosas agenas,como también por­
que el vestido se nos dió como 
un sambenito, quando fue echa­
do Adán del paraiso. Y quién ha 
habido tan loco y desvergonzado 
en el mundo , que penitenciado 
por sus delitos á traer un sam­
benito , le echase guarniciones 
preciosas, y hiciese gala de traer­
le? El ornato y atavio de los 
Santos no ha de ser de esta ma-
ñera , no ageno, sino propio; 
no de fuera solamente sino aun 
en las mismas entrañas han de 
tener inmensa claridad y decen­
cia , siendo todas las partes de 
su cuerpo , interiores y exterio­
res, mas transparentes que el 
cristal, y mas resplandecientes 
que el Sol. Por prodigio grande 
se propone en el Apocalypsi una 
muger vestida del Sol, y coro­
nada de doce Estrellas : este or­
nato bien se ve quanto mas b i ­
zarro fuera que qualquier otro 
del mundo, donde se tuviera por 
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gran bizarría traer doce diaman­
tes, y un precioso carbunclo : y 
qué tienen que verlos diamantes 
con las Estrellas, y un carbunclo 
con el Sol ? Pero no llegará todo 
aquel ornato del Sol y Estrellas 
á ser igual gala con la que ten­
drán los Santos del Cielo, pu^s 
no será agpna ni postiza, como 
lo era el ornato de aquella mu­
ger del Apocalipsi. 

La autoridad que han de te­
ner los Santos con este don de 
claridad , ha de ser mayor que 
de ningún Rey de la tierra. Fue­
ra grande magestad de un 
Principe , si quando salia de 
noche le fuesen acompañando 
mil pages con hachas encen­
didas ; por cierto , que aunque 
llevasen en lugar de hachas Es­
trellas , no seria mayor su auto­
ridad que la de un Santo del 
Cielo , que por su misma perso­
na traerá tan grande luz , como 
fuera ahora siete veces doblada 
la del Sol. Qué mayor felicidad, 
que no tener necesidad de este 
Sol, del qual necesita tanto el 
mundo? Porque no habrá noche 
para el justo , y él mismo trae 
consigo el dia y la claridad : y 
qué mayor autoridad,queresplan-
decer mas que el Sol, trayendo 
consigo mas magestad que le 
pudieran dar todos los hombres 
de la tierra, si le fuesen acompa­
ñando con lucidas antorchas? E l 
solo ver S. Pablo este dote de 
claridad en Christo, le hizo que­
dar sin pulsos ni sentido por al­
gunos dias. Y porque le vió Saa 

Juan 

UNED



entre lo Temporal y Eterno. 31^ 
Juan solo el rostro resplandecer. Pues si en cuerpos sin a1ma es 
cayo en tierra como muerto, no 
pudiendo sufrir el cuerpo mortal 
el resplandor de tanta magestad. 
S. Pedro porque vió algo de es-

tan hermosa esta vestidura de 
luz, quánto hermoseará en los 
Cielos á los cuerpos resucitados, 
hermosisimos,perfecíos y vivos. 

to en la Transfiguración, quan- con alma gloriosa , y en la vida 
do estaba Christo aun en carne 
morta l , le pareció tan glorioso 
aquel lugar , que no se quisiera 
apartar de alli. Pero qué mucho 
que en Christo se mostrase tan 
glorioso este don, pues los res­
plandores del rostro de Moysés, 
estando en cuerpo perecedero y 
caduco, no lo podia sufrir el 
Pueblo de Israél ? Cesáreo escri-

eterna ? S. Juan Damasceno di-
xo de la luz de este mundo , que 
era el honor y atavio de todas las 
cosas. La luz inmortal de aque­
lla gloria eterna, cómo ataviará 
y hermoseará á los Santos? Por­
que no solo les hará lucir con su 
candor , pero con diversidad de 
colores se mostrará en muchas 
partes mas vistosa. En la corona 

be deun gran Letrado de la U n i - de las Virgínes se mostrará blan 
versidad de Paris (a), que estaba 
ya para morir, y pensaba cómo 
seria posible que Dios hiciese de 
su cuerpo de lodo , que luciese 
como Sol? Mas queriéndole el 
Señor consolar y confirmar en el 
articulo de la Resurrección , le 
salió al enfermo tan gran res­
plandor de los pies , que no pu­
diendo sufrir los ojos su grande­
za , los hubo de apartar. No es 
mucho esto con los cuerpos mor­
tales , pues en los muertos se ha 
visto este don de luz tan mara­
villoso , que del cuerpo de San­
ta Margarita, hija del Rey de 
Ungria, sallan tales resplando-
res,que parecían del Cielo. Y en 
otros Santos , aun después de 
muertos, han sido tan grandes. 

quisima , en la de los Mártires 
roja, y en la délos Doctores ex­
cederá también con particular 
resplandor, no solo en las cabe­
zas de los Santos, sino en los 
otros miembros tendrán varios 
esmaltes. Y el Cardenal Belarmi-
no dice (b): A l l i lucirán los cue­
llos de S. Juan Bautista y San 
Pablo con una increihk hermo~ 
sur a , como ataviados con un co­
llar de oro. Qué espectáculo tan 
digno de ser visto, como ver lu­
cir con tanta hermosura y clari­
dad áinumerables Santos ? Qué 
luz será la del Ciclo , nacida de 
tantas luces, ó por mejor decir, 
de tantos soles? Quanto mas ha­
chas se juntan, mas claridad re­
sulta de todas. Quánta será la 

que los ojos no podian mirarlos, claridad de aquella Ciudad san-
Rr ta. 

(a) Csesar. Uh. 12. cap, 54. (b) Belarmin, condón, de Beatit* 
coelest. part. 2, 
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ta,donde Numerables Santos ha­
bitarán? Y si con la vista de cada 
uno crecerá mas.el gozo, con la 
vista de un numero sin numero, 
qué medida podrá tener el gozo, 
que de tan hermoso espectáculo 
puede resultar? 

s. n. 

PUes asi como han de estar los 
Santos tan llenos de luz,han 

de gozar también de los privile­
gios de la misma luz, la qual tiene 
esta prerogativa entre todas las 
calidades materiales, que no tie­
ne contrario, y asi es impasible. 
También aquellos cuerpos glo­
riosos han de ser impasibles , y 
no han de tener cosa contraria. 
Demás de esto, no hay cosa mas 
ágil y presta que la luz, porque 
fuera de que los cuerpos , mien­
tras mas resplandecientes , son 
mas ligeros y prestos,piies no hay 
elemento mas veloz que el fuego, 
porque tiene luz. Y el Sol y las 
Estrellas son las naturalezas mas 
ágiles y veloces del mundo, y la 
misma luz es tan presta , que en 
un instante se extiende á toda su 
esfera. De la misma manera los 
cuerpos gloriosos han de tener 
gran agilidad y ligereza, que se 
podrán mover donde quisieren 
con mayor presteza que se mue­
ven las Estrellas. También la luz 
es tan sutil , que no halla estor­
bo para pasar , aunque encuen-
trealgunos cuerpos bien solidos. 
N i es todo el cuerpo y esfera del 
ayre estorbo para que la luz del 
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Sol no nos alumbre, y por cuer­
pos tan macizos como el cristal 
y los diamantes y otras piedras * 
penetre la luz. Pues mucho 
mejor aquellos cuerpos gloriosos 
han de tener tan gran don de 
sutileza , que no habrá cuerpo 
que las impida, y por qualquier 
parte penetrarán. Por todo esto 
se llaman con nombre de luz los 
Santos en la Sagrada Escritura, 
y en especial se dice que los ca­
minos de los justos serán como 
una luz resplandeciente de me­
diodía: porque como la luz ca­
mina impasible por los lugares 
cenagosos é inmundos, sin con­
taminarse, y hace sujornadacon 
presteza, y penetrando por otros 
cuerpos ; asi los Santos juntos 
con la luz que les da el dote de 
claridad, tienen el dote de 
impasibilidad, como la luz, pa­
ra no contaminarse en nada ; y 
el de agilidad , para moverse 
con suma ligereza; y el de suti­
leza , para penetrar por donde 
quiera. 

Los bienes que hay en estos pr i ­
vilegios y dotes de los cuerpos 
gloriosos, son mas que quautos 
males hay en esta vida mortal; 
porque solo el dote de la impa­
sibilidad da en tierra con todas 
las miserias de esta vida que 
padecen los cuerpos, quita el 
cansancio de la vida, el frió del 
invierno , el calor del estío,las 
enfermedades , las necesidades 
todas, lo qual es un bien incom­
parable, porque con solo quitar 
la necesidad del comer,quita in-
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finitas necesidades y cuidados. > de leguas no le serán mas dificul-
Considerese qué embarazados toso que dar un paso. Maravilla-
andan los hombres por sustentar 
la vida, pues toda la ocupan en 
esto ; el Labrador arando, sem­
brando, segando;el Pastor su­
friendo el yelo y el estío; el cria­
do sirviendo y obedeciendo á 
voluntad agena;el rico cuidando 
y temiendo. Quántos riesgos se 
pasan en todos estados por ase­
gurar la comida? De todo esto 
exime el dote de la impasibili­
dad al justo. El cuidado del ves­
tido no embaraza menos que el 
cuidado de la comida. La salud 
da también grande cuidado,por-
que quando cae uno enfermo, se 
doblan las necesidades ; pero de 
todas se libra el que es impasi­
ble , y está libre no solo de las 
penalidades de esta vida , pero 
si en el mismo infierno entrara, 
no se quemára un pelo. 

La prerogativa también del 
don de agilidad es grandisima,y 
se puede echar de ver por lo que 
hamenester uno para una jóma­

nos grandemente lo que se dice 
de Si Antonio dePadua, que sin 
hacer noche se puso desde Italia 
en Portugal, para librar á su pa­
dre condenado á muerte. Y lo 
que hizo nuestro Patriarca S. I g ­
nacio,que se puso desde Roma, 
donde estaba, si ser echado me­
nos, en Colonia de Alemania, y 
tornó otra vez á Roma, en rae -
ñor espacio que dos horas. Pues 
si á los cuerpos mortales de sus 
siervos ha comunicado N . Señor 
tal don, qual será el que comu­
nicará en el Cielo á sus Santos? 
Qué gracia tan particular fuera 
la de uno que pudiera en un dia 
correr todos los Reynos del 
mundo, y ver en ellos lo que pa­
saba ? Si en menos de una hora 
se pudiera poner en Roma, de­
teniéndose en ver aquella ciudad, 
cabeza del mundo, luego en ot ra 
hora pudiera pasar muy despa­
cio á Constantinopla , y reco­
nocer aquella Corte del Imperio 

da larga,por mas acomodada que Oriental; en otra hora llegar al 
la haga , quan cansado llega , y Cayro, y ver de proposito aque-
quan peligroso es; pues aun quan­
do se llega consalud5ha menester 
curarse y prevenirse con tiempo, 
para no enfermar gravemente. 
Por mas regaladamente que ca­
mine un Rey ha de ser en coche 
ó en litera, mas no puede dexar 
de pasar cuestas, montes y peli­
gros, y gastar largo tiempo; pero 
con el don de agilidad, en un cer­
rar y abrir de ojos se pondrá un 
Santo donde quiera , y millones 

lia multitud de pueblo; en otra 
á Goa , Corte de la India , y 
considerar sus riquezas; en otra 
á Panquin, asiento de los Reyes 
de la China, y admirar la la t i ­
tud de sus términos; en otra ho­
ra á Mecao , Corte del Japón; 
en otra á Manila en las Islas 
Filipinas; y en otra á Ternate 
en las Malucas; en otra á L i ­
ma en el Perú; en otra á Méxi­
co en la nueva Es nana; en otra 

Rr 2 á 
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á Lisboa en Portugal; en otra á 
Madrid, considerando despacio 
lo que había en estas Sillas y 
Cortes de Reynos. Si esto fuera 
un admirable privilegio, qual se-

I rá el de los cuerpos gloriosos, 
que en brevisimo tiempo podrán 
atravesar los Cielos, dar vuelta 
á la tierra, al Sol, ai firmamento, . 
y considerar quanío hay sobre 
las Estrellas , y en el Cielo Em-
pireo ? S. Gregorio escribe en 
sus Diálogos (a),, que acometien­
do un soldado á matará un san­
to varón , teniendo ya la espada 
desnuda para descargar el golpe, 
él dió voces, diciendo : S. Juan 
detenle; y al punto detuvo el San­
to la mano al soldado, de suerte 
que ñola pudo mcver.Con quan-
ta prestaza oyó S. Juan desde el 
Cíelo á quien le invocaba en la 
tierra, y con quánta velocidad 
baxó á ayudarle, deteniendo y 
secando el brazo del malhechor, 
pues previno ei golpe ya inten­
tado ! No han de tener menos 
velocidad los cuerpos gloriosos 
que ahora tienen los espíritus. 
La gravedad del cuerpo no les 
ha de causar ningún peso, y asi 
de la misma manera andarán y 
pararán en el ayre que en el 
agua y por la tierra, como sobre 
los Cielos. Maravilla fue en San 
Quirino Mani r ,S . Mauro , San 
Francisco de Paula, que andu 
viesen sobre las aguas, y fue 
grande privilegio atravesar ríos 

- i 
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caudalosos y el mar, sin barca ni 
navio ; pero los cuerpos glorio­
sos al Océano atravesarán, por 
el ayre subirán por incendios 
entrarán seguros y sin pena. De 
S. Francisco de Asís se dice, que 
en la fuerza de si^contemplacion 
fue visto levantado en el ayre. 
Y el gran siervo de Dios el Pa­
dre Diego Martínez, varón san­
to y apostólico de nuestra Com­
pañía , se levantaba en su ora­
ción sobre los mas altos arboles 
y torres, y suspenso en el ayre 
proseguía orando. Si tan gran fa­
vor ha hecho Dios á sus siervos 
en este valle de lagrimas, á los 
ciudadanos del Cielo qué pr i ­
vilegio no dará ? 

A tan notable don de agilidad 
acompaña el de sutileza , con el 
qual tendrán los cuerpos glorio­
sos el campo libre por todas 
partes, sin haber cosa que les 
impida; no ha de haber estorbo 
para su movimiento; no habrá 
cárcel ni encerramiento para 
ellos;con mayor facilidad atrave­
sarán los peñascos que una saeta 
el ayre puro ; y lo mismo será 
para ellos subir de la tierra has­
ta la Luna , por donde no hay 
cuerpo solido que embarace el 
camino, que baxar ai centro de 
la tierra, donde la distancia está 
impedida con cuerpos tan grue­
sos como peñas, y metales, y el 
elemento mismo de la tierra. 
Maravillamonos de oir que los 

Za-

(a) Gregor. Hb. 3. Dialog, cap, 36. 
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Zahories ven lo que está debaxo 
de la tierra : maravillémonos de 
lo que es cierto, que no solo 
ver, pero entrar podrán en lo 
profundo de la tierra los Santos, 
y averiguar quantos minerales 
hubiere en sus entrañas.Escribe 
Metafrastes , que á una' donce­
lla , natural de Edesa, se le afi­
cionó un soldado de los Godos, 
que estaba en aquel Presidio, y 
no hallando camino para gozar­
la , pidió se la diesen en casa­
miento. La madre y deudos no 
daban lugar áesta píatica,fiando 
poco de un bárbaro y extrangero, 
que llevándola á tierras tan dis­
tantes como eran las suyas, po­
dría hacerle mal trato, sin tener 
quien se lo estorbase : mas él 
perseveró en su demanda, ha­
ciendo mil promesas hasta ren­
dirles. La madre , que aun no se 
aseguraba como los deudos , no 
quho entregarle la hija, hasta 
que entrando juntos en el Tem­
plo de los Santos Mártires Samo-
íia , Curia y Abiba , el Soldado 
haciendo juramento solemne de 
que le baria buen tratamiento, 
dió á los tres Santos por fiadores. 
Hecha !a entrega de la doncella, 
no mucho después el Soldado la 
llevó á su tierra, donde era ca­
sado, y tenia la primera muger, 
y para disimular su maldad, dió 
en otra mayor, y como fiera sin 
piedad, enterró viva á la segun­
da en una sepultura. Al l i la po­
bre muger deshecha en llanto, 
protestaba á los Santos sus fia­
dores ei enorme agravio que regí-
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bia; pedíales que le hiciesen bue­
na la palabra del Soldado.Al pun­
to se le ^parecieron ellos en tra-
ge glorioso, y dándole un sueño 
suave, en breve tiempo la pusie­
ron sin lesión alguna en su patria, 
sin abrir el sepulcro. Ignorante 
el bárbaro de este suceso, y per­
suadido que la dexaba ya muer­
ta, volvió segunda vez á Edesa, 
donde convencido de su delito, 
lo pagó con la vida. Pues si los 
Santos tienen poder para hacer 
pasar por otros cuerpos á los de 
otra personas, quántomejor po­
drán hacer que los suyos pene­
tren por otros cuerpos,y uo haya 
para ellos impedimento alguno? 

Finalmente, alli estarán tan 
llenos de bienes los siervos de 
Christo , asi en cuerpo como en 
alma, que no tendrán mas que 
desear, y podrá cada uno, espe­
rando aquellos bienes eternos,de-
cirse lo quedixo S. Agustín: Q u é 
quieres, cuerpo mid*. Qué deseas, 
anima mía* A l l i hallaréis quán­
to queráis , a l l i quanto deseáis» 
S i os da gusto la hermosura, los 
justos tendrán la de un Sol ; si 
qualquier -limpio deleyte, a l l i no 
uno, sino un mar de delectes que 
tiene Dios, ha r t a r á vuestra sed. 
Levántense los deseos humanos 
adonde solo pueden cumplirse, 
no deseen cosas de la tierra que 
no les pueden llenar,y deseen so­
lo las del Cielo , pues son solo 
grandes, solo eternas, solo las 
que satisfacen la capacidad del 
corazón humano. 

C A -
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C A P I T U L O V i l . 

Como se ha de buscar el Cielo, y 
anteponerle á todos los bienes 

de la tierra, 

§. I . 

COmpare ahora el Christiano 
las miserias de esta vida 

con las felicidades de la otra,las 
flaquezas de nuestra naturaleza 
en este estado mortal , con las 
fuerzas y privilegios de la misma 
naturaleza en el estado inmortal 
que nos aguarda, y anímese á 
conseguir el gozo de la Gloria Cotejemos el convite y cena de 
por una eternidad, con solo un la otra vida con los trabajos de 

alentó para hacer guerra á los 
Medos, prometiéndoles que des­
pués del trabajo que habían de 
pasar en su conquista , habla de 
suceder gran felicidad y pujan­
za. Bastó solo esto para que to ­
dos los Persas le siguiesen, y fue­
sen con gran riesgo de su vida á 
señorearse del Rey no délos Me­
dos. Pues si cotejado un trabajo, 
casi igual con el premio , fue 
bastante razón en unos barba­
ros para preferir el premio dudo­
so á un trabajo cierto ; porqué 
no bastará á los Chrisüanos un 
premio cierto , que es inmensa­
mente mayor que el trabajo ? 

corto trabajo de tiempo muy bre­
ve. El Rey Ciro (a), quando qui­
so ganar el Reyno de los Medos, 
llamó á los Persas, mandándoles 
que viniesen todos con hachas 
afiladas , y habiéndole obedeci­
do, los ocupó todo un diaen cor­
tar un gran bosque. Después que 
lo hubieron hecho con gran d i ­
ligencia , los convidó el dia si­
guiente para un grande convite 
de muchos regalos y fiestas; lue­
go les encargó que cotejasen un 
dia con otro, y que escogiesen 
qual querían mas, el dia del tra­
bajo primero, ó el dia segundo 
del regalo y regocijo que se si­
guió después. Todos respondie­
ron á voces que el dia del des­
canso y convite. Con esto les 

esta: cotejemos la grandeza del 
Reyno- de Dios con la pequeña 
de nuestros servicios ; coteje­
mos los bienes del Cielo con los 
de la tierra , y nos parecerá 
todo trabajo regalo, y todo ser -
vicio descanso, y toda felici­
dad de la tierra miseria , y una 
grande vileza. Qué tiene que 
ver la honra de esta vida, que 
es falsa, es dada de hombres 
mentirosos, es corta y l imita­
da , y de poco tiempo, con la 
honra que se hace en el Cielo al 
justo , que es verdadera , es 
dada por Dios , es tan exten­
dida , quanto lo es el Cielo, y 
quanto en él hay de hombres y 
Angeles , es eterna , y sin fin? 
Qué tienen que ver las riquezas 

que 

(a) Justint lib* r. 
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que pueden faltar, que llenan de el Aposto!, lo que es momenta-
peiigros y cuidados, y que no neo y leve , obra un eterno peso 
pueüen quitar á sus pecadores de gloria. En el principio de la 
tada necesidad, con las que no guerra civil , que hizo el Senado 
han de tener fin, y dan toda se- Romano contra Cayo y Fulvio 
guridad y abundancia ? Qué tie- Graccos (a), echó el Cónsul Opi­
nen que ver los deleytes limita- mió bando, que quien le traxese 
dos, que dañan la salud, dismi- la cabeza de Cayo Gracco, se la 
nuyen la hacienda, y infaman al habia de pagar á peso de oro. 
que los busca, con aquellos in­
mensos gozos de la gloria, que 
juntan con el deleyte honra y 
provecho? Qué tiene que ver es­
ta vida llena de miserias, con 
aquella llena de dichas y bien­
aventuranzas ? Y qué tienen que 
ver las malas calidades de núes--
tros cuerpos mortales, con los 
dotes preciosísimos de gloria que 
después de resucitados tendrán? 
Ahora todos somos podredum­
bre, gravedad, corrupción , i n ­
mundicia , enfermedades , asco, 
gusanos;entonces todo será luz, 
incorrupcio^resplandores,pure-
za, hermosura , inmortalidad. 
Cotéjese despacio qué diferencia 
va de un cuerpo enfermo, debi­
litado, asqueroso y pálido, ó des­
pués de ocho dias muerto , lleno 
de gusanos, podredumbre y he­
dor abominable, con el mismo 
en la Gloria resplandeciente mas 
que el Sol, hermoso mas que los 
Cielos, y oloroso mas que las 
azucenas ? 

N i los males, ni los bienes tem­
porales tienen comparación con 
los eternos, sino que como dice 

Tuvieron todos por gran recom­
pensa esta,que se diese otro tan­
to del metal precioso, quanto pe­
sase la carne muerta. Pero Dios 
no promete su Gloria á peso, si­
no que da por el trabajo tan lige­
ro como una pluma eterno peso 
de gloria. No dice el Apóstol 
que solo ha de dar Dios-peso por 
lo ligero , sino que también ha 
de ser eterno. Fuera gran dicha 
si quanto montan nuestras peni­
tencias y trabajos, nos hubiesen 
de dar solamente otro tanto de 
gozo , como ese -fuese eterno; 
porque por pequeño que fuese, se 
compraba bien barato , aunque 
fuese en la substancia tanto por 
tanto, é igual en todo , como en 
la duración fuese tan diferente, 
que por el trabajo de un dia se 
diese descanso de un año. Pero 
dando Dios,por lo pocolomucho; 
por lo leve lo macizo; por lo mo­
mentáneo lo eterno: qué grange-
rianos puede venir mayor? Con­
fusión nos ha de causar Septimu-
leyo, que oyendo aquel pregón 
del Cónsul Romano , no reparó 
en trabajo ni en peligro, has­

ta 

(a) Valer, li% 9. cap, 4, 
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ta que codicioso de que le die­
sen premk) de igual peso , cortó 
la cabeza á Gracco, y pidió su 
peso de oro. El animo que tuvo 
este soldado para quitar la vida 
temporal á un hombre , tenga-

oro? Esta es la locura délos hom­
bres, que por los bienes de la 
tierra no quieran tomar los del 
Cielo. Quién hay que ofrecién­
dole una preciosa margarita por 
un grano de arena, no tuviese 

mosle nosotros para no quitarnos animo para dar una cosa tan vil 
á nosotros mismos la vida eter­
na; y pues nos sale tan barato el 
Cielo, compremos mucho Cielo, 
y no tengamos menos deseo de 
los bienes eternos, que Septimu-
leyo tuvo codicia de los tempo­
rales; el qual, deseoso de mayor 
ganancia, llenó de plomo derre­
tido las partes huecas de la cabe­
za que cortó, para que fuese mas 
pesada.Llenemos nuestras obras 

por lo que es tan precioso?Quién 
ofreciéndole un rico tesoro por 
un carbón, no admitiera tan ga­
nancioso trueco? Qué hambrien­
to convidado á una esplendida 
cena, porque no comiese una 
cascara de manzana no aceptára 
el convite? E l Cielo nos ofrecen 
por cosas muy pequeñas,porqué 
no le aceptamos? Margarita pre­
ciosa, y tesoro escondido llamó 

momentáneas y leves,con gran Christo al Reyno de los Cielos, 
afecto y caridad. Llenemos los por el qual debíamos dexar to-
deseos, y en qualquiera obra pe­
queña añadamos gran voluntad, 
con grandes ansias de atesorar 
por lo temporal lo eterno. Qué 
trueco tan interesado para noso­
tros, por unjárro de agua com­
prar el Cielo , por lo vil lo ines­
timable, por lo que dura un ins­
tante , lo que ha de durar una 
eternidad? Qué barato fuera, si 
poruña paja se pudiera comprar 
un Reyno ? Pues por lo que no 
monta mas que una paja, pode­
mos comprar el Reyno de los 
Cielos: por cierto toda quanta 
felicidad, riquezas y gustos hay 
en la tierra, no son mas que una 
paja , respecto de la Gloria del 
Cielo.Quéloco y desatinado fue­
ra quien teniendo solo una es­
puerta de granzones, no quisie­
se dar alguno por una arroba de 

dos los bienes de la tierra, por­
que todos ellos no son mas que 
polvo, carbón , vileza y miseria, 
respecto de un gran tesoro de dia­
mantes y perlas. J^ucho hizo 
S. Josafat, Rey , en dexar un 
Reyno de la tierra, por asegurar 
el del Cielo; mucho hizo respec­
to de nuestro engaño y falsa esti­
mación de las cosas; pero bien 
considerado, muy poco hizo, y 
no fue mas que dar una espuer­
ta de tierra por otra de oro, una 
sera de carbón por un grande te­
soro, y una cascara de nuez por 
una regalada cena. Todo lo de la 
tierra se debe dar poruña miga­
ja de Cielo, porque todas las gran­
dezas de este mundo migajas 
son , cascaras y suciedad, res­
pecto del menor bien del Cielo. 
Toda la felicidad de la tierra no 

tie-
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tiene sustancia ni peso , compa­
rada con el peso eterno de gloria 
que nos aguarda. Esto cotejaba 
David entre s í , y convencido de 
lagrandezadelaGloria,dixoal Se­
ñor : incliné mi corazón para ha­
cer tus justificaciones. E l cora­
zón humano es como un peso fiel 
de dos balanzas, que alli se incli­
na donde hay mayor carga; y co­
mo en el corazón de David lo 
temporal pesaba poco, y lo eter­
no mucho, inclinado del eterno 
peso de Gloria que nos aguarda, 
y movido de la esperanza de tan 
grande premio; le llevaba mas el 
cumplimiento de la ley de Dios, 
que el de su inclinación y apetito. 

§. I I . 

PUes qué si consideramos el 
trabajo por el qual nos pro­

meten la Gloria como paga y pre­
mio? Dixo con mucha razón el 
Apóstol , que no era equivalente 
lo que en el tiempo de la vida se 
podía padecer , respecto de la 
Gloria por venir , que se ha de 
manifestar en nosotros. Por cierto 
no son muchos los trabajos de 
esta vida , respecto de tan gran­
de premio ; pues á San Agustin 
no le parecieron mucho todos los 
tormentos del infierno , por go­
zar aun por breve tiempo de la 
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nosprecios que padeció S. Igna­
cio , que el levantar una paja del. 
suelo , por hacerle á uno Empe­
rador de la tierra. Por cuan men­
guados premios de este mundo se 
han expuesto muchos, á grandes 
trabajos y peligros? Porque echó 
un bando David , de hacer Capi­
tán General al primero que aco­
metiese los Jebuseos , que eran 
los mas esforzados de sus enemi­
gos ; no dudó Joab de poner la 
vida á tan manifiesto peligro , y 
entrándose por picas y lanzas, á 
costa de su sangre , alcanzar 
aquella honra. Porque el Rey 
Saúl propuso de dar á su hija por 
muger al que combatiese "con el 
Gigante Goliat, no habiendo nin­
guno que se atreviese á ello , no 
le pareció á David mucho poner-
se á qualquiera riesgo , por la es­
peranza del premio. 

Qué no han hecho los hombres 
por un premio de la tierra ? Nada 
les ha parecido mucho ; y al 
Christiano debe parecer poco 
todo por el Rey no del Cielo. Ma* 
ravillase Séneca de lo que hacen 
los soldados por un Reyno corto 
y caduco de la tierra, y mas sien­
do el Reyno'para otro. Padecer 
tanto por Reyno, y por Reyno 
ageno, le pareció macho á este 
Filosofo, y tuvo mucha razón en 
extrañarse , que por bienes tan 

Gloria. Y si se considera la gran- cortos se llevasen tantos trabajos, 
deza de aquel gozo , no serán 
mas las penitencias de S. Simeón 
Estilita, los ayunos de S. Ro­
mualdo , la pobreza y desnu­
dez de S, Francisco , los me-

y peligros. Mas nos podemos ma­
ravillar nosotros que por el Rey-
no délos Cielos, y ese no ageno 
sino para nosotros mismos , nos 
parezca el trabajo de este mundo 

Ss mu-
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mucho y nos animemos tan po­
co. Qué no hizo Jesbaan por el 
Rey no de David (a), con ser un 
hombre despreciado , y tenido 
por de poco valor ? Viendo qye 
iba en ello el Rey no de David-, 
se esforzó y animó tanto , que 
acometiendo á ochocientos hom­
bres , los mató de un Ímpetu , y 
otra vez á trescientos. Por el mis­
mo Reyno de David , peleó tan 
constante y voronilmente Elea-
zar, hijo de Ahoites , que mató 
innumerables Filisteos , y peleó 
hasta que de puro cansado no 
pudo menear el brazo , y se le 
quedó tan inmóvil del cansancio 
como si fuera de marmol. Si por 
el Reyno de la tierra a ge na se 
animaron tanto estos hombres, 
porqué -no nos alentamos á con­
quistare! Reyno de los Cielos , 
por el qual poco es trabajar has­
ta que nos falten las fuerzas , y 
morir en la demanda ? Qué digo 
por el Reyno de David , pues so­
lo por un gusto , por ventura im­
pertinente , del mismo David,, 
quando deseó beber del agua de 
la cisterna de Bethleem, que es­
taba de esotra parte del Exercito 
enemigo , se arriesgaron tres 
soldados solos á abrir camino con 
su. espada , y atravesando por 
medio de los esquadrones con­
trarios , le traxeron el agua de* 
seada ? Si por un gusto agen© , y 
de un momento hicieron tanto 
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estos mancebos, nosotros por los 
gustos propios de aquellos go­
zos eternos , que perpetuamen­
te sin fin hemos de gozar , por­
qué no nos animamos á todo? 
Reyno es del Cielo lo que espe­
ramos , gozos , riquezas y honras, 
eternas son las que nos han pro­
metido ; poco es todo lo que en 
tiempo se puede padecer por al­
canzarlo. Semma por defender 
una tierra sembrada de lentejas, 
se atrevió él solo á pelear con un 
Exercito de Filisteos : por defen­
der la gracia , que es semilla de 
Dios , por asegurar la Gloria, 
que es fruto déla pasión de Chris-
to , no es mucho que sin derra­
mar sangre nosotros peleemos; 
contra un apetito, y venzamos á 
nuestra naturaleza corrompida 
en esta vida , por perfeccionarla 
en la otra. Para esto es muy po­
derosa la consideración de la 
Gloria, teniendo siempre-delan-
te de los . ojos el Cielo que nos 
han prometido; porque no ha de 
ser de menos eficacia el premia 
eterno , que promete Christo, 
que el temporal de los hombres. 
Esto significó nuestro Señor, mos­
trando al profeta Ezequid qua-
tro animales muy diversos en na­
turaleza (a) ,'pero muy unos en 
ocupación y puesto.. Vió. enme-
¿fio de esos ayres á quatra ani­
males que tenían forma de Agui­
l a , de Buey , de León , y de 

Hom-

(a) - él Re*. 2%. et i . Varal, i r . v. Sancthm, Tirinum. 
(b) 2, Reg. (c) Ezech. 
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Hombre,los quales todos volaban tos tormentos padecieres , todas 
con quatro alas, tan Ugeros como 
un relámpago. Qué cosa pudo 
violentar tanto la naturaleza pa­
sada de un buey, que igualase con 

estas cosas son nada, respecto de 
los bienes venideros, O y gamos 
también á S. Vicente Mártir , 
lo que decia al Presidente Dacia-

el vueio-del águila I Y quién do- no ,y con efecto confirmaban las 
palabras su paciencia y alegría 
en ios tormentos, en los quales 

estaba riendo , mirando ai 

mesticé tanto la fiereza del león, 
que la humanase con la humil­
dad del hombre ? El mismo Pro­
feta lo. declara diciendo que Me 
vaban el Cielo en la Cabeza , te­
niendo sobre ella el Firmamento 
porque si en nuestro pensamien­
to estuviere el Cielo , á todo nos 
animáramos,y el hombre mate­
rial se podrá igualar con un .An­
gel , y el bruto en sus costum­
bres como las fieras , las pondrá 
en razón como es debido al hom­
bre , y el que era pesado y tardo 
como un buey , volará á quatro 
alas, venciendo su naturaleza con 
doblada ligereza que las aves ; y 
dexará la tierra el que pacía en 
ella, dexando sus gustos breves y 
caducos por la esperanza de los 
eternos, • 

| . HT. 

NO es mucho esto , porque es 
tan grande el bien que es­

peramos , que el privarnos por 
él de todo otro bien lo habíamos 
de tener por dicha; y el padecer 
todo mal y tormento por gusto 
grande. Oygamos lo que dice S. 
Chrisostomo (a) \ Tantos quantos 
trabajos pasares , tantos quan-

se 
Cielo donde caminaba ; y cómo 
le levantasen muy alto en e l 
eculeo, y por burla le pregunta­
se el Tirano dónde estaba ? Res- ' 
pondió: En alto, de donde te des­
precio á t i , aunque eres tan a l t i ­
vo y soberbio con el poder que 
tienes en la tierra. Amenazado 
después con tormentos mas crue­
les , decia: No me parece que me 
amenazas en esto , sino que me 
ofreces lo que deseo con todas ¿a? 
ansias de mi corazón, Y quando» 
le despedazaban con garfios y 
uñas de hierro las carnes , y coa 
hachones encendidos le abrasa­
ban, decia muy contento: En va­
no te fatigas 1 Daciano , no pue­
des imaginar tormentos tan hor­
rendos , que no los quierayo pa­
decer. La cárcel , las uñas , las 
laminas encendidas, y la misma 
muerte es para los Cbristianos 
entretenimiento y juego , no tor* 
méritos. Tan grandes tormentos 
en la tierra tuvo por risa , quien 
consideraba los gozos del Cielo. 
Considerémoslo nosotros tam­
bién, y no haya cosa que dexemos 
de padecer,por asegurarle y po-

Ss 2 seer-

(a) Chris, tomo $• botn. 19. Quodquod dixcris labores, (SV, 
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serle. Lastima es , qiie por no 
privarle de un gusto vil , pierda 
el Christiano tantos gozos , y 
esos eternos; que por no sufrir^ 
una ligera iryuria,piérdalas hon' 
ras celestiales ; por no dar lo que 
se debe, y restituir lo que se to­
mó , dexe de recibir y tomar po­
sesión del Rey no de los Cielos ; y 
por un bocado amargo que le 
ofrece el demonio , se prive de 
la gran cena á que le convida 
Dios. Quién escogiera antes co­
mer los huesos que se caen de 
un banquete regalado, que asen­
tarse á la mesa á comer los man-
Jare^sgias suaves y platos sazo­
nados? Lo que te ofrece el mun­
do en todos sus bienes , no es 
mas que un plato de huesos sin 
sustancia , y cascaras yanas y 
amarguísimas ; pero á lo que te 
convida Dios , es una mesa llena 
de regalos y dulzura , en que 
se satisface toda la hambre cani­
na del apetito humano. Con ra­
zón se llama en la Sagrada Es­
critura cena grande ; y en otra 
parte cena de bodas * por la har­
tura que causa , la qual no pue­
de causar ningún bien de la tier­
ra. Llamase cena, y nocomida(a), 
porque después de la comida sue­
len levantarse los hombres para 
otras ocupaciones y trabajos; mas 
después de la cena no hay mas 
ocupación ni trabajo , sino solo 
la quietud y descanso (b). En es­
ta gran cena se sirve por princi-

de la Diferencia 
pal plato la vista clara de Dios, 
con todas ias perfecciones divi­
nas, luego mil gozos del alma 
en todas sus potencias , luego 
mil gustos de los sentidos coa 
todas las perfecciones del cuer­
po glorificado. Estas son como 
los postres de este divino con­
vite : y si los postres son tales, 
quál será la sustancia de e l ! Qué 
comparación pueden tener con 
gozos tan suaves , y bienes tan 
grandeslosque en el mundo hay? 
Por cierto que ni son dignos de 
llamarse cortezas de bienes. 

Es mucho para reparar , co­
mo todos los que nos propone 
Christo que no gozaron de aque­
lla cena grande , en que se figu­
raba la gloria , no fue por cosas 
que fuesen pecado de suyo. Uno 
se excusó, porque compró un lu­
gar ó granja : otro porque habia 
de probar unos bueyes; otro por­
que se habia casado. Todas están 
cosas no son pecados , pero an­
teponerlas al Reyno de los Cie­
los , es una increíble locura y ce­
guedad lastimosa, y todos los que 
en las cosas de la tierra se ocupan 
con ansias demasiadas , y em­
plean en solo ellas la vida , no 
hacen menos que anteponer las 
cortezas, huesos y cascaras de lo 
que podia sobrar á una corta co­
mida de un rustico , á los platos 
regalados de la mesa de un po­
deroso Rey. Por cierto que si nos 
hubiera convidado Dios á noso­

tros 

(a) Luc. 14. (b) sfpoc* 16* 
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tros miserables y viles gusanilles, es cosa mas fáci l entrar un ¿a-
para una cena de infinita suavi­
dad en el Cielo , con que solo 
nos prometiera las migajas de 
ella , las habíamos de preferir á 
todos los gustos y comodidades 
de este mundo , y temamos que 
aun en el tomar gustos licitos 
puede haber peligro de nuestra 
condenación. Los males del peca­
do son causa de condenarse los 
hombres, y los bienes del mundo 
son ocasión; suspiremos solo por 
el Cielo. Abramos los ojos , por­
que los que fueron con alguna 
especial vocación llamados de 
Dios,aun sin pecado, los introdu­
ce la Sagrada Escritura condena­
dos , como lo hemos visto en es­
tos tres convidados, y mas teme­
rosamente se verá en aquel man­
cebo, que habiendo preguntado 
á Christo, qué haria para conse­
guir la vida eterna ? Y oido del 
Señor , que guardar los manda­
mientos de la ley (a) , dixo que 
asi lo habia hecho toda su vida. 
Pero porque el Señor le halló con 
especial vocación, para que fuese 
perfecto (b) , y que para esto 
dexase todas las cosas , él se 
fue triste, porque era muy rico. 
Y luego Jesu Christo , dando á 
entenedr que estaba excluido del 
Reyno de los Cielos, dixo aquella 
memorable y temerosa sentencia: 
De verdad os digo que un rico en­
t r a r á dificultosamente enelKeyno 

mello.por el agugero de una agu~ 
j a , que entre un rico en el Reyno 
de los Cielos. Significando junta­
mente que habia sido excluido 
de la Gloria aquel mancebo,aun­
que de él se dice que cumplió 
antes los mandamientos, porque 
los que nuestro Señor favore­
ce con particulares inspiraciones, 
no aseguran su salvación con 
solo querer no quebrantar los 
mandamientos , sin animarse á 
guardar algunos consejos , qui­
tando no solólos pecados y oca­
siones de pecar, sino los impe­
dimentos de la virtud y perfec­
ción , y con lo qual no solo ase­
gurarán mas el Cielo, sino alcan­
zarán mas Cielo. Y si no lo ha­
cen pueden temer no desobli­
guen á Dios , para que no les 
conceda los auxilios eficaces pa­
ra guardar los mandamientos, 
después que tuvieron la voca­
ción divina , y la menospreciaron, 
y con ella ia salvación eterna , y 
la misma Gloria. Poco esquanto 
se hace por el Cielo, poco quan-
to se padece , poco quanto se de-
xa , poco quanto cuidado se pone 
para alcanzarlo , poco quanto 
recato se guarda ,poco quantos 
impedimentos se quitan , y po­
co quanta estrechura se abraza 
por asegurarle. Y si no lo juzga­
mos asi en este valle de lagri­
mas , juzganlo los Santos del 

de los Cielos.Totravez os digoque Cielo , que tienen diverso pare­
cer. 

(a) Matth, 19. (b) Lucae 18. 
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cer , que los habitadores de la 
tierra. Una vez que se apareció 
Santa Teresa de Jesús á la ben­
dita Isabel de Santo Dommgo(a), 
pidió esta observante Religiosa 
perdón á Santa Teresa de un 
disgusto que le pareció le había 
dado , y fue que siendo Priora 
de Pastrana , puso una reja muy 
estrecha por donde oian Misa las 
Monjas : á algunas les parecía 
muy apretada , y á Santa Teresa 
también,y quisierala quitar , pe­
ro dexólo de hacer , porque la 
replicó la Priora Sor Isabél , d i ­
ciendo que había inconveniente 
en que estando cerca las pudie­
sen ver los seglares ; pero como 
después de muerta , y ya glorio­
sa Santa Teresa, tuviese pena la 
bendita Isabél de Santo Domin­
go de haber con su contradicion 
disgustado á la Santa Madre , la 
respondió la Santa diciendo: D i ­
ferentemente me parecen acá a l ­
gunas cosas. Y sin duda parece­
rán muy de diversa manera las co­
sas en elCielo,donde todo recato, 
por no ofender á Dios , parecerá 
poco , y qualquier descuido de 
servirle se tendrá por mucho. 

de la Diferencia 

C A P I T U L O V I I I . 
De los males eternos ,y especial­
mente de la suma pobreza , des ­

honra y ignominia de hs con­
denados, 

§. I . 

NO solo hay que despreciar en 
el mundo sus bienes, con la 

consideración delCielo,sino tam­
bién sus males con la memoria 
del infierno , en cuya compara­
ción todo mal temporal se pue­
de tener por bien , comodidad y 
regalo ; y todo regalo debe ser 
aborrecido como tormento y pe­
na , si se dispone para aquellos 
tormentos eternos , y priva de 
los gozos perpetuos , que no 
han de tener fin. Pero son ta­
les- estos dos extremos que nos 
aguardan , que qualquiera de 
ellos basta para que desprecie­
mos todo bien y mal temporal,y 
juntándose la privación de los 
bienes del Cielo con la condena­
ción á los tormentos del infier­
no, no sé cómo hay quien guste 
de cosa de esta vida, y no tiem­
ble de lo que le puede suceder. 
Por este riesgo solamente á to­
do bien temporal hablamos de 
aborrecer y escupir , y á todo 
mal de esta vida admitir y abra­
zar , y á males y á bienes des­
preciar , ni amando los bienes, 

ni 

(a) D. Miguel Bautista de Lanuza,//^. 3. de lamida de la bendita 
Isabel, cap, 6, 
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entre lo Temporal y Eterno: 
ni temiendo los males, no hacien- adonde están ¡os 
do caso de nada; pero los^bienes 
mundanos tienen esto para ser 
despreciados mas que los males, 
que suelen ser ocasión de peca­
dos, y de caer en la condenación 
eterna. La Sagrada Escritura y 
los Santos están llenos de amena­
zas contra los ricos , 'los pros-
peros , los amadores del mundo 
de que son los que pueblan el i n ­
fierno. El Profeta Baruch dice (a): 
Dónde están ¿os principios de ¡as 
gentes que'dominan aun sobre las 
bestias de la tierra^ que se entre­
tienen €on las aves del Cielo , que 
atesorctn platay oro, en que con­
fian ¡os hombres,y no hay fin de ad­
quirir i r loólos que acuñany labran 
plata ,y andan solícitos , y no se 
hallan:sus obras'1. Destruidos es-
tan , bascaron á los infiernos , y 
otros se levantaron en su lugar* 
Santiago dice (b): Llorad ricos, 
lamentaos de vuestras mise­
rias , que han de venir sobre vo­
sotros. S. Pablo no solo á los 
ricos, sino á los que desean ser­
io , amenaza diciendo (c) : Los 
que^quieren hacerse ricos caen en 

I lazoy en tentaciones del diablo,y 

amadores, del 
mundo, que pocos años há estuvie­
ron con nosotros ? No ha que­
dado de ellos sino cenizas y 
hediondos gusanos, Advierte con 
diligencia, qué son ahora , y que 
fueron ? Hombres fueron como tu 
comieron, bebieron y rieron , y pa­
saron en deleytes sus dias ,y en un 
punto bascaron al infierno. Aqui 
están sus cuerpos comiéndose de 
gusanos,y en el infierno están sus 
almas condenadas á los fuegos 
eternos y hasta que tornándose á 
unir , se un dan en los incendios 
sempiternos , porque los que fuer 
ron compañeros en las culpas , lo 
sean en las penas ; y una misma 
pena comprehenderá los que un 
mismo amor los jun té en el delito, 
Qué les aprovechó la gloria va* 
na, la breve alegría, la potencia, 
del mundo, el deleyte de la carne, 
la familia grande ? Adonde están 
sus risas y sus gracias ? Adon­
de su jactancia y arrogancia ? 
Quán grande tristeza sera des­
pués de tantos deleytes tan grave-
miseria, D d triunfar del mundo 
cayeron en grande ruina y gran­
dísimos tormentos. Y conforme al 

tn muchos deseos instiles y noci- Sabio: Los poderosos serán pode" 
vos , que anegan al hombre en rosametíte atormentados. 
muertey perdicion.Qon este con­
trapeso y riesgo, quién hay que 
desee bien de esta vida, pues solos 
sus deseos son tan ponzoñosos ? 
Oigan á S. Bernardo todos los que 
sienten en su corazón afición de 
la tierra , el qual dice (b) : Dime 

Pues los que gozan mas del 
mundo, corren mayor peligro de 
caeren el iníkrnoiqué cosa podrá 
ayudar mas para despreciar a l 
mundo', que la consideración de 
fin tan lamentable ? Porque qué 
cosa puede declarar mejor quaa 

des-
(a) Bar, 3. (b) Jac. 5. (c) T inuó . (á) BQm. m Med, 
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despreciables sean los bienes tem­
porales , pues suelen ocasionar 
males eternos ? Por un vicio que 
haga una casa hermosamente la­
brada , no se habitará. Por un si­
niestro que tenga un brioso ca­
ballo no se comprará : Por una 
hendedura que tenga una taza 
de cristal , no se pondrá en el 
aparador de un Rey. Y tenien­
do este vicio y siniestro y ponzo­
ña los bienes del mundo, cómo se 
codician , se aman , se buscan, 
buscando nuestra perdición? No 
hay duda, sino que si se conside­
raran los males sémpiternos, que 
corresponden á los brevísimos 
gustos de esta vida , que pisára­
mos con los pies , y escupiéra­
mos á toda felicidad, y temblan ­
do uno de verse en alta fortuna, 
huyera del mundo como de la 
muerte. Estando persuadiendo el 
zeloso Fr. Jordán á un Caballe­
ro , que se convirtiera á Dios , y 
despreciara toda su grandeza, 
acudió por ultimo remedio á la 
consideración de esta postrime­
ría , y viendo que era un mance­
bo muy gallardo, hermoso y bien 
dispuesto , le dixo : Señor , esto 
por lo menos os pido , que pues 
Dios os hizo de tan hermoso ros­
tro y talle , que consideréis en 
vuestro corazón quan grande mal 
seria , si tan hermoso cuerpo y 
dispuestos miembros viniesen á 
ser pasto del fuego eterno, y ha­
yan de ser abrasados sin fin, H i -

de la Diferencia 
zolo asi el Caballero, y pudo con 
él tanto esta consideración , que 
aborreciendo el mundo, dexó to­
das sus posesiones y esperanzas, 
y se hizo pobre de Christo , en» 
trandose Religioso, 

¿. I T . 

VEngamos pues á considerar 
lo que son males eternos, 

para que despreciemos todos los 
males temporales, y también to­
dos los bienes. Son los males del 
infierno tan verdaderos males, y 
son tan puros males , que no 
tienen mezcla de bien. Hay en 
aquel lugar de desdichas esta 
doblada desdicha, que hay en él 
todos los males, y no hay en él 
ni un solo bien , porque es pri­
vación de todo bien , y posesión 
de todo mal con eterno llanto , 
y ningún consuelo. Eliano es­
cribe una historia (a) , que to­
mada por parábola' , puede ser­
vir de exemplo de lo que va­
mos diciendo. Dice que en los 
últimos fines de los Meropes ha­
bla un lugar llamado Anosto, 
que quiere decir: De donde no SÍ 
puede volver el qual era como 
un grande despeñadero y aber­
tura honda , por donde corrían 
dos r íos, uno del gusto , y otro 
de la tristeza. A la orilla de 
los quales habla dos grandea 
arboles con tan diferente fruta, 
que los que comían del uno , se 

ol-

(a) iElian, Ub. g, var% bistor* cap» 18. 
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olvidaban de todo deseo y afec­
to que les pudiese dar pena : mas 
los que comían del otro, les cau­
saba tan inconsolable pena y 
tristeza, que todo era llorar y 
lamentarse, hasta que acababan 
la vida de puro gemir y derra­
mar lagrimas.Qué significan es­
tos rios , sino el uno aquel rio, 
del qual dice David que con su 
raudal alegra la Ciudad de Dios? 
E l otro es la avenida de males, 
que entra por la cárcel del i n ­
fierno , y la llena de eternos ge­
midos, despechos, lagrimas, sin 
haber esperanza de consuelo al­
guno, porque ha de estar alli 
cerrada la puerta á todo bien y 
esperanza de alivio,pues aun una 
gota de agua que pidióá un hom­
bre tan misericordioso como 
Abrahan , le faltó al Rico Ava­
riento. N i ha de haber alli bien 
que consuele, por pequeño que 
sea, ni faltará mal , por grande 
que sea, que no aflija. No se ha­
llará alli bien alguno, donde fal­
tan todos los bienes , ni faltará 
maldonde se hallan todos los ma-
les;que con la falta de todo bien, 
y la junta de todos los males, 
viene á ser cada mal mayor. En 
la creación del mundo á cada na­
turaleza iba alabando Dios, d i ­
ciendo que era buena, sin añadir 
mas exageración; pero después, 
quando y a estaban todas criadas 
y juntas añadió: Que eran bue-

entre lo Temporal y Eterno. 5^9 
ta de muchos bienes realza á ca­
da uno mucho , y lo mismo es la 
junta de muchos males. Pues qué 
será el Cielo, donde no solo hay 
junta de muchos bienes, sino de 
todos los bienes,y de ningún mal? 
Y qué será el infierno, donde no 
solo hay muchos males, sino to­
dos los males juntos con ningún 
bien?Por cierto no solamentese-
rán los del Cielo bienes, sino 
grandemente bienes; ni los del 
infierno males, sino grandemen­
te males, y mas que grandemen­
te. En significación de esto mos­
tró el Señor al Profeta Jeremías 
(a) dos canastillas de higos ; en 
la una de ellas dice que los higos 
que tenia eran buenos, y buenos 
demasiadamente, y los higos de 
la otra eran malos , y malos de­
masiadamente. No se contenta 
condecir malos, ni muy malos, 
sino demasiadamente malos,por-
que significaban aquel estado mi­
serable de los condenados, don-
donde ha de haber la junta de 
todos los males , sin mezcla de 
algún bien. Y asi, aun es corta 
palabra decir que? son sus males 
demasía de males. 

No se maravillará nadie de es­
to , que conociere la gravedad 
del pecado , por el qual siendo 
mortal, merece el hombre el in­
fierno^ el Christiano, nuevoin-
fierno,segun hablaS.Agustin,es-
to es, el Gentil un infierno, y el 

ñas graademente; porque la jun- que conoció á Christo dos, pues 
Tt co-

Ca) Jerem. ̂ 4, 
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conociendo al Hijo de Dios, en­
carnado y crucificado por él,se 
atrevió á pecar. Es el pecado de­
masiado mal, porque es mal in­
finito , y asi no es demasiado le 
castiguen con males eternos. Es 
un mal , que es mayor que todos 
•los demás males juntos, y asi no 
es demasiado sea ajusticiado el 
pecador con todos los males jun­
tos. Los que se extrañan de la 
terribilidad de las penas eternas, 
es porque no conocen la horribi-
lidad de una culpa; por lo qual 
dice S. Agustín (a): Por, eso pa­
rece la pena eterna dura é injusta 
á los sentidos humanos, porque 
en esta flaqueza de los sentidos 
caducos que han de morir, falta 
el sentido de aquella sabiduría 
altísima con que se puede sentir 
quan grande maldad se haya co­
metido en la primera prevarica­
ción. Pues si para quien conocie­
ra la maldad de aquel pecado 
primero que se cometió, quando 
Ghristo no habia muerto por el 
hombre , no es demasiada pena 
la del infierno , cómo puede ser 
mucha para los que ofenden á su 
Redentor, después de haberle 
visto tan fino para con nosotros, 
que haya dado su vida para que 
no pequemos? De la necesidad 
de tan costosa medicina, pode­
mos colegir la grandeza de la 
enfermedad, porque la gravedad 
y píeligro de una dolencia se co-
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noceria por los medicamentos 
extraordinarios, y cosas que pa­
ra ella se buscasen, y sinlosqua-
les no tuviera cura. También po­
demos colegir el mal de un pe­
cado mortal, pues no tuvo otro 
remedio, sino uno tan extraor-
dinario,como hacerse Dios Hom­
bre , y morir muerte tan afren­
tosa por el mismo hombre; y 
también tan costosa , como fue 
el valor y precio infinito de me­
recimientos y pasión de Jesu 
Christo.Es el pecado injuria con­
tra Dios, y como la injuria crece 
al paso de la grandeza de la per­
sona injuriada , como Dios sea 
infinito, su injuria grave viente á 
ser una maldad infinita. Y asi 
como Dios es un bies, que en­
cierra todos los bienes, asi el pe­
cado mortal, que es su injuria, 
es un mal que merece todos los 
males, para que sea castigado 
con todos ellos, y una culpa me­
rece todas las penas. 

Í I I I . 

Consideremos pues como en 
el infierno hay todo genero 

depenas, y la grandeza de ellas. 
Ocho géneros de penas escribe 
Tulio que hay en las leyes, y lo 
mismo dice Alberto Magno (b) 
las quales son pena de daño, por 
lo qual es condenado uno á per­
dimiento de bienes v pena de in-

/ * fa-

(a) Aug. 21. ^ Cívit. cap, 12. (b) Tul l . Albert, Mag. //^.7. 
Compend. Tbeol, e.2%, Damnum vincula, Se, 
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famía , pena de destierro , pena siempfe dei mayor de todos, es 
de cárcel,pena de servidumbre, la mayor de todas las penas , y 
pena de azotes, pena de muerte, también será la que causará mas 
pena del talion, A estas penas se 
pueden reducir todas las demás, 
y todas las hallarémos que exer-
cita la Justicia Divinaren los 
que despreciáronla misericordia, 
é injuriaron á la bondad y Ma-
gestad infinita. Lo primero se 
halla alli la pena de daño tan 
rigurosa , que en solo una pieza 
de que privan al condenado, le 
privan de todos los bienes, por­
que le privan de Dios , que los 
contiene todos. Esta es la ma­
yor pena que puede imaginarse. 
O quán perdido y pobre queda 
un condenado; pues ha perdido 
á Dios, y queda privado de él 
por una eternidad! E l que por 
leyes huma'nas es condenado á 
perdimiento de bienes , puede 
después, si vive, ganar otros de 
nuevo, por lo menos en otro 
Reyno, sí se huye; pero quien 
queda privado de Dios , dónde 
hallará otro Dios? Y quién se 
huirá del infierno ? Es Dios el 
sumo bien, y asi es el sumo mal 
estar privado de é l ; porque co­
mo dice S. Juan Damasceno,mal 
es la privación del bien, por lo 
qual aquel será mayor mal, don­
de haya mayor privación y de 
mayor bien. Y como en el in­
fierno haya eterna privación de 

sentimiento y dolor: porque si el 
quemarse una mano causa un do­
lor que no se puede sufrir, por­
que priva el demasiado calor de 
la buena constitución y tempe­
ramento natural del cuerpo, que 
es un bien tan vil y corto, quán-
to atormentará estar privado, y; 
apartado eternamente de un tan 
grande bien como es Dios? Un 
hueso quebrado, ó desconcerta­
do, qué dolor tan intolerable 
causa porque está fuera de su 
lugar , y privado de su asiento? 
Qué será estar una criatura ra­
cional apartada enteramente de 
su fin , para el qual fue criada? 
S. Chrisostomo dió algo á enten­
der este dolor, quando dixo (a): 
El que en el infierno arde, pier­
de también totalmente el Reyno 
de los Cielos; la qual pena ver­
daderamente es mayor que el 
tormento de las llamas del fue­
go. Muchos conozco que temen 
el infierno, pero yo digo que el 
perderla gloriaescosa mas amar­
ga que el mismo suplicio del i n ­
fierno; y no es de maravillar que 
no lo pueda declarar esto con pa-
labras,porqueno conocemos tan­
to la bienaventuranza de aque­
llos premios,para que podamos 
conocer bien quan grande des-

Dios , que es sumo bien, la pena dicha es perderlos; pero sabre-
d e d a ñ o , que priva á uno para moslo sin duda, quando por 

Tt 2 ex-

(a) Chris. homil, 24. in Mattb. iom. 2.fol, Zn.part, 2. 
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experiencia nos lo comiencen á 
enseñar.Entonces se abrirán los 
ojos, entonces se quitará el velo, 
entonces verán ios malos con 
gran dolftr, quanta distancia hay 
entre el bien eterno y sumo , y 
estos caducos y frágiles. Si esto 
dice S. Chrisostomo deia perdi­
da del premio de la bienaventu­
ranza , que es mayor mal que el 
tormento del fuego infernal; qué 
será la perdida de Dios , no so­
lo en quanto es bien nuestro, 
sino en quanto es en sí suma 
bondad , de la qual será eter­
namente aborrecido el conde-
nado? 

Por lo qual, esta pena de da­
ño será la mayor de las penas; 
porque la falta y necesidad y 
pobreza que causará la priva­
ción de Dios, será la mayor de 
las pobrezas y necesidades , por 
ser la privación del mayor bien, 
y de las mayores riquezas de 
Dios y de la gloria. Demás de 
esto, será tan universal la con­
denación del pecador en tanto 
bien , que quedará en todas las 
cosas aun sin esperanza del bien, 
y en suma necesidad , sin haber 
quien le remedie. Qué mayor po­
breza , que la de aquel á quien 
le falta todo , y aun la misma 
esperanza? Espantémonos de la 
pobreza á que vino el Santo Job, 
que de Rey , y r ico, vino á pa­
rar en un muladar , sin saber 
que le quedase otra cosa, sino 
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un casco de cantarilla, ó pedazo 
de teja, para raer la podre de sus 
Hagas. Pero aun esto les faltará 
á los condenados , que ni ten­
drán por cama un muladar , que 
fuera para ellos un gran regalo, 
sino en lugar de cama, estarán 
sobre tizones de fuego, que abra­
sarán sus carnes ; ni tendrán un 
casco de cantarilla quebrada pa­
ra recoger un poco de agua si 
se la diesen; porque como dice 
el Profeta Isaías (a): No se ba­
ilará que les quede de un ca?Ua-
ro quebrado ni un pedazo, ni 
tendrán en que recoger el agua, 
ni quien se la dé. Aquel rico 
Avariento del Evangelio, acos­
tumbrado á beber en tazas de 
cristal, y á comer en plata, y á 
vestir olanda, nos podrá decir á 
quanto llega su pobreza, quando 
pidió,no vino de Candia,ni otro 
regalado, sino agua que le faltó, 
y esa no en alguna hermosa co­
pa de cristal ú de plata , sino en 
el dedo de Lázaro leproso. Lle­
gó á tal extremo este ricazo tan 
limpio y ¿regalado que tuviera 
por felicidad que le diesen una 
gota , aunque fuese en el dedo 
mas enconado y asqueroso deua 
leproso; pero aun esto le faltó. 
Vean los ricos de este mundo á 
qué extremo de pobreza llega­
rán , si fian desús riquezas; se­
pan que han de ser condenados á 
perdimiento de bienes. Mire el 
que estaba acostiuabxadp á ves­

tir 

(a) Isaías 30̂  
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tir olandas, á pisar sobre alfom­
bras, á descansar en plumas , á 
morar en dilatados Palacios,co-
mo se hallará desnudo y arrojado 
en asquas encendidas , sin mo­
verse de un estrecho y apretado 
sitio de aquella mazmorra infer-
nal;tema las riquezas de este mun­
do , y tema la pobreza del otro. 

§. I V . 

A Esta pobreza de todo bien, 
acompaña una infamia su­

ma, y deshonra afrentosisima de 
los condenados, para la qual bas­
taba ser uno por publica senten­
cia privado de la gloria por de­
litos suyos, y ser repreheLdido 
por ellos del Señor del Cielo y 
tierra. Esta será tan grande in ­
famia , que dice de ella S. Juan 
Chrisostomo estas palabras (a): 
Intolerable eosa es el infierno, y 
horrible aquel castigo; con todo 
eso, si me pusiera uno delante 
mil infiernos, no me diria cosa 
tan horrible, como es ser exclui­
do de la gloria de aquella honra 
felicisima , y ser aborrecido de 
Christo, y oir de él-. No os co­
nozco , y ser reprehendidos , que 
negamos la comida y bebida al 
hambriento y sediento. Esta in -
famia podemos declarar con el 
exemplo de un poderoso Rey, 
que no teniendo hijo que le su­
cediese en su Rey no, tomase de 
la puerta de la Iglesia un niño 
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muy hermoso, y le criase como 
á su hijo, y en su testamento de-
xase mandado , que si quando 
creciese tuviese buenos respetos, 
fuese de todos tenido por Rey 
legitimo , y le asentasen en su 
Trono Real, pero si los tuviese 
malos , como desagradecido y 
malo , le enviasen á galeras con 
ignominia é infamia , y obede­
ciendo el Reyno á este manda­
to , diesen excelentes Ayos, y 
Maestros á aquel muchactio,que 
pusiesen todo cuidado y diligen­
cia en enseñarle; pero si él sa­
liese tan travieso y mal inclina­
do , que no quisiese aprender, 
y arrojase por las ventanas los 
libros, y no tratase sino de tra­
vesear con otros muchachos, y 
hacer casas de barro , y otras 
niñerías y burlas , las quales, 
aunque los ayos se lo impedían, 
y le deshacían las casillas y mu­
ñecas que había hecho,le corre­
gían, castigaban y avisaban délo 
que importaba hacer para su 
bien, con todo no aprovechase, 
solo que quando le reprehendían 
y castigaban lloraba ; pero esto 
no era de arrepentimiento, sino 
porque le impedían sus gustos, 
y al día siguiente hacía lo pro­
pio , antes mientras mas crecía 
fuese siendo peor, y aunque le 
decían lo que mandó en su tes­
tamento el Rey, y lo que impor-
4aba irse á la mano , no hacia 
caso de ello : hasta que después 

de 

(a) Chris. hmih 24. in Matth. 83» 
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de haber hecho los Ayos todas 
las diligencias que pudieron,s¡en. 
do ya mancebo, atrevido, sin le­
tras, ni buenos respetos, le juz­
gase el Rey no por indigno de rei­
nar, y le llamasen en Cortes gé-
nerales, y habiéndole leido jSi-
mero publicamente el testamen­
to del Rey, luego le mandasen 
despojar de los vestidos reales, 
y maniatado le enviasen á gale­
ras. Qué mayor afrenta é igno­
minia que esta de perder un Rey-
no , y de ser condenado á gale­
ras? que no sé qual de estas dos 
cosas sintiera mas aquel mance­
bo. Mayor ignominia, y mas las­
timosa tragedia pasa con un 
Chrjstiano que es condenado al 
infierno; porque habiéndole le­
vantado Dios de las puertas de la 
muerte , y adoptadolepor hijo, 
con condición que si cumplía sus 
mandamientos había de reynar 
en el Cielo, y si no ser condena­
do al jnfjerno; él no hizo caso de 
esto, y olvidado de sus obliga­
ciones , no tuvo respeto á los 
Ayos y Maestros que le dio, que 
son los Santos Angeles , y espe­
cialmente el de su Guarda , que 
le dan santísimos consejos, y los 
Varones Espirituales y Apostó­
licos , que con sus exemplos, y 
doctrinas nos exhortan á lo que 
debemos hacer como hijos de 
Dios, ni escarmentando con los 
castigos del Cielo , con los qua-
les ha deshecho el Señor sus tra­

zas y vanos entretenimientos,Uo-
rando solo sus perdidas tempora­
les , no las ofensas divinas ; "al 
tiempo de la muerte es senten­
ciado por indigno del Reyno de 
Dios, y merecedor del infierno, 
en el qual ignominiosamente es 
precipitado. |Qué infamia puede 
ser mayor que esta del condena­
do? Porgue si ser ajusticiado por 
la Justicia humana es grande in-
famia,quán grande será ser ajus­
ticiado por la Justicia Divina,co-
mo traidgr y fementido á üiosl 

Fuera delainfamia de la pena, 
tendrá el condenado la infamia 
de la culpa eternamente,y le han 
de baldonar, y escarnecer los de­
monios mientras Dios fuereDios; 
y no solo los demonios, pero to­
das las criaturas racionales, del 
Cielo, y del infierno. Angeles y 
hombres han de sentir mal de él, 
y tenerle por infame, fementido, 
y traidor á su Rey, Criador , y 
Redentor. Demás de esto, se ha 
de echar de ver esta infamia en 
el rostro del pecador ; porque 
asi como á un esclavo fugitivo 
le hierran , y á un malhechor 
le cauterizan , asi dice Isaias 
(a ) , que sus caras serán rostros 
quemados y cauterizados, y no 
solo el rostro, pero de todo el 
cuerpo, dice Alberto Magno. 
Tan ignominioso estará el 
cuerpo del pecador, quequan-
do venga el alma á tornar á en­
trar en é l , la asombrará , por­

que 

(a) Isai, i^,Faeies combustavultus earum. 
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que le verá tan horrible, quequi- ce (c): En la ultima purificación 
siera antes tenerle tal, qual esta- del mundo, según S. Basilio , se 
ba quando tenia la mitad, de él 
comido de gusanos. 

C A P I T U L O IX. 

Penas de los condenados , por el 

hará separación en los elemen­
tos , de manera , que lo -puro y 
acendrado quedearriba para glo­
ria délos bienaventurados, y lo 
impuro y cenagoso se arroje al in­
fierno para pena de los condena-

lugar horrible en que están des- dos.Para que asi como todacria-
terrados delCielo^y presos en 

el infierno. 

s. i . 
OTro genero de pena de gran 

trabajo y desconsuelo, es la 
del destierro , la qual padecerán 
los condenados en sumo grado, 
porque serán desterrad os ai lugar 
mas apartado del Cielo , y mas 
calamitoso de todos , que es lo 
profundo de la tierra,dondeni el 
Sol de dia,ni las estrellas de no­
che verán, donde todo será hor­
ror y tinieblas. Y asi se dixo de 
aquel condenado: Arrojadle en 
las tinieblas de afuera. Afuera de 
la Ciudad de Dios , fuera de los 
Cielos, fuera de este mundo , y 
donde no parezca: aquella tier­
ra , que se llama en el Libro de 
Job (a), tierra tenebrosa, y cu­
bierta de obscuridad, de muer­
te , de miserias y de tinieblas, 
adonde ningún orden, sino sem­
piterno horror habita: tierra,se-
•gun dice Isaías (b) de azufre y 
pez ardiendo;tierra de inmundi­
cias y miserias. Santo Tomás d i ­

tura es á los bienaventurados 
materia de gozo, asi también se 
aumente el tormento de los con­
denados por toda criatura. Esto 
pertenece á la Divina Justicia, 
para que asi como apartándose 
por el pecado del que_es uno,pu-
sieron su fin en las cosas materia-
les,que son muchas y varias; asi 
también sean afligidos de mu­
chas cosas. Pues á este muladar 
y estiércol, á esta sentina de los 
elementos,y tierra de tormentos 
y penas, serán desterrados los 
enemigos de Dios. 

La pena de destierro era gravisi-
ma para los Ciudadanos Roma-
nos,quandopor algunos enormes 
delitos los echaban de su ciudad, 
enviandolosáalgunas Islas ó Re­
gión de Barbaros. Ovidio no se 
hartaba de llorar de verse dester­
rado en el Ponto,suspirando con­
tinuamente por Roma. Y Marco 
Tulio, quando volvió de su des­
tierro, como si entrara de nuevo 
en el mundo, y le hicieran Señor 

- de él, todo espantado y lleno de 
admiración y gozo,decia: Qué 
hermosura es la de Italia, qué ce-

ie-
• 

(a) Job IO, (b) Isaías 34. (c) S.Thora. lih. 4. sent. 
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lebridad de pueblos , qué forma 
de Regiones, qué campos, qué 
mieses, qué belleza de Ciudad, ó 
qué humanidad de Ciudadanos, 
qué dignidad de República ! Si 
esto hacian los hombres , por la 
diferencia que habiadeuna tierra 
á otra,^ de unos hombres á otros; 
qué sentimiento y pena tendrán 
ios condenados , por la diferen­
cia que habrá del Cielo al Infier­
no , y de tratar con Angeles , á 
tratar con demonios? Qué dolor 
será yerse privado de los pala­
cios del Cielo, de la conversación 
de los Santos , y de aquella d i ­
chosísima reglón de vivos, donde 
todo es paz, carida^i, tranquili­
dad y gozo; donde todo luce, to­
do deleyta, y por máas partes 
suena aleluya? David fa)^ el es­
tar ausente de su patria ^ n t r e 
barbaras gentes, aunque le iba 
en ello la vida , lo sentia como la 
muerte, y se quejaba amarga-
mente,por verse lejos del Taber­
náculo. El pueblo de Judá des- . 
terrado en Babylonia, no se har­
taba de derramar lagrimas , tan 
demayados todos, y sin animo, 
que les parecía imposible poder . 
cantar, por ser acción de alegría 
en tierra agena. Por cierto que 
aunque no tuvieran otra pena los 
condenados,sino verse desterra­
dos entre demonios en parte tan 
distante del Cielo , tan lóbrega 
como la noche , sin ver el Sol, 
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ni la Luna, por toda la eterni­
dad , que era un tormento insu­
frible. 
Fue tiranía la crueldad que usó 

Alexandro con Calistenes (b), al 
qual después de haberle mandado 
cortar lasorejas,labios y narices, 
le encerró en una jaula con un 
perro solamente que le hiciese 
compañia.Espectaculopor cierto 
lamentable, ver tratado como á 
bruto á un varón tan discreto,y 
no con otro que pudiera conso­
larle, que con un perro! Pero los 
condenados tomáran estar entre 
perros, y aun entre leones, antes 
que entre sus mismos padres.Un 
peregrino tormento aumentaron 
los Tiranos del Japón contra los 
que confesaban á Christo; y es, 
colgarlos boca abaxo, metido 
el medio cuerpo dentro de una 
hoya; donde están muchos la­
gartos , culebras y otras saban­
dijas venenosas , y muy asque­
rosas ; pero tampoco la compa­
ñía de estos animales es igual á 
la de tantos dragones infernales 
como hay en aquella profunda 
hoya, donde no la mitad, sino 
todo entero, estará hundido el 
miserable pecador. Los Roma­
nos (c) para poner horror á los 
parricidas,qiiando mataban á sus 
padres,y reprimir tan infame de­
lito, encerraban á los delinquen-
tes con una sierpe,una mona, y 
un gallo. A quién no pone hor­

ror, 

(a) Psalm. 19. (b) Séneca VaXevi fustínus, Suídad. 
(c) Isid. ¡i¿. 5. etím. cap, 47. 
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ror en el infierno, donde ha de es- á otro hermano suyo,que dtxado 
tar encerrado con todos los ma­
lignos espíritus^ en una casa don­
de haya un duende, no hay quien 
quiera habitar , cómo habitará 
en aquel pozo y abismo , donde 
están, no dos ó tres , pero todos 
los malos espíritus juntos? En un 

aquel trato infame, restituyesen 
lo mal llevado : haciendo ellos, 
como suelen, y se dice, orejas de 
mercader , él se retiró al Yer­
mo , y tomó el habito de Monge 
en compañía de otros siervt?s de 
Dios. Murieron su padre, y h er-

barrio de apestados, nadie qui- mano sin hacer penitencia o'e 
siera vivir, ni en parte donde hu- sus pecados. Dolíase el santo 
hiera mala vecindad, mire la que 
tendrá el infierno. Marco Catón 
aconsejaba á los que hubiesen de 
comprar una tierra, mirasen pri­
mero qué vecinos tenia. Y Te-
mistoeles (a), habiendo de ven-
CLT una heredad , mandó , que 

Monge del mal estado que temía 
Ies hubiese cabido, y suplicaba 
á nuestro Señor se lo revelase. 
Estando un dia en oración, apa­
recióle un Angel , que tomándo­
le por la mano, le llevó á un al­
to monte , de donde vió una va-

se advirtiese en el pregón, que He profundo lleno de fuego, don-
tenia buenos vecinos. Cómo com- de oida primero una espantosa 
pramos al infierno, y por precio voz , vió luego á su padre , que 
tan caro, como es nuestras mis­
mas almas, teniendo tan maldi­
tos vecinos, donde todos mofa­
rán al quealli habitare , todos le 
aborrecerán , todos le serán pe­
sados , no podrá sufrir su in -

bullia en el fuego^como un gar­
banzo, quando hierve laholla, y 
á su hermano nadando entre l la­
mas, ya arriba, ya abaxo. Habló 
el hijo al Padre , diciendole: 
Maldito seas padre eternamen-

quietud y vocería , y su vista, y te, que con tu injusta tkTencia 
fealdad asombrará l. Pesadísimo me condenaste. Y respondióle 
será este destierro , porque irá el padre : Maldito seas tú hijo. 
uno adonde nadie le ha de que­
rer bien, pues aun los padres, 
si encuentran allí un hi jo , íe 
han de aborrecer , como se ve­
rá en este caso, que se refiere 
@n las vidas de los Padres del 
Yermo. Después que se convir­
tió un hijo de un usurero por un 
Sermón, en; que se reprehendió 
este vicio, rogó á su padre , y 

que por dexarte con ella rico,; 
nO dudé ganarla por medios i n ­
justos. Desaparecieron ellos, y 
volvió el Monge espantado A su 
Monasterio, donde perseveró en 
áspera penitencia hasta la muer-
te. En otros destierros de tier­
ras' apartadas , quando se en-: 
cuentran dos parientes, se con­
suelan grandemente,y aun los ene-

Vv m -

(a) Plutarco in Te m i s t ó t e . 
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migos se suelen entonces recon­
ciliar : pero en este destierro 
del Infierno, aun los amigos se 
aborrecerán , y los parientes se 
tendrán odio. 

Llegase á lo djcho ,,queeste 
de tkii-ro :de los condena­

dos, no es con la libertad de 
otros; desterrados, que dentro de 
la Isla , y Región de su destierro 
pueden hacer lo que quieren; pe-
rp los eondenadps^o, porque el 
lugar de t-u destierro es junta­
mente cárcel, y alii están aherro­
jados y presos, poique'no les fal­
te este tormento, que es otro ge­
nero de pena muy grave; porque 
el infierno es ia cárcel de DÍ05, 
cárcel rigurosisima por tangos 
mi l millones d^uhQmbres como 
llabrá a l l i , ^hedionda "y sum^ 
adonde no faltarán; ataduras , y. 
grillos.-Porque S.i Agustin dice, 
(a) al qual siguen los Escolasj:i-
aí)s, que han de estar los espiritas: 
ipalignos aligados ál fuego,ó áalí-
guóoscuerpos ígneos, dé loquaL 
recibirán una pena increible^o^-n 
que estarán privados de. su na~; 
tural libertad (b)vpara, no po­
der ir donde:quiieran ^ como un 
prgsorcoh iCorrtia,::ó pesados-gri-
l^syóvóietido en un cepQ^Í sjpt 
poder algunonde, aquellos r,de%i 
dreliados,salir, de aquel ;iwgart4§ 
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desdichas y miserias. Qué tor­
mento fuera (c) , si viéramos 
echar á uno esposas, y grillos de 
fuego , de manera que los hier­
ros de las esposas y grillos estu­
viesen encendidos como una as-
qua ? Quién pudiera sufrir tal 
genero de prisiones ? Pues esta 
prisión tan rigurosa, y mucho 
mas hay en el Infierno. Estos 
cuerpos Ígneos, que han de servir 
de pnsiones,y cepos á los conde* 
nados, dicen graves Doctores, 
que han detener formas terribles 
y-proporcionadas á sus pecados, 
y que pongan asombro con solo 
verlas. • f 

Han de estar los hombres des­
pués del juicio final tan estre­
chos, y apretados en aquella cár­
cel horrenda^ que la sagrada Es­
critura da á entender , que han 
de estar como las uvas en el la­
gar , donde están estrujadas, y 
reventando de apretura. Apreta­
dísimos estarán en aquella maz­
morra infernal, sin poderse me­
near de donde cayeren.Inhuma-
nisímo.tormento fue el que usa­
ron con tres padres de la Compa­
ñía de Jesús los Hereges. de Mas-
trie , á los quales pusieron unas 
como, argollas, todas sembradas 
d^UAta^deiagujas en los brazos, 
5b&n á^bpífsvde «üerjié ,vqod no 
seilsjuíBgsifi mqverisia. punzarse, 
y -luego (ios-i amlcarón i fuego,, 
patra-^y©'^ quemasen sin mo-

-iti 
v; verr 

(a) August. Hh. 1. d e C i v i t . i , cap. 10. (b) V i de L«sium dePerf. 
divin. l ib. 1 3 . ^ 3 9 « ^ ^ i d e r i i ^ s i a m u b i supiy. 
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verse; porque si meneaban un sin cubrirle de tierra, de alli á 
pie ó mano , luego las puntas pocos dias la abrieron para de-
agudas los atravesaban las car- positar otro, y .queriendo entrar 
nes. Qué será aquel tormento de dentro para esto ei sepulturero. 
los condenados? que estarán que­
mándose vivos , sin poder me­
nearse , y por donde quiera que 
toquen , tocarán fuego de azu­
fre , en el qual estarán anegados 
sus cuerpos, y ahora en medio 
de aquella cárcel, que es un pozo 
redondo de fuego, al qual llama 
la Escritura estanque, ó laguna 
de fuego, estarán las almas mal­
aventuradas nadando como los 
peces en el mar, tocando por 
donde quiera fuego, y se les en­
trañará por toda su substancia, 
mas que se entra el agua, quando 
uno se ahoga en el profundo del 
mar , por la boca, narices y oí­
dos. 

N i ha de faltar el mal olor, 
que es tan propio de las cárce­
les ,en esta cárcel de cárceles; 
porque lo uno aquel fuego de 
azufre, que no ha de tener res­
piradero , ha de causar intolera­
ble hedor, porque si á una pa­

juela de alcrebite no hay quien la 
sufra, un incendio de una legua 
de alcrebite , quién le podrá su­
frir? Lo otro , porque aquellos 
cuerpos abominables echarán 
de si un hedor espantoso muy 
proporcionado á la hediondéz 
de sus pecados. En León de 
Francia sucedió, que habiendo 
puesta en una bóveda un difunto 

'O 

salió tan pestilencial hedor, que 
no lo pudiendo sufrir el hombre, 
quedó muerto. Si un cuerpo 
muerto causó esta hediondéz, 
tantos millones de cuerpos, aun­
que vivos para su mal,pero muer­
tos con la segunda muerte, qué 
olor echarán de si? Demás de es­
to, todo lo inmundo y asqueroso 
del mundo, quando se purifique, 
ha de caer en el infierno , co­
mo dixo Santo Tomás , ei qual 
ha de ser una sentina hediondí­
sima , que no haya quien la pue­
da sufrir. 

De aquel enemigo del genero 
humano Actiolinio Tirano, es­
cribe Juvio(a), que tenia varias 
cárceles llenas de tormentos y 
miserias, y mal olor , que te­
nían por dicha los hambres .ser 
muertos antes que estar en el'as, 
porque cargados de hierro, afli­
gidos de hambre , y atormenta­
dos de hedor y suciedad , ve­
nían á morir con un genero de 
muerte lenta , pero crutlisima. 
Todos se tenían alli por misera­
bilísimos, sino es el que se mo­
ría , y los que se nsorian se que­
daban por enterrar , xcrrom-
piendose los cadáveres, y llenán­
dose de gusanos en presencia de 
los vivos , los'quales habitaban 
entre muertos. Hacían de.ios di-

Vv 2 fuñ­

ía) Paulas Jovius in-Belg» 
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funtos podridos montes, con tan­
ta pestilencia del olfato, que con 
mucha verdad se decia, que los 
muertos mataban á los vivos. Te­
nían también los Másenlos una 
cárcel horrible debaxo de la tier­
ra, donde metian los presos por 
no haber escalera con una soga: 
no se veía en esta cárcel luz, y 
estaba llena de grande horror y 
mal olor. No tienen que ver estas 
prisiones con las del infierno,res -
pecto del qual se podrían tener 
por paraisos , llenos de azucenas 
y jazmines. Victor Africano (a), 
refiriendo los tormentos , que 
los Africanos Wandalos daban 
ú los Santos Mártires , cuenta 
por uno muy atroz, la hediondéz 
<le la cárcel , en la qual habia 
-quatro mil y novecientos y no­
venta y seis Mártires, de los qua-
les,dice,arrojaban á los Confeso-
Tes de Christo unos sobre otros, 
por la estrechez , y apretura del 
lugar, asi estaban como un en­
jambre de langostas, ó para decir-
Jo propiamente, como granos de 
t r igo . En esta estrechura no te­
nia n lugar para apartarse á cum-
pLir las necesidades de su cuerpo, 
sino que alli donde estaban echa­
ban los excrementos,de suerte, 
que el hedor que de esto salia, y 
el horror que causaba ^ excedia 
á todo genero de penas. Una vez 
dando muchos dineros á los Mau­
ritanos mientras dormían ¿os 
Wandalos ( dice su Autor ) pu­

de la Diferncia 
dimos entrar á verlo, y entran­
do nos hundíamos hasta las rodi­
llas en aquella ascosidad de lodo 

y hediondez, viendo alli cumplido 
lo que dixo Jeremías. Los que se 
criaban en granas abrazaron el 
estiércol. Parece que no se po­
día representar mas vivamente 
aquella hediondez, é inmundicia 
del infierno, pero sin duda es 
imagen muerta, y pintura muy 
tosca, respecto de lo que pasa­
rá a l l i , y que el horror de esta 
cárcel será en su comparación 
limpieza y ámbar. 

Si á uno le metiesen en un 
profundo calabozo , donde no se 
viese la claridad del Cielo, y sin 
vestido, expuesto á lasinclemen-
cias del frió, y humedad de aquel 
lugar, y no le diesen de comer 
sino una vez al dia, y solamente 
pan duro de cebada , en canti­
dad solo de seis onzas, con ad­
vertencia que alli habia de estar 
seis años sin hablar, ni ver á nin­
gún hombre, ni dormir en otra 
cama, que la tierra dura, qué 
tormento tan grande fuera este? 
Una semana de aquella habita­
ción se le haria cien años. Pero 
cotejemos esto con lo que será 
el destierro y cárcel del Infierno, 
y veremos, que comparada con 
él, seria regalo, y dicha la vida 
tan miserable de este hombre, el 
qual con todo su trabajo , no 
tendrá quien le escarnezca , y le 
silve y haga burla de é l ; no ten­

drá 

(a) Vict. Airic. lik, 2i de persecut. Wanda!, ctp. 
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drá quien le atenacte. ni azote, 
ni asierre; masen el infierno ha­
rán escarnio del condenado ios 
demonios , y le atormentarán 
crudisimamente : alli no tendrá 
espantosas vistas, ni ruido, voces 
de gemidos y llantos; pero en el 
infierno, no se podrá valer de 
estruendo y ru do: alli no estará 
en llamas de fuego ; en el infier­
no hasta las entrañas se le abra-
ránralli podrá moverse,y pasear­
se ; y en el infierno no podrá dar 
un paso: alli podrá respirar ayre, 
sin mal olor, ni corrupción ; en 
el infierno estará metido entre 
llamas, humo, azufre y hedion-
déz: alli tendrá esperanzas de sa­
l i r ; pero en el infierno, ni espe­
ranza, ni remedio habrá : alli le 

341 
C A P I T U L O X. 

De la esclavitud, castigos y 
penas eternas* 

§. I . 

OTra grande pena habia en­
tre los Romanos; que era 

de la servidumbre y esclavitud, 
especialmente en aquellos que 
llaman siervos de la pena; por­
que á algunos grandes facinero­
sos les condenaban á ser escla­
vos no de algún hombre: sino de 
las penas á que les condenaban. 
Esta miserable esclavitud han de 
padecer los condenados , los 
quales han de ser eternos escla-

servirá de regalo aquel poco de vos de sus tormentos y penas, y 
pan duro que tendrá cada dia; 
pero en el infierno, en millones 
de años no verá de sus ojos, ni 
una migaja de pan , ni una gota 
de agua, sino que perpetuamente 
estará rabiando de un hambre ca­
nina, y de una sed ardiente.Esta 
ha de ser una grande calamidad 
de aquella tierra tenebrosa y es­
téril, sino es de abrojos y espinas, 
ele tormentos y doloies. 

de los ministros de ellas los de­
monios , sin tener esperanza de 
libertad. A estos siervos de las 
penas , tenian los Romanos por 
iguales con los muertos (a), 
porque fuera de perder la liber­
tad , la qual es la cosa que mas 
estiman los hombres después del 
v iv i r , era su suerte muy infame, 
y penosísima su vida; pero po­
día tenerse por gloria y libertad, 
respecto de la esclavitud que 
han de tener los pecadores con­
denados á ser esclavos del infier­
no , en el qual han de servir á 
sus penas con todo quanto son, 
con todos sus sentidos y po­
tencias del alma y cuerpo , y re-

ci-

(a) Cuja ñus ohser. Uh, 3. cap, 10. 
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cibiendo en ellas grandes tor­
mentos. Con el tacto han de ser­
vir al fuego abrasador , con el 
gusto á la hambre y sed; con el 
olfato á la hediondéz; con el 
oído á sus afrentas; con la vista 
á los horribles, espectáculos , y 
formas monstruosas, que toma­
rán los demonios; con la ima­
ginación al horror; con la vo­
luntad á su aborrecimiento, con 
la memoria á desesperación; con 
el entendimiento á su confusión, 
con tanta multitud de penas, 
que no tendrán ojos para llorar­
las. Eliano escribe de Trizo, T i ­
rano (a), que mandó á sus sub­
ditos , que no hablasen entre sí 
palabras; y como ellos usasen de 
señas en lugar délas voces, y con 
el rostro hablasen, ya que no 
podían hablar con la lengua-, 
aun esto les prohibió : lo qual, 
viéndose la gente afligida , se 
juntaron en la plaza para hartar­
se de llorar su desventura; pero 
hasta este poco consuelo les qui­
so quitar el Tirano. Mayor será 
el rigor con que las penas tira­
nizarán á los condenados, por­
que ni les permitirán hablar pa­
labra de consuelo, ni mover ma­
no ni pie, ni consentirán que con 
llorar se consuelen , ni fueran 
bastantes, si todos los poros del 
cuerpo , y pelos de la cabeza se 
les convirtieran en ojos para po­
der llorar. El Profeta Jeremías la­
mentó CQII arroyos de lagrimas, 

. de la "Diferencia 
que Jerusalén , habiendo sido la 
Princesa de las Provincias, se 
hubiese hecho tributaria. Qué 
lagrimas hay para poder llorar, 
quando un Christiano se con­
dena , que de heredero \ y Prin­
cipe del Reyno de los Cielos, se 
haya hecho esclavo del demonio, 
y de aquellas penas eternas del 
infierno , á las quales ha de pa­
gar tantos tributos,quantas po­
tencias, sentidos , miembros , y 
artejos tiene ? Miremos quan 
grande es la tiranía del demo­
nio , aun en los que no son sus 
esclavos. Qué rigores y penas no 
ha executado en grandes siervos 
de Dios? Qué no hará en sus 
cautivos, y en aquellos , que lo 
han'de ser de las penas y tormen­
tos con que él les afligirá ? Y 
para que callemos otras grandes 
penas que ha causado , digamos 
solo un caso , que cuenta la Sa­
grada Escritura. Miremos quan 
lastimosamente paró al Santo 
Job , habiendo pedido licencia 
á Dios para ello : de los pies á 
la cabeza le dexó hecho una lla­
ga tan asquerosa y podrida, qué 
puesto en un muladar raía con 
una teja los gusanos, y la podre: 
su flaqueza era tanta , que le 
quedó carne solamente en los 
labios eje la boca para que pudie­
se hablar y responder. La no­
che, que suele ser alivio de los 
atormentados y tristes , le acre­
centaba la pena con fantasmas y 

vi-

(a) iElian. lib, 14, cap, 22. 
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visiones. En fn S'1 misma muger 
no podia sufrir el m-al olor de las 
entrañas, que le salla por las na­
rices y boca. Tres Amigos suyos, 
que vinieron á consolarle, que­
daron tan pasmados de su figura, 
que en sit te dias no le pudieron 
hablar. Donde podemos hacer dos 
a1 gumemos muy fuertes: El pri­
mero , si á la sencillez, á la pie­
dad, al temor, á la limpieza , á la 
santidaci de Job,por solo probar­
le, y dexar al demonio convenci­
do, y á nosotros un dechado de 
paciencia , permite Dios le trate 
el demonio asi; á nuestros doble-
ees, crueldades;, osadías, atrevi­
mientos, y torpezas, quand'o que­
daren condenadas en el juicio,có-
mo permitirá Dios las traten los 
demonios del infierno? El segun­
do , si el atormentarle el demo­
nio , hasta hacerle un veno, y 
una lepra , el mas asqueroso, que 
jamás vieron los siglos, dice la 
Escritura , que fue tocarle Dios 
solamente (a) , atribuyendo á 
Dios lo que hace el demonio, 
como ¡se atribuye al Juez el tor­
mento del verdugo; quando Dios 
cargúela mano en los dolores de 
un galeote .del infierno, qué se­
rá? Qué azotes y tormentos no 
descargará sobre él? 

: Vengamos pues ahpra á la pe­
lla de azotes , en la qualse en­
tiende todo castigo de dolor, que 
se executa en los malhecho­

res. Esto se significó al Profeta 
Jeremías (b) , quando le mostró 
el Señor una vara, porque con 
varas azotaban antiguamente; y 
luego una. olla toda encendida^ 
en que se significa el infierno; 
dando á entender ,*que los azo­
tes de k Justicia Divina desear* 
gabán en el fuego eterno del i n ­
fierno. Mas no azotes de varas, 
6. correas., pero de martillos re­
císimos están reservados á los 
pecadores. Asi dice el Sabio (c): 
Es t án aparejados martillos gol* 
peadores para los cuerpos de los 
necios. De esta manera por anf 
tonomasia llama la Sagrada Es^ 
critura á los condenados,porque 
fueron tan necios , que no siH 
pieron i comprar el Cielo por 
precio tan barato como Dios le 
da, y cayeron en los tormentos 
eternos del infierno, por el 
gusto de un momento. También 
Santa Liduvina oyó en el infier­
no en medio de grandes llantos, 
y gemidos (d) , mucho ruido de 
golpes y martilladas , con que 
eran atormentados cruelisima-
mente los condenados; signi­
ficándose en estos azotes , y 
golpes de martillo la violencrar 
con que cargan sobre los mi ­
serables condenados todo ge-; 
ñero de penas , de las quaies 
estarán hechos esclavos.: por^ 
que asi como los esclavos solí 
azotados, y maltratados'de sus 

Amos 

(a) Manas Domini tetigit me (b) Jerem. i . (c) Prover. 19. 
(d) Sur. 14. A p r i L in vita» S. JLiduvime 3. p, cap* 2. 
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amos, asi las penas tratando á Los 
condenados como esclavos su­
yos , les cargan mil tormen­
tos , dolores y miserias ; pero 
quién podrá decir quantos sean 
estos tormentos , y quan gran­
des , pues todas sus potencias, y 
sentidos, alma y cuerpo, los han 
4e padecer violentisimos, y ca­
da miembro estará con mayor 
dolor que si le arrancáran del 
cuer po? Si con un dolor fuerte de 
muelas, ú de oido , ú de cabe­
za, ú de hijada, no se puede uno 
valer, qué será quando no haya 
parte, ni artejo, ni punto de su 
cuerpo, que no le duela intensí­
sima mente , no solo la cabeza ó 
muelas , pero también pecho, 
costado , hombros , espaldas, 
corazón , manos, hijada , mus­
los , rodillas, pies, nervios, ve­
nas , y todas las entrañas, hasta 
los mismos huesos 1 

S. I I . 

FUerade esto cada sentido ten­
drá tormento particular coa 

su objeto. Los ojos, no solo han 
de tener un dolor vehementísi­
mo, pues las mismas niñas délos 
ojos han de estar quemándosele 
ro con monstruosfieros,y abomi­
nables figuras han de estar ator-
mentados.Bastaba para causar un 
tormento mayor que de muerte, 
ver á un demonio; y algunos, á 
los quales se le ha mostrado en 
esta vida, han perdido el sentido 
de espanto, otros la vida , otros 
quisieran perder mil vidas antes 

de la Diferencia 
que verle otra vez. S. Bernardo 
declarando el S dmo noventa, 
dice , que como á un Monge se 
le mostrase un mal espíritu, era 
tan horrible su figura, que en to­
do un dia estuvo fuera de s í , y 
no pudiéndose contener , dio 
tan terribles voces, que desper­
tó á todos los Monges del Mo­
nasterio. Estando otro Religio­
so para morir , vió á los demo­
nios tan feos , tan abominables, 
tan espantosos, que como fuera 
de sí con tan horrible vista, co­
menzó á dar voces descompasa­
das, diciendo: Maldita sea la ho­
ra en que entré Religioso. Calló 
uu poco, y con rostro, y voz so­
segada, dixo: No sino antes ben­
dita la hora en que entré en es­
te Orden , y bendita la Madre 
de Christo, á quien amé siem­
pre de corazón. Los circunstan­
tes cuidadosos de la causa de es­
tos dichos, hicieron oración por 
é l , y dixoles: No os maravilléis 
de mi turbación, porque vi dos 
demonios de tan abominable vis­
ta , que si se encendiese aqui un 
fuego de piedra azufre, y metal 
derretido, tan fuerte, que hu­
biera de durar desde ahora has­
ta la fin del mundo, escogiera 
antes pasar por'él , que volver á 
verlos. Pues si dos de ellos cau­
saron tal asombro y horror ,qué 
hará la vista de tantas legiones, 
ó compañías de ellos , unos mas 
feos que otros, todos encarniza­
dos en tormentos, sin tratar en 
otra cosa , que de su daño^ Si el 
demonio se muestra tan feo y 

abo-
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abominable en esta vida , qual basen de morir , matasen 
estará en aquel lugar de conde­
nación , y mas tantos demonios 
juntos ? BU pasar solo por un Ce­
menterio causa gran temor á mu­
chos , solo por miedo de no ver 
una fantasma; cómo estará en el 
infierno un miserable, viendo tan­
tas y tan abominables figuras? Re­
para S. Gregorio sobre loque se 
dice en el libro del Santo Job (a)," 
que en el infierno habita sempi­
terno horror. Cómo puede haber, 
temor donde se padece tanto do­
lor I Porque el dolor es del mal 
presente, y el temor del por ve­
nir , y el hombre que ha venido, á 
lo ultimo de la miseria , no tiene 
de que temer: mas porque venir á 
tanto mal, que no le tema , es un 
linagede bien, y eso no puede ha­
ber en el infierno; como la muer­
te , matando á los condenados ios 
dexa vivos, para que vivan mu­
riendo , asi la pena los atormen­
ta , y juntamente con eso los es­
panta de manera , que temen 
otras. Demás de esto ha de te­
ner tormento la vista , con ver 
atormentar á muchos de los su­
yos; el padre al hijo , el hijo á. lá 
madre,el hermano á la hermana. 
Egesipo escribe de Alexandro,hi-
jo de Icaro, que queriendo hacer 
un riguroso castigo en ciertos 
hombres, mandó poner ochocien­
tos en sus cruces , 'que entonces 
eran como ahora las horcas ,y lue­
go, que á sus ojos antes que aca-

345 
á los 

hijos y mugeres con gran cruel­
dad , porque viéndolo aquellos 
miserables, no una sino muchas 
muertes muriesen. No faltará 
este rigor en el infierno , porque 
alli verán los padres con sumo 
dolor atormentar á sus hijos , y 
los hermanos á los hermanos , y 
los amigos á los amigos. Tam­
bién será grande tormento de 
los ojos , verse en aquel abismo 
de penas los que fueron escánda­
lo , y causa que pecasen otros^ 
Con la vista de cosas tan tre­
mendas y lastimosas , se ha de 
compadecer un horror nocturno, 
y unas tinieblas espantosas , que 
han de afligir mucho la vista de 
los condenados. Nicolao de Lyra 
dice(b), que por eso se deciaa 
las tinieblas de Egypto horribles» 
porque entre ellas veian los G i ­
tanos espantosas fantasmas, que 
les causaban gran temor, A este 
modo serán las tinieblas del i n ­
fierno , que atormentarán los ojos 
lo uno con las fantasmas , y fi­
guras de los malos espíritus , la 
otro con la obscuridad , y lo­
breguez , estando en eterna no­
che. 

Los oidos, no solo serán afli­
gidos con un dolor intolerable 
que tendrán , causado del fue-
go abrasador , de que estarán 
penetrados , pero también con 
un ruido y estruendo espanto­
so de truéaos , voces , gritos, 

Xx ge-

(a) Job IO. (b) In Exod, 
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gemidos , maldiciones , blas­
femias. Mandó una vez Sila , 
Dictador Romano , encerrar en 
un Circo, ó Plaza seis mil hom­
bres , y juntamente , que en un 
Templo cercano se congregase el 
Senado, donde él les habia de ha­
blar , y hacer una oración; y antes 
de empezarla dexó ordenado ,que 
quando él diese principio á su 
razonamiento matasen los Sol­
dados con gran brevedad á toda 
aquella multitud de gente. Ape­
nas hubo Sila comenzado su ora­
ción , quando no se podía oir pa­
labra , por las voces, gemidos y 
llanto de la gente que mataban, 
quedando todos atónitos y espan­
tados de tan lasthnables clamo­
res , y ruido de los golpes des­
apiadados délos homicidas. Qual 
sin á la armonía y música de llan­
to de los condenados? Qué con­
fusión y horror será ver á todos 
quejarse, gemir 9 maldecirse , y 
inaiüeclr á otros ? Habiendo si­
do Santa Liduvina arrebatada en 
espíritu (a) , vió un lugar muy 
horrendo, y fabricado de unas 
piedras grandemente negras, y de 
tal profundidad , que causaba 
horror mirarle. Oyó la Santa, 
que habia allá dentro gritos , y 
alaridos, espantosísimos gemi­
dos , y llantos , ruidos , golpes 
grandes , y martilladas , con que 
eran atormentadas cfuelisima-
meníe las almas. Ponía tanto 

de la Diferencia 
asombro el oir esto , que si se 
juntara en un todo el ruido , y 
vocería del mundo , fuera cosa 
de tolerar en comparación. Dixo-
la el Angel , que aquella era la 
morada de los condenados;y co­
mo le preguntase , si le daba al­
gún deseo de que se la enseñase, 
dixo que no la quería ver ; pues 
de solo oir lo que en ella pasa­
ba , le era materia de molestia 
insufrible. 

El olfato de la misma manera 
seráatormentadocon una hedion­
dez pestilencial. Fue horrible tor­
mento el que usaba el Rey Majen-
cio , del qual escribe Virgilio (a), 
que era atar á un cuerpo muerto 
medio podrido con un vivo, y asi 
los dexaba hasta que ia hediondez 
del muerto matase al vivo. Qué 
cosa mas horrible , que pegada 
la boca del hombre vivo con la 
de otro muerto , llena ya de gu­
sanos , haya de recibir el vivo las 
exhalaciones pestilentes , y he­
diondas del cadáver ya podrido, 
y perecer entre gusanos, asco y 
hediondez ? Pero qué es esto» 
con ser todo el cuerpo del con­
denado mas pestilente que un 
millón de perros muertos, haber 
de estar pegado con otros cuer­
pos semejantes, los quales por 
su hediondez, llamó isaias (c ) , 
cuerpos muertos quando dixo: 
Subirá la hediondez de sus ca-
daveres.Saa Buenaventura llegó 

(a) Sur. inejus vita 14. ApriL (b) Lib. 7. iEneid^ 
(c) Isai. 36. 
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á decir , que si un cuerpo solo 
de un condenado le traxeran á 
este mundo, bastara para inficio­
nar toda la redondez de la tierra. 
Pues los demonios no echarán de 
si mejor olor , porque aunque 
ellos sean espíritus , los cuerpos 
ígneos, á que han de estar aliga­
dos , serán de un olor pestilente. 
Y asi habiendo ahuyentado San 
Martin á un demonio que se le 
apareció, dexó un hederían abo­
minable , que le pareció al Santo 
que ya estaba en el infierno , y 
consigo mismo dixo: Si esto cau­
sa solo haber estado aqui un de­
monio , qué será donde estarán 
juntos todos los demonios y hom­
bres condenados ? En el libro de 
la Doctrina de los Padres se es­
cribe (a), que una doncella teme­
rosa de Dios fue llevada por un 
.Angelá ver el infierno, y vio á su 
madre metida hasta el cuello en 
una' hoguera de pez ardiendo , y 
muchos gusanos bullendo en ella 
de un hedor insufrible. 

Pues qué diré del tormento de 
la lengua, pues con ella pecamos 
de tantas maneras , adulando, 
murmurando,calumniando, min­
tiendo , hablando demasiada­
mente , comiendo y bebiendo? 
Quién podrá declarar la amar­
gura mayor que de agenjos , y 
acibar que sentirán los misera­
bles 1 Pues como dice la Escri-

entre lo Temporal y Eterno. 34^ 
tura , hiél de Dragones será su 
vino , y veneno de Aspides gus­
tarán eternamente , junto con 
una sed intolerable , y hambre 
canina , conforme á lo que dixo 
David (c) , padecerán hambre 
como perros : este tormento será 
mayor de lo que se puede pensar. 
Quintiiiano llamó dichosa á la 
peste (b) , y á la mortandad de 
la guerra , en comparación de la 
hambre , la qual dice es un mal 
implacable, y la durísima de las 
necesidades, y deforme entre los 
males , que conferidos en ella, 
los mayores males son precio» 
sos. Pues si una hambre d¿ ocho 
dias es un mal tan malo entre 
los demás males , una hambre 
de toda, la eternidad , qué será ? 
Miren los regalados, y esclavos 
de su vientre, en qué vendrá á 
parar su gula. Oygan lo que 
profetiza eí Hijo de Dios (d) : 
A y de vosotros , los que os har­
táis , porque tendréis hambre , 
y mas tal hambre como la que 
ha de ser eterna ! porque si los 
demás males de la vida , se­
gún Quintiiiano , se pueden te­
ner por bienes respecto de la 
hambre aun de esta vida tem­
poral ; qué serán respecto de la 
hambre eterna de la otra ? L a 
hambre en esta vida llega á tal 
extremo que no solo perros , ga­
tos , ratones, culebras, sapos, cue* 

Xx 2 ro. 

(a) lAbel.de Provid, n. 3. (b) Psahn. 58. (c) Qumt. declamat, 
12. §. 2i , med,Fames aspecta durissimanecessitatum^Sc^ 

(d) Luc. 6. 
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xo, estiércol apetecen comer , y 
comen verdaderamente , pero 
llegan á comer las madres á süs 
hijos, y los hombres á la carne 
de sus mismos brazos, como su­
cedió ai Emperador Zenon. Si es 
tan horrible mal la hambre en es­
ta vida , en la otra cómo afligirá? 
Sin duda que se quisieran despe­
dazar los condenados , antes que 
padecerla Ja sed no les atormen­
tará menos. 

El tacto asi como es el senti­
do mas extendido de todos , asi 
será el mas atormentado con aquel 
fuego abrasador. Asombra solo 
el pensar la Inhumanidad del tor­
mento que usó Falaris (a) ., me­
tiendo los hombres desnudos en 
carnes en un buey de metal todo 
encendido, para que se tostasen 
alli dentro. Pero risa es esta pena, 
respecto del fuego del infierno , 
que no solo ha de tocar por fuera 
á los condenados, pero les ha de 
penetrar por todos quantos po­
ros tienen , y no les han de arder 
menos las entrañas mas escondí 
das , que el cabello de la cabeza. 
E l quemarse solo un dedo es tor­
mento que no se puede sufrir; 
pero mas fuera quemarse todo el 
brazo, y mas fuera los brazos, y 
piernas, pero mucho mas todo 
el cuerpo. Este tormento quién 
le podrá dar á entender , pues 
encierra en sí tantos tormentos, 
como artejos nervios , arterias, 
y poros tiene el cuerpo humano? 

• . .Vi . I r i í f ' O í •>i P't-

(a) Barón, ad ann, 491. (b) Caes, 0 , 12« miracid* cap, 22* 

de la 'Diferencia 
y mas siempre causado por aquel 
fuego tan penetrante , y verda­
dero , que dice San Agustín , que 
en su comparación el fuego de 
acá es pintado , de suerte , que 
hace tantas ventajas el fuego i n ­
fernal al nuestro , como va de lo 
vivo á lo pintado. En confirma­
ción de esto, escribe el Venera­
ble Pedro Clwniacense , que es­
tando para morir un mal Sacer­
dote , se le aparecieron dos fie­
ros demonios , que venían con 
una sartén , con la qual decían le 
habían de freír en el infierno , y 
cayendo una gota de la sar­
tén en la mano del enfermo", 
al momento se le abrasó y consu­
mió toda hasta los huesos , vién­
dolo quantos estaban presentes, 
que quedaron atónitos de la efi­
cacia , y violencia , de aquel 
fuego infernal , que asi calienta, 
y abrasa. Por lo qual dice N i ­
colao de Níse , que sí de toda 
la leña del mundo se hiciera un 
incendio, no podía afligir tanto 
quanto la mas mínima centella 
del fuego infernal. Escribe tam­
bién Cesáreo (b) , que Teodo-
rico , Obispo de Masíric , tu ­
vo un criado , que se llamaba 
Eberbach , el qual por un eno­
jo , y rabia grande que tuvo , se 
entregó á Satanás , si le valia 
contra sus enemigos , y envi­
diosos. Dióle después de algu­
nos años una gravísima enferme­
dad , que le puso en artículo de 

. muer-
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muerte , y ^uedó sin pulsos ni hora sola en aquel fuego que ex-
sentidos, al juicio de toaos muer­
to , fue ari»jau a su alma en un^ 
mar de íuego , donde estuvo pa­
deciendo hasta que vino un Án­
gel del Cielo , que le dixo : Ves 
aqui lo que se debe á los que sir­
ven al diablo; pero si te hiciesen 
meiced de darte mas vida, no la 
gastaras en hacer penitencia por 
tuspecados'íNo hay co?^ respon­
dió ei j que dexara oe hacer por 
salir de aquí. Con esto le hizo 
el beñor misericordia , que tor­
nando á su stntido, y levantándo­
se de las andas , donde estaba 
ya puesto , espantó á todos los 
que estaban presentes, y empezó 
luego á hacer una vida peniten-
tisuna. Audaba con los pies des­
calzos por espinas , abrojos , zar^ 
zas , y peñascos , aunque vertía 
arroyos de sangre de las heridas; 
su&tt:ntabase con solo pan y agua, 
y eso muy poco ; el dinero que 
tenia dio á los pebres. Habia 
muchos que se extrañaban de 
aquel rigor de vida, y procura­
ban templarle sus fervores ; á los 
quales respondía : No os maravi ­
lléis de esto, porque he padeci­
do cosas mas graves; y vosotros, 
sihubierades estado aili , juzga-
rades de otra manera. Y para 
explicar la grandeza de aquel 
fuego, decía, que si de todos los 
arboles del mundo se encendiera 
un fuego,queiria mas arder allí 
hasta el dia del Juicio , que una 

penmentó. Pues qué desdicha 
será , no una hora, sino hasta el 
dia del juicio, y mas adelante por 
toda la eternidad de Dios , arder 
en el fuego del infierno? Quién 
no tuviera por sumo tormento, 
que le hubiesen de quemar vivo 
cien veces , y cada vez hubiese 
de durar su tormento una hora? 
Con qué ojos tan lastimosos mi­
rarían todos á hombre tan des­
graciado? Pero no hay duda, sino 
que tuviera esto por suma dicha 
qualquier condenado del infier­
no ; porque qué tiene que ver 
abrasarse cien horas inten límpi­
das, con abrasarse cien años con­
tinuos ? Y qué tendrá que ver 
quemarse cien años, con estarse 
quemando sin cesar mientras Dios 
fuere Dios "? Considere esto el 
Christiano , que pecó alguna vez 
mortalmente , mire que le pue­
de ser dificultoso y áspero , ó i n ­
tolerable. , pues mereció el i n ­
fierno; y digase en qualquier t r i ­
bulación y trabajo : Cosas mas 
graves debia padecer , no tengo 
que quejarme de esto. También 
escribe el Venerable Bcda de 
uno á quien fueron enseñados 
los tormentos (a) , y los gozos 
también de ia otra vida , que 
concediéndole,que volviese á és­
ta , renunció quanto tenia en 
este mundo , y se entró en un 
Monasterio , donde pefseveró 
hasta la muerte con grande r i -

(a) Beda de Gestk Jlngelorum» lib, $, 
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gor en tanto grado que su v i ­
da era un pregonero perpetuo, 
aunque callase la lengua, de que 
iiabia visto cosas horrendas, y de 
tjue esperaba otras dignas verda­
deramente de ser apetecidas. En­
trabase en un rio helado, que es­
taba junto al Convento ,sin des­
nudarse los vestidos , habiendo 
quebrantado el yelo por algunas 
partes para poder entrar, y des­
pués dexaba que se enxugasen slos 
vestidos en el cuerpo. Espantá­
banse algunos de que pudiese un 
cuerpo humano sufrir en tiempo 
de invierno tan gran frió, y á los 
que le preguntaban , cómo era 
esto posible ? respondía él (a): 
Otro frió mayor que este he visto 
yo. Y quando le decian , cómo 
podia guardar tan continuo tesón 
y perseverancia en un modo de 
vivir tan áspero y riguroso ? res­
pondía (b) : Yo he visto cosas 
mas ásperas y austéras. No aflo-
xó en estos rigores, ni aun en la 
ultima vejez , sino que tuvo gran 
cuidado de castigar la carne a f l i ­
giéndola con ayunar todos los 
dias, y con su santa conversación 
y exemplo, y saludables amones­
taciones aprovecho á muchos pa­
ra corregir sus costumbres. 

Esta misma consideración de­
bemos tener para sufrir en esta 
vida todo lo que se puede sufrir, 
pues en la otra hay que sufrir mas 
de lo que se puede. Mas es el 
• . Júm IÜS'Í oí - • 

de la Diferencia 
infierno , que un ayuno á pan y 
agua , mas que el áspero cilicio, 
mas que la disciplina mas san­
grienta , mas que el agravio mas 
injurioso. Suframos esto que es 
menos, por librarnos de lo que 
es mas, siendo tanto mas, quan-
to es mas lo vivo que lo pinta­
do, no hay que quejarnos del mal 
que nos pueda suceder en esta 
vida, sino consolarnos mucho, 
que quien debiera estar en aquel 
incendio eternamente, y sin pro­
vecho, esté con esperanza de la 
gloria, con un dolor temporal 
en que merezca el Cielo. Llevó 
á Santa Cathalina de Sena (c) su 
madre á unos baños para diver­
tirla , porque estaba flaca , des­
figurada, y puesta en los huesos, 
pero la Santa supo hallar en es­
te entretenimiento una áspera 
cruz, y fue , que entrando en 
el baño sola , se llegó á la canal 
por donde el aguasalia ardiendo 
por las venas del azufre , y alli 
se dexaba abrasar, sufriendo tan 
grande tormento , que parece 
imposible á una muger tan fla­
ca , y tan lastimada. Preguntó­
la después el Confesor , cómo 
habia tenido animo para sufrir 
tan grande fuego, y tanto tiem­
po ? Respondió , que quando 
alli se habia puesto , puso tam­
bién la consideración en el fue­
go del infierno, y del Purgatorio, 
y con esto rogaba á Dios , á 

quien 

(a) Frigidiora ego vidi. (b) Austerior ego vidi, (c) Histor* 
S. Domin, i.part, lib* 2. 
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quien había ofendido , le muda- de horror el oirlo , y verlo ;quál 
se todos los tormentos que mere- será el pasarlo 1 pasábalo la tris-
cia , en penas temporales , con lo te alma de nuestro hablador de 
qual le parecía muy fácil qual- ventaja. Vió mas , que todo el 
quier tormento de la tierra , y lago estaba rodeado de serpien-
aquel ardor del agua de aquel tes espantosas y horribles drago-
baño le era regalo , en compa- nes, que tenian las bocas abier-
ración del estanque de fuego , en 
que han de estar anegados los 
del infierno. 

Y porque la sagrada Escritu­
ra llama estanque ue fuego al i n ­
fierno, quiero referir aqui un ca­
so que cuenta S. Pedro Damia-
no (a),que nos declara algo la ter­
ribilidad de este tormento. En 
Lombardia (dice) habla un hom­
bre sagaz, astuto, decidor y ami­
go de entretenerse en todo , y dar 
su parecer sin pedírselo , y co­
munmente por su grande agudeza 
le saíia todo bien; y si alguna vez 
¡afortuna le mostraba rostro en-
capotado,él sabia hurtarle el cuer 

tas ácia ella, con muchas hileras 
de muy agudos dientes \ defen­
diendo que nadie saliese de allí. 
En esta confusión de fuego y fie­
ras, andaba ahullando el desdi­
chado decidor , é iba sobre las 
llamas forcejeando por llegar á 
la ribera ; llegando cerca , el 
refrigerio que hallaba era una 
sierpe, que alargando una lanza 
de cuello,y una vara de boca se 
le queria tragar : tornaba á dar 
otra vuelta por el lago , y apor­
tando á otra parte ^ hallaba un 
dragón , que su vista sola le ha­
cia volver mas que de paso. Pa­
saba el lago , abrasándose vivo. 

po, al fin , él era de los que sabian y adonde quiera que arribaba ha 
vivir bien en el mundo. Pero qué liaba el mismo refrigerio ; y lo 
paradero tuvieron sus ardides y 
trazas? Murió , porque este tiro 
no pudo evitar. Su cuerpo fue 
enterrado en la Iglesia, y su alma, 
donde plegué á Dios no lo sea 
nadie. Estando un Santo Religio­
so en oración, vió en espíritu un 
lago, no de agua, sino de fuego,el 

que peor es que mientras Dios 
fuere Dios se paseará por alli,sin 
tener remedio. Y justamente d i ­
ce S. Pedro Damiano, fue casti­
gado con este castigo de no po­
der salir de aquel estanque de 
fuego, pues en esta vida salía 
tan astutamente de qualquier ad-

qual hervía como olla, levanta- versidad. De esta manera signifi-
ba las llamas de quando en quan- có Dios en esta revelación la grán­
elo hasta el Cielo , despedía chis­
pas en tanta cantidad , y con es­
pantoso ruido ,que causaba gran­

deza de este tormento : pero ha 
se de advertir, que es mas de lo 
que, aqui se significa, porque esto 

na 

(a) Petr. Damián, tík 2. Epist, 1$, ad Desid, cap. 4. 
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no fue tanto decir lo que es el la ropa. Mas que todo estó es lo 
infierno, quanto declarar con al­
guna semejanza , ó representa­
ción , que quede fixo en nuestros 
sentidos , lo que en la verdad 
excede á toda semejanza,y todo 
sentido. 

% líL 

JLat penas de las potencias del 
alma condenada, 

LA imaginación no afligirá me­
nos á los miserables , ayu­

dando con la viveza de su apre­
hensión á las penas de lós senti­
dos : porque si aun en esta vida 
suele afligir masá algunos su ima­
ginación ,que otros molestisirnos 
males,en la otra será excesivo 
su tormento. Alexandro Tralian© 
escribe de una muger (a), que es­
taba muy mala, sola de una ima-

f inacion falsa , que pensaba ha­
la tragado una culebra, no sien­

do asi : pero la imaginación la 
hizo tener tantos dolores y ma­
les , como si la estuviera la cu­
lebra royendo las entrañas : que 
hará la aprehensión , y la verdad 
de aquellos miserables , quando 
el gusanode la conciencia les car­
coma el corazón? De otros escri­
be Alsaharavio (b ) , que estaban 
con grandes penas y dolor , pen­
sando que los azotaban , no ha­
biendo quien les tocase al hilo de 

que afirma Fulgencio (c) , como 
testigo de vista, que siendo Juez 
de un desafio, hizo el un compe­
tidor huir á su contrario , pero 
cayó luego muerto , sin haber 
otra causa, sino la imaginación 
de que le hablan herido de muer­
te, porque ni herida recibió en 
su cuerpo , ni golpe alguno , ni 
se halló señal de ello en el cuer­
po difunto. Si en esta vida , aun 
en los sanos, y divertidos es tan 
poderosa la imaginación y melan­
colía ,que les causa pena , donde 
no hay quien la dé, y dolor sin ha­
ber quién moleste , y muerte sin 
haber quien mate: qué será en el 
infierno, donde no podrá la ima­
ginación divertirse á cosa de gus­
t o ^ habrá tantos demonios que 
den pena y molesten, y maten á 
tormentos , conservando la vida, 
para que el tormento del mo­
rir viva eternamente ? En el 
horror de aquel lugar , particu­
larmente influirá la imagina­
ción; y si hemos visto algunos 
medrosos de solo un espanto 
imaginado temblar , y quedarse 
muertos , no hay duda sino que 
mil penas miserables causará 
en aquellos mortales su ' ima­
ginación con el horror que es­
tarán. 

Las potencias del alma sobre 
todo serán las que descargarán 
mas duros azotes. La voluntad es­

ta-

(a) Marc. Donat. in hist. Medie, lib» 
Marc, Doaat. (c) Baptist, Fiilg. ¿ib, 9. 

cap, 1. (b) Apud 
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tara a t o r m e n t á n d o s e con un é t e r - es pe rac ión . E s t e 
no aborrecimiento y rabia contra 
sí mismo, y contra el C r i a d o r de 
todo, juntamente con una ira y 
tristeza intoierable,y desordena­
miento dex todos los afectos , de­
seando cosas imposibles, / deses­
perando de todo bien. Si el gozo 
es tener lo que se a m a , y la pena 
carecer de lo que se d e s e a , ó tener 
lo que se aborrece; q u é mayor pe­
na y tormento , que estar perpe­
tuamente queriendo loque nunca 
v e n d r á , y estar aborreciendo lo 
que siempre se t e n d r á , c a r e c e r de 
todo bien, y tener todo mal? Por 
io qual dice S.Bernardo ( a ) : Qjué 
cosa tan penosa , como querer 
siempre lo que nunca será , y no 
querer loque nunca dexará deser% 
L o que quiere , no lo a l c a n z a r á 
eternamente, y lo que no quiere, 
eternamentelo p a d e c e r á . D e esto 
n a c e r á al condenado aquel rabio­
so furor,que dice D a v i d : E l peca -
dor v e r á , y se a i ra rá , rechinará 
con los dientes, y se consumirá. 

A u m e n t a r á esta rabia la deses­
p e r a c i ó n con que es tará ;porque 
asi como ninguno peca , que no 
sea con agravio de la misericor­
dia D i v i n a , a t r e v i é n d o s e á pecar 
por esperar arrepentirse; asicon-
vino que la Justicia D i v i n a cas ­
tigue al pecador sin esperanza 
de remedio, y que el que abusó 
d é l o s beneficios Divinos con una 
falsa esperanza, experimente los 
castigos con una verdadera des-

353 
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en los condenados terrible, por­
que como á todo mal, por gran­
de que sea, al ivia la esperanza, 
asi t a m b i é n la agrava la desespe­
r a c i ó n , por p e q u e ñ o que sea el 
m a l ; pero siendo la desespera­
c i ó n de tan grandes males, gran­
d í s i m o mal será ella. A la espe­
ranza en los males sustentan ctos 
cosas , una el fruto que de ellos 
puede resul tar , otra el fin y ter­
mino que han de tener ; porque^ 
si uno p a d e c e , y del padecer sa-* 
ca f r u t o , c o n s u é l a s e con eso, y 
recompensa la a legr ía del pro­
vecho , por la pena del senti­
miento; mas quando el trabajo 
es sin utilidad ni fruto , se hace 
muy pesado. E l Labrador no 
trabajarla con gusto en arar los 
campos, si no sacase á su tiem­
po provecho; mas si entendie­
r a que al tiempo de la cosecha 
no habia de coger n a d a , se le 
haria intolerable un paso que 
diese. E l jornalero , con la espe­
ranza de su. paga , pasa todo el 
dia en su labor contento; mas si 
le mandasen trabajar de valde, 
no tendría animo para menear 
un brazo. L o s Confesores de 
Christo y Santos Má rt i re s , q u é 
penitencia , qué r igores , que 
martirios no han sufrido con 
grande voluntad , por el fruto 
que saben han de sacar de su pa­
ciencia? Mas sin fruto alguno, 
c ó m o sufrirán tales tormentos? 

Y y P e ­

ía) Bern. U b , $ * d e c o n s i d * ^ Eligen, c* 12, Q u i d , t a m p c e n a l e f é c * 
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Pero quando faltase todo fruto á 
los trabajos temporales, les que­
da otro segundo alivio , que es, 
haber de acabarse.Estos consue­
los no t e n d r á n los del infierno, 
pues ninguno de sus males les se­
rá de provecho ni fruto , por 
millones de a ñ o s que padezcan, 
y nunca acabarán sus males. D e 
ellos dice S. Juan (a): Buscarán 
la muerte, y no la hallarán , de­
searán morir, y la muerte se hui­
r á de ellos. Antes como dice San 
A g u s t í n , t e n d r á n los i m p í o s vida . 
en los tormentos; pero los que 
viven en tormentos, desean aca­
bar tal v i d a , mas ninguno les 
dará la muerte , para que nadie 
les quite el tormento, asi esta­
r á n siempre viviendo, y siempre 
desesperando, y cien mi l p u ñ a ­
les se quisieran meter por el c o ­
r a z ó n para acabar de mor ir ; pero 
la muerte huirá de ellos , por 
tantas puertas, por quantas ellos 
quisiesen que entrase. N o ha de 
tener entrada en ellos n i n g ú n 
consuelo, sino suma desespera­
c i ó n , despecho y dolor. Y q u é 
m a y o r dolor, que padecer tan­
tos dolores, y sin provecho, p u -
diendo con muy pocos ganar cosa 
de tan gran provecho, c o m a o s la 
Bienaventuranza ? Cote jé" uno 
ios trabajos tan leves de esta 
vida , con los quales puede me­
recer cosa tan grande como el 
C i e l o , con los tormentos de la 
o t r a , con los quales no m e r e c e r á 

d e l a D i f e r e n c i a 
una gota de agua. Coteje el fruto 
eterno de una.breve y corta pe­
nitencia , mientras v i v e , con el 
carecer de fruto alguno por e l 
fuego eterno del Infierno. Q u i é n 
c r e e r á , que un golpe de pechos 
aqui puede merecer la Bienaven­
turanza , y que con el dolor i n ­
t e n s í s i m o de todos los artejos de 
sucuerpo,conel fuego que le abra­
sará todo, con la hambre canina 
que sufrirá , con la sed insacia­
ble que p a d e c e r á , con el dolor 
g r a v í s i m o que e x p e r i m e n t a r á , 
con todos los males del alma y 
cuerpo en que estará en el infier­
no , no será todo bastante para 
que tenga solo este descanso,qu5í 
se pueda volver del otro lado,si-
no que sin utilidad ha de estar 
padeciendo siempre? E n esta r a ­
biosa d e s e s p e r a c i ó n viene á p a ­
rar la esperanza temeraria d é l o s 
pecadores. L leno es tá el infierno 
de los que no esperaron ir al lá,y 
Heno de los que desesperan salir 
de alli .Pecaron con esperanza- de 
no morir en pecado , y saliendo-
Ies falsa su esperanza , cayeron 
en d e s e s p e r a c i ó n eterna. No hay 
esperanza que excuse caer en 
peligro de cosa tan grande; ase­
guremos el C i e l o , y no peque­
mos. 

L a memoria será otro verdugo 
cruel d é l o s miserables pecadores, 
porque todoquanto bueno,y m a ­
lo hubieren hecho , lo c o n v e r t i r á 
en tormento; lo bueno,porque 

per -

(a) Apocalip* 9. 
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perdieron su premio; lo malo , 
porque merecieron su tormento. 
Será para ellos una espacia que 
atraviese su c o r a z ó n , los deleytes 
que gozaron , y toda la fel ici­
dad de esta vida en que triunfa­
ron , viendo que por su dicha 
vinieron á tan grande miseria. 
R e v e n t a r á n de pena quando c o m ­
paren la brevedad de sus gustos 
pasados con la eternidad de los 
tormentos presentes. Porque qué 
M a t e m á t i c o habrá tan erudito, 
q u e pueda sacar en limpio el ex­
ceso que h a r á n los a ñ o s eternos 
de la otra vida, á los dias brev í s i ­
mos de esta , pocos y malos? 
Q u é bramidos darán ? qué suspi­
ros arrojarán de lo mas int imo, 
quando vean que los deleytes 
apenas duraron un instante, y las 
penas durarán siglos y eternida­
des, pareciendoles s u e ñ o todo lo 
pasado ? Temblemos ahora de la 
felicidad de este mundo , si tales 
lanzadas ha de dar en el c o r a ­
z ó n de los que usaron mal de ella. 
Temblemos de los gustos , pues 
se han de volver en rejalgar-, y 
a c í b a r . A c o r d á r á s e el miserable, 
con gran p e n a , de las veces que 
pudo mereqgr el Cie lo , y no me­
r e c i ó sino el infierno; y d i r á s e á 
s í mismo ; O quántas vetes pu­
de rezar , y ese tiempo le g a s t é 
en jugar ! pero y a lo pago. Q u á n ­
tas veces debia ayunar, y-lo d e x é 
por mi apetito! pero y a lo pago. 
Q u á n t a s - v e c e s pude dar l imos­
n a , y lo g a s t é en pecar! pero y a 
lo pago. Q u á n t a s veces me p i ­
dieron perdonase á mi enemi-

355 
g o , y me vine á vengar de él 
pero y a lo pago. Q u á n t a s veces 
pude tener paciencia , y fui mal 
sufrido! pero y a lo pago. Q u á n ­
tas veces pude exercitar actos de 
humildad y caridad , y me en­
s o b e r b e c í contra mi hermano? 
pero y a lo pago. Q u á n t a s veces 
pude frequentar los Sacramen­
tos , y yo ni aun quise quitar 
las ocasiones de pecar ? pero y a 
lo pago. N u n c a te f a l t ó ' o c a s i ó n 
de servir á Dios, y tu no te apro­
vechaste de ella , pero ya lo p a ­
gas. Ves aqui maldito , como en­
t r e t e n i é n d o t e en tus gustos,y por 
niñerías perdistes el C ie lo . Si 
quisieras,podias ser dichoso eter­
namente. S i quisieras , p o d í a s 
estar entre los Angeles. Si qu i -
sieras,podias estar en gozos eter­
n o s ^ por el gusto de un momen­
to lo perdiste todo. O l o c o ! O 
maldito! O descarado! O infa­
me! R o g á b a t e tu Redentor con 
e l - C i e l o , y tu le despreciaste 
por una v i l e z a : culpa tuya es, 
y asi lo pagas; y pues no quisis­
te ser Bienaventurado con Dios, 
serás maldito de é l , y de sus 
Angeles. 

E l entendimiento se atormen­
tará con discursos de g r a v í s i m o 
pesar, discurriendo solo en lo 
que le ha de dar pena. N i A r i s ­
tó te les t e n d r á gusto, en su sa­
b i d u r í a , ni S é n e c a se c o n s o l a r á 
con su Filosofía , ni Galeno h a ­
l lará remedio en su medicina, 
ni el mas docto E s c o l á s t i c o le 
a p r o v e c h a r á su Theologia. A p a ­
r e c i ó al Obispo de Par í s uu 

Y y 2 D o c -
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D o c t o r e n aquella Universidad.y son engendrados ; asi este gusa-
le dió cuenta como estaba conde 
nado. P r e g u n t ó l e el Obispo , si 
tenia alli alguna c iencia?Respon-
d i ó , que no sabia nada, sino tres 
cosas: L a primera, d ixo , que soy 
condenado eternamente. L a - s e -
gunda,que lasentencia que se d i ó 
contra mi es irrevocable. L a ter­
cera , que por los regalos del 
mundo y del cuerpo, soy privado 
de la vis ión de Dios. C o n esto 
p r e g u n t ó él a l Obispo , si habia 
m u n d o : dixole, que por qué pre­
guntaba aquello? Porque estos 
d í a s , dixo , han baxado tantas 
animas al infierno, que no deben 
de quedar otras tantas personas 
vivas en el mundo. • 

E n esta potencia del a lma se 
e n g e n d r a r á el gusano de la con­
c i e n c i a , que tantas veces se pro­
pone en la Sagrada E s c r i t u r a , 
como por tormento terr ib i l í s imo , 
y se antepone al tormento del 
fuego. E n solo un S e r m ó n (a), ó 
por mejor decir en el epilogo 
d é é l , tres veces amenaza C h r i s -
Xo con este tormento del gusano 
roedor , que ha de estar des­
pedazando el c o r a z ó n de. los 
condenados : a v i s á n d o n o s una, 
dos y tres veces el Salvador del 
mundo , con que el gusano de 
ellos no m o r i r á , y su fuego no 
se a p a g a r á . As i como el gusano 
nace de la carne muerta , y la 
carcoma nace del madero , y 
comen, y roen aquello de donde 
&í (v uodgS r ivob 8Rín b in 

no nace del pecado , y trae con­
tinua guerra contra el mismo 
pecado , carcomiendo el a lma, 
y despedazando el c o r a z ó n del 
pecador ; porque es un rabie sp 
y desesperado dolor, y a sin pro^ 
vecho a lguno, de haber c a í d o 
por su culpa en tan horrendos 
tormentos , con perdida de la 
gloria , porque les es tará a c u ­
sando continuamente la concien­
c i a , de que por sus pecados h a ­
yan perdido la Bienaventuranza 
para siempre , h a b i é n d o l a podi ­
do alcanzar tan f á c i l m e n t e , y 
que en lugarde tan inmenso bien 
e s t én condenados á los males 
eternos del inf ierno; de donde 
les n a c e r á n dos inexplicables dor 
lores , que . con una amargura 
mas que de hieles l l e n a r á n , y 
c o n s u m i r á n su c o r a z ó n , y le es­
tarán como carcoma royendo; 
uno , de que por su voluntad 
perdieron tan grandes bienes ; y 
el otro de que cayeron en tan in­
tolerables, y eternos males. Eí-
tos dos pensamientos l e s i s e r á a 
dos c r u e l í s i m o s gusanos , cuyas 
mordeduras serán el mas a c e r ­
bo dolor de los malaventurados, 
porque, mas pena i les dará h a ­
ber perdido la gloria del C i e l o , 
que padecer solo el fuego del 
infierno. 

D é l a mala conciencia , aun en 
esta vida , dixo S. A g u s t í n , que 
entre todas las tribulaciones del 

Ó13C¡ 1 " W j y ^ b --i • xm» 

L. (a) M a r c . 9,, 
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alma , no habla ninguna mayor la envidia , que t e n d r á n de los 
que la conciencia de los peca- que ganaron el Cie lo por tan po~ 
dos. Hasta los mismos Gentiles co corno ellos le perdieron. E s a ú , 
conocieron esto, y asi exclama con ser hombre rust ico, quando 
Quinti l iano ( a ) : O triste memo- supo que su hermano Jacob se 
rial O ciencia mas pesada que ta- l l e v ó la b e n d i c i ó n , b r a m ó c o a 
dos los tormentosi Y S é n e c a d i -
xo (b), que las malas obras eran 
azotadas con ia conciencia , á la 
.quaL el cuidado que la apremia 
trac muchos tormentos, porque 
la misma malicia bebe la mayor 

;-parte de su veneno ; ella es á sí 
jrnisma castigo. Por cierto gran 
í t í gor seria , si para ver ahorcar 
á un hijo , forzáran al padre á 
estar presente; pero mas fuera, 

5si le violentasen á que é l mismo 
fuese el verdugo; mucho mas, si 
sobre esto le pusiesen la- horca 

delante de la puerta , y dexasen 
*al hijo colgado de ella , para que 
'siempre que saliese tuviese pre­
sente aquella afrenta.Pero crue l ­
d a d mayor fuera, si a l mismo reo 
i e forzasen á que él fuese verdu-
igo de sí mismo , con tai genero 
Â Q suplicio, que él mismo se cor­
tase ios miembros, ó que á boca-

grandes voces y clamores, como 
si fuera l e ó n , d e s h a c i é n d o s e de 
pena. Q u é clamores serán los de 
los condenados , quando vean 
que los justos les ganaron la ben­
d i c i ó n , no por e n g a ñ o que de 
ellos recibieron, sino por su mis ­
mo descuido? L o s hambrientos 
si tienen delante una regalada 
mesa , y no pueden llegar á ella, 
mas hambre tienen , y les da ma­
yor pena. As i será en los conde­
nados , que se af l ig irán m a s c o n -
siderando los bienes eternos de 
que son privados, y g o z a r á n los 
que fueron menos que ellos. 
A h o r a estaraos en t iempo, , re^ 
m u é r d a n o s ahora la conciencia, 
quando pocemos matar su gusai­
no , porqué .110 nos despedace 
quando no puede morir;, 

C A P I T U L O X I . 
^os. se comiese 4 y despedazase 
-las carnes. E s t a es la crueldad y D e la muerte eterna,y pena del 
tormento de la mala conciencia , 
con-que se c o n s u m i r á , y despe­
d a z a r á el pecador entre aquellas 
llamas eternas , no pudiendch, 
•apartar de su memoria sus c u l ­
pas, ni dv su pensamiento sus pe­
nas. A u m e n t a r á s e este dolor con 

taitón en los condenados. 

i í. 

TR a s todo esto, no falta en el 
infierno la pena de muerte, 

que es la may or de todas entre los 
m o í -

(a) Quint . d e c l a r . 12. §. 38 . O t r i s t i s r w d e r a t i o , & c . ( b j S é n e c a 
e p i s f , 97. L ' o n s e n t t a m u s . m a l a f . a c i n o r a c w m c i e n t i a flageiart j 
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mortales. Pertí en el intierno es 
tanto mayor,quanto va d é l o v i ­
vo á lo pintado; porque la muer­
te eterna de los condenados es 
muerte v i v a , á que no puede l le­
gar la muerte'que dan los h o m ­
bres, que.juntamente,-con d^r la 
muerte, quitan el sentido y pena 
de la misma muerte. M a s la 
muerte eterna de los pecadores 
es con s e n t i d o y asi tanto m a ­
yor ^quanto tiene mas de v ida, 
porque recoge en sí lo peor de la 
muerte , y lo m á s intolerable de 
la v ida ; de la muerte el padecer, 
y de la vida el penar , para que 
ia pena de morir nunca se acabe. 
Por esto l lama S. Bernardo á la 
pena de los . condenados muerte 
v i v a , y v ida muerta, Y el Papa 
Inocencio 111. muerte inmortal . 
O muerte , q u á n t o fueras mas 
dulce , si quitáras la vida que 
forzando á vivir de tal manera! 
S. Gregorio dice (a) : En el i n ­
fierno fmdrán los miserables una 
muerte sin muerte ^ y un fin sin 
fin, porque a l l i la muerte v ive ,y 
el fin siempré efnfieza, Al.^peca-

tiesen la fuerza de la p e n a , y 
s in t i éndo la muriesen , o c u p á n ­
dose perpetuamente en aquella 
a g o n í a y congoja de morir. Es to 
s igni f icó Dav id , diciendo , que 
la muerte pacer ía á los conde­
nados ; porque como el ganado 
no acaba la yerba de los prados, 
porque pacida reverdece-, asi la 
muerte ios p a c e , pero no los 
acaba. E s t a muerte de la con­
d e n a c i ó n l lama la Sagrada E s ­
critura muerte segunda, porqué 
es d e s p u é s de otra. E s muerte 
segunda , que comprehende a l 
a lma después de la muerte del 
cuerpo; pero con mucha r a z ó n 
se p o d í a l lamar muerte doblada, 
porque es doblada muerte el es­
tar muerto , sintiendo 'el tor* 
m e n t ó de morir , lo qual no tie­
ne la primera muerte del c u e r ­
po. A u n a c á entre' nosotros , s i 
se diese un estado en que sintie­
se alguna parte de lo que trae la 
muerte , se juzgara por mayot 
mal , que la misma m u e r t e . Q u i é a 
duda sino,que si uno que hubie*-
sen enterrado se hallase con vü-

do m o r t a l , que es el mayor mal d a , y sentido, debaxo de t ierra, 

de los males, se le debe la mayor 
de las penase y ninguna-* dixo 
A r i s t ó t e l e s , que era tan grande 
como la muer'te.TVIas porque la 
muerte ordinar ia , con quitar el 
uso de los sentidos , hace que 
no se sienta su r i g o r , o r d e n ó 
DJos, un geneco de muerte ,. en 

)s sentidos, muriendo sin-

£.1 •• 

quando ni pod ía hablar con na^ 
fdie , ni ver sino tinieblas , Míi 
oir sino los que le pisaban, n i 
oler sino á la podredumbre de 
otros muertos, ni comer sino 
es á sí mismo , ni tocar sino la 
tierra que le agravaba , ó la losa 
fria y pesada , que le resistía: 
q u i é n duda sino que seria este es­

ta -

(a) G r e g . l i b . 6 , m o r . c. m g. I n g e b e n n a m i s e r a s e r i t m o r s , & c . 

UNED



e n t r e ¡ o T e m p o r a l y E t e r n o . 359 

que estar del todo lios desdichados es tarán conde­
nados á la muerte de la culpa, 
para nunca salir de ella ; y á la 
muerte de pena , . para siempre 
estar ,con ella. N o hay muerte 
mayor que la del a l m a , la qual 

tado peor 
muerto, pues no le servia la vida 
sino de penar con el sentimiento 
de la muerte? Por esto los R o ­
manos (a ) , como gente tan inge­
niosa, e c h á n d o s e a pensar , que 
castigo darian mas cruel que la es el pecado, en el qual han de 

estar los miserables mientras 
Dios fuere Dios , con aquel infi­
nito m a l y suma/deformidad, que 
trae consigo la culpa , que es 
peor que padecer fuego eterno. 

muerte á las V í r g e n e s Vestales 
que fuesen sacrilegas, faltando á 
la profes ión de su v irg in idad , no 
hallaron otro mas acervo, que el 
enterrarlas v ivas , como lo hicie 
ron con O p p i a , y con Minutia , D e s p u é s del pecado , q u é mal 
para que sintiesen con la vida, debia haber mayor que la pena 
la pena, y amargura d é l a muer­
te. E l Emperadar Zenon , que 
fue enterrado vivo , tuvo tan 
grande pena, que se d e s p e d a z ó á 
bocados. Pues qué sepulcro hay 
mas horrible que el infierno, el 
qual estará eternamente tapiado., 
y el miserable condenado, no so. 
lo estará en él debaxo de la tier­
ra , sino debaxo de fuego , sin te­
ner para otra cosa sentido, sino 
para padecer su muerte , tinie ­
blas , asco , h e d i o n d é z , y sepul­
tura ? E s t a será muerte doblada, 
pues es doblado mal que la muer­
te , el sentir la pena de la muer­
te. Por lo qual dixo S. Agus­
t í n (b): Ninguna muerte hay ma­
yor , ni peor , que donde la muer" 
te no muere. 

D e m á s de esto, es muerte do-

del pecado ? Y asi el infierno, 
pues es pena del pecado , es 
mayor pena que la misma 
muerte , ó la mayor de las 
muertes. Q u i é n hay , que no 
tiemble con la memoria sola de 
morir , a c o r d á n d o s e que ha de 
dexar de ser , que los pies, con 
que anda no han de poder le­
vantarse , que las manos,: que 
mueve no han de poder- m e ­
nearse , que los ojos con que 
mira no han de tener sentido ? 
C ó m o no temblaremos del i n ­
fierno , pues la muerte que ve­
mos aqui no sería p e n a , « s i n o 
premio , dicha y gozo , respec­
to de él ? Porque qualquiera 
condenadp del infierno tomara 
por alivio de sus penas la 
muerte que dan los hombres 

blada la- del infierno, pues en é l por pena de sus delitos. O quan-
hay la muerte de la culpa , y la to excede la Justicia D i v i n a á 
muerte de la pena; porque aque- la h u m a n a , pues lo que esta 
• • ^ - • - • M i & í da 

(a) L i v í u s ¡ib. i i a d e m Ub. 8. (b) August. ¡ib» 6. de Civ. ¿ v i 6 . 
Nullamajor 
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da á los que condenan los hom­
bres por la mayor de las penas, 
fuera para los que condena Dios 
el mayor de sus al ivios, su gozo^ 
y deseo cumplido! los quales de­
s e a r á n morir , pe rola muerte hui­
r á de ellos, porque sobre todos 
sus males y miserias se a ñ a d e es­
ta gran miseria de no haber de 
tener fin ninguna, porque ni ellas 
p o d r á n acabar , ni é l se p o d r á 
morir . 

E s t a circunstancia de ser los 
tormentos del infierno eternos, 
los agrava mucho , p o r ser esta 
la c o n d i c i ó n de la eternidad, que 
á qu ilquicr cosa que se junta , la 
aumenta infinitamente. Ponga­
mos , que solamente le estuviese 
picando á uno en la mano dere­
c h a un mosquito, y en la izquierda 
una abeja, y en un pie se le h in ­
case una espina, y en el otro le 
picasen con un alfiler: si esto so­
lo hubiese de ser para siempre, 
fuera intolerable tormento. Q ié 
será quando manos, pies , b r a ­
zos , cabeza , pecho , e n t r a ñ a s , 
han de estar ardiendoeternamen-
te 1 E l solo tener un dedo á la 
l lama de un candil por un quarto 
de hora, no se puede sufrir: el es­
tar anegado en las llamas infer­
nales por años enteros, q u é en­
tendimiento hay que pueda, no 
digo explicar , sino^concebir 
l a grandeza de este tormento? 
E s t o de nunca mor ir el tormen­
to , esto de vivir siempre el ator-

d e ¡a D i f e r e n c i a 
mentado , solo el pensarlo hace 
estremecer las carnes ; qué se­
ria experimentarlo 1 Habiendo 
d i c h o á Santa Liduvina virgen (a) 
un hombre pecados e n o r m í s i ­
mos , pero arrepentido , le dixo 
la S a n t a , qne ella baria peni­
tencia de e l los , que se contenta­
ba con que é l solo una noche es­
tuviese en la cama sin menearse 
de como se echase en el a , m i ­
rando al Cielo . R e s p o n d i ó l a el 
hombre muy alegre y r i éndose : 
Si no es mas que esta mi peni­
tencia , presto la c u m p l i r é . Pero 
apenas se hubo echado en la c a ­
m a , quando se quiso volver d é 
lado, sintiendo grande pesadum­
bre en no hacerlo; y parecien-
dole , que nunca hab ía tenido 
cama mas dura, d e c í a s e á sí mis­
mo : L a c a m a bien regalada es 
y blanda, yo estoy bueno , y sa­
n o , qué me falta ? no otra cosa , 
sino volverme de un lado á o t r o ; 
pero esto, q u é te importa? es­
t á t e quedo , y duerme hasta l a 
m a ñ a n a : N o puedo ; pues dime, 
q u é te falta? C o n esto traxo á 
la memoria la e ternidad, y dis­
curr ía en s í : C ó m o es esto, que 
una noche sola no puedes sose­
g a r , y te sea tormento estarte 
quedo , sin revolverte , qué se ­
ria , si hubieses de estar asi tref 
ó quatro noches ? Por cierto 
que me sería muerte; por cier­
to que no creyera que h a b í a 
tanta pesadumbre en cosa tan 

fa-

(a) Surio t o m . 7 . d i a 14. ¿ I p r i l 
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fác i l . A y miserable de mi , y 
q u a n poca paciencia tengo, pues 
cosa tan poca asi me enfada! Q u é 
fuera si me hubieran de m a n ­
dar que no durmiese en muchas 
semanas ? Pues qué fuera si t u ­
viera una c ó l i c a , ó dolor de 
piedra, ó c e á t i c a ? Mayores m a ­
les te aguardan en el infierno, 
adonde tu caminas con tantos 
pecados. M i r a qué c a m a te e s ­
pera en los abismos, q u é c o l ­
c h ó n blando de pluma , qué s a ­
banas de olanda ? Sobre tizones 
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hubiese de mover en veinte a ñ o s , 
no lo podr ía sufrir; c ó m o sufri-
rá*estar una eternidad en cama 
de asquas encendidas, y l lamas 
de azafre? 

CO n todas estas penas se j u n ­
ta la pena del Tal ion , que 

es pagar con p r o p o r c i ó n , y tan­
to por t a n t a , la qual no falta 
en e l inf ierno, y asi se dice en 
el Apocalipsis : Quanto se glori-

c a e r á s , y llamas y azufre te ser- ficó , y dio á regalos , dadle otro 
v iran de colcha. ' M i r a si es esta tanto tormento. All í será el r e ­
c a m a para una noche; pues no- galado afligido , e l que menos-
ches y d í a s , meses y a ñ o s , s i - p r e c i ó á otro menospreciado, y 
glos y eternidades e s tarás al l i 
del lado que c a y e r e s , sin vo l ­
verte al otro. N o m o r i r á aquel 
fuego , como dixo I sa ias , ni tu 
m o r i r á s para que vivan eterna­
mente sus tormentos. D e s p u é s 
de cien a ñ o s , y d e s p u é s de cien 
mi l millones de a ñ o s , , e s t a r á n 
tan vivos y fuertes, como el 
primer d ía . M i r a qué es lo que 
haces ? P o r q u é te burlas de la 
eternidad? Porqué no temes la 
muerte e terna , pues amas t a n ­
to la vida temporal? N o vas 
b i e n , muda de vida , y comien­
za á servir á tu C r i a d o r . A s i lo 
hizo este h o m b r e , convencido 
de este discurso , y haga lo mis­
mo quien llegare aqui á leer es­
te. M i r e , que si le dixeran , que 
de una cama de rosas no se 

el soberbio abatido , como se 
v e r á en este caso , que refiere 
Enr ique G r a n (a). U n a doncella 
en lo exterior muy devota , d a ­
da á la o r a c i ó n , ayunos , v ig i ­
lias y penitencia , y tenida por 
ella de todos por santa , c a y ó 
en una grave enfermedad,y h a ­
b i é n d o s e confesado m u r i ó . D e n ­
tro de breve tiempo a p a r e c i ó 
á su confesor en figura muy 
negra y espantosa. E l Sacerdo­
te , no c o n o c i é n d o l a , la pre ­
g u n t ó qu ién e r a l Y o soy , dixo, 
la que de todos era tenida por 
santa , y no soy sino sumamente 
desdichada , pues estoy en lo 
profundo del infierno, de don­
de con los mas viles demonios 
seré para siempre atormentada, 
por el contento que tenia de mi 

Z z mis-

(a) Enrique Grao d. 9. c, 200, 
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m i s m a , y por la soberbia con 
que me estimaba y prefería en 
todo á los d e m á s , juzgando á to­
dos , y menospreciando á todos.. 
Por esto v iv i ré entre eternos tor­
mentos ; porque aunque secara 
D ios el mar , y llenara su. vacio, 
de m e n u d í s i m a arena , y de c i e a 
á c i ea años, sacara u a paxarito 
un solo grano,, no se sat isfará 
$u justicia*, c o a que quede pe­
nando , hasta que al' paso, d i ­
c h o se a c a b á r a de s a c a í toda 
la arena ; que si esto se me c o n ­
cediese , yo p a d e c e r í a de, buena, 
gana por todo este tiempo, las 
penas de todos, los condenados,, 
con tal que finalmente m e viniera, 
á salvar : pero esto no tiene r e ­
m e d i o , y asi, Padre, n a h a y que 
orar á Dios por m i , pues, nada 
me a p r o v e c h a r á . . 

E n esta historia hemos visto l a 
soberbia castigada con la humi­
l l a c i ó n ; en l a siguiente v e r é -
mos los entretenimientos y gus­
tos castigados con dolor y. tor­
mento, proporcionado.. E s c r i b e 
Cant imprato ( a } , que habia en 
las partes de Teutonia un solda­
do muy valiente r y muy aficio­
nado á los torneos r m u r i ó mise­
rablemente,, como habia. v i v i ­
do. Su m u g e r , que e r a perso­
na devota y de santa vida,muer-
to el marido-,.fue arrebatada en 
e s p í r i t u , y l e mostraron l o q u e 
pasaba con su triste alma^ R e -
p r e s e n t a í o n s e l a c o m o s i e s t u v i e r a 

d e la D i f e r e n c i a 
en su cuerpo ; y vio una grande 
multitud de demonios , que la 
t e n í a n rodeada , y o y ó , que e! 
Principe de ellos dixo; que ca l ­
zasen a l nuevo h u é s p e d unos, 
zapatos, de puntas , que oradan-
dole los pies llegasen hasta, l a 
cabeza. M a n d ó luego que l e 
vistiesen una cota de malla r h e ­
c h a toda de puntas , para que 
con ellas le traspasasen el cuer ­
po por todas partes,. Tras; esto 
dixo , que le pusiesen u a m o r ­
r ión c o a tal p u n t a , que l e 
clavase l a cabeza , y se remata ­
se e a los pies- Finalmente m a n ­
dó' ponerle a l cuello u a escu­
do tan pesado, que le moliese 
todos los miembros del cuerpo.. 
H a b i é n d o s e executado> c o a pres­
teza en el pobre soldado quan-
to h a b í a mandado el Principe 
de t inieblas , dixo luego á sus 
subditos :. E s t e t e n í a costum­
bre , después de haberse entre­
tenido en los t o r n e o s d e regalar-r 
se e a b a ñ o s olorosos , acostarse 
luego, en cama blanda,deleytan-
dose torpemente eadeley tes sen­
suales ;.' dadle ahora; unos pocos 
de estos gustos, conforme acá los 
usamos. Dieronle luego al p u n ­
to una buena calda en aquellas 
infernales llamas,, y p a r a a l iv ia 
de su dolor y tormento, le pusie­
ron en una cama de hierro e n ­
cendido , donde estaba u a sapo 
de l t a m a ñ a de la cama que tenia 
unos ojos horribles y espantosos,, 

e l 

(a) Caatirap. /. a. c. 49. 2, Joann. Major. I n f e r n . exemp. 
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ei qual se a b r a z ó e s t r e c h í s i m a - en una silla d 
mente con e l triste soldado , y 
con ^us besos y abrazos Je ator­
mentaba tan terriblemente, que 
entre quantos tormentos habia 
padecido , este fue el que mas le 

a f l i g i ó , y c a u s ó dolores mas que 
de muerte. Aquella bienaventu­
r a d a n í u g e r , , q u e por o r d e n a c i ó n 
divina vio lo que habia pasado 
por su marido , traxo tan en l a 
memoria esta v is ión todos los 
dias de su v ida , con tanta aflic­
c i ó n de su c o r a z ó n ^ que nadie 
que la hubiese conocido pudiera 
d u d a r , v i é n d o l a d e s p u é s , que 
padeciaalgun grande y extraor­
dinario xoxmento* 

Otros muchos castigos pro­
porcionados á sus penas se verán 
en lo que refiere W e r m e r o (a). 
U n Cabal lero de ilustre sangre. 
I n g l é s de n a c i ó n , inspirado de 
nuestro S e ñ o r , t o m ó el habito 
del Cister. C o m e n z ó la carrera 
de la vida espiritual con tan 
grande aliento, que no d u d ó de­
safiar al demonio* A c e t ó l o é l , y 
t o m ó campo en su ce lda , donde 
una vez le d i ó tales golpes, que 
le r e v e n t ó la sangre por la b o ­
c a y narices. Acudieron al r u i ­
do los Monges , y ha l lándo le me­
dio muerto , l l e v á r o n l e á la c a ­
m a , donde estuvo tres d i a s , sin 
dar señales de vida. E n este tiem­
po , a c o m p a ñ a d o de un Ange l , 
b a x ó á un lugar muy obscuro, 
donde v i ó un hombre sentado 

363 
fuego , á quien 

unasmugeres muy hermosas me­
t ían por la boca hachas de fue­
go , y las sacaban por las partes 
de su cuerpo que hab ían sido 
instrumentos de sus pecados. 
A t ó n i t o el Monge de tai espec­
t á c u l o , di xole el A n g l ; Fue este 
miserable muy pode roso en el 
mundo, y desenfrenado en muge-
r e s , y por eso en figura de ellas 
le atormentan los demonios de 
Ja manera que ves .Entrando mas 
adentro por aquellas tinieblas, 
estaba un hombre , á quien los 
e s p í r i t u s infernales desollaban 
vivo. , y h a b i é n d o l e fregado el 
cuerpo con s a l , le t endkn so­
bre unas parril las al fuego. E s t e , 
le dixo el A n g e l , fue S e ñ o r de 
Vasallos , tan cruel y desapia­
dado con e l los , como ahora lo 
son c o n é l los demonios. Poco 
mas adelante e n c o n t r ó muchas 
personas de varias suertes y es­
tados en varios g é n e r o s de tor­
mentos; y muchos Religiosos y 
Rel ig iosas , cuya v ida habia sido 
muy contraria á su profes ión , 
parleros, censores de vidas age-
nas,esclavos de su vientre, m a n ­
chados en torpeza , y otros tales 
vicios , sobre los qnales descar­
gaban muchos golpes algunos de 
aquellos e s p í r i t u s , en figura de 
hombres fe í s imos , hasta derra­
marles el celebro por el suelo, y 
desencajarles los ojos; porque en 
sus obras anduvieron c iegos , y 

Z z 2 si a 

(a) Werm. Monac, Cartuslan. infasciculo morwn* 
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sin juicio . Castigo que el Sabio 
determina á tales personas (a). 
D e s p u é s l e v a n t ó los ojos , y vio 
n ú JO un hombre a una rueda 
espantosa ,- dando tales vueltas, 
que el Monge q u e d ó fuera de 
sí . Terr ib le cosa es la que ves, 
dixo el A n g e l , pero- mucho mas 
será lo que ahora verás . A l pun­
to c o m e n z ó la rueda á despe­
ñ a r s e de lo a l to , hasta lo mas 
profundo , con tan horribles 
golpes , con tantos crugidos , tan 
enorme ruido y estruendo , c o ­
m o si todo el mundo con sus 
edificios se d e s b a r a t á r a , y los 
Cie los se vinieran abaxo. A tan 
horrendo suceso , alborotados 
ios prisioneros, y carceleros del 
infierno levantaron gran voce­
r í a , maldiciendo , y maltratan­
do al que venia en ella* E s t e le 
dixo el A n g e l , es Judas A p ó s ­
tol , traidor á 1 su Maestro ,- ¡y 
quanto él re inare , que será infi­
nito en su gloria , tanto padece­
r á el miserable estas penas. C o n 
estas representaciones ha mos­
trado Dios la p r o p o r c i ó n de su 
J u s t i c i a , para darnos á conocer 
h í grandeza de aquellas penas, 
porque son mayores que lo que 
podemos concebir , con todo 
quanto rigor es imaginable á los. 
sentidos. Y porque lo que por. 
ellos nos ewtra ^ nos hace mas 
fuerza ; por eso nos representa 
las penas de lás almas con ioá 
tormentos tan horribles al sentí-

d e la D i f e r e n c i a 

do , como es hacer reventar los 
sesos y los ojos; porque aunque 
esto no se haga con efecto, es 
mayor sin c o m p a r a c i ó n el tor­
mento. Temamos pues la J u s ­
ticia D i v i n a , y entendamos que 
en aquello con que mas gusto se 
peca , se ha de padecer con mas 
tormento. 

C A P I T U L O X I I . 

Fruto que se puede sacar de í<% 
consideración de los males 

eternos* 

¡Bi í 

Odo esto que hemos d icho 
de las penas del infierno, 

es menos de lo que ellas son 
en sí mismas 5 porque es muy d i ­
ferente la noticia que se tiene 
por r e l a c i ó n , que la que se a U 
canza por experiencia. Y a s a b i a » 
los Macabeos (b), que el T e m p l o 
del Señor estaba profanado, de­
sierto y destrozado. Y a lo hablan 
sentido y llorado ; pero nunca 
tan v ivamente ' , como quando 
vieron por sus ojos al Santuario 
solo , al Al tar profanado ^ y las 
puertas quemadas : entonces fue 
rasgarse de sentimiento las ves-* 
t iduras , el plañir y lamentarse 
con un llanto inconsolable^el c u ­
brir stós cabezasrde ceniza, el,ar^ 
rojarse ea tierra por su gran des­
consuelo, y dar clamores que l le­

ga-

- (a) P r é h 19, (b) i , - M a c . 4, 
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g a b á n hasta el Cie lo . Pues si la gar donde tu es tás . D i m e • q u é 
r e l a c i ó n y m e d i t a c i ó n de las pe 
ñas del infierno hace t e m b l a r , q u é 
seria la vista , y qué seria la ex ­
periencia? C o n todo eso podia 
servir lo que hasta aqui se ha 

vida te parece que hiciera v i é n ­
dose libre de aquel tormento ? 
q u é penitencias no hiciera? q u é 
rigor no le pareciera regalo? Y 
q u á n agradecido q u e d á r a á tan 

dicho , para que con la conside- benigno bienhechor ? Pues por 
r a c i ó n atenta formemos a l g ú n te- q u é no le has de ser tu agrade-
mor de lo que es tremendo. B a 
xen a l infierno los que viven, pa­
r a que no baxen quando mueren, 
como dice S. Bernardo; porque 
viviendo podemos sacar de al l i 
f ru to , donde muriendo no topa­
remos sino d a ñ o . L o s frutos p r i n ­
cipales de la c o n s i d e r a c i ó n de 
aquellas penas eternas pueden 
ser estos. E n primer lugar un 
grande amor , y agradecimien­
to á Dios", que h a b i é n d o l a s tan­
tas veces merecido, no nos h a y a 
dexado caer en ellas;, porque 
q u á n t o s habrá en el infierno por 
el primer pecado mortal que 
cometieron , y que por uno so­
lo se condenaron ? Y contigo 
h a b r á Dios usado tantas mise­
r i c o r d i a s , que por inumerabl^s 
peeados no te ha echado a l lá . 
Q u é - m a s tuviste tú con mas 
pecado? , que el otro con me­
nos , para que contigo-haya usa­
do tantas miser icordias , quan-
tas no ha usado con otros? Por­
q u é no le- agradeces lo que, . no 
menéelas? Quan agradecido esta,-, 
v iera uncondenado,si estando ar­
diendo en los infiernos , le sacara 

cido , pues no ha hecho menos 
por t i , antes ha hecho; m a s ? 
Porque si no te ha sacado del 
infierno , tampoco te ha echado 
a l l á , m e r e c i é n d o l o tan merec i ­
do; y esto debes estimar en mas. 
D i m e , quái seria mayor benefi­
cio , que un acreedor hubiese 
echado en la cárce l á quien le 
debia mil .dudados, y después de 
bien afligido,le soltase; ó que á 
quien le debia cincuenta mil le 
dexase andar libre s in , tocarle 
al hilo de la ropa? Mas debes á 
D i o s , y asi debes servirle mejor. 
M i r a como viviera un hombre 
resucitado, que hubiese salido del 
infierno ; pues mejor debes v iv ir 
t u , puQSsdebes mas á D i o s ; San 
Gnegorjo escribe, (a) de uno-, UQ 
que hubiese salido, yje.xpe.riiBen-
tado el infierno vípero que e s tu ­
vo cerca de,él , como hizouna m u ­
danza de vida muy. notable .Dice 
el Santo , que-un M-onge llamalr' 
dQ.PtñéíQii, q u e . a n t ^ d e ' re t i ran-
s e ^ j ' Y i f i í m o n iur ió , y restituid^; 
4 la vid a. referí a que habia vis? 
to el iü f ierao ,y en éí castigos y-lu­
gares innumerables llenos 4e fue-

B i o s de al l i , y le .pusiera en e U ^ g&^y feabja^noádQf Igunos de 
los 
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los poderosos del mundo,, que es­
taban colgados en medio de las 
l la ínas ; y estando en punto de que 
te quer ían arrojar en .elías , vio 
de repente un A n g e l resplande­
ciente que le detuvo y d 1x0: Vue l ­
ve á tu cuerpo , y mira con todo 
cuidado-como te .convenga de 
Jioy m a s o n l e n a r tu vida. F u e 
a s i , que vuelto á su cuerpo , le 
t r a t ó coa tai aspereza de peniten-

l a boca para quejarse de cosa 
que le suceda adversa , JJ de in^ 
jur ia que ie hagan. Cons ideran-
do esto los Santos , « o hubo c o ­
sa que no sufrieruu ., ni peniten­
cia que no hicjeron. Por esto S. 
Juan Evanjyelista-vdespues de ha­
ber d i c h o , quíe él humo de los 
tormentos de los condenados 
sub ía por los siglos de los siglos, 
y que no cesaban de dia n i de 

cias, vigilias y a y unos , que aun- n o c h e , a ñ a d e (a ) ; Aquies tá la 
que é l no hab ara palabra , en su paciencia de Jos Santos, Porque 
manera de vida se le echaba muy viendo que todo trabajo de esta 
bien de ver io que l iabia visto, v ida es temporal , y el tormento 
y t e m í a aquellos tormentos. 

D e m á s de esto debemos .tener 
una invencible paciencia para 
l levar qualquier trabajo de esta 
vida, p ^r no caer en los tormen­
tos de la otra. Quien considera 
l a eieroidad de pmas con que 
merecia ser atormentado, no tie­
ne que quejarse de pena de esta 
breve vida ; porque no hay suer­
te ni c o n d i c i ó n en este mundo, 
por necesitada, pobre, miserable 
y lastimosa que parezca , á que 
no tengan suma envidia los coa -
denados,, y tuvi ran por s u m í 
felicidad estar en ella , por no 
verse 4onde e s t á n ; n i í n í iab í -
do vida tan penitente , que ntf Ja 
ibiciera mas rigurosa quien h 11-
biera una ' vez experimeatado 
aquellos ardores, Quien fue u n a 
vez digno de tormentos eternos 
y a no tiene que sentir mal t e m ­
poral^ Id 

de la otra dura por iodos ios si­
glos de los siglos , nada le pare­
ce m u c h o , y .comparado el r i ­
gor de las penas del infierno, coa 
las penalidades de este mundo, 
todo lo que en él se puede pade­
c e r juzga por m u y poco res* 
pecto de lo inmenso que en el 
.abismo infernal se p a d e c e r á . 
A s i lo hacia S. Juan C h risos to­
mo , y aconseja que lo hagamos, 
l levando en> paciencia qualquier 
pena temporal , con la considera­
c i ó n d é l a s eternas; y consideran­
do estas en qualquier o c a s i ó n de 
padecer las temporales^ y asi d i ­
c e (b): Por la experiencia de ias 
teosas pequeñas, ¡bagamos de ia? 
grandes alguna conjetura* Si es­
tuvieres en un baño ñ y $e halla­
res demasiadamente calientt% 
acuérdate del infierno» S i estu" 
vieres abrasándote de alguna 

h a b í a de tener grande fiebrefas a con la consi-

(a) ¿ i p o c * 14. (b)' Cl ir i sr t o m * 5 , ^ T b e o d o s . 
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d e r a c i ó n á las ¡lamas que allí ba- es, y sombra considerada su po-
b r á , y entiende y que si el baño y la c a d u r a c i ó n , y la eternidad de 
calentura asi nos afligeny espan- aquel fuego. Júntese en un mon-
tan , con qué animo estaremos ton toda la plata dei Orbe , to-
quando cayéremos en aquel rio de do el oro , todos los diamantes, 
fuegol E l mismo Santo (a): Quan- margari tas , esmeraldas y y toda 
do vieres alguna cosa grande en j o y a prec iosa , todos los triunfos 
Ja vida presenterpiensa luego en 
el Rey no de los Cielos asi no la 
tendrás en muchoty quando<vieres 
alguna cosa terrible,piensa en el 
infierno y y te reirás de el lo.Quan-
do te acometiere alguna concupis-** 
cenciayó desea temporal^ conside­
ra que el deleyte del pecado es 
ninguna estimación ,; que ni aun 
gusto tienen porque si tiene tanta 
fuerza el miedo de las leyes que se 
kan promulgado en e l mundo, que 
nos aparte de obras malas , mu­
cho mas fuerza tendrá la memoria 
de las cosas futuras ¿ 1 castigo in -
mortal^y la pena sempiterna.Si el 
temor de un. Rey de. la tierra nos 
estorba de. muchos males, quánto 
mejor bar á esto el temor del Rey no 
eterno ?. Y si solo ver á un muerto^ 
detiene á nuestro animo , q u á n t o 
mejor lo hará el infierno todo, y 
aque! fuego que nunca se apaga­
r á ? S i siempre p e n s á r a m o s en el 
i n f i e r n o n u n c a c a e r í a m o s en é L 

Debemos t a m b i é n ayudar la me­
moria de los males de la otra vida,, 
para despreciar todo bien de esta;, 
pues suele parar en miseria eterna 

de los R o m a n o s , todos los rega­
los de los As ir ios , y será e s t i é r ­
col^ ignominia y hieles, con ries­
go de caer en e l infierno. A c o r -
demonos de la sentencia de N . 
Salvador» Q u é le aprovecha al 
hombre que gane á todo el mun­
d o , si padece a l g ú n perjuicio 
de su a lma? N o d i g o á grandes 
r iquezas , pero ni á todo el m u n ­
do ,. si de é l nos hubiesen de ha­
c e r s e ñ o r e s , hablamos, de mirar 
con riesgo de condenarnos. G o ­
ce uno de toda regalo, engran­
d é z c a s e con grandes honras,, 
triunfe con muchas riquezas:sue­
ñ o es todo, si después de esta v i ­
da topa con el fuego del infier­
no, para estar alli mientras Dios 
fuere Dios . Quien, considerare 
aquel dia lastimoso, quando de­
lante del Emperador M a u r i c i o 
fueron muertos dos hijos suyos, 
tres h i jas , y su muger la E m p e ­
ratr iz , y después el mismo M a u ­
r i c i o , por mandado de un hom­
bre cobarde y vicioso; no hay du­
da sino que tendria por vanidad 
todos los veinte años que impe­

l a felicidad temporal. T o d o l a r é con gran poder , y m a g e s í a d 
precioso de l a tierra,,toda la hon- aunque su castigo no fue eterno,, 
r a y resplandor delmundo,huma porque vino á salvarse. Pues si 

ua 
(a) H o m i h a, m 1. e p i s * a d T k e s s , 
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un dia solo desgraciado, después 
de veinte años de la mayor dicha 
y fortuna del mundo , hace que 
desaparezcatoda,y se resuelva co­
mo humo, no solo un a ñ o de pe­
nas , no solo mil años de tormen­
tos , sino una eternidad de tor­
mentos , c ó m o d e s h a r á n toda 
prosperidad humana , y h a r á n 
que no parezca sino una som­
bra ó sueño ? Si la muerte des­
graciada de u n o , aunque se s a l ­
v e , muestra la vanidad de la feli­
cidad humana; con la muerte de­
sastrada de uno que se c o n d e n ó , y 
la eternidad de sus tormentos, 
q u é dicha ni grandeza humana 
n o s e r á humo,sombra y risa?Pon-
gamos delante de los ojos al E m ­
perador Hel iogabalo , que fue el 
que mayor pasto dio á sus gus­
tos , y el que con mas libertad 
u s ó d é l a f e l i c ldad .Quá serian dos 
a ñ o s , y ocho meses , que escri­
ben Aurelio y Eutropio , que re i ­
n ó , á quien se viese presente 
á su muerte? la qual fue s a c á n ­
dole los soldados Pretorianos de 
una letrina adonde se hab ía es-
coadido, y l l evándo le arrastrando 
lo echaron en un albañal hedion­
do y s u c í s i m o ; pero porque al l i 
no c a b í a , lo tornaron á sacar , y 
arrastraron por el c irco mayor , 
y otras plazas de R o m a , hasta 
que lo arrojaron en e l T i b e r , 
a t á n d o l e grandes piedras, para 
que su cuerpo nunca pareciese, 
n i alcanzase sepultura. Todo 
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esto se hizo con gran contento 
del pueblo, y a p r o b a c i ó n del Se­
nado. Quien viese á este delicado 
y regalado Emperador envuelto 
en el cieno del a lbaña l ,u l t ra jado 
de sus moldados, y anegado en el 
T i b e r , qué caso haría de toda su 
fel icídad'f Pues mirele ahora en la 
hediondez del infierno ultrajado 
de los demonios, y anegado en 
aquella laguna de fuego azufra­
do , donde ha de estar por una 
eternidad. Q u é p a r e c e r á n alli aun 
no tres años que ] iraperó,con tres­
cientos mi l millones de años , y 
una eternidad, en que estará pa­
deciendo, parando toda la glo­
r i a de su Imperio , y resplandor 
de su fortuna en humo 1 N o de 
otra m a n e r a , que una rueda de 
cohetes , que mientras se m u e ­
ve echa mil luces , y resplando­
res de s í , como un sol l u c i d í s i ­
mo ; pero t o d á viene á parar en 
papel quemado , y hamo. A s i 
es, que mientras se imieve la 
rueda de nuestra nat iv idad , c o ­
mo habla Santiago;esto es, mien ­
tras dura nuestra v i d a , luce su 
felicidad : mas toda ella viene á 
parar en humo , y á ser el mas 
afortunado un t i z ó n del i n ­
fierno. Bien dixo R a b á n o ( a j : 
Quando una fuerte calentura , ó 
una grande pobreza ocupan á un 
hombre, de todo el tiempo que an­
tes gastaba con saludyenregalos 
hace que se o lv idesola la mise­
ria o enfermedad le tiene tan ocu­

p a -

(a ) R a b á m í n E c c k f * 
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entre lo Tempor 
do que no le de xa pensar otra cosa, 
Ts i alguna vez quando en su pena 
le viene á la memoria algún suce­
so de su antigua felicidad, no le 
da refrigerio alguno , antes le 
amontona mas pena. Pues si aun 
males temporales muy breves, 
bastan para hacer desvanecer los 
bienes , y felicidad de muchos 
años con los males eternos , qué 
bien temporal podrá prevalecer? 

Fuera de esto nos ha de mover 
mucho laeternidad de tormentos 
del infierno,sin provecho alguno, 
para no perder ahora un punto 
de tiempo con grande fruto. Las­
tima es, que tanto padecer y t a ^ 
eterno padecer les ha de ser in­
útil y sin provecho á aquellos mi­
serables^ que pierdan una eter­
nidad de tormentos, porque no 
supieron emplear bien un dia de 
penitencia en confesarse. Qué 
darla un condenado por solo un 
quarto de hora de tantos dias y 
años como perdió, y ahora pier­
des tu; y no le darán ni un instan­
te para que pueda hacer peniten­
cia? Tu que en vida tienes tiem­
po, mira no le píerdas,no despre­
cies ahora lo que aun á ios con­
denados pesará de haber despre-
ciado.Escribe Pedro Reginaldo, 
que un santo Religioso, estando 
en oración oyó una voz lamenta­
ble y lúgubre, y preguntó al que 
ia daba, quién era, y porqué llo­
raba? Respondió la voz : yo soy 
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uno de los condenados. Pues qué 
es, dice, por lo que asi te lamen­
tas? Has de saber, replicó aquel 
miserable, que yo, y los demás 
condenados,nolloramoscosa mas 
amargamente , que el haber per­
dido tiempo en nuestros pecados. 
O miserables, que por haber per-
dido el tiempo breve,pierden una 
eternidad infinita! Tarde caen en 
la cuenta de lo que les importó 
tanto,que nunca podrán reparar. 
Aprovechemos ahora el tiempo, 
para que ganemos la eternidad,y 
no perdamos con gusto loque des- r% 
pues no podremos ni con dolor 
recobrar. Lloremos ahora nues­
tras culpas con provecho, para 
que no lloremos después nuestras 
penas sin fruto. O y gamos loque 
dice $. Bernardo (a): (¿uién da rá 
agua á mi cabeza^y á mis ojos una 
fuente de lagrimas para prevenir 
con llantos al llantol Quien no 
llora ahora sus culpas para impe­
dir sus penas , llorará eterna­
mente sus penas, sin quitar cul­
pas , nidisminuir las pe ñas. Lio re­
mos ahora con tiempo,y hagamos 
penitencia con dolor ; porque 
nuestras lagrimas se enxugarán,y 
el dolor se olvidará. Pues no me­
nos será eficaz la Bienaventuran* 
za eterna para hacer olvidar las 
lagrimas y dolores de esta vida, 
que el infierno para hacer que no 
se acuerden sus gustos. Por esto 
dice Isaías (b): Dieronse al olvido 

Aaa mis 

(a)'Bernard. s e r m . \ 6 . m C a n t , (b) Tsai. 65. O b l i v i o n i t r a d i t a 
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mis congojas primeras, y escon-
didose han de mis ojos. Sobre las 
quales palabras dice S. Geróni­
mo : Causa de alegría es , pues 
succederá un eterno olvido de las 
congojas antecedentes, porque se 
olvidarán los males antiguos, no 
con olvido de la memoria, sino con 

j la succesion de tantos hienes;conr 
forme aquello'. Es el dia bueno ol­
vido de males. Pues qué será en 
ia eternidad buena? Lloremos 
ahora, pues no hemos de llorar 
eternamente , sino que eternos 
gozos han de enxugar las lagrimas 
de una hora. Temamos, querién­
donos ahora, no vengamos á llo­
rar eternamente. Ultimamente 
hemus de sacar de la considera­
ción del infierno un odio entra­
ñable á todo pecado mortal,pues 
por este mal de culpa se viene 
á tan grande mal de pena. Ter­
rible mal es el pecado, ¡pues con 
eternas llamas aun no se puede 
satisfacer por él. Pero esto pide 
mas larga consideración, como 
ahora verémos. 

C A P I T U L O XIII. 

L a infinita gravedad del pecado 
mortal,por la qual se pierden los 
bienes del Cielo ,y se cae en los 

males eternos* 

S. i 
LA horrible y estupenda mal­

dad ¿le un pecado mortal,que 
se comete en un instante, es tan 
fea, y abominable y maldita, que . 

. de l a D i f e r e n c i a 
merece los horrendos tormentos 
del infierno, por toda la eterni­
dad , y deshereda y priva al pe­
cador de todos los bienes eternos, 
porque gozó de un bien tempo­
ral contraía voluntad de suCria-
dor,aunque fuese por un memen­
to. Y porque mi argumento eites-
ta obra se encamina á engendrar 
desestima de todos los bienes tem­
porales, porque no se pierdan los 
eternos, no es fuera de mi inten­
to procurar que se aborrezca y 
abomine aquellos con que se pier­
de el bien eterno por un breve 
gusto délo temporal, lo qual se 
hace por una culpa grave : y asi 
tratarémos aqui algo de su inmen­
sa maliciado qual pertenece tam­
bién al conocimiento de la dife­
rencia entre lo temporal y eterno, 
porque una muy notable es la 
que se halla en esta parte , pues 
los bienes temporales son tales, 
que quien los ama,estima y bus­
ca con ansia, cae en tan horrendo 
mal como el pecado,y los bienes 
eternos son tales,qiiequien los ama 
estima,y busca solamente,se ase­
gura contra mal tan estupendo y 
maldito ; y asi era necesario tra­
tar de su enorme malicia para 
cumplimiento de esta materia. 
Fuera de esto , el haber tratado 
de las terribles penas del infier­
no , para que no nos maraville la 
severidad de tan rigurosa justi-
cia,como se exercita en los peca­
dores , pedia tratásemos de la 
grandeza y -horribilidad de la 
culpa porque se da aquel eterno 
castigo. Porque algunas se inara-

. v i -
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villan mucho, como por lo que no estuvo cierto 
se cometió en un instante, se ha­
ga un suplicio tan grave como pe­
nar eternamente en tan duros, y 
terribles tormentos.El maravillar-
se de esto, es porque no se cono­
ce la gravedad del pecado mortal, 
porque quien la ignora menos,an -
tesse maravillará como no se cas­
tigue con mayor infierno,aurique 
el infierno dura eternamente , y 
ía culpa solo dure un instante. Y 
asi S. Agustín , cuyo alto enten­
dimiento alumbró Dios con su 
gracia estuvo tan lejos de mara­
villarse, que por el pecado mor­
tal se dé un infierno, que antes se 
admiró que no se diesen dos in­
fiernos por la culpa que cometía 
un Chrisíianojuzgando que nue­
vo infierno sehabiade hacer para 
el que ofende á Dios después de 
haber encarnado por el hombre. 
Los Theologos también dicen, 
que se castiga el pecado en el 
infierno, aun menos de loque me­
rece. Pues á quién no maravilla 
este monstruo de maldad, que 
siendo un mal merezca tantos 
males, y siendo una culpa se tra­
gue tantas penas como hay en el 
infierno, y quepan mas en la ca­
pacidad de su malicia. A quién 
no pasma , que cometiéndose la 
ofensa grave en un momento, 
sea digna de una eternidad? 

Terrible caso , que por un pe­
cado que no le supo la tierra, y 
que pasó solo por el pensamiento, 
que no lo sabe otro que Dios, y el 
que le comete , y por ventura el 
que le- cometió, no le sabe;porque 

del consenti­
miento , sino que quedó dudoso, 
y que no duró mas que un instan­
te, se den por él pénas tan reales 
y verdaderas, grandes y eternas! 
L a causa es, porque es tanta la 
intensión de esa maldad , que 
equivale á una extensión de ma­
les infinita. Quán inmenso mon­
tón de malicia será al que no exce­
de inmensa latitud de males? La 
pena y la culpa se han como una 
sombra, y el cuerpo que la hace, 
el pecado es mal sólido y escomo 
el cuerpo del mal; la pena es co­
mo su sombra, y en razón de ver­
daderos males, hay tanta dife­
rencia de la culpa mortal al fue­
go del infierno, como hay de un 
hombrea su sombra;porqueaqiiel 
es en verdad hombre.mas su som­
bra solo lo es la apariencia, pero 
en la verdad no es hombre ; asi 
es,que el pecado es verdadero 
mal; la pena solo es mal en apa* 
riencia , mas en la verdad no es 
sino bien , pues es acto de justi­
cia; y causada por Dios, que no 
puede causar sino lo que es bue­
no. Rastrea por aqui qué sea el 
pecado, pues en comparación de 
su malicia , las penas del infier­
no no son males, sino sombra de 
males, aunque son tan terribles 
y verdaderas penas , para que 
temas al pecado solo mas que á 
todo el infierno junto. Tanto mas 
habíamos de temblar de una 
culpa de un instante, que de una 
pena eterna ,quanto mas se te­
me una espada , que su sombra: 
la espada mata , la sombra solo 

Aaa 2 pue-
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puede espantar; asi es, que la cul­
pa grave es la que quita la vida al 
alma; la pena solo la puede dar 
miedo, ó dolor; porque quantas 
penas hay, esto es, todos los tor­
mentos del infif rno,no la podrán 
matar, si careciese de culpa.Mi-
re ahora el pecador, quan necio 
es, si temiendo un daño temporal 
«e atreve á pecar, pues aun los da­
ños y tormentos eternos no le ha­
blan de facilitar el pecado: el in -
fierno se debe aceptar por no ad­
mitir una culpa; pues porqué la 
admites entrándote por las puer- . 
tas del infierno i €4 el infierno es 
sombra que no mata, respecto de 
la culpa, que quita la vida al al­
ma, qué será otro qualquier tra­
bajo de la tierra, por el qual te 
atreves á pecar , huyendo de la 
nombra, metiéndote por la punta 
de la espada afilada del pecado? 

E l pecado es mal verdadero,en 
cuya comparación todo el fuego 
eterno del infierno no es mas que 
sombra del mal; pero podemos 
echar de ver la grandeza de él 
por esta sombra , y la gravedad 
del pecado, por la terribilidad de 
sus penas ; porque asi como por 
las sombras se puede echar de. 
ver la grandeza de los cuerpos 
que las causan , aunque ellos no 
se vean; asitambien por las penas 
del pecado se puede conjeturar 
su enormidad , y malicia. Qué 
dixeramos de un cuerpo , que en 
el Sol de medio dia tuviese tan 
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grande sombra, que se extencie-
se por espacio infinito ! Esto no 
podia ser de otra manera , sino 
porque subia su altura tan alto, 
que llegase bastaba esfera del 
mismo Sol, y opuesto á é l , cau­
sase sombra tan larga. A este mo­
do causa el pecado una pena de 
extensión infinita; porque sube la 
intensión de su gravedad, hasta 
oponerse con Dios; porque asi co­
mo Dios es el sumo bien , asi el 
pecado es sumo m a l h a b l o del 
pecado mortal en su genero) y 
como Dios es infinitamente bue­
no, asi el pecado lo sube en su ma­
licia á una infinidad , de suerte, 
que es de malicia infinita. Tiem-' 
bla pues del infierno ,pero estre­
mécete del pecado. A quién no 
espanta que esté Dios viendo ar­
der en medio de los infiernos á 
una criatura suya , y se la dexe 
estar quemándose eternamente, 
sin tener de ella compasión? pe­
ro esto no es por falta de bondad 
en Dios, sino por sombra de ma­
licia en el pecado; no es porque 
tenga limite la misericordia divi­
na, sino porque nole tiene la mal­
dad, humana. Tan enorme culpa 
es la de un pecado mortal, que 
eterno fuego no podrá consumir 
su mancha , ni tormentos sin fin 
darán mayor recompensa,que la 
que se debe á la Justicia Divina, 
á la.qual provoca la malicia ¿hu­
mana. Esto es lo que dice el Se­
ñor por el Profeta Oseas (a): ¿4 

i r a 

(a) Osese 12. ¿44 iracundiam me provocavit Ephraim in awari-
iudinibus sui$. 

UNED



e n t r e l o T e m p o r a l y E t e r n o . 

ira we provocó Efrain en sus 
amarguras. Esto es conforme lo 
declara S. Gerónimo (a),con sus 
maldades me hizo acerbo y rigu­
roso, porque yo de mió era dul-
cishno y blando. La gravedad 
del pecado hace, que aun en las 
amarguras en que está el alma 
en el infierno ^no se compadezca 
de ella la muchedumbre de la 
bondad y misericordia divina. 

§. I I . 

TEamos ,pues , algo de esta 
V gravedad. Es el pecado una 

enorme ofensa de Dios , y esta 
bastaba para quien tuviese cono­
cida la inefable grandeza y per 
feccion del Ser divino , para que 
no le parezca mucho , que por la 
culpa de un instante se dé pena 
de una eternidad; porque quanto 
es mayor la Magestad que es des­
preciada , tanto mayor la injuria 
con que se desprecia ; y como la 
Magestad de Dios que se despre­
cia por el pecado sea infinita, 
tiene también su desprecio cierta 
infinidad. Quanto á una persona 
se debe mas reverencia, tanto es 
mayor el desacato que se le hicie-
xe; y como á Dios se debe reve­
rencia infinita, «si tamoien la in­
juria que se le hatees cu una ma­
licia inexplicable; jo;que con 
ningunas buenas obras de una pu-

373 
ra criatura, por muchas y gran­
des que sean, se puede recompen­
sar con igualdad (a): Tan grande 
es, dice un grave Doctor, ia ma­
lignidad de un pecado mortal, 
que puesta en una balanza de la 
justicia Divina , preponderará 
á todas las obras buenas de todos 
los Santos , aunque fuesen mil 
veces mas y mayores que son en 
realidad de verdad% la qual con­
sideración es grandemente terri" 
ble | pero no debe parecer increí­
ble^ porque todas las obras bue­
nas con que Dios es honrado de 
ios Santos , aunque consideradas 
en sé son de grande estimación, 
y ellos sean dignos de la vida éter-
naipero respecto de la Magestad 
Divina son como nada ; porque 
por tedas ellas no se hace á Dios 
ninguna gracia , á cuya Mages­
tad y beneficios son debidas, y 
no solo ellas , sino infinitamente 
mas,y mayores: de suerte que a 
Dios no son cosa grande. Pero el 
ser despreciado de su criatura, 
que con infinitos titulos le está 
obligada, y que le debia tener , si 
pudiese , infinito amor , y hacer 
infinita honra ; esto es de gran­
de ponderación, como cosa su­
mamente repugnante á su M é -
gestad , y beneficios, y asi lo 
tiene Dios por mas en razón 
de mal , que todas las obras 
hienas en razón de bien. T si 

fue^ 

(a) Hieronym. exponit: Sceleribus suisamarum mefecit,quia dul*-
msimus eram, (b) JLatsius deFerfect,Div. Ub. 13. c* 16, n. 186, 
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fueraDios capaz de dolor, mas vivo que el de la deshonra í ' y 
le afligiera que todas las buenas 
obras le alegraran. Lo cierto es 
que entre ios hombres no pesa 
tanto, que se dé alguna honra á 
quien la merece , qnanto que se 
menosprecie elque debia ser muy 
Venerado. Un Rey no hace caso 
de la honra que le hacen los va­
sallos, la qual no tiene por corte­
sía , sino por deuda; pero lleva­
ría pesadisimamente ser ultraja-
do,ó menospreciado de uno,prin -
cí pal mente de aquel á quien ha 
hecho mayores beneficios.Exem-
plos tenemos de esto en Amán, 
que no estimó tanto la honra que 
le hacían todos los del Imperio 
de Persia , ni todas sus grandes 
riquezas , familia é hijos,1 quau­
to se enojó porque no le hacia 
cfortesia solo Mardoqueoty desu-
yo mas se siente una deshonra, 
que se estiman muchas honras, 
porque todos píensan,quela hon­
ra les es debida , y la deshonra 
repugnante. Y asi como el fuego 
aplicado á la mano , porque es 
repugnante á la naturaleza, cau­
sa mayor dolor, que se siente de-
leyte quando está sana y con su 
natural temperamento,porque el 
temperamento templado la es 
debido , y el calor excesivo la es 
repugnante; asi también en una 
persona de grande magestad,mas 
pesadumbre causa un agravio y 
deshonra, que la causan alegría 
muchas honras, por ser la des­
honra repugnante á su autoridad; 
y las honras debidas.No hay sen­
timiento entre los hombres mas 

mas dolor y enojo causa, si á un 
grande Caballero le tirase uno, 
por arreatarle,el sombrero,y die­
se una bofetada, que gusto recibe, 
quando otros le quitan el sombre-
ro,hacen reverencia, y besan la 
mino, aunque esta cortesía le hi­
ciesen millares de hombres. Por 
aquí se podrá rastrear algo el es­
tupendo descomedimiento , que 
es un pecado mortal, pues con él 
se menosprecia tanto el Señor 
Omnipotente del mundo,que di­
ce S. Pablo, que se acocea el Hijo 
de Dios ; y asi no es maravilla 
que un solo pecado grave de una 
criatura preponderase mas que 
quantas honras y servicios pue­
den hacer todas las demás, todos 
losSantos,Angeles,y hombresjus-
tos, para no poder satisfacer por 
él en todo rigor de justicia. Esta 
es la causa porque fue necesario 
que Dios se hiciese hombre, por­
que con menos que satisfacción 
infinita de Persona Divina, no se 
contentaría lá justicia de Dios. 
Ya dexará de maravillarse que 
por el pecado se dé pena eterna, 
quien ve por el pecado á Dios he­
cho Hombre , y muerto por el 
hombre; porque mayor maravilla 
es,queelHij() de Dios haya muer­
to por un pecado ageno , qué el 
hombre pecador tenga por su pro­
pio pecado pena eterna; porque 
si es tanexhorbitante su maldad, 
que con ningunas buenas obras, 
ni penitencias de todas las criatu­
ras juntas^ por santas -que fue­
sen , se podía satisfacer por ella 

en-
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enteramente,sino que fue necesa- ser de infinita dignidad quien ba­
rio que Dios encarnase , no hay ya de satisfacer por él. 
que extrañarse de que merezca pe- Fuera de esto es tan horrenda 
naeterna; porque loque es tanma- la maldad del pecado mortal,que 
lo, que con ningunas obras , por ni hay en las criaturas puras satis-
continuadas que fuesen , se podia facción cabal por su pena, ni hay 
recompensar, merece bien una merecimiento igual de perdón, 
pena mas larga que todo tiempo Demos que no hubiese en el mun-
limitado, y asi eterna. Es el me- do el pecado de Adán, que con-
nosprecio infinitamente repug- laminóá todo el genero humano: 
nante i Dios, pues es por su parte Demos que no hubiera los peca-
digno de infinito amor,y honra,y 
asi rio és maravil!a,que su despre­
cio sea castigado con pena de in­
finito tiempo; porque si un Princi­
pe con exceder solo 1 imitadamen­
te.su grandeza á la délos vasallos, 
se agravia mas de la injuria de 
uno, que se regocija de la reve­
rencia de muchos , y castiga su 
agravio, privado el traidor de sus 
bienes, y de la vida, quantoesde 
su parte eternamente : siendo el 
excesoque Dios hace á la criatura 
infinito, qué mucho que un agra­
vio suyo prevalezca sobre muchos 
servicios y honras, y que sea cas­
tigado con eternas penas? L a 
grandeza de la honra baxa,y des­
crece al paso de la grandeza de la 
persona á quien se hace; pero la 
grandeza de la injuria sube,y cre­
ce al pasoque es grande el injuria­
do; por lo qual siendo Dios ,que 
es infinito, el agraviado, merece 
que su injuria sea castigada con 
infinita pena, por lo menos en el 
tiempo, ó que si otro quisiera sa­
tisfacer por ella,sea persona infi­
nita, y de dignidad infinita. E l 
que es ofendido por el pecado,es 
de infinita autoridad, y asi ha de 

dos de David , niS. Pablo, ni de 
S.'Agustín, ni de la Magdalena, 
ni de Santa María Egypciaca, ni 
de otro hombre , ó Angel , sino 
un solo pecado mortal, el menor 
de todos cometido por un hom­
bre en un desierto, sin testigo 
ninguno , y de noche, ó solo 
de pensamiento; es tanta la gra­
vedad de esta culpa, que ningu-r 
na pena de las criaturas era sufi­
ciente para satisfacer á la justi­
cia divina , aunque por ello 
Dios derribára el Cielo, arrui­
nara las estrellas , consumiera 
el mar, y confundiera todos los 
elementos, y aunque lo resolvie­
ra tbdo en nada, aunque abrasa­
ra con rayos todos los hombres 
del mundo , aunque arrojara del 
Cielo todos los Angeles , no fue­
ra todo bastante para que se hi­
ciese recompensa igual á la jusr 
ticia divina; porque todo este 
destrozo del Cielo , matanza de 
los hombres , ruina de los An­
geles , es cosa finita y limitada; 
y el injuriado que es Dios, es 
infinito, é infinita maldad su 
ofensa, y de lo infinito á lo fini­
to no hay proporción; y asi no 

la 

UNED



3f6 L i b I F . C a p . X I I L 

la hay de toda esta pena de las 
criaturas, á la culpa cometida 
contra el Criador. Por la misma 
causa ningunos merecimientos de 
solas las criaturas bastan para ha­
cer que se perdone un pecado 
mortal, quedando satisfecha del 
todo la justicia de Dios, aunque 
todos los hombres del mundo se 
vistieran de silicio , y ayunaran 
mil años á pin y agua, y se rasga­
ran las carnes con largas, y san­
grientas disciplinas. Aunque to­
dos los Mártires ofrecieran por es­
to sus tormentos, y los Confeso­
res sus penitencias, y aunque se 
resolviera en lagrimas la misma 
Madre de Dios , y ofreciera por 
eso todos sus merecimientos, no 
igualara todo á lo que era menes­
ter, para que se perdonase aquel 
pecado. Solo pudo ser bastante 
satisfacción la del Hijo de Dios, 
Consideren esto los hombres, y 
piensen la gravedad de una o fensa 
de Dios, y estremézcanse de solo 
pensar que le pueden ofender. 

S. I I I . 

ESte agravio que se hace á 
Dios por el pecado moftal, 

aunque es en si, y por su misma 
substancia tan enorme como he­
mos dicho , descubrirá mas su 
insolencia y maldad por todas sus 
circunstancias, por las quales 

d e l a D i f e r e n c i a 
puede crecer mucho la malicia 
ó bondad de una acción:pero la 
del pecado es tan abominable, y 
tan maldita por todas partes, que 
no una, ó dos circunstancias la 
agravan, sino todas juntas, y 
asi las iremos considerando una 
por una. Tulio(a), á quien siguen 
Santo Tomás y todos ios Theo-
logos, pone siete circunstancias, 
que pueden calificar mucho á 
qualquier acción moral, y soa 
estas: La primera , quién la ha­
ce. La segunda, qué es lo que se 
hace. La tercera, dónde se hace. 
La quarta , con qué ayudas. L a 
quinta, por qué. La sexta , de 
qué manera. La septima,quándo 
se hace. A estas siete circunstan­
cias añadió Aristóteles (b), otra 
la qual es acerca de qué se hace. 
Estas 'circunstancias son para 
las acciones absolutas, que no 
tienen relación á otro, porque 
no son de justicia ni agravio; por­
que en las acciones que tienen res­
pecto á tercera persona, se debe 
considerar mucho otra circuns­
tancia que es contra quien se ha­
ce alguna cosa. Veamos, pues co­
mo en estas circunstancias es el 
pecado maldito , abominable y 
enorme. Porque si se considera 
quien le hace, es un hombre vilí­
simo, y miserable , que se atreve 
á levantar la mano contra su 
Criador, y perderle el respeto. 

Qué 

(a) Tulius in Rhetorica. S. Tbom. 1.2.7. a'Z' Qu*s * V1"^ 1™^* 
aux i l ik ) sur 1 quomodo % quando. (b) Arist. 3. E tbk , addit, circa 
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Qué es el hombre sino un vaso za infinita,ni distancia inmensa 
de estiércol, un manantial de po­
dre , el que por su nacimiento es 
esclavo del demonio ? pues este 
se atreve agraviar á su Criador. 
Una ofensa de Dios, fuera muy 
grande , aunque la hiciera otro 
Dios igual, é infinito si le hubie­
ra ; pero siendo de una criatura, 
y esa vilísima, asombro es el ha­
berse atrevido á tan Omnipoten­
te Señor. 

Pero qué es lo que hace el 
pecador quando peca ? Es , se­
gún S. Anselmo , querer qui­
tar á Dios la Corona de su cabe­
za , y ponérsela él. Es , según S. 
Bernardo, querer matar ai mis­
ino Dios. Es , según el Apóstol 
S. Pablo , acocear , y pisar al 
Hijo de Dios ; es tornarle á 
crucificar. Si qualquiera cosa de 
estas se intentase contra una 
Magestad de la tierra , bastara 
para atenacear á uno , ó atarle 
á quatro caballos , para que le 
hiciesen pedazos , y desquartiza-
sen, y sembrasen sus casas de sal, 
quedando é l , y todos sus hijos 
y linage infames. Pues esto , que 
si entre hombres pasara ^ se­
ria tan abominable delito, y cri­
men tan horrendo , exercitado 
con Dios, á qué punto de abo-
in i nación y delito no subirá ? 
Estremecense las carnes , de so­
lo pensar , el castigo que tal 
atrevimiento merece , y mas se 
estremecen que haya hombre^ 
que tal atrevimiento tenga. Por­
que si con otro hombre lo exe* 

sino muy limitada y corta ) seria 
un descomedimiento nunca visto: 
exercitado con Dios, Rey Omni­
potente , y Señor de todo lo cria­
do, que tiene grandeza infinita, 
y dista inmensamente de sus cria­
turas; qué asombro, qué arroja-
miento, qué insolencia será ? £ 1 
pensarlo solo hace temblar. O San­
to Dios, quién pudiera explicar 
lo que hace un pecador con­
tra Vos , y contra sí! Despre­
cia vuestra Magestad., rasga vues­
tra ley , y dése de vuestra jus­
ticia, escarnece de vuestras ame­
nazas ,y menosprecia tanto vues­
tras promesas , que hace renun­
ciación solemne de la gloria que 
le habéis prometido , por obli­
garse á ser esclavo eterno de 
Satanás , queriendo mas dar gus­
to á vuestro enemigo , que no 
á Vos, que sois su Padre, y ami­
go , y todo bien , queriendo 
antes morir eternamente , qo 
dándoos gusto , que vivir pa­
ra siempre en el Cielo con ser­
viros. 

Veamos también dónde se 
atreve el pecador á pecar , y ser 
traidor á Dios. Pues en su mis­
mo mundo , y en su misma 
casa , sabiendo que le está 
mirando su Ciiador , le ofen­
de. Si un pecado se hidera 
donde no le pudiera ver Dios, 
aun fuera enorme maldad ; pe­
ro atreverse á injuriar á su Cria­
dor , á sus mismos ojos, qué ge­
nero de atrevimiento será tan in-

cútase (donde no hay grande- opinable, y nunca visto? Sise DU-
• Bbb die-
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diera ir el que peca á otro mun­
do , donde no.habitase Dios , y 
allí á escondidas debaxo de la 
tierra pecase de modo , que la 
supiese él solo , fuera con todo 
eso grande osadia. Pero pecar 
en la misma casa de Dios , que 
es este mundo , y en su pre­
sencia , qué infierno no mere­
ce ? Por solo echar mano á la 
espada contra un hombre en 
el Palacio de un Rey , es cri­
men capital , y digno de muerte. 
Püis acocear , y crucificar con 
mi pecado , no á un-hombre or­
dinario sino al Hijo de Dios,, 
no solo en la Ca^a de Dios , si­
no delante de sus ojos , qué en­
te i i di miento podrá concebir la 
grandeza de esta ofensa ? Con 
razón David se deshacía en la­
grimas acordándose que habla 
pecado á los ojos de Dios , y asi 
con un dolor ,, que le atravesaba 
córriD espada eL corazón , dixo 
con gran confusión al Señor : E l 
mal hice delimte de- t i . Demás de 
esto pecamos no solo en la Ca­
sa de Dios , sino estando en sus. 
mismos brazos sustentándonos 
con su omnipotencia. Si hubie­
se un hijo tan maldito r que te­
niéndole su madre en su regazo, 
y'regalándole^ él se volviese con­
tra ella , y la desgreñase , diese 
de bofetadas , y quisiese matar 
á puñaladas , todos le tendrían 
pcfr un demonio encarnado; pues 
cómo se atreve el hombre á 
pecar , ofendiendo al mismo 
que le sustenta y conserva r y 
redimió 1 Por cierto que se pue-

. e le l a D i f e r e n c i a 
de tener por peor que un demo­
nio el Christiano que á esto se 
atreve. 

Aumenta la ponderación de 
esta maldad del pecado las ayu­
das con que se obra ; porque los 
mismos beneficios divinos con­
vierte el pecador contra el mis­
mo Dios. E l desagradecimiento 
es un sentimiento muy vivo, que 
suelen tener los hombres* Y si 
el olvidar el beneficio es desagra­
decimiento y el despreciarle' es. 
injuria , pero el usar de él con­
tra su Benefactorno sé cómo 
se llame. Esto hace el que pe­
ca , que dé las criaturas-, que 
crió Dios para que le sirvie­
sen usa para ofenderle r y los 
beneficios divinos convierte en 
armas contra el mismo Dios.. 
Qué dixeramos si un Rey , que 
por honrar á un Soldado , le 
armase de Caballero , y ciñese 
de su misma mano la espada, 
y acabando de ceñirla la des-
embainase el Soldado , y le ma­
tase'̂  Este atrevimiento, que pa­
rece imposible entre hombres, 
es ordinario en el hombre para 
con Dios, porque honrando de 
tantas maneras Dios al hombre, 
y llenándole de sus beneficios,coa 
ellos mismos ofende á Dios, quau­
to es de su parte, quitándole la 
honra,y deseando, según San Ber­
nardo, quitarle la vida. Del en­
tendimiento, que recibió de Dios, 
risa para hallar modo con que exe-
cutar el pecado ; con las manos 
de obra , y con todas sus poten­
cias ofende á quien se las d i ó , y 
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conserva. Fuera de esto , llega á Christo ? Porqué aborrece asi 
tanto el atrevimiento humano, 
que el mismo Dios quiere que le 
ayude para pecar. Esto es de lo 
que se queja mucho el Señor por 
su Profeta quando dice : Hic i s -
ieisme, que os sirviese en vuestras 
maldades. Porque Dios concurre 
á toda acción y movimiento na­
tural del hombre, que ni puede 
menear pie, ni mano, ni lengua 
que no sea concurriendo Dios con 
él ; y meneando el hombre la len­
gua para murmurar ,, y la mano 
para hurtar se aprovecha del con­
curso de Dios contra el mismo 
Dios, Quién habría tan inhuma­
no y desalmado , que forzase á 
un padre á que concurriese con él 
á dar de puñaladas á un hijo úni­
co , y muy querido que tuviese, 
impeliendo la mano del padre 
para executar el golpe en que se 
habia de atravesar el corazón de 
su unigénito ? Cosa equivalente 
hace el pecador , haciendo que 
Dios concurra á la acción, 
#con que pecando el hombre 
torna á crucificar al Hijo de 
Dios. Pasmo es este desalma* 
miento del pecador , y mil tor­
mentos del infierno merece por un pecado de pensamiento , que 

á su Redentor i Porqué cruci­
fica al Hijo de Dios I Qué causa 
puede tener para tan enorme 
maldad 2 Acaso es , porque no 
se hunda el mundo % Acaso es, 
porque le va al hombre la sal­
vación ? Acaso es , porque han 
de hacerle Dios ? Acaso es por 
otro Dios?No , sino por un gus­
to v i l , y sucio , por un loco an­
tojo del hombre , porque quie­
re y no mas. O atrevimiento hor­
rendo ? O furia rabiosa, que tan 
sin causa hace tan notable agra­
vio á su Criador 1 Cómo no se 
• resuelven los Cielos en rayos 
abrasadores , que den mil muer­
tes , ai que tai hace , y aniqui­
len á criatura , que tal atrevi­
miento tiene pecando. 

La manera también con que 
uno peca , es para pasmar á 
quien lo considera ; porque es 
con una soberbia, con un menos­
precio , con un descaramiento, 
con una osadia de Lucifer. Des­
pués de haber oido y visto tan­
tos exemplos de los castigos que 
Dios ha hecho á los pecadores. 
Después de haber visto, que por 

esta impiedad. 
Y si se considera porqué 

hace esto, es otra circunstan­
cia que hace asombrar la gra­
vedad del pecado. Porqué cka 
tan gran disgusto el pecador 
á Dios ? Porqué menospre­
cia á su Criador I Porqué es 
traidor al Señor del mundo? 
Porqué acocea y pisa á Jesu-

hizo el mas hermoso , y sublime 
Angel de toJos , se volvió t|-
zon del infierno. Y no solo des­
pués de saber esto de un An­
gel , sino que tantos millares de 
Angeles por uu pecado fueron 
despeñados del Cielo, y arrojados 
al abismo. Después de haber visto 
que'el primer hombre fue por una 
golosina desterrado del Paraíso de 

Bbb2 " "de-
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deleytes á este valle de lagrimas, Adán fue echado del Paraíso , y 
despojado de tantos dones sobre- el Hijo de Dios puesto en una 
naturales que tenia , y condena- Cruz por pecados ágenos? Fuera 
do á muerte. Después de haber deesto,qué mayor menosprecio. 
visto anegado el mundo par pe­
cados , y abrasadas con fuego 
de) Cielo las Ciudades de Penta-
polis. Después de haber visto, que 
los sediciosos contra Mpysen fue­
ron tragados de la tierra con to­
dos sus hijos , familia , y ha­
cienda , baxando vivos al infier­
no. Después de saber, que se han 
condenado tantos hombres. El pe­
car derpues d£ todo esto , es pe­
car con una desvergüenza jamas 
vista , y un desprecio intolerable 
de la Justicia Divina. Qué mayor 
desvergüenza , y desprecio de la 
Justicia humana , que si estando 
ahorcando al ladrón , hurte uno 
la bol'a á otro al pie de la hor­
ca, y á vista de los Alguaciles? 
Pues cómo se hace esto con la 
Justicia Divina , que á vista de 
tactos castigos se atreva el pe­
cador á pecar ? Demás de esto, 
es hacer grande' menosprecio de 
Dios , viendo uno con tantos 
exemplos de rigor , quanto se 
desagrada su Divina Magestad 
del pecador, y por consiguiente 
quan enorme mal sea la culpa, y 
con todo eso se atreva á cometer­
la. Quién no se queda atónito, 
aunque no tuviera otro prindp'o 
para conocer la gravedad de una 
culpa mortal, mas que ver , que 
por una sola cayó el Angel del 
Cielo, despojado de todas sus vir­

que dar gusto al demonio en com­
petencia de Dios , posponiendo á 
nuestro Redentor por Satanás; 
y que pretendiendo Dios nues­
tras almas , y pretendiéndolas el 
demonio , entregue el pecador 
la suya al demonio, y se la quite 
á Dios ? No se puede imaginar 
modo mas injurioso de agraviar 
que este , quando en oposición 
de otro mas v i l , é infame , se 
pospone el que es digno de to­
do amor y honra. Agravia tam­
bién la manera del pecar , que 
lo hace el picador , perdiendo 
los bienes eternos ; aunque no 
perdiera nada quien peca , hace 
un agravio á Dios y á sí mismo 
daño. Pero pecar echando de ver 
que pierde tanto , es grande ga­
na de pecar, es mayor atrevi­
miento ,y desvergüenza. 

Si se considera también el 
quando pecamos,no menos mos­
trará la gravedad de nuestros pe­
cados , que las circunstancias 
pasadas. Porqué pecan aho­
ra los Christianos , después de 
haber visto al Hijo de Dios 
enclavado en una Cruz , pa­
ra que no pecásemos ? Quan­
do hemos visto á Dios tan fino 
para con nosotros , que ha en­
carnado para nuestro bien , hu­
millándose á hacerse hombre , y 
sujetándose á morir muerte, y 

tudes,.gracias,ydones,y fuecon- muerte de Cruz por nuestra Re-
denado á eternos fuegos ? y que deucioahaiasútuidoSaGramentos 

pa-
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dio, pri 
mente el de su Santísimo 
para nuestro remedio, principal- quién era ¿Un Sacerdote coy (íes-

' no Cuer- pondió ella) de .os Gentiles, que 
po , y Sangre , que fue una fine­
za de amor inmenso. Pecar des­
pués de haber visto á Dios tan 
bueno para nosotros, y estar tan 
obligados á su amor con fine­
zas tan inopinables , con que ha 
procurado nuestro bien , es una 
circunstancia , que ha de ponde­
rar mucho en nuestro corazón 
para no ofender á Dios tan amo­
roso. Y se debe tener un Christia-
no que peca por peor que un de-
n onio , [erquv el dtmomo no 
pecó ccn ena Circunstancia 
ctt no híiter meüospícciíico á un 
D os , qte hubiese cemma-
do p( r éi su Sau^ie, ó que se hu­
biese hecho Angel por él , ó que 
le hubiese perdonado algún pe-
cade. Quando pecaron los de la 
Ley Natural, tampoco vieron al 
Hijo de Dio^ muerto por su salva-
cien ; mas quando ti Cbristiano 
peca,, sí ; por lo qual merece, 
que se hiciese por él nuevo in-
íj^rno , como dice San Agustín, 
y no hay duda, sino que merece­
rán los Christianos nuevos tor­
mentos, y mayores, que los que 
no tienen tanto conocimiento de 
Dios , ni han recibido tantos be­
neficios. En confirmación de es­
to andando S. Macano Abad por 
el yermo , encontró una cabeza 
desnuda de un hombre,y a partan-
deia con ei báculo que llevaba, 
oyó que le hablaba,y preguntóle» 

en otro tiempo habitaron en este 
lugar , y estoy con los" mios en 
medio de un fuego tan grande, 
que debaxo de los pies corren las 
llamas grande espacio , y otro 
tanto sobre nuestras cabezas. Y 
hay ( replicó el Santo) otro lu­
gar de mayores tormentos ? Sí 
(respondió la cabeza ) mayor es 
el que padecen los que están de­
baxo de nosotios, que por no ha­
ber conocido á Dios no son tan 
crueles las penas que padecemos; 
mas los que habiéndole cono­
cido le negaron , y no cum-
piieron su voluntad , estos arlé 
abaxo las padecen mucho ma** 
y ores. 

Estas son las c!rcunstancias5 
que señaló Tulio , que se hallan 
todas agravando nuestros peca­
dos ; y no falta tampoco la que 
añadió Aristpteles (a) , que es 
acerca de qué, ó sobre qué cien-
demos á Dios. Sobre qué cae tan 
gian atievimkmo , sino sobre 
cosas que no nos importa; antes 
r os suelen dañar. Sobre cumplir 
un gusto, que ha de quitar la sa­
lud , ó la honra , ó la hacien­
da , y aun ei mismo gusto , al que 
le execuiare , teniendo muchos 
dlas de dolor por un rato de con­
tento. Sobre cosas de Ja tier­
ra que son tan viles , y caducas, 
y por ellas perdemos las eternas. 
Sobre bienes del mundo, falsos, y 

en-

(a) ¿ f r t s t . 2, ¿ E t b k * 
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engañosos, breves, y perecede- contra Urias , y contra todo í s -
ros , por los quales perdemos ios 
celestiales.Qué dixeramos,si por 
cosa de tan poco momento como 
una paja , matase un hombre á 

raél , por el mal exemplo que 
ie dió , solo le pareció Dios el 
ofendido , por la infinidad de su 
Sár, y por creer , por esta parte 

otro ? Pues no es mas que una inmensamente la gravedad de su 
paja toda la felicidad del mundo * culpa. Por lodas partes está en­

conado el pecado, por todas par­
tes escupe veneno, y mira á todos 
lados, siempre parece peor, por­
que como es sumo mal, no tiene 
lado por donde parezca bien. 
Todo es monstruo , todo pon­
zoña , todo es detestable , to­
do horrible , todo malísimo , y 
asi merece todo, y no es mucho 
se castigue con tormento eterno, 
lo que se opone á la suavidad de 
la santidad infinita, 

§. I Y . 

ES tan malo el pecado que lo 
es de muchas maneras, por 

que no solo es malo , en quanto 
es menosprecio de Dios « sino 
también por sí mismo , porque 
aunque no hubiera Dios , 46 
Dios no sé ofendiera del peca­
do , es abominable , y horren­
do mal, y fuera de eso es causa 
de todos los males. De suerte, 

le hizo tanto peso esta consi- que quitando á parte el ser in-
deración de haber pecado con- juria de Dios, es el mayor mal 
ira Dios tan bueno , que lamen- de los males, y la causa de los 
tandose en el Salmo de su peni- demás. Por solo la fealdad que 
tencia con voces del corazón, y en sí tiene Juzgaron los Filósofos 
lagrimas vivas, exclamó: Contra que debía ser aborrecido sobre ío-
tísolo pequé aporque aun^uepecó das las cosas. Aristóteles dixo(a): 

respecto de los bienes del Cielo, 
y por cosa tan poca somos trai­
dores á Dios , y crucificamos á 
Jesús otra vez, y mil veces, quaa-
ías pecamos gravemente. 

Ultimamente , contra quien 
se peca, agrava mucho nuestras 
•culpas , parque fuera de ser 
Dios perfectisimo , y sapientisi-
mo, hermosisimo , omnipotente, 
inmenso,infinito, pecamos con­
tra aquel que nos ama infinita 
mente, que nos sufre , que nos 
ha llenado de beneficios, y mer­
cedes. Hacer mal al amigo, 
aun las fieras no se atreven. 
Hacer mal al bienhechor , has­
ta los brutos lo condenan. Mi­
ra qué será agraviar tú al que te 
amó mas que á su vida, al que te 
hace todo bien , porque no ha­
gas mal alguno. Teme á este 
Señor , reverencia á su Mages-
tad , y ama á su bondad y 
no la ofendas mas. A David 

(a) Ar i s t , 3. M i Me, Melius mor i»6V» 
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Mejor es morir , que hacer algo beliisimo , afeándole á 
contra el bien de la virtud. Los 

ÓQC> 
cosia de 

nadie tuvie-su sangre , porqw 
se ni un pensamiento consentido» 
Todos estos eran Gentiks , que 
no conocieron á Gbristo Crucifi­
cado por los hombres, ni vieron 
el infierno abierto para castigo 
de pecados , ni huyeron de la cul­
pa , por ser ofensa de Dios , si­
no por la enormidad , y fealdad 
que por su naturaleza tiene. Esta 
les asombró, esta les aterró, esta 
les hizo padecer cárceles, tormen­
tos , peligros , y muertes, por no 
admitirla. Qué será lo que debe 
hacer un Cbristiano, después que 
ve á su Redentor muerto , por­
que no peque, y sabiendo lo mu­
cho que se ofende á Dios por 
el pecado ? Mil vidas , mil almas 
habia de dar antes que injuriar 
á su Criador, y cometer lo que 
hasta á los gentiles causó horror, 
y la naturaleza lepuso errlcs ani­
males , aun en la sombra del 
pecado. Juan Marques G inicien-
se echó una generosa yegua 
á un hijo suyo , para que se hi­
ciese preñada de él ; mas nunca 
hubo remedio que le admitiese la 
madre, hasta que para engañar­
la cubrieron al hijo de mooo que 
no le conociese , rero descubier­
to el engaño , quando vió la ye-
gua,que era su hijo el que se habia 
juntado con ella,la.dió tanta tris­
teza , que de pena y de no querer 

co-

(a) Seneca, & ^Peregrin* E t si scirem homínes ignoraturos^ &c9 
(b) Pintar, irt D e m e í r i o * (c) V a l e r Í Q M a x i m * A m b r o s * i i b , 3. 

de V i r g * 

dos insignes Filosofes., Séneca, y 
Peregrino. con mas re ib xión di-
xeron (a): Aunque sub iera que lo 
habían de ignorar los hombres , j ; 
que Dios los habia de perdonar, 
con todo eso no quisiera pecar por 
la fealdad del pecado. Por esto 
mismo dixo Tulio , que no le po­
día acontecer al hombre cosa mas 
horrible , y tremenda que el pe­
cado. Hasta los Filósofos , que ne­
gaban ia inmortalidad de las ab 
nic:s , y ia providencia de Dios, 
decían , que por ninguna cosa se 
habia de hacer una culpa ; y al­
gunos Gentiles hicieron grandes 
ex ti eme s por no hacerla. Demo-
cles , como escribe Plutarco (b), 
por no consentir «una torpeza, 
quiso inipupijer cocido en agua 
hirvitrido. Con razón fue muy 
celebrada entre las Matronas 
Griegas, Hippo , la qual quiso 
morir antes que consentir en un 
pecado. Ni fue menor el horror 
que tuvo á ia torpeza Verturio, 
pues cárceles , azotes y riguro­
sos tormentos sufrió por no pe-
car.. Igual aborrecimiento se 
vió en el hermosísimo mance­
bo Espurina , del qual escriben 
Valerio Máximo , y San Ambro­
sio (c ) , que por no ser á nadie 
ocasión de pecar, aun con el deseo 
sé dió muchas heridas en su rostro 

• 
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comer , se murió. Joviano Pon­
tana escribe de si mismo (a) , 
que tenia una perra muy gracio­
sa , y hermosa , la qual deseó se 
hiciese preñada de un hijo su­
y o , y asi los encerró; pero nun­
ca consintió la madre, que el h i ­
jo llegase á ella , y aunque algu­
nos la procuraban tener para que 
no se huyese, ella á bocados se 
defendía y escapaba de sus ma­
nos , y arremeda luego contra 
el hijo , mordiéndole con gran 
rabia. Tan horrible , y fea es 
aun á ios brutos una imagen tos^ 
ca , y borrón del pecado , pues 
tanto le aborrecen , y resisten, 
para que seaverguencen los hom­
bres capaces de razón ; y obli­
gadas de Dios , de no resistir 
con mas fuerza al pecado , con­
tra el qual debemos tener tal abor­
recimiento, que sintamos, y diga­
mos lo que sintió , y dixo S. An­
selmo (b) : S i se viera de esta 
parte la vergüenza del pecado ,y 
de esotra el horror del infierno, j ; 
fuera necesario caer en una de es­
tas cosas, antes me metiera en el 
infierno, qm admitiera el pecado; 
porque mas quisiera limpio de pe­
cados entrar en el infierno , que 
tener el Rey no de los Cielos con­
taminado con mancha» Donde 
quiera que estuviere , quien tiene 
tan horrible mal , como la culpa 

porque como dice San Chrysos-
tomo (c) , el primer mal es ser 
maio: y el doliente encancerado, 
aunque el Cirujano no le corte 
las carnes, no dexará de estar con 
su dolencia. Y asi , aunque no 
castigue Dios al pecador , no 
dexará de tener su mal, y su muer­
te , su miseria , su fealdad , y 
abominación. Por lo qual dice 
S. Agustín (d) : Aunque pudié­
ramos hacer que no viniese el dia 
del Juicio, aun no se habia de v i ­
vi r mal. Basta ser el pecado tan 
abominable en sí , para que le 
tengamos todo horror. Este pa­
vor , y monstruosidad misera 
ble de la culpa , la quiso mos­
trar algo el Señor , en un mons­
truo visible, y suceso raro , que 
escribe Villaneo (e) , Dice , que 
el año de mil y doscientos y 
noventa y ocho, Casano Rey de 
los Tártaros , con doscientos mil 
soldados de á caballo se apo­
deró de Siria , y se hizo temer 
de todos aquellos Reynos co­
marcanos. Por lo qual el Rey de 
Armenia le entrego su hija, pa­
ra que se casase con ella , aun­
que era Christiana , y Casano 
Infiel. Sucedió al cabo de algún 
tiempo , que se hiciese preña­
da la Reyaa ; pero al tiempo del 
parto no parió u i niño , sino un 
monstruo horrendo. De lo qual 

grave,no dexará de ser miserable; a tóni to , y alterado ei Rey man­
dó 

(a) Jovian. Potit. cap, 17. de immunitate* (b) Lib.de slmul, c, 9, 
(c) Cbrisost, tom, 5. serm. 5, de jejunio, (d) Agust* cap» m 

Wsáhn* 49. (e) Joantu f i l i an* lib, 8. cap, 35. 
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dó con los de su Consejo, que mu­
riese la Rey na , tratándola como 
adultera.Ella muy desconsolada, 
viéndose morir inocente, seenco-
mendó á N . Sr. y por inspiración 
Divina pidió,, que bautizasen á lo 
que había paridoantesquela ma­
tasen. Hicieronloasi, y al punto 
se transformó aquel monstruo en 
un niño tan hermoso, que mara­
villado el Rey , se convirtió á la 
Fé de Christo con otros muchos 
de suReyno, reconociendo en es­
te caso la hermosura déla gracia, 
y la fealdad del pecado : si bien 
aquel niño no tuvo pecado actual, 
ni mortal, ni venial; por solo el 
original, que es sin culpa de la vo­
luntad propia,a pareció tan mons­
truoso, horrendo, y abominable; 
qué serán los que con su propia 
voluntad han pecado mortalmen-
te? Esta fealdad déla culpa, es 
por ser contra la razón ; por lo 
qual quien la tiene se hace mas 
feo, que toda la fealdad, y mas 
monstruo, que todos los mons­
truos, mas muertoenelalma ,que 
todos los muertos. Maravillase 
Pliniode la fuerza de algunos ra­
yos que consumiendo á la plata 
y oro que está escondido con al­
guna cosa, dexan sana, y entera la 
cubierta. Asi el pecado que abra­
sa al alma escondida, y dexa en­
tero y sano el cuerpo, es un rayo 
que sube del infierno, peor que 
el mismo infierno. 

Pues qué diré de los males que 
causa, sino que aunque él fuera en 
si la mejor cosa del mundo, debia 
ser aborrecido mas que la muer-

oral y E t e r n o . 3^5 
te, por ios malditos efectos que 
tiene, porque priva de la gracia, 
destierra del alma al Espirito San­
to, quítala el derecho del Cíelo, 
despoja al hombre de todos sus 
merecimientos,hacele indigno de 
la protección Divina , y condena 
al pecador áeternos tormentos e© 
la otra vida, y en esta á no peque­
ños trabajos?porque no hay peste, 
m guerra,ni hambre, ni enferme» 
dad de la vida, á que no haya da­
do ocasión algún pecado, Y asi los 
que Moran por sus trabajos, mu­
den las lagrimas, y lloren la causa 
de ellos, que son los pecados.Es­
tos lloren, y estos lamenten;cstos 
son tan grande mal , que debian 
llevarse todas nuestras lagrimas, 
y no bastaran para llorar uno to­
das las del mundo: y asi no las 
derramemos por otra causa. E l 
mismo Christo, quando le lleva­
ban á crucificar , mandó que no 
le llorasen á é l , porqué todas las 
lagrimas fuesen por los pecados 
que fueron la causa de su muerte, 
y de todas las muertes, penas y 
males, por lo qual dixo : No //#-
reís sobre mi, sino sobre vuestros 
hijos. Esto es, por nuestras obras 
malas, que son las que engendra 
de suyo nuestra naturaleza estra­
gada. Finalmente el pecado mor­
tal es tan enorme maldad,que me­
rece quien le hace las penas delin-
fierno,y por no hacerledebiamos 
padecer mil infiernos. Habiase 
de entrar uno en llamas eternas, 
antes que pecar, porque después 
de pecado, merece que le arro­
jen en ellas \ lo que cometido, 

Ccc con-
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con ninguna pena se recompensa, 
merece que por no cometerse se 
padezca toda pena. 

A este monstruo de malicia 
facilita el camino el amor de las 
cosas temporales, y le cierra el 
deseo de las cosas eternas; mire 
uno adonde debe inclinar su gus­
to , y poner su corazón. Oyga al 
Eclesiastés , que dice: E l cora­
zón del sabio está en su diestra, 
y el corazón del necio está en su 
mano izquierda. Porque el sabio 
tiene puesta su afición en lo eter­
no, y el necio en lo temporal,co-
mo interpreta S. Gerónimo , el 
qual dice: E l que es sabio, siem­
pre piensa en el siglo venidero^ 
que le guia á la mano derecbaipe-
ro el que es necio, no piensa sino 
en el presente, lo qual está pues­
to á la mano izquierda. Halla-
ránse burlados los amadores del 
mundo, quando se vean, que por 
sus pecados están puestos aliado 
izquierdo del Hijo de Dios, Juez 
de vivos y muertos, para conde­
narlos eternamente. Y los ama­
dores del Cielo se regocijarán, 
quando se vean á la diestra de 
Christo, para gozar de la Gloria 
eteraa. La abundancia, y prospe­
ridad de los bienes temporales, 
suele será los mas ocasión mayor 
de pjcados : que la moderación 
de ellos, ó necesidad ; por lo 
qual Christo N . Redentor acon­

sejó á los que le querían seguir 
con perfección, que los renun­
ciasen todos, y asi arrancasen 
del corazón todo afecto á ellos, 
que les pueden ser, ó fue ocasión 
de pecar. Quando los Macabeos 
cobraron á Jerusalén,y entran-
do en el Templo , vieron el A l ­
tar del Holocausto profanado, 
dudaron mucho en lo que harian, 
si usarían de aquel Altar , por 
haber sido dedicado á 'Dios , ó si 
le destruirían , por haber servi­
do alguna vez al demonio, y d i ­
ce la Sagrada Escritura, que les 
vino al pensamiento un buen 
consejo , que fue destruir aquel 
Altar , arrancando todas sus pie­
dras , y hacer otro de nuevo. 
Este buen consejo debemos to­
mar, huir de toda ocasión en que 
se pecó, y arrancarla de quajo. 
Porque si bastó para que los Ma­
cabeos destruyesen el Altar con­
sagrado á Dios, el haber peca­
do en él otros ; la ocasión en 
que no otro, sino tu pecaste, por­
qué no la has de quitar ? Y pues 
tantas veces has pecado , por te­
ner tú afecto en las cosas tempo­
rales, del mismo corazón has de 
sacar y arrancar, y destruir to­
da tu afición , que no sea de lo 
eterno; y no solo el afecto de 
bienes de la tierra has de qui­
tar , pero de los mismos bienes 
has de temblar. 

lira 'iX)3b£q -
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L I B R O Q U I N T O 

D E ILA D I F E R E N C I A 
E N T R E 

LO TEMPORAL T ETERNO. 
C A P I T U L O P R I M E R O . 

Notable diferencia entre lo Eterno y Temporal, en ser lo uno fin , y 
¡o otro medio. Tratase del fin ultimo para quefuecriadoel hombre. 

§. t 

^^t)r% Asta aquihemos dicho 
las diferencias , y dis-

j f tancias que hay entre 
% i $ ^ 0 lo Temporal y Eterno, 

confiriendo lo uno con 
lo otro, considerándolo mas por 
su naturaleza, y substancia, que 
por sus circunstancias de respe­
tos extrínsecos , y relaciones á 
otras cosas. Ahora llegaremos 
á considerarlo con esta mira, 
para que veamos, que las cosas 
de la tierra, por qualquier lado 
que las miren, son muy despre­
ciables y viles; mas las eternas 
de gran ponderación y cuenta. 
Muchas cosas hay que aunque 
por si sean tenidas por viles, 
pero por algún respeto, ó cir­
cunstancia se hacen de estima­
ción entre los hombres. Pero 
las cosas temporales, asi por su 

propio ser, como por respetos 
ágenos, y circunstancias , son ' 
vilísimas, y muy contentibles 
entre los Angeles, y lo deben ser 
entre los hombres, porque lo son 
en sí. Viles son por ser en si pe­
queñas , por ser mudables , por 
ser caducas; pero aunque fuesen 
muy preciosas y eternas, nos ha-
bian de ser muy contentibles..por 
ser medios, y no fines, por srn 
para que nos sirviésemos detlh s, 
no para que las adoremos , y 
nos hagamos sus esclavos, {.cr 
haber pecado nosotros con ellas, 
por haber baxado el Hro de 
Dios del Cielo, y mué to para 
que las despreciemos. 1 odos es­
tos son unos respetos , que envi­
lecen mucho todo bien te upo-
ral , aunque ello fuese muy pre­
cioso , y de suma estimación. 

Ccc 2 Es 
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Es, pues, una grande diferen­

cia en lo Temporal , y Eterno, 
ser lo uñó f in , y lo otro medio, 
porque lo eterno es el fi» del 
hombre , y de lo temporal es el 
mismo hombre fin. Lo eterno es 

ara que con ello tenga el hom 
re su ultima perfección, y bien­

aventuranza perpetua. : mas lo 
temporal es, para que lo use solo 
«n quanto pueda conseguir lo 
eterno, y asi vienes ser tempo­
ral medio,y eterno fin; en loqual 
hay una diferencia, y distancia 
grandísima, porque el fin se ha 
de amar por si mismo, y el me­
dio no se ha de amar sino en quan­
to conduce al fin. Por lo qual por 
lo eterno hablamos de suspirar, 
y de todo lo temporal nos ha-
túamos de olvidar , sino es quan-
do nos ayudase á conseguir lo 
eterno. Este es punto de suma 
importancia , y asi es razón que 
lo considerémos. 

Abre los ojos, y repara para 
qué naciste en este mundo. To­
das las cosas tienen algún finca­
ra el qual son, y tu también le 
debes tener. No estás en el mun 
do por demás , para algo fuiste 
cri ido. Abrí los ojos, y mi ra para 
qué , y no te apartes de eUo,por-
quete perderás. Qué caminante 
habrá , que no tenga delante de 
los ojos algún lugar adonde ha 
de ir á parar ? Qué artifice hay, 
que no se proponga alguna idéa 
que imitar en su obra? Cómo vi­
ves sin pensar para qué te dieron 

'vida? Sábete que naciste para 
Dios, y para nada" que sea menos 

de la Diferencia 
que Dios, y servir á Dios. Para 
esto te dieron vida , para esto te 
sacaron del no ser al ser, y pasas­
te de la nada á ser criatura ra­
cional, quedándose tantas almas 
por criar, que sirvieran mejor 
que tu á Dios. Mira qué le debes 
por esto , que en si encierra dos 
incomparables beneficios ; uno 
de haberte criado,dexaiidost mu­
chos mejores ; otro de haberte 
dado el mayor fin que es posi­
ble , ni puedes imaginar. Mira 
qué le debes por esto. Por haber 
pasado los hijos de ísraél el mar 
Bermejo, quedándose hundióos 
en sus aguas Faraón, y todts sus 
soldados, quiso el Señor que se 
celebrase eternamente este be­
neficio , y Moysés, y todo el Pue­
blo le agradeció con cantar gran­
des alabanzas del Señor. Mira 
que agradecido debes estar tú 
por haber pasado del no ser al 
ser, quedándose infinidad de cria­
turas posibles en el abismo de la 
nada, sin recibir el beneficio que 
tú. Por otro favor semejante que 
hizo el Señor á los hijos de Israel, 
pasando el Jordán , quiso tam­
bién eterno reconocimiento. Y 
asi , para que quedase perpetua 
su memoria, mandó que coloca­
sen en cierta parte doce grandes 
piedras para testimonio , y mo­
numento de aquella señalada 
merced. No eches en olvido el 
beneficio de la crearon , en que 
te pasó Dios de lo que no eras al 
ser de hombre , y al poder ser 
Bienaventurado, alcanzando tu 
fia ultimo para que fuiste criado. 

No 
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No se olvidó de esto el Profeta, biendote por tu naturaleza la 
y así poso por titulo al Samo 75. Gloria, te crió Dios por su mise-
de esta memoria , diciendo : A l ricordia, para que la gozases ; y 
fin por el que pasa, ó salta de la pudiéndote criar para una per-
etra parte. Porque el que pasa de feccion, y felicidad natural f te 
ser nada á ser criatura capaz de crió para lo sobrenatural. Otras 
razón, y de la gloria, debe mirar 
siempre al fin para que fue cria­
do, para que con su considera­
ción , haga mudanza de su vida, 
como confiesa David en el mis­
mo Salmo,que la hizo é l , advir­
tiendo , que su mudanza- fue de 
ia tierra del muy alto.Acordémo­
nos para mudar nuestras costum­
bres , y para mudarnos nosotros 
de tibios en fervorosos, de peca­
dores en justos, que fuimos cria ­
dos para solo Dios, porque esta 
consideración de tan alto fin bas­
tará para mudarnos. Y asi el mis­
mo David puso á otro Salmo este 
titulo (a): A l fin de los que se 
han de mudar , ó trocar. Sabia 
el Santo Profeta la importancia 
de esa mtmoria de nuestro u l t i ­
mo fin, y asi la repetia en sus Sal­
mos, para que teniendo siempre 
]a mira puesta en él , no le per­
diésemos, ni le corrompiésemos 
con mtzcla de otras intenciones, 
como significó en la inscripción 

criaturas crió para ti,j^ero á t i 
no crió sino para si mismo. No 
hay criatura que tenga fin mas 
noble , no hay Arcángel, ni Se­
rafín que te haga ventaja en es­
to. Sábelo estimar, y no lo pier­
das , porque te perderás tú. 

Mira qué obligación tienes 
por esto; por haberte criado Dios, 
te debes todo á Dios, y no hacer 
cosa que no sea por Dios, aun­
que no te criára para si, ni para 
que le sirvieses, sino que te de-
xára libre. De la manera que un 
hijo debe á su padre respeto , y 
reverencia por haberle engen­
drado , aunque no es el padre fio 
del hijo; asi también por solo ha­
berte criado Dios, le debes en 
todoquanto eres respeto, y reve­
rencia. El Labrador que planta 
un árbol , tiene derecho á toda 
la fruta del árbol. Pues por ha­
berte Dios criado para sí , no es 
menor el derecho que tiene;por­
que no hay dominio mas cbso-

dei Salmo 74. la qual dice (b): luto que el del fin,sobre todo lo 
A l fin puraque no le corrompas, que se ordena á é l , como d i -
Otra Ten a decia : porque no la cen los Theologos , y confir-
pñrdcn . Como si dixeia:Mira al man los Filósofos; p t r lo qual 
fin para que te criaron, para que dixo Marsilio Picinio (c) : E l fin 
no io pierdas. Mira que no de- es como señor mas excelente que 

to-

(a) tn finem pro bis qtd commutahuñtur, (b) Psalm, 74. 
(c) Marsil. Picin. / ^ . 1. Epistoh 
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todas las cosas, que como minis­
tra?, y siervas se refieren a l fin. 
Por eso es el hombre señor de las 
mas criaturas corporales, porque 
es el fia de ellas , aunqua no es 
el ultimo, ni las crió él. Y Dios 
por ser fia ultimo del hombre, 
tiene supremo dominio enel hom­
bre, y ea todas sus cosas. F i ­
lón llamó al fin la cabeza de las 
cosas; porque asi como el Prin-, 
cipe, como señor absoluto, es la 
cabeza del Reyno, y de todos sus 
vasallos, asi también el fin es se­
ñor , y cabeza de todo lo que á 
él dice relación. Esta es la natu­
raleza del fin, débesele quanto 
se ordena áél; y como todo quan­
to hay en el hombre es de Dios, 
ni menear una mano debias, sino 
es por Dios. Llamó un Filosofo 
al fin la causa de las causas. Otro 
dixo, que tenia el Principadoen-
tre las causas. Pues si á Dios, 
porque fue causa eficiente tu­
ya , debes lo que eres (a); por 
ser también tu causa final, de­
bes aun mas de lo que eres, 
porque esta obligación no se 
mira por lo que recibiste , que 
es tu ser finito , y limitado , si­
no por aquello á que te adornó 
que es el ser divino, infinito , y 
sin tasa: aun el mismo Dios en 
quanto Omnipotente, y causa 
eficiente de todas las cosas , se 
sirve á sí en quanto suma bon­
dad , y causa final de ellas, pues 

d e l a "Diferencia 
las hace por este fin; tú qué 
derecho tienes para obrar , que 
no sea por Dios ? Pues el mis -
mo Dios no obra, ni obrára si­
no por este fin. Es el fin cau^a 
de tas causas ; y asi como te 
debes á Dios por tu Hacedor, 
asi también te debes por ser tu 
fin; porque no fuera tu Hace­
dor , si no fuera por algún fin, 
el qual fue causa de tu crea­
ción ; y asi, quanto le debes por 
tu creación, le debes por ser 
tu fin. 

§. I I . 

COnsiderala fuerza del fin ea 
todo orden de cosas, en las 

naturales, en las artificiales , en 
las morales , para que conozcas. 
quanta mas fuerza debe tener en 
las sobrenaturales. Por ser el fin 
de los elementos el centro, qué 
Ímpetu tienen para llegar á él? 
Con qué fuerza cae una piedra 
de lo alto, y viene apresurada á 
su centro, atropellando con quan­
to se le pone delante? Y el fue­
go por llegar á sür esfera vuela 
montes y peñascos. Pues si asi 
buscan las cosas á su fin natural, 
mira cómo debes buscar tu fin 
sobrenatural. Considera,qué vio­
lentada está una piedra que está 
suspensa en el ayre de una maro­
ma , qué fuerza que hace , con 
quanto peso forcejea por venir á 

tier-

(a) Leo Haebre. dialog, 2. de amore. Mar sil. Pici, in Plat. Pbih 
Ub, 1. cap, 30. 
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tierra, donde está su centro.Con no ha de hallar sosiego, sino en 
todo, quánto tira para esto, y se su Criador, 
inclina. Y después de suelta.quan Si venimos á las cosas artifi-
sin tardanza, quan apresurada cíales, que no son ajustadas á su 
cae, quan sin divertirse á una fin, qué son sino un borrón, y 
parte, ni á otra. Este ha de ser el 
modo con que has de buscar á 
Dios, por él has de anhelar sola­
mente , no has de tener inclina­
ción á otra cosa , con todas las 

confusión desordenado? Si un 
Pintor, sin proponerse alguna 
idéa , echase pinceladas en una 
tabla, no sacarla mas que un bor­
r ó n ^ confusión grande. Y si que-

potencias de tu alma , y fuerzas riendo pintar un grande Capitán," 
de tu cuerpo, y afectos de tu co- no ajustase las figuras á este fin. 
razón le has de buscar. Derecho 
has de ir á él , sin divertirte á 
otra parte , ni mirar á criatura 
que te detenga , sino atrepellan­
do con todo temporal, por topar 
con lo eterno,para que eres cria­
do. Una piedra por llegar dere­
cha á su fin, no repara , ni en 
caer en agua, ni en fuego , ni en 
hacerse pedazos; ni tu debes re­
parar por llegarte á Dios , ni en 
fuego , ni en agua, ni en perder 
hacienda y honra , y los miem­
bros de tu mismo cuerpo; y co­
mo dice el Salvador: Si te es­
candalizan los ojos , sácatelos, y 
córtate el pie y la mano; por­
que mejor es entrar en el Cielo 
ciego, manco y cojo, que caer 
en el infierno con pies y manos. 
Las cosas naturales no hallan 
quietud , sino en su centro ; y 
la aguja de marear , no para 
hasta mirar el Korte. No tendrá 
tampoco el alma quietud , que 
no mira á Dios; y la causa de 
muchas tristezas, y desasosiegos, 
es, porque no miramos lo eter­
no , ni buscamos á Dios. Desen­
gáñese el corazón humano , que 

sino que en lugar de ponerle en 
la mano la espada , le pusiese un 
UvSO, sacaría un retrato ridiculo. 
Si un Escultor diese golpes en 
un leño, sin tener fin de fabri­
car alguna imagen, no haría mas 
que cansarse,y echar á perder los 
instrumentos , y la madera. Eso 
haces tu quaíuJo obras sin mirar 
á Dios , ni buscar en tus obras 
lo eterno. No harás mas que ha­
cer un borrón de tu vida, y 
echarte á perder á t í , y perder 
las criaturas, que no usares pa­
ra conseguir el Cielo. Dios te 
crió á su imagen, para que esa 
misma imagen la perfeccionases, 
haciéndola mas stmejant^cada 
día á tu Criador ; pero de-
xando de mirar á é l , solo en 
tus acciones , no haces mas 
que hacerte un monstruo, y con­
fundir , y borrar la imagen D i ­
vina. Finalmente , como todo 
lo que se hace en las obras del 
Arte, sin ajustarías á su fin, 
•todoies yerro y .perdición : asi 
también quanto-haces sino mirar 
á Dios , tu ultimo fio , todo es 
errar y perderte." Mira qv.?A te 

has 
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has parado, pues tantas veces te 
has olvidado de Dios, y te has 
apartado de tu fin. 

Pues si miramos á las obras 
mortales, y acciones humanas, en 
ño ajustándose á su fin , qué son 
sino imprudencias y locuras 1 Si 
no dime, qué es toda locura, sino 
apartar las cosas de su fin? Si uno, 
no queriendo sentir frió, se des­
nudase , y huyese del fuego, qué 
dirías de este hombre , sino que 
estaba loco ? Pero , preguntóte, 
en qué está esa locura , sino en 
desproporcionar las cosas á su 
fin? Pues no eres tú mas cuerdo, 
que queriendo, y apeteciendo tu 
bien, huyes de Dios, y no le bus­
cas en todo. Este es el engaño 
de los hombres , como notó San 
Agustín , que amando, todos la 
Bienaventuranza, por no saber­
la buscar , se "hacen miserables. 
Quién sino un frenético , ó loco 
de atar, teniendo gran sed , se 
hartarla de sal ? Esto hace quien 
busca cosas temporales para1 sa­
tisfacer la sed dg su apetito, con 
las quales se irrita mas. Pues 
esta Ipcura no está en otra cosa, 
sino en que no se ajustan los me­
dios al fin.El sediento para satis-
facer la sed, no se ha de ir sino 
á una fuente de aguas; y el hom­
bre, para alcanzar sosiego de su 
corazón , no se ha de ir sino á 
buscar á Dios: y el divertirse en 
otras criaturas , queriendo con 
ellas apacentar íu gusto, no es 
mas que comet sal, con que a?i-
ve su sed, y apetito -, y abrase 
las Patrañas. Locos-somos en no 

de la Diferencia 
mirar en todas nuestras obras a 
Dios nuestro Señor , ajustando á 
este fin todo lo demás. Loco fue­
ra, quien para encender una lam^ 
para la llenase de agua , y sin te­
ner una gota de aceyte , porfia­
se en que íiabia de arder; y toda 
su locura no es mas , sino por­
que acomoda una cosa , que no 
es proporcionada á su fin. Estas 
locuras hacemos cada dia usan­
do de las cosas, quando no nos 
han de llegar á Dios, que ni po­
drán encender en nosotros el 
fuego de su amor , ni sustentar 
el lustre , y dignidad del alma 
racional. De lo dicno nace , que 
todo lo que no se ajusta á su fin, 
es contentible, y monstruoso é 
inút i l ; por lo qual dixo David: 
Todos declinaron ; esto es, se 
apartaron de su fin, que es Dios, 
y son hechos inútiles. Porque 
vaidio, y por demás está el hom­
bre, en quanto no sirve á su 
Criador, y le busca en todo , y 
por peor se tiene no ser una co­
sa , que ser sin ajustarse á su fin. 
Un Labrador, que plantó un ár­
bol para que le diese fruto , si 
después no le lleva , luego le 
arranca , juzgando que es me­
jor , que no sea,, que estar sin 
su fin : y en el Evangelio se 
mandó cortar la higuera, que 
no fructificó. 

§. n i. 
Sta fuerza de la causa final, es 

2i tal,queajustandoselascosas 
á ella, mas ser, y estimación re-

ci-
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ciben de su fin , porbaxoque sea, que pretende beber 
que la recibirán de otra muy pre­
ciosa, sino siendo su fin se lejun-
táran. Un azadón para cavar tie­
ne su valor , y el Labrador le es­
tima , y compra por dineros; 
mas si le diesen á un Pintor pa­
ra dibujar un retrato, ni aun de 
valde le tendría en su oficina. 
Una droga , ó medicina , que 
amarga al paladar paga el en­
fermo por qualquier dinero, la 
qual estando sano despreciára. 
Hasta un vaso inmundo puesto, 
en un rincón es de provecho , y 
se busca, pero puesto en un r i ­
co aparador fuera de escarnio, y 
le hicieran pedazos. Tanto co­
mo esto importa acomodarse las 
cosas á sus fines , que por baxos 
y viles que sean , las dan estima­
ción , y apartándose de ellos, aun­
que se suban á las nubes, la pier­
den. Mira como quedará el hom­
bre que no busca á Dios en to­
das sus cosas, pues es solo su fin, 
al qual se debe ajustar , y es fin 
tan alto. Y asi de dos maneras se 
envilece quien no le busca. «Lo 
uno, porque se aparta de su fin, 
lo otro por apartarse de bien tan 
alto y sublime. También se de­
be considerar , que asi como no 
hay cosa por vil que sea , que 
ajustada á su fin , no tenga algún 
bien y estimación ; asi también, 
no hay cosa , por preciosa que 
sea, que apartada de su fin , sea 
de valor y estima. Un sediento. 

393 
por estar 

muriendo de sed , mas estimará 
un poco de agua de un charco, 
que si le diesen los tesoros del 
mundo, si no le han de ser de 
provecho ; y asi Lisimaco mas 
estimó un jarro de agua , que un 
Reyno. De donde se sigue , que 
el fin es el que da valor , y esti­
mación á las cosas. 

Abre , pues los ojos, y consi­
dera , que no estás en valde en el 
mundo , que no te criaron sin 
porqué , ni para qué. Fin tienes, 
al qual debes buscar , y si no le 
buscas, te paras peor , que quan-
do no eres.Fin tienes, y ese es 
altísimo , el mayor que puedas 
pensar, ni que puede ser , que es 
la Gloría de Dios. Por cierto que 
aunque nunca te criara Dios, si­
no para servirle , sin aspirar á 
gozarle, lo debías estimar mu­
cho. La Reyna Sabá ;quando v i ­
no á Jerusalen y vió la grande­
za del Rey Salomón , su pruden­
cia , sabiduría , y magestad y 
muy maravillada exclamó (a): 
Bienaventurados tus criados que 
están aqui en tu presencia. Pues 
si esta prudente Reyna tuvo por 
bienaventuranza el servir á Sa­
lomón, el servir á Dios , quari­
ta honra y felicidad será ? Pero 
no quiso aquella infinita Bondadf 
que solo parase ntro. fin en ser­
virle , sino que pasase á gozar­
le, y hacernos participes de su 
misma Bienaventuranza y Qío-

Ddd ria. 

(s) 3» Reg» xo. B e a t i s e r v í , q u i h i c s t a n t c o r a m t e * 
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ría. En este altísimo fin , na solo 
te igualas á ios Angeles, sino que 
te haces participe con Dios , el 
qual ,asi como no tiene otra bien­
aventuranza ni fin, sino á si mis­
mo; y asi también no quiso que 
tuvieses menor fin , que el mis­
mo Dios, ni á otra menor Bien­
aventuranza , que gozar de tu 
mismo Criador. Para gran bien 
naciste, pues fue para solo el su­
mo bien: para esto dice el Maes­
tro de las Sentencias (a) : Cria 
Diosla naturaleza racional, pa­
ra que conozca al sumo bien , y 
conociéndole y amándole , le po­
sea ;y poseyéndole le goce* A los. 
elementos crió Dios, por las na­
turalezas que tienen vida : 1 las 
yerbas crió para los animales : á 
los animales para el hombre; pero 
al hombre para un fin , que tras­
pasa todo lo criado , no para un. 
íinqueseencierre dentro de la na­
turaleza, si no para el que es sobre 
toda la naturaleza, para un fin so­
brenatural y Divino. Sabe esti­
mar esto , y habiendo recibido-
tanta honra,no te infames tu con 
abatirte á otra cosa. Bien dixo 
Dionisio Richel (b): Como sea tan 
grande la dignidad de los hom­
bres,que son criados para tan ex-
celentisimo fin , para la felicidad 
de los Angeles^pqra la contempla­
ción claray gozosa de su gloriosí­
simo Criador, Por ventura , noes 
una grande ingratitud, vileza, y 
locura de hs hombres carnales,y 
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malvados, que apartándose de su 
Criador,y no cuidando de tan gran 
de Bienaventuranza aponen su fe ' 
lieidad en las cosas carnales , ca­
ducas, vanas , inmundas y vilest 
Esto eŝ  en losdeleytesdelacarne 
en las riquezas de la t ierra, en la 
honra,alabanza ,y gloria tempo­
ral, transitoria, y humana. Por­
que qualquiera que peca mortal-
mente, antepone la criatura a l 
Criador ,y constituye su fin en una 
cosa criada y caduca, allegandor 
se mas á lo criado, que al Criador,. 
Lo quales una grandísima injuria 
del Criador , y menosprecio de la 
Bienaventura; za , para lo qual 
nos crió. Ten siempre esto delan­
te de los ojos, que tu fines mayor 
que el mundo que está sobre lo 
criado , que es Dios solo.. Mira 
que quanta mayor honra es ajus­
tarse á un fin tan excelente , que 
tanta será mayor ignominia apar­
tarte de él. Conoce , pues, tu i n ­
dignidad , y guárdala, y endere­
za á tan alto blanco tus obras y 
pensamientos, vive como un A n ­
gel , pues te crió Dios para su fin: 
con los Angeles procura llenar sus 
sillas, y ser compañero de su Glo­
ria. Gran favor de la naturaleza 
humana, que siendo en su substan­
cia inferior á los Angeles, la pue­
da igualar y sobrepujaren la Bien­
aventuranza, y en orden á alcan­
za/ su fin , es privilegiada de 
Dios ? Porque para que alcanza­
sen su fin los Angeles, proporcio­

nó 

(a) Magist* lih. 2. Sent* (b) Ve novtart. $6.fol . izo.pag. 
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nó Dios su gracia conforme á su do sin hacer mal, y haciendo bi^n. 
naturaleza dándola mayor á los 
mas perfectos; pero á los hom­
bres da su gracia sin estas estre­
churas ; para que pueda el hom­
bre si quiere , ser mas que un 
Angel. 

Conocieron los Filósofos anti­
guos la importancia del fin del 
hombre, y asi anduvieron muy 
solícitos para averigu ar lo que era: 
Qué discursos no hicieron , qué 
disputas no tuvieron por sacaren 
limpio qualfuese, para ajustar á 
él las acciones de vida ? Porque 
declan, como es asi verdad ; que 
era todo errar , si no se conocia 
primero el fin del hombre para 
enderezar las acciones humanas, 
y conformarlas con él. Y asi dixo 
Marco Aurelio Emperador en su 
Filosofía (a): Deliran los que no 
se proponen un blanco , al qual 
enderecen todos sus conatos , y 
pensamientos, Pero después que 
convinieron , que el fin era vivir 
conforme á la naturaleza , qué no 
hicieron muchos de ellos por 
ajustarse á esto , y conseguirlo? Y 
todos , qué no dixeron , que se 
había de hacer , no alzándose en 
su opinión el fin del hombre so­
bre la naturaleza humana ? Los 
Estoicos y Cínicos dexaban hon­
ras , hacienda , gustos , por aco­
modarse á una vida conforme á 
razón*, y á la naturaleza, vivien-

confesandq que se habla de ajus­
tar en todo á la virtud, y todo es-
'to debían hacer por aquel fin na­
tural qué hallaron ; del qual dice 
Filón estas palabras (b) ; E l fitv 
que fue celebrado de los Filoso^ 
fos mas aventajadas, es el v iv i r 
según la naturaleza ,jy esto se ha­
ce quando entrando el alma por 
el camino de la virtud , anda por 
las huellas de la recta razón , y 
sigue á Dios , acordándose de sus 
mandamientos, guardándolos con 
firmeza en sus dichos , y todas 
las obras. Pues si esto debe el 
hombre por m fin natural , qué 
obligación teúdrá por el sobren-
natural , y por la eternidad 1 An­
tonio el Filosofo(c) juzgando que 
el fin del hombre era vivir se­
gún ta naturaleza , calificó por 
tan fuera de razón no conformar­
se uno con todas las cosas que 
sucedan , llevándolas con igual­
dad de animo, que dixo, que era 
esto tan abominable cosa como 
una apostema y llaga de! mundo. 
Qué dixera de los pecados gra­
ves con qué se aparta uno dd fin, 
que es sobre toda la naturaleza, 
pues es el autor de ella \ El anda^ / 
ba con tanto cuidado de ajustar^-
se á su fin , que desde la m iñana 
á la noche no atendía á otra co­
sa sino mirar para lo q ie habla 
nacido, y ajustarse con eilo. Y á 

Ddd 2 si 

(a) Añton. \m^, l ib , de Filósofos, (b) V'úon, Ub.de migr. Abra, 
Finis qui á prcestantissimis Filosofis celebratur est juxta naturam 
vivere, Se, (c) Antón. Filos, l , 2. cap. 5. inprinc. p , z i ó . 
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s* da estos consejos.; A la mañana Ies las acciones de hombre capaz 
quando te levantas con pereza del 
sueño, ten pronto á la mano este 
pensamiento, que te levantas á 
ejercitar obras de hombre ,y por 
esto te dirás•.Cómo es esto, que te 
levantas con tardanzapara hacer 
aquello para ¡o qual naciste,y por 
lo qual veniste á este mundo ? Por 
ventura par a eso te hicieron,para 
que te estuvieras rellanado en este 
¿echo muy caliente ,y abrigado ? 
Esto gustosa cosaes Peronaciste 
tuacasopara hacer tugustoy de­
leite,y no par a obrar2. No ves las 
plántaselospaxaros, las hormigas 
Jas a rañas , las abejas, que todas 
estas cosas están en sus oficios , y 
tu re bus as de exer citar el oficio de 
bombre racional,y no te dispones 
para lo que conviene á tu natura­
leza"1. Confieso que es necesario al­
gún descanso^pero en este puso mo­
do la naturaleza, como al comer y 
beber ipero tupas as io bastante ,y 
tn loque debes hacer,aun no llegas 
á lo que es razón , y te quedarás 
a t r á s . Esto nace de que no te 
timas, porque amaras también á 
tu naturaleza^ cumplieras su vo­
luntad. Los oficiales que aman y 
gustan de sus artes, empleanse en 
ellas , sin tener cuenta del regalo 
de los baños, ni de la comida. Tu 
no estimas tanto á tu naturaleza, 
quar'to un Torneo ó Representante 
á su A r t e , y el Avariento al oro, 

y el Ambicioso á la gloria vana, 
porque estos mientras pueden 
acrecentar lo que aman lo ante­
ponen al sueño y á la comida, pe­
ro á t i te parecen cosas mas v i -

de razón,y las juzgas p§r menos 
dignas de trabajo. Todo esto es 
de aquel Emperador, que con la 
consideración de su fin natural, 
se exhortaba al cumplimiento de 
sus obíigaí: iones. 

D 
§. IV. 

todo lo dicho has de sacar 
la estimación que has de ha­

cer de lo eterno, pues pertenece á 
tu fin, como lo has de desear , y 
buscar; pero á^todo lo temporal 
ni mirar debes por lo que es en 
sí, pues no naciste para ello, sino 
para la eternidad, y para Dios; y 
para que se vea mejor como nos 
hemos de haber con lo temporal 
y la diferencia que hay de ello 
á lo eterno , por ser io eterno 
nuestro fin, y lo temporal quan­
do mucho puede ser medio. Asi 
como hemos declarado la natu­
raleza del fin, explicaremos tam­
bién con mucha brevedad la del 
medio; la qual es , que no tiene 
otra razón en quanto medio pa­
ra ser querido, y buscado , sinp 
en quanto conduce á su fin ; por 
lo qual todo lo temporal no tie­
ne razón alguna para ser bus­
cado , y amado del hombre, sino 
es en quanto le lleva á Dios ; y 
en no viendo en ello esta d iv i ­
sa, no la ha de estimar , ni ape­
tecer , por lo qual no debe es­
tar pegado nuestro corazón á 
ninguna cosa de la tierra. Porque 
asi como un Soldado quando sa­
no no hace caso de las medici­
nas, porque no las ha menester, 

a i 
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m conducen para entrar en ba­
talla con su enemigo ; ni quan-
do enfermo cuida de ponerse las 
armas porque no le han de ayu­
dar para cobrar salud. Asi tam­
bién no hemos de hacer caso , n i 
buscar , ni querer cosa de la v i ­
da , sino en quanto "nos llegare 
á Dios , teniendo despegado el 
corazón de todo , y no teniendo 
otra razón de nuestra voluntad, 
yaiso de las cosas , sino esta sola 
marca, si nos ayuda para nues­
tra salvación. El caminante que 
está determinado llegar á algún 
lugar , siempre tiene en su alma 
esta intención ; y quando se en­
cuentran dos ó tres caminos, no 
se le da mas de ir por uno que 
por otro, solo mira para escoger 
alguno , qual es el que va á la 
parte donde él camina , y no re­
para si es el de la mano derecha, 
ó el de ia izquierda , si el que 
tiene cuesta , ó el que es llano, 
indiferente está para qualquiera, 
solo espera saber qual es el que 
lleva adonde él pretende i r , y no 
no tiene mas razón de escoger­
le gue ella; con esta indiferencia 
hemos de estar para todas las 
cosas temporales. A ningún bien 
hemos de amar ; y ningún mal 
hemos de temer , sino despega­
dos de todos , amar solamente 
lo que nos lleva á Dios, aunque 
sea mal , y aborrecer io que nos 
aparta de Dios, aunque sea bien. 
Si la pobreza lleva á Dios, abrá­
zala con dos manos , y estima-
la ; si las riquezas , y grande­
vas te apartan de Dios , písalas 

39^ 
con los pies , y desprecíalas 
échalas de t i como á veneno , Sá 
la deshonra y olvido de ios hom­
bres te grangea tu salvación , 
huélgate con tus afrentas. Si el 
ser honrado te hace olvidar de 
tu Criador , aborreceá la hcnra, 
como á la muerte. Si el dolor , 
y tormento te hace conocer á tu 
Redentor , date mil parabienes 
de verte dolorido y atormenta­
do. Pero si los gustos te hacen 
ser desconocido á quien debes 
tanto , privare de todo conten­
to de la vida temporal , por no 
peraer el de la eterna. De suerte, 
que no has de querer , ni abor­
recer mal ó bien de la vida, 
sino en quanto te llegare , ó 
apartare de Dios , que es tu u l ­
timo fin. No te has de guiar s para 
buscar ó escoger alguna cosa, 
si es buena , ó mala,síes de gus­
to , ú de dolor , sino si te Ih ga á 
Dios; porque el medio no tiene 
otra razón para ser amado , si-' 
no en quanto conduce al fin. 
A todo lo temporal has de 
despreciar por si , como á solo 
lo eterno has de estimar por sí, 
y solo te has de ayudar de lo 
teniporal, en quanto te ayuda­
re á lo eterno , y no mas , me­
nospreciando á todas las criatu­
ras , y apreciando solo al Cria­
dor ,. y por solo él usar de las 
crialuras , que te llegaren á él. 
Esta indiferencia conoció bien 
David , como explica S, Agus­
tín en un Salmo de los que i n ­
tituló y dedicó al fin en que se 
consideró criado de Dios, y pa­

ra 
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ra tan alto fin , como para ser­
vir , y gozarle. Con este presu­
puesto , dixo aquella sentencia: 
Como sus tinieblas asi es su luz. 
Porque no se ha de inclinar uno 
mas á las cosas de lustre , y reŝ -
plandor de esta vida , que á las 
de obscuridad ^ignominia y pena; 
DO mas á la prosperidad , que al 
trabajo, y asi dice el Santo: Esta 
noche en esta mortalidad de esta 
vida T tienen los hombres luz , y 
tienen tinieblas, Luces la prospe­
ridad , tinieblas la adversidad, 
Pero quando hubiere venido Jesu 
Cbristo Señor nuestro, y habita­
do al alma por fe ,y prometidola 
otra luz, é inspiradoy conocido la 
paciencia,y amonestado al hom­
bre que no se deleyteen lo prospe­
ro , ni se quebrante con lo adverso, 
entonces empieza e Iv alor fiel ánsar 
indiferentemente de este mundo} ni 
se sublima quando le suceden co­
sas prosperas, ni se aflige quan­
do son adversas, sino donde quie­
r a bendice al Señor, no solo quan-
do le sobran las cosas, sino quan­
do las pierde', no solo quando está 
sano , sino quando cae enfermo, 
para que esté en él con verdad 
esta canción. Bendeciré al Señor 
en todo tiempo ,y su alabanza es­
t a r á siempre en mi boca. 

Otra condición del medio,que 
está unida ó es una misma con la 
dicha , es, que del medio no se ha 
de gozar , sino solo usar ; porque 

d e l a D i f e r e n c i a 
en el gozóse para y sosiega el al­
ma , que es propio del fin ; y en el 
uso miraá otra cosa para conse­
guirlo , que es propio de los me­
dios Y asi, supuesto que no has 
de querer gozar de criatura por 
no ser tu fin , sino solo usar por 
poder ser medio, en ninguna has 
de buscar otra cosa , sino te pue­
de ser de uso y provecho para go­
zar de Dios, que es tu verdadero 
fin; porque quien busca á lo tem­
poral por si y para gozar de ello, 
no hace menos agravio á Dios, 
que trocar su fin tan vilmente, 
que dexa lo eterno por lo tempo­
ral , y al Criador por la criatu­
ra , anda tan errado , loco y dis­
paratado,que dexando su verda­
dero fin , hace d d medio fin , y 
asimismo se abate á una criatura 
v i l . De aqui se entenderá , cómo 
es aquella diferencia de las cosas, 
que nota S. Agustín , y los Teó­
logos (a), que unas cosas son pa­
ra gozar, y otras para usar , por­
que de las eternas solo hemos de 
gozar, mas de las cosas tempo­
rales solo hemos de usar , y en 
ninguna manera gozar , toman­
do solo de ellas lo que nos ha de 
ayudar para salvarnos, y no mas. 
Y asi dice S. Agustín , que el 
hombre, ni de s í , ni de otra cosa 
debe gozar , sino solo uster, por­
que ni á s í , ni á otra cosa debe 
amor por si, sino por Dios su ul­
timo fin. Porque como el mismo 

San­

ia) August. de Doct, Christ. ̂ .22.31. 32. et 11, de Trin, s, 10. 
de Doct» Christ, c, 2 2 ,11, de Trin, c, i o. 
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Santo dice, no es otra la vida v i ­
ciosa de los hombres, sino la que 
usa mal , y la que goza mal. A l 
contrario , la vida loable de los 

. buenos, es la que usa bien de es­
te mundo , y la que goza bien de 
Dios. De aqui asimismo se decla­
ra toda aquella duda que tu­
vieron los antiguos Filósofos , de 
quales eran ios verdaderos bie­
nes ; la qual controversia estuvo 
aun entre los Fieles en tiempo de 
David, por lo qual en un Salmo 
pregunto : Quién nos mostrará 
los bienes \ Pues de lo dicho se 
resuelve esta duda , y se respon­
de á esta pregunta , que aquellos 
son los bienes , los que nos lle­
gan á Dios ; y aquellos son los 
males que nos apartan de Dios* 
Y asi dice S. Agustin (a). Ta no 
conocemos otro mal , sino ofen­
der á Dios ,y no alcanzar lo. que: 
nos ha prometido , ni conocemos 
ctro bien sino agradar á Dios y 
llegar á aquello que nos ha pro­
metido. Pues que hemos de aecir 
de los bienes y males de este mun­
do Í Que nos hayamos con ellos 
indij erentemente porque ya sa­
cados del vientre de nuestra ma­
dre Babylonia , teniéndolos por 
indiferentes) decimos : como son 
sus tinieblas,asi son su luz. N i la 
felicidad de este siglo nos hace 
bienaventurados , ni su adversi­
dad desdichados. Sócrates dixo% 
que la suma sabiduría era distin-

^99 o r a l y E t e r n o , 
guir los bienes de los males. Y 
Séneca no supo dar otra regla 
mejor para distinguirlos y cono­
cerlos, que en orden á su fin ; y 
asi dice (b): Todas las veces que 
quisieres saber lo que has de huir^ 
6 apetecer , mira al sumo bien , y 
al proposito de toda tu vida, por-
que con él ha de convenir todo le 
que hacemos. Es conforme á lo 
que habernos dicho , y asi con­
cluye: Un solo bien hay, y es sa­
lo lo que es virtuoso y los demás 
son falsos * y adulterinos bienes. 
Eternamente has de gozar de tu 
Criador , conténtate con esta es­
peranza , y no pongas tu gozo 
en la criatura, de la qual solo te 
es licito usar. 

" f £ v . § - ; 

|Ero débese advertir mucho, 
que un grande uso de las 

criaturas para llegar al Cria­
dor , es el desprecio de ellas: 
porque de tal manera quiso Dios 
que te fuese fácil el conseguir 
tu fin , que no te pueda faltar 
medio para esto , pues aun la 
falta de todas las cosas te puede 
ayudar» Porqué se ha de afli­
gir nadie, por necesidad de está 
vida, pues aunque le falte todo, no 
le faltará, medio para salvarse, 
puts la misma falta le puede 
servir de medio ? Si llegar á tal 
pobreza, que carezca de todo, 

le 

(a) A u g m t . i n P s a l m . 138. (b) s í p u d S e n e c . e p i s t . 17. U n u m 
h o n u m e s t , S e * v 
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le ayuda á uno para volverse á puede. Quien se embarca para 
Dios, tengase por el mas dicho­
so del mundo, y abrace la pobre­
za , la necesidad y el dolor con 
cien manos que tuviese ; porque 
asi como se ha de despreciar to­
do lo que no nos llega á Dios, asi 
se ha de estimar sobre todo pre­
cio , y estima todo lo que nos 
llegaá Dios, aunque sea la pena, 
el dolor, la necesidad , y la mis­
ma muerte. Si es medio para que 
te salves , dignísimo es de todo 
aprecio, porque es tan gran cosa 
el ser medio de tu salud eterna, 
que aquel mismo Señor , que es 
principio y fin de todo , no se 
dedignó de hacerse también me­
dio para que te salvases, encar­
nando , y muriendo por t f , y que­
dándose en el Sacrosanto Sacra­
mento de su Cuerpo y Sangre. 
Y si Dios puso tan eficáz medio, 
y tan costoso para s í , para que 
tu alcanzáras tu fin , no repa­
res tu aceptar por medio qual-
quier cosa que aborrezca el sen­
tido , por horrible que parezca 
á la carne , como con ella ase­
gures un punto mas tu salva­
ción , tenia por Paraíso , y estí­
mala , aunque sea la deshonra y 
la infamia. 

Para el Cielo caminas, este ha 
de ser el termino déla jornada de 
esta vida; no repares por ir segu­
ro ,que te cueste mucho. Quan-
do uno hace una jornada peligro­
sa , busca en ella la seguridad que 

las Indias, si puede ir en un Na­
vio bien pertrechado, no se em­
barcará en un carcomido, y que­
brado. Camina al Cielo lo masse-
guro que puedas , y créeme que 
no hay embarcación mas segu­
ra, que la Cruz de Jesu Christo, 
su humildad , y mortificación. 
En todas las cosas quisieras pa­
ra tí lo mejor; pues sábete , que 
no tienes cosa que te importe 
mas ser buena, que la vida, y asi 
hazla buena, y no te contentes 
con la que tienes , si puede sec 
mejor, y no la puedes mejorar 
con otra cosa mas que con imi­
tar la vida de tu Redentor , con 
el desprecio de todo lo temporal, 
elqual será un medio muy pro­
porcionado para conseguir lo 
eterno, que es adonde has de as­
pirar , pues para esto naciste. 
Ten siempre déla ate de los ojos 
tu fin, porque errarás quantas ve­
ces no le mirares , y en el errac 
hay grande peligro. Comparan 
muchos esta vida á una puente 
estrechísima, y altísima, por don­
de apenas caben los pies (a), y si 
se cae de lo alto, se da en gran­
de despeñadero , donde esperan 
al que cae sierpes , y dragones, 
que le despedacen , y coman. 
Pues quién yendo en una noche 
obscura por semejante puente, 
y no teniendo otra guia , sino la 
de una luz que estuviese al fin de 
ella , se atreviera á apartar los 

ojos 

" (a) S. Grego. et Isid. Ciar. 
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ojos de su vista ? Por cierto, que de temor, temblando i, condeno 
ni un paso diera sino mirando la habia que temer. Y finalmente, 
luz. En semejante estado esta-_ 
mos; la vida es una puente estre­
cha , por ella pasamos en la no­
che de este mundo; no podemos 
salir bien de este paso peligroso, 
si no miramos á nuestro ñn , y 
aquella luz divina, que alumbra 
á las almas ; en faltando de mi ­
rarla nos despeñarémos. No he­
mos de apartar los ojos de Dios, 
que es nuestro ultimo fin, porque 
serémos perdidos. Esta perdición 
significó David con este sobres­
crito (a): Para el fin. Donde d i ­
ce de los que no miran á Dios,su 
ultimo fin , no,haciendo de él 
mas caso que sino fuera; que los 
Cales se hicieron abominables , y 
están corrompidos en sus inten­
tos ; que no habia entre ellos, ni 
uno que hiciese bien ; que todos 
declinaron , y se hicieron inúti­
les , y valdíos , porque en pala­
bras , obras, y pensamientos fal­
taban. Su boca era tan pestilen­
cial como una sepultura abierta, 
donde por la corrupción de gu­
sanos , nadie puede sufrir su he­
dor. Con sus lenguas no tratan 
sino engaño , y tenian en sus la­
bios ponzoña de áspides , cuya 
boca estaba llena de engaño, y 
amargura. Sus obras eran todas 
para el mal, y asi dice, que cor­
rían sus pies con gran velocidad 
para derramar sangre. Su cora­
zón estaba lleno de pensamientos 

en todos sus caminos no habia si­
no quebrantamiento, y desdicha, 
y no invocaron al Señor, ni ora­
ron , y el camino de la paz no 
conocieron , no teniendo el te­
mor de Dios ante sus ojos. Todo 
esto dice David que causó en es­
ta gente tan pestilencial, y abo­
minable como la pinta, el no te­
ner á Dios en su corazón,propo­
niéndosele delante en todas bus 
acciones como su ultimo fin. Y 
verdaderamente de la falta de 
esto se origina todo mal , y no 
puede haber sosiego , ni paz , ni 
virtud sin esto; perqué la verda­
dera paz en esto está, en no bus­
car cosa ninguna, sino á Dios, y 
por Dios. En -esto está la liber­
tad de los hijos de Dios , el des­
p i d i ó del mundo , la tranquili­
dad del animo, la conformidad 
con la voluntad divina , la ver­
dadera prudencia ; y es funda­
mento de toda virtud , mirar 
que no nacimos sino para ser­
vir á nuestro Criador solamen­
te; y olvidarse de esto , como lo 
hacen los malos , es cierto gene­
ro de atheismo, negando que 
hay Dios, como dixo David, ha­
ciendo otro tanto que si no le 
hubiera , viviendo con desen­
voltura de costumbres , sin ora­
ción, y con inquietud del alma.-
A estas tres cabezas reduxo el 
Profeta los daños de ios que ns 

Eee m i -
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xnirars á su ultimo fin , y no se 
acuerdan dé Dios , y asi quien 
tuviere esta mira , y atención á 
Dios , tendrá todo lo contrario, 
será de buenas costumbres, ten­
drá trato de oración^ y paz del 
alma ; porque asi como el hier­
ro tocado á la piedra imán , na 
sosiega hasta que mira al Nor­
te, asi también no sosegará un 
corazón, hasta que mire á su 
Norte , y ultimo fin Dios. 

, C A P I T U L O I I . 

Por el propia conocimiento sepue' 
de conocer eluso de las cosas tem~ 
por ales, y el poco caso que he­

mos de hacer de ellas, 

i I . 

ANtes de pasar adelante^ie-
ro advertir aquí un punto 

de gran importancia, y es, que 
para el uso acertado de las co­
sas, no basta tener conocimiento 
de ellas , y del fin para que sir­
ven , sino de la persona que las 
ha de usar. No basta que sepa el 
sabio Medico las propiedades de 
los medicamentos , si no conoce 
la calidad del doliente , su tem­
peramento , fuerzas , edad , y 
otras circunstancias; porque se­
gún fuere el enfermo , se han de 
acomodar las medicinas ; y asi, 
ya que hemos declarado , que el 
fin del hombre es lo eterno , y 

de la Diferencia 
que splo pueden ser las cosas te m-
porales medios para cumpli­
miento de esta materia , diré-
mos la calidad y estado en que 
está ahora el hombre , para que 
conozca, qué uso de lo tempo­
ral mas le convenga ; porque es­
tá ahora la naturaleza humana 
de muy diferente condición de 
como Dios la crió al principio, 
y la puso en el Paraíso ; y asi 
diferente uso de lo temporal le 
convendrá ahora, muy-diversa 
al que entonces le pertenecía* 
Conviene , pues , que sepamos 
qué es el hombre , para que se 
acierte á usar de las cosas del 
hombre , y del mismo hombre, 
lo qual no se podrá hacer sin su 
noticia, ni sin que tenga cada 
uno propio conocimiento de si 
mismo. Por lo qual dixo Dion 
Chrisostomo (a) : E l que ignora 
qué es el hombre , no puede usar 
del hombre; y asi , quien no se 
conoce á si mismo , no podrá 
usar de si mismo , y por consi­
guiente de las demás cosas que 
le tocan. Pero quién podrá llegar 
á este conocimiento desi mismo, 
el qual es tan dificultoso , que 
conociendo el demonio quanto 
importaba á los hombres el co^ 
nocerse,y deseando él todo nues­
tro daño, con todo eso, por acre­
ditarse de sabio Dios entre los 
Griegos, mandó poner en el 
Templo de Apolo Delfos este 
mandato : Conócete á t í mismo^ 

ex-

(a) DionChrisost. o r a t , 10. d e s e r v í s ; I g n o r a n s h o m i n e m f é c » 
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exhortaba á ello, fiado en su mu- pecto de io que tenemos que hu­
cha dificultad; por ia qual no 
llegarían los hombres á alcan­
zarlo, porque es menester ver­
daderamente luz del Cielo para 
conocerse; pero guiandonos por 
lo que la fe dicta , y los Santos 
nos enseñan , procuraré decir 
aqui algo con que nos ignore­
mos menos. 
Hay que considerar en el hom­

bre lo que es de suyo, y lo que es 
de Dios; esto es, lo que tiene por 
si mismo, y lo que ha recibido 
de Dios; pero esto no puede de-
xar de ser bueno, si lo dió Dios; 
y asi es lo menos , porque puede 
humillarse; pero tiene mucho 
porque no gloriarse, pues es iodo 
beneficio divino, y lo ha recibi­
do , no teniendo de suyo bien al­
guno; solo puede considerar, que 
por la culpa de Adán se ha pues­
to de peor condición el cuerpo y 

millarnos , por lo que nosotros 
tenemos. 

Llegando, pues, á decir lo que 
de nosotros poseemos, en dos so­
las palabras lo declaró el Conci­
lio Arausicano, diciendo, que no 
teníamos por nosotros otra cosa, 
sino mentira y pecado : esto es, 
la nada que eramos, y la mali­
cia qué somos. Somos mentira, 
porque lo que es mentira, no es, 
y de nosotros solo tenemos el no 
ser. Qué somos de nosotros, si­
no todo quanto nos ha dado 
Dios? Quita , pues , de t i todo lo 
que has recibido, y verás como 
no queda sino la nada , eso eras 
de tuyo, y lo que sobre eso ha 
puesto tu Criador, á él se lo de­
bes , y suyo es, y asi no debes 
usarlo por tu antojo, sino para 
su gusto. Mira quanto mas te de­
bes humillar por tener de tuyo 

el alma que como los recibió de el ser nada, que por ser ceniza 
Dios, porque está nuestra alma 
llena de ignorancia, y de flaque­
za para todo bien , y de otras 
mil miserias que no tuviera en­
tonces, y el cuerpo está corrup­
tible y mortal, siendo antes i n ­
mortal , sin la corrupción que 
ahora tenemos de enfermedades 
y miserias , hasta que parémos 
en polvo, cenizas y gusanos as­
querosos , como ya hemos d i ­
cho. Pero esto es por loque me­
nos tenemos que humillarnos; 
porque esto que hemos recibido 
de Dios, aunque por el pecado 
de nuestra naturaleza está em­
peorado, es honra y alteza, res-

y gusanos: porque quanto hay 
del ser al no ser, tanto te debes 
humillar mas , por ser de tuyo 
nada , que ser polvo y ceniza. 
Del no ser al ser hallan los Fi ­
lósofos distancia infinita , por 
no haber eritre ello proporción; 
y asi por ser nada de tuyo, te 
debes infinitamente tener me­
nos, que por ser polvo y ce­
niza. Nada eres , no tienes ser 
de tuyo, ni aun el poder ser es 
de tí ; porque aun no pudieras 
ser, si Dios no fuera. Mucho 
hay porque humillarte aqui, 
porque esto de ser nada, es un 
pozo sin suelo , que nunca po-

Eee 2 drás 
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tírás agotar todo, lo que por es- «o en las criaturas 
ta causa debes ser humilde; pero 
aun no tiene comparación con lo 
que eres, por haber pecado. 
Aqui han perdido los pulsos Va­
rones saatisimos: y á los que N . 
Señor les ha mostrado lo que 
son , han quedado asombrados, 
y algunos murieran de espanto, 
si no fueran confortados de la 
mano divina , porque por haber 
pecado eres quauto malo es el 
pecado. Trae á la memoria quan-
ta maldad infinita hemos dicho 
de la culpa , quanta infamia, 
quanta horribiiidad, quanta abo­
minación es, porque todo eso 
cae sobre quien la cometió. Mira 
con quanta razón dixo üion Fi­
losofo , que era dificilísimo el 
conocerse, pues tan arduo es el 
conocer lo que eres, quanto es 
imposible que comprendas toda 
la malicia del pecado , el qual 
por ser sumo mal, en cierta ma­
nera compite en ¡a dificultad de 
conocerse con el sumo bien. Y 
no habrá mejor modo para co­
nocer el pecado , que por el mo­
do con que se puede conocer á 
Dios. 

SAn Dionisio Areopagita en 
ña, que para conocer á Di 

ense­
que para conocer a Dios, 

se puede ir por uno de descami­
nos, ó por afirmación , ó por ne­
gación.El primero es,afirmando, 
y atribuyendo á Dios quanto bue­
no y perfecto hay.El segundo es, 
negando á Dios quanto hay bue-

por ser la 
perfección que está en él sobre 
todo eso. Pues de la misma ma­
nera se puede proceder para co­
nocer el pecado mortal, ó por 
afirmación , atribuyéndole todo 
lo malo que hay en todas las co­
sas , ó negándole ese ma l , por 
ser la malicia del pecado de otro 
genero mas enorme, y sobre to­
do mal. Conforme á esto, imagi­
na quantos males has visto,cido, 
leido, ó imaginado ,junta todos 
esos; será el pecado mortal tan 
malo como todos ellos ? Por 
cierto, que una culpa grave so­
lamente es mas que todos ellos; 
bien se los puedes atribuir todos 
al pecado aporque él es causa 
de todos. Será tan malo el peca­
do como las desgracias de Job, 
como la peste que sucedió en 
tiempo de David, como-los tor­
mentos que dieron Falaris , Ne­
rón, y Diodeciano? Si por cier­
to , que iguala á todo eso la ma­
licia , y pasa de ahí. Será tan 
malo como quantas aflicciones 
pasaron los que fueron anega­
dos en el Diluvio , y quemados 
vivos en las Ciudades de Penta-
poli, pasados á cuchillo en Ama­
lee h , y muertos de hambre ea 
el cerco de Jerusalen? A todo 
eso iguala una culpa solamente, 
y pasa de ahí. Será tan malo un 
pecado, como quantas pestes 
han pasado desde que crió Dios 
al mundo, quantas guerras ha 
habido, quantas hambres han 
sucedido, quantas enfermeda­
des se lian padecido , quantos 

to i -
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tormentos se han dado , quantas muy delante su malicia. COILSÍ 
penas sé han sentido, y quantas 
muertes de hombres han pasado? 
A todo esto iguala la malicia de 
una culpa, y excede de ahí. San ­
to Dios, y qué asombro de ma­
les el que equivale á tanto mal! 
Adonde se ha de topar fin de tan­
ta malicia % Dónde hallaremos 
males que le igualen? Por cierto 
no los haliarémos en la tierra; 
porque quantos males de penas 
han sucedido , suceden , y suce­
derán en el mundo , y en millo­
nes de mundos, no igualarán á 
solo una ci¡lpa. Pero ya que no 
hallamos males en ía tierra , á 
que no exceda el pecado, vamos 
á buscarlos debaxo^e la tierra, 
cernparémos con él los males 
eternos. Entra en el infierno , y 
considera quantos tormentos pa­
decen, y padecerán en aquellas 
llamas eternas los demonios , y 
hombres , desde el menos cono­
cido de los condenados , hasta 
Lucifer , y el Ante Christo. Mi­
ra si hay algún tormento entre 
tantos miserables que igualen 
en malicia á una culpa. No le 
hallarás. Pero doy te licencia que 
juntes de muchos de ellos ios 
tormentos que parecieren que 
podrán en razón de mal com­
pararse con un pecado, y halla­
rás, que á toda esa malicia igua -
la una culpa , y que excede de 
ahí. Junta, pues, quantos tor­
mentos padecen todos los conde­
nados , y coteja con ellos la ma­
lignidad de la culpa, y hallarás, 
que no solo ios iguala, pero va 

dera el rechinar de dientes de 
los condenados, el llanto in­
consolable , el hedor insufrible, 
el fuego ardiente que penetra to­
das las entrañas , y considera el 
penar eternamente. Gran mal te 
parecerá todo esto, incompara­
ble, inmenso ; pues traspasa to­
do ese concepto de mal que has 
hecho, traspasa todo el horror 
que te ha causado el pecado mor­
tal, y te do lo hallarás en él , y 
faltarte han males , y concepto 
de males, antes que á él faite ma­
licia , con que sobrepuje á otro 
mal. Y asi, ya que por otro ca­
mino no podrás apear qué sea la 
malicia de una culpa, ia qual no 
se puede conocer enteramente 
por este modo de afirmación , y 
comparación, pues excede á toda 
comparación, echemos por eso­
tro lado por via de negación.Sá­
bete, que lo malo de la peste, y 
de i a hambre , y de la muerte, 
no es el pecado mortal ; pero es 
sobre todo ese mal , sobre toda 
pesie , y sobre toda muerte. Sá­
bete , que el mal de todas las 
pobrezas del mundo,deshonras y. 
tormentos, no es el pecado mor­
tal; porque es sobre toda pobre­
za, sobre toda deshonra, y sobre 
touo tormento. Considera | que 
el mal de las penas del infierno, 
no ts el pecado mortal ; pero es 
su mal sobre ej infierno, y quau­
to mal de pena en él hay. Y esto 
no te parezca mucho ; porque no 
solo el pecado mortal, pero el 
vernal es-mayor mal en si, que el 

fue-
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fuego del infierno, y quanto hay bre abominable. Porque asi- ce­
de penaren el infierno , y fuera mo el que tiene blancura es tan 
de éL Considera que la fealdad 
de lo monstruoso, que la abomi­
nación dé lo asqueroso, que la in­
famia de lo v i l , no es el pecado 
mortal; pero es sobre toda feal­
dad , sobre toda abominación, y 
sobre toda infamia. Piensa que 
todos quantos átomos hay en el 
ayre, arenas en el mar, yerbas en 
el campo, y estrellas en el Cielo, 
que son unos monstruos, y cuer­
pos feísimos, y de todos ellos haz 
un monstruo, y una fealdad. Se­
rá esta el pecado mortal ? No es 
esa f ealdad,pero es sobre esa feal­
dad, y sobre toda horribilidad. Y 
no te espantes de eso en una cul­
pa grave ; porque aun la leve es 
mayor deformidad y fealdad, que 
quanta fealdad puede haber en 
todos los cuerpos del mundo.Di-
xo S. Dionisio de Dios, que era 
sobre hermoso, y sobre bueno, 
por ser su hermosura y bondad, 
de otro genero mas superior. Asi 
también se puede decir, que el 
pecado es sobre feo, sobre dis­
forme, sobre horrible , sobre 
abominable, y sobre malo; por-

blanco, como es blanca su blan­
cura; asi también, (juien tiene 
pecado , es tan horrible y abo­
minable, quanto lo es el peca­
do. Mire con tal monstruosidad, 
y abominación , donde se debia 
hundir, y como debe tener aseo 
y horror de sí mismo. Por cier­
to que si se hundiera en el in­
fierno , no hallara alli tormén^ 
to peor que él. Y si se hundiera 
en el abismo de la nada, estu­
viera mas honrado , que en el 
abismo de malicia que tiene la 
culpa. Mírese qual es , abomi­
nable , abominabilísimo, horri­
ble, y hombilisimo monstruo 
de fealdad , y monstruosisimo. 
Mire si es bien que use de las 
criaturas , como las pudiera 
usar uno que estuviese en el es­
tado de la inocencia , sin i^^er 
jamas cometido pecado, ivlire 
si criatura tan infame, si hom­
bre tan abominable , . £s bien 
que use de las cosas para su re­
galo, para su estimación , para 
su honra y fausto. Aun el E m ­
perador Marco Antonio , que 

que es mas que toda fealdad,abo- por señor del mundo recibía de 
minacion y maldad , con tanto todo él grandes honras, ~con la 
exceso., que en comparación de poca luz que tuvo (aunque Gen-
la culpa, en ninguna manera es til) se sintió tan digno de despre-
feo ,ni disforme, ni malo todo cío , que se decía, como él rnis-
quanto hay de males, y fealda­
des en el mundo. 

Conózcase, pues, ahora el pe­
cador , y conozca lo que es de 
suyo por haber pecado; porque 
es sobre monstruo, sobre feo, so-

mo escribe : Trá ta te con igno­
minia, ó animo ,y desprecíate á 
t i mismo, que para honrarte no 
tienes tiempo. Prodigio es ver á 
un hombre que está en peca­
do , que quiera ser respetado y 

hon-
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honrado. Prodigio es, que quien por tomar el Redentor sobresi los 
ha cometido una culpa , tenga, 
queja de pena é e esta vida,ó quie­
ras ser regalado. E l que es infamia 
del mundo, porqué ha de que­
rer honra? E l que ha sido traidor 
á Dios, porqué ha de querer re­

pecados ágenos, no usó de como­
didad de esta vida, ni bienes tem­
porales ; el que tiene sobre si pe­
cados propios, cómo se queja que 
no tiene comodidades , y busca 
bien de la tierra,quien tiene ma-

galo? E l que mereció estar en el yor mal que el infierno? E l admi-
infierno por una eternidad , por­
qué ha de estar descontento con 
una breve enfermedad , ó necesi­
dad en este mundo , donde pue­
de salvarse, y servirle de medio 
para eso la misma necesidad? Se­
pa quien ha pecado , que no le 
conviene el uso de las criaturas 
como quien fuese inocente; no 

rabie Varón S.Francisco de Bor-
ja, gran despreciador del mundo, 
y de si mismo, con esta conside­
ración estaba contentísimo en 
toda tribulación , y falta de lo 
temporal, huyendo de gustos, y 
buscando trabajos, y pareciendo* 
le en las mayores necesidades, 
que todo le sobraba. Maravilla-

ha de apetecer honra, sino la de ba á todos verle tan pobre, y las 
Dios; no ha de buscar comodi- muchas incomodidades que pa-
dades,sino la seguridad de la sal- decia en los caminos,quando an-
vacion; no ha de pensar en gus- daba visitando los Colegios de la 
tos de esta vida, sino en la peni- Compañía de España. Espantado 
tencia , que deber hacer. O si se 
conociese uno , y qué diferente­
mente mirarla á los bienes del 
mundo I Mirarialos como cosa 
agena que no le pertenecían , y 
ya que no los despreciase, no ha­
ría caso de ellos , como cosa que 
con él no hablaba. E l mismo Hi­
jo de Dios, solo porque tomó for­
ma de pecador, siendo él santi­
dad infinita , no usó délos bienes 
de esta vida, antes se abrazó con 
todo lo trabajoso, amargo , y pe­
noso de ella. Pues el que es en la 
verdad, y en la substancia peca­
dor, porqué ha de buscar honras 
y regalos? Sepa los medios que 
ha de usar, pues Jesu Christo se 
lo enseña, que son penitencia, 
mortificación y cruz: porque si 

de esto un Caballero, le dixo,que 
cerno habiendo sido tan gran Se­
ñor podía llevar ti padecer tan­
to por los caminos? Al qual res­
pondió el siervo de Dios, que no 
le tuviese lastima , porque él 
siempre llevaba delante de si un 
Aposentador , que lo tenia todo 
aparejado cumplidisimamente,, 
y que este Aposentador era el 
conocimiento de si mismo, con 
el qual le parecía todo sobrado, 
aunque mas falta tuviese de las; 
cosas necesarias. . 

S. I1L 

^Em as de esto, debe conside-
rar q uien pecó, que ha me­

nester á Dios para que le cié la 
raa-
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mano, y saque de su miseria, ó si 
ha salido, para que no permita 
que torne á verse en ella. Para 
esto no es buen medio buscar el 
fausto del mundo, nllas riquezas 
de la tierra, ni regalos de la car-

.ne, sino el ayuno , el silicio, la 
humillación y penitencia:acuér­
dese que de suyo es nada,y sobre 
la nada ha añadido él al pecado; 
por ser nada,oo puede nada bue­
no, y por haber pecado ha des­
obligado á quien le puede ayudar 
para lo bueno; y asi con doblada 
oración, y ansias, ha de clamar 
al Señor que le ayude. No tiene 
el hombre de suyo , sino menti­
ra , y pecado, dos horrendos, y 
profundísimos abismos. Imita á 
David, que dixo, que de los pro­
fundos clamaba al Señor. De qué 
otros profundos, sino- de e .tos 
dos de la nada,y del pecado, que 
no tienen suelo , ni en ellos se 
puede hallar pie ? Conózcase lo 
que es, y donde está quien una 
vez ofendió á su Criador, clame, 
ore, gi na desde su nada, y deíde 
lo profundo de su miseria , para 
que sea oido de Dios. Y no es 
buena pareja para quien debe pe­
dir misericordia, y está en esta­
do de penitente , usar de super­
fluidades , ocuparse en vanida­
des, gustar del mundo, gozar de 
las criaturas, y buscar grande­
zas , pues aun lo que era licito 
usar de criaturas , considerando 
á la naturaleza humana con su 
entereza , sin la corrupción del 
pecado , no conviene que ahora 
ms el pecador, sino que se mire 

de l a D i f e r e n c i a 
como reo, que ofendió á la Ma­
gostad Divina, y como á mise­
rable hombre. 

Los Filósofos que considera­
ron la naturaleza, no como esta­
ba por el pecado , sino como de­
bía ser en sí misma, midieron las 
virtudes por esta regla; y asi ni 
conocieron la virtud de la hu­
mildad, ni usáronla virtud de 
la penitencia : á las virtudes de 
ia magnanimidad , constancia, 
y magnificencia , extendieron 
mucho con tales actos de ella, 
que ahora se pueden tener por 
vicios algunos , que los Estoi­
cos, y Peripatéticos calificaron 
por vicios. Pero descubierta la 
horribilidad ái \ pecado , y la 
flaqueza y miseria del hoaibre, 
hase mudado el estado de las 
cosas, y la humildad ha de es­
tar perpetuamente en nuestra 
alma y cuerpo, y muchos ac­
tos de otras virtudes se deben 
corregir. Diferentes medios he­
mos de escoger para aicauzar 
nuestro fin , que escogieron los 
Filósofos. Lo uno , porque el 
fin es diferente ; y lo otro, 
porque á nuestro estado cono­
cemos ser diferente del que 
ellos pensaban. E l fin de los 
Filósofos, solo fue natural de 
una bienaventuranza , y feli­
cidad de esta vida. E l estado 
pensaban que era de la naturale­
za por" si sola, sin la afrenta 
del pecado, y también juzgan­
do que tenia fuerzas propias 
para el bien. En todo esto se 
engaoaron; y asi no es mucho 

que 
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que enseñasen algunos medios ció á sprnismo; por la humildad 
para conseguir su fin, distintos de 
los que debe osar el chrisn.mo, 
pues conoce quesu fio ultimo no 
es natural, sino sobrenatural .que 
no es de esta vida, sino de la 
otra; que su estado no es de la na­
turaleza entera y sana, sino cor­
rompida, y deshonrada con el 
pecado; que de suyo no tiene 
fuerzas, ni eficacia para executar 
cosa buena, si no se las dan de 
gracia y misericordia. Y asi con 
esta variación y diferenciadlo es 
maravilla, que el christiano, que 
se conoce lo que es de suyo, haya 
de usar de medios y virtudes, 
que no conocieron los Filósofos, 
ó que tuvieron por vicios; por­
que no es mucho que tuviesen al­
gunos actos virtuosos por vicio, 
pues muchos actos que tuvieron 
por virtud, no fueron sino vicio­
sos. Aristóteles, el Principe de 
la Filosofía natural y moral , no 
conoció por virtudes á lá humil­
dad , ni á la pobreza , ni á3.a pe­
nitencia ; antes á esta ultima la 
condenó por insensibilidad, y. 
uno de los vicios contrarios á 
la templanza. También los Es-
toycos tuvieron por vicio á la 
misericordia: pero después del 
Evangelio de Christo, son es­
tas las virtudes mas encomen­
dadas, y necesarias , y han de 
ser los medios de que mas he­
ñí xs de usar para conseguir nues­
tro fin; y todo el desprecio de lo 
temporal consiste en aquellas 
tres virtudes que no conoció 
Aristóteles, porque no se cono-

se desprecian las honras, por la 
pobreza las riquezas, por la pe­
nitencia los regalos. Y asi quien 
quisiere hallar provechoso uso 
de lo temporal, y alcanzar lo 
eterno , conózcase á sí mismo, 
y como pecador humíllese, y 
haga penitencia , y no cuide de 
llegar riquezas , aunque las 
tuviese por bienes, pues se ha 
de tener por indigno de todo 
bien ; pero ellas suelen estar 
tan lejos de ser bien , que á 
inumerables h.m cerrado las 
puertas de los bienes eternos, 
á los quales solamente hemos 
de aspirar confiados, no en nueŝ  
tras fuerzas, sino en la mise­
ricordia Divina, y Sangre de 
Jesu Christo, 

C A P I T U L O III . 

L a estimación de los bienes etef-
nos, que se nos persuade con l a 

Encarnación del Hijo de 
Dios. 

S. I . 

SObre todo lo dicho nos mues­
tran una incomparable di­

ferencia entré lo temporal , y 
eterno en la Encarnación y Pa­
sión de Jesu Christo ; pues el 
conseguir lo eterno es de tan 
gran momento, que por esa cau­
sa encarnó el Hijo de Dios; y 
que despreciasern is lo tenpo-
ral , es de tan grande importan­
cia, cjue por eso fue menester^ 

Fff que 
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que padeciese , y muriese nues­
tro Redentor. No sé yo COD qué 
se puede hacer concepto mayor 
de la grandeza de lo uno, y de la 
vileza de lo otro, que con otros 
extremos que hizo Dios. Y asi, 
aunque brevemente, dirémos al­
go de ellos; y empezando por la 
admirable y estupenda obra de 
la Encarnación , gran cosa es lo 
eterno, pues porque no lo per­
diésemos obró Dios tal exceso, 
é hizo tal demostración , que 
p^smó á los Angeles. En lo qual 
eonsiderarémos quatro cosas, la 
grandeza de la obra , el modo 
con que se executó , los males 
de que por ella fuimos libres, y 
ios bienes que con ella ganamos. 
Para decir algo de lo primero, 
que es ¡a grandeza de la obra, 
se ha de suponer el estado en que 
estaba el linage humano, que era 
el mas miserable , infame , abo­
minable, afrentoso , y desespe­
rado que se podia imaginar; por­
que estaba cautivo del demonio, 
deshonrado con el pecado, con­
denado á pena eterna, enemigo 
de Dios, y sin esperanza , de re­
medio, que ni aun los mas altos 
Serafines alcanzaban ser posi­
ble , que salva la Justicia Divi­
na , saliese el hombre de aquel 
miserabilisimo, y afrentosísimo 
estado : porque aunque todos los 
hombres del mundo padeciesen 
2iiil muertes , y todos los Coros 
de los Angeles buenos se ofre­
ciesen' en sacrificio, y padecie­
sen los tormentos del infierno, 
no dieran bastante satisfacción 

de la Diferencia 
por solo un peca# mortal. 

De suerte, que remedio criada 
era imposible : aunque hiciera 
Dios de nuevo mas excelentes, . 
y santas criaturas, que los mas 
altos Serafines , no hubiera en 
todas juntas una que pudiese 
aplacar á la Justicia Divina ai­
rada contra el hombre , ni to­
das juntas bastáran. Pues qué 
remedio donde no le habia?Qué 
esperanza podia haber , donde 
estaba todo desesperado ? Por 
cierto, de lo criado era impo­
sible, y del Criador no se conocía 
posible; y aunque se conociese 
serio, quién habia de esperar 
que diese satisfacción del agra­
vio el mismo que estaba agrá-» 
viado , y que el acreedor pagase 
deuda que habia de pagar el 
deudor ? Qué esperanza , pues, 
habia de remedio , donde se 
desesperaba todo remedio , que 
ni de la tierra , ni del Cielo 
se esperaba l Obra dificultosísi­
ma en el remedio del hombre, 
pues por alguna criatura no se 
podia dar; y por el Criador no se 
sabia, que se pudiese dar. Un 
solo remedio que habia estaba 
escondido á solo Dios , que sin 
menoscabo de su misericordia le 
podia encubrir, y ese muy á cos­
ta del mismo Dios, y la mayor 
obra que pudo hacer su omni­
potencia , donde se echaba el res­
to de todo su poder y saber;pero 
quién tal pensara, que obra tan 
grande habia de emplear por su 
enemigo, y que se habla de echar 
el resto de la omnipotencia par 

aquel 
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aquel que le fue traidor á su Se- mensa caridad del Criador, que 
ñor ? Solo habla este medio de 
hacerse Dios hombre, la obra 
mas grande y estupenda que es 
posible, ni imaginable. Pero 
quién creyera que esa se habia 
de hacer por una criatura tan vil, 
y que tan poco le importaba á 
I)ios,como el hombre, compues­
to de un poco de tierra? Obra 
era esa,que se podiareservar pa­
ra quando al mismo Dios le fue­
se su Divinidad , ó la salvación, 
ó la vida , si ser pudiese (sea li­
cito hablar asi, para explicar lo 
que es inexplicable, y dar á en­
tender este Mysterio inefable , y 
bondad incomprehensible ).Pero 
por la vida de un traidor , por 
la salvación de un fementido, 
por dar la gloria á un enemigo, 
quién tal esperara, ni se atre­
viera á imaginar? Si el hombre, 
por volver por la honra de Dios, 
y siendo fidelisimo amigo, se 
hubiera arriesgado, y puesto en 
el estado miserable en que esta­
ba , pudierase presumir, que 
Dios de agradecido echara el res­
to por librarle; pero que habien­
do quitado la honra á Uios,y que­
rido igualarse con é l , y despre-
ciadole, Dios se humille por él, 
y se deshaga hasta hacerse hom­
bre por el hombre su enemigo; 
quién tal pensára? Pues esta es 
la bondad de Dios , que vence 
con sus beneficios á nuestras es­
peranzas, y hizo por nosotros, lo 
que por sí solo bastara, y por 
sí no pudiera hacer mas. O es­
tupendo amor de Dios! O in-

llegó á amar tanto al hombre 
que no reparó en hacer quanto 
pudo por ell O inefable bon­
dad , que quiso pagar lo que de­
bía su enemigo! O nobleza Divi­
na, que á toda costa suya qui­
so hacer bien á quien hizo con­
tra él tanto mal! O rara resolu­
ción del Criador, de querer en­
carnar por el hombre , que le 
fue traidor , sin reparar en cosa! 
Remediar al hombre su enemi­
go* , sin costarle nada, aun fue­
ra mucho; mas siendo á gran 
costa suya, quién tal imaginara? 
Pero son los pensamientos de 
Dios muy diversos de los pen­
samientos de los hombres* 

S. H. 

VEamos ahora la grandeza de 
esta obra, la qual es de mu­

chas maneras grande, porque fue 
humillándose Dios, y asi muy á 
costa suya. Y porque en sí es 
obra tan grande, que es lo sumo 
que puede hacer la Omnipoten­
cia Divina , aqui es donde se 
agotaron los Atributos Divinos; 
porque, como dice S. Agustín» 
ni Dios pudo hacer obra mayor, 
ni supo determinarla mejor, 
Aqui se halló el feudo de toda 
la Omnipotencia de D'os : por­
que no es posible , ni imagi­
nable obra que pudiese hacer 
mayor. Porque asi como no es 
posible cosa mayor que Dios: 
asi también no es posible obra 
mayor que áquetla , por la qual 

FÍF2 el 
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el hombre es Dios. Mira lo que 
debes por esto, que siendo tú ene­
migo suyo , hizo por tí quanto 
pudo su Omnipotencia^ y quan­
to supo su Sabiduría, y quanto 
quiso su bondad y amor. Todos 
sus atributos empleó el Criador 
por tu bien, emplea tú todas tus 
potencias en su servicio. Dios 
hizo quanto pudo por t í , haz tú 
quanto puedas por Dios; Dios 
obró la obra de tu Redención con 
todas sns fuerzas, y Omnipo­
tencia; tú obra también con to­
das tus fuerzas su gusto, y vo­
luntad Divina, amándole y sir­
viéndole en todo. No ves aquí 
delante de los ojos patente , y 
manifiesta su infinita bondad, y 
descubierto su amor?Qué dudas 
en amar con.todas tus fuerzas, 
y potencias al que te amó con to­
da su Omnipotencia? Mira que 
amor , pues por su enemigo hi­
zo lo que si fuera su amigo no 
pudiera hacer mas, ni aun por 
sí mismo , si en ello le fuera su 
gloria. No ves claramente su infi­
nita bondad, pues venció á tan 
infinita maldad , no permitiendo 
que el hombre hubiese hecho 
contra Dios obra de tan estu­
penda malicia , que no hiciese 
Dios por el mismo hombre otra 
obra de mas estupenda bondad, 
no queriendo darse por vencida 
su bondad Divina de la maldad 
humana? Vió Dios que el hom­
bre hizo una obra tan mala, que 

. de la 'Diferencia 
en genero de mal, no era posi­
ble peor, porque no hay cosa 
peor que un pecado mortal; y 
asi determinó su bondad hacer 
una obra tan buena , que en ge­
nero de buena, no sea posible 
mejor, y esto por tí maldito. Qué 
dices á esto? Qué dices á tal ex­
ceso de ̂ bondad , á tal extremo 
de amor ? Oye lo que dice el 
Aposto! (a): Si tuviere hambre 
tu enemigo, dale de comer , si 
tuviere sed, dale de beber\porque 
haciendo esto, amontonarás as­
cuas de fuego sobre su cabeza\no 
quieras ser vencido de lo malo^ 
sino vence al mal con el bien. E s ­
to cumplió con gran exceso tu 
Criador contigo, aunque eras su 
enemigo. Date, pues , por vea -
cido, y salgante colores al ros­
tro de que no le amas mas que 
los Angeles, No era tu estado de 
solo necesidad , de hambre , y 
sed, sino de eterna miseria, y 
falta de todo bien , y de priva­
ción de la gloria, y carencia de 
los bienes eternos. Si el dar el 
agraviado un pedazo de pan, ó 
un jarro de agua á su enemigo es­
tando necesitado, basta pára sa­
carle los colores al rostro, y son 
brasas que le encenderán en su 
caridad y amor: el haber Djos co­
municado su Divinidad al hom­
bre , el haber dado su vida por 
é l , siéndole enemigo t cómo no 
basta para echarnos en vergüen­
za , y sacarnos los colores al 

ros-

(a) A d I l o m a n o s S i e s u r i e r i t i n i m k u s ^ & c * 
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rostro , y abrasarnos en su amod 
Estos beneficios tan grandes no 
son brasas, sino incendios , que. 
tehabian de encender , para que 
le amases con fuego de verda­
dero amor y caridad. Date por 
vencido, y ama tal bondad, que 
siendo tú el mas malo délas cria­
turas, hizo por tu bien la obra 
mas buena de su Omnipotencia. 
Date por vencido de su bondad, 
pue esta obra de infinita bon­
dad ha vencido la obra de infini­
ta maldad , que hizo el hombre. 
O nobleza de Dios! O divino 
pundonor! Hablemos asi: había 
vencido el hombre con su mali­
cia á toda otra obra mala y buena; 
mas no quiso consentirla inmen -
sa bondad que hubiese obra ma­
yor, aun en genero de mal,que. 
Dios no hiciese por la salvación 
del hombre fementido en genero 
de bien.Porqué , Señor , no hi­
ciste esta obra quando pecó el 
Aí>gel, que era mejor que el 
liombreí Qué bondad es la vues­
tra, que esperasteis á que pecára 
la mas vil criatura? Para que se 
mostrara mas grande vuestra 
obra aguardasteis á que echase 
el hombre el resto de todo atre­
vimiento y malicia , para que 
Vos echa sed es el resto de vuestra 
misericordia y bondad. Quién 
no vé aqui. Señor, la infinidad 
de vuestro amor , y la inmensi­
dad de vuestra bondad? 

De todas maneras está prego-
nanuo obra tan buena á vuestra 
infinita bondad , porque es de 
todas maneras infinitamente bue-

a l y E t e r n o » 413 

na , y por otras tantas puertas 
nos abre el conocimiento del al­
ma, para que os adoremos por 
infinitamente bueno, y nos pas­
memos de que seáis tan inmen­
samente bueno. Porque esta obra 
uo es solo infinitamente buena 
por su substancia, sino por todas 
sus circunstancias : es infinita­
mente buena, por lo que es en sí, 
pues no puede haber obra mas 
buena , que la que llegó á hacer 
al hombre tan bueno , que le hi­
zo Dios. Demás de esto, es bue­
na por comunicarse en ella la 
Divinidad á una criatura,y ála 
mas vil, é infame de las que son 
capaces de razón: porque como 
es propio de la bondad el comu­
nicarse , aqui se ve la infinita 
bondad de Dios, pues toda qu a ri­
ta es salió de sí, y se comunicó 
al hombre. A quién no asombra, 
que la Divinidad que el Padre 
Eterno comunicó al Verbo Eter­
no, que es Dios como él, esa mis­
ma Divinidad, con un modo ad­
mirable, se haya comunicado á 
la naturaleza humana, con ser 
enemiga suya ? O piélago de 
bondad, que asi os derramasteis 
por hacer bien sin reparar á 
quién? Qué mar de bondad, que 
asi inunda de bienes hasta sus 
propios enemigos ! Es también 
infinitamente buena esta obra, 
por ser tal, que con su bondad 
venció á toda malicia , aun­
que sea infinita , y por librar al 
que fue tan malo , que mere­
cía infinito tiempo penar. Es in­
finitamente buena , porque nos 

mués-
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ibuestra Dios con infinita gana tar á su justicia, y tan ancho, 
de perdonar y de hacer bienvina 
al mas traidor, y que menos lo 
me recia. Mutstranosle también 
tan infinitamente bueno, y per­
fecto en toda virtud y perfección, 
que por no faltar un punto á su 
justicia quiso tomar sobre sí lo 
que debia un injusto, y maldito 
malhechor, y humillarse , y mo­
rir , porque un condenado á 
muerte eterna no pereciese: por­
que no sé que haya, ni pueda 
haber otra cosa en que muestre 
quan exacto, cabal, y perfecto 
es Dios, en toda virtud , que 
esta obra de tanta misericordia, 
y de tanta justicia, A quién no 
espantará la bondad, santidad, 
y exacción de un sumo Empera­
dor , que teniendo grande gana salir obra de tanta bondad, sino 
de perdonar á un traidor, por de un bolean de amor , que ar-

y liberal en usar de clemencia, 
siendo riguroso consigo por* 
ser misericordioso coa noso­
tros! O Dios infinitamente San­
to, infinitamente bueno , infi­
nitamente exacto , y perfecto 
en todo! Alaben os los An­
geles por todas» vuestras per­
fecciones, pues SÍ n todas tan 
infinitamente buenas , y caba­
les. 

§. m 

A Llegase á esto el modo tan 
. bueno con que se hizo obra 

de tantas maneras buena : con 
qué amor se obró, y deseó nues­
tro bien ; porque cómo pudo 

no faltar un punto á la justicia 
inflexible, él se vistiese el mis­
mo habito del traidor , y toma­
se su figura para que le ajusti­
ciasen á él públicamente en una 
plaza , porque no fuese ajusti­
ciado , y muerto el alevoso, sino 

dia en el pecho Divino? Porque 
si por el efecto se conoce la cau­
sa, amor que asi hizo resolverse 
Dios á obrar una fineza tan nue­
va y extraña, no pudo ser sino 
inmenso: porque pues la obra 
fue infinita en bondad, no pudo 

^ i t , v * » j , y — , - - - — - j 

que quedase vivo % A quién no dexar de proceder de infinidad 
pasmará la suma justicia, y san- de amor, ni este amor infinito tidad de este Principe , y por 
otra parte su misericordia y bon­
dad ? Suma exacción, y santidad 
infinita mostró aquí Dios, vis­
tiéndosela forma de siervo, ha­
ciéndose hombre para ser ajusti­
ciado en lugar del hombre, por­
que el hombre viviese» O Dios 
de todas maneras infinitamente 

pudo tenerle otro , que un ser in­
finitamente bueno. Demás de es­
to , fue grande prerogativa, y 
honra del genero humano , que 
se quisiese hacer Dios hombre 
antes que Angel , pudiendo li­
brar al hombre sin ser hombre; 
porque con solo hacerse Angel 
pudiera redimir á los hombres, 

perfecto y bueno, pues tan es- y honrar á los Angeles, y co 
crapuloso se mostró en no fal- municar su infinita bondad á 

las 
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las criaturas , é hiciera mu obra quando el mundo estaba mas ol 
de infiuita dignacioü, y bondad» 
Con todo eso fue tan fino con 
el hombre, y tan amador nues­
tro , que no solo en redimirnos, 
sino en el modo de redimirnos, 
quiso hacer todo extremo : y asi 
no solo quiso redimir ai hombre, 
sínoqueesto fuese por un hombre: 
por eso se quiso hacer el mismo 
Dios hombre, y no Angel, para 
que no solo quedase el hombre 
redimido , sino también honra­
do. Fuera de esto, nos obliga 
mucho , que no solo quiso hon­
rar á los hombres mas que á los 
Angeles , con hacerse hombre, 
pero quiso redimir á ios hom­
bres , y no á los Angeles. Esta 
es una gran fineza , y demostra­
ción con nuestra naturaleza, que 
haya sido en esto preferida á la 
Angélica ; y que no perdonando 
Dios á los Angeles, con ser me­
jores, y mas sublimes naturale­
zas, haya hecho tanto por per­
donar á los hombres. Añádese á 
esto, que quando pecó el hom­
bre, y se perdió el genero huma­
no, noquedó ningún hombre jus­
to que se compadeciese de él, y 
rogase por sus remedios; pero 
quando pecaron los Angeles,que-
daron otros Angeles , que se las­
timarían de los de su naturaleza, 
y sentirían su pérdida. Con todo 
eso quiso hacer este favor á los 

vidado de Dios, y trataban los 
hombres de hacerse adorar por 
dioses, y los que no podían tbio, 
adoraban por dioses á tales hom­
bres , que eran peores que demo­
nios. Entonces trataba Dios de 
hacerse hombre por el hombre, 
que se quería hacer Dios. Este 
fue amor , que mientras mas 
ofendido , fue mas bienhechor 
y fino. 
Pero veamos qué bien nos hizo, 

con obra tan buena. Por cierto, 
que aunque no nos hiciera bien 
alguno , bastaba el librarnos de 
los males en que estabamos,pues 
nos libró por ella de la ignomi­
nia del pecado , del cautiverio 
del demonio , y de la horribiii-
dad del infierno ; males son es­
tos , que sin otro bien se puede 
tener por sumo bien el estar li­
bre de ellos. Pero.aunque no hu­
biera rtiaies deque librarnos , ni 
bienes que darnos , solo la honra 
de tener á Dios de nuestra natu­
raleza, era un bien incompara­
ble; pero juntándose á esta honra 
los males tan tremendos,y deses­
perados de que somos'por ella 
libres, qué dicha ha sido la nues­
tra , vernos sacados de tanta in­
felicidad , vernos honrados con 
tanta grandeza? Escribe Justino, 
que viendo Alexandro Magno, 
que estaba herido en la cabeza 

hombres, y no á los Angeles. El Lisimaco, y que le corría mucha 
tiempo también de la execucion sangre de la¿herida , se quitó él 
de obra tan misericordiosa, no 
muestra poco las finezas de Dios 
con nuestro iinage , porque fue 

propio la Diadema de la cabe­
za , y» la puso en la de Lisimaco, 
para restañar la sangre. Este fue 
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un grande favor en querer curar 
un Principe tan poderoso á un 
hombre particular, y en el mo­
do de curarle , quitándose él de 
sus sienes la insignia de su Ma-
gestad , y dándosela á su vasa­
llo; pero esto fue de presto, y fue 
no habiendo agraviado Lis ¡ma­
co á Alexandro, y siendo el mis­
mo Alexandro el que causó la he * 
rida ; y asi no hizo mucho en 
curarla. Pero que la herida mor­
tal del pecado , que se hizo el 
mismo hombre , agraviando á 
Dios ,1a haya querido curar el 
mismo Dios , honrando tanto al 
hombre, que la Diadema de su 
cabeza, esto es, su misma Divi­
nidad, haya comunicado al hom­
bre, para nunca quitársela; qué 
bondad es esta, que tal favor qui­
so hacer á su enemigo, honrán­
dole con tanta dicha, quando ie 
libró de tanta miseria? 
Mas si sobre esto se añaden los 

bienes que nos ganó Jesu Chris-
to, dándonos su gracia, ensalzán­
donos á ser hijos de Dios, y ha­
ciéndonos herederos del Cielo; 
quáninmensamente crecen nues­
tras oblig icio aes por tal benefi­
cio ? Pues sobre ser libres de tan­
tos males, somos enriquecidos 
con tantos bienes. Y sobre ser 
redimidos de tantos daños, y be­
neficiados con tantos provechos, 
somos honrados con tales finezas 
de Dios , que usó con nuestra 
naturaleza, y no con la Angéli­
ca, Todo es maravilloso , todo 
es grande , todo es sumo lo que 
hay en este sumo beneficio; por-

de la Diferencia 
que la obra en si es suma, el mo­
do, y amor con que se executó 
es sumo, los males, de que nos 
libró son los eternos , y ios bie­
nes que nos grangeo son también 
los eternos,cuya grandeza, aun­
que no se pudiera conocer por 
otra cosa , se puede echar de ver 
bastantemente ; pues para li­
brarnos de tales males , y dar­
nos tales bienes, fue necesario, 
que el eterno se hiciese tempo­
ral , y que se executase obra tan 
estupenda y rara , y de tan gran 
costa suya. 

C A P I T U L O IV. 

La vileza de los bienes témpora-
les se echa de ver por la Pasión^ 

y Muerte de Jesu 
Christo. 

LA grandeza de las cosas eter­
nas, asi de los males, como 

délos bienes, nos lo muestra con 
claridad mayor que los rayos del 
Sol, la obra de la Encarnación, 
pues como hemos dicho, fue ne­
cesaria para librarnos de los unos 
y conseguir los otros; porque no 
pueden dexar de ser cosas grandí­
simas , por las quales hizo Dios 
cosa tan grande, y mostró tanta 
estimación, que no juzgó por mal 
empleo el de toda su omnipoten ­
cia, para que consiguiésemos lo 
eterno. Pero no nos persuade tan­
to la vileza délas cosas témpora-' 
les,y desprecio que de ellas debe­

mos 
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mos hacer como la Pasión y infame; padeció en las riquezas, 
Muerte del Hijo de Dios , que despojándole de sus propios ves-
fue otra obra de amor, otra fine- tidos, faltándole hasta un poco de 
za de Dios, otra ternura de núes- agua; padeció en los gustos , he-
tro Criador , y gran extremo de cho un espectáculo de duelos, no 
buena voluntad; porque aqui ve- teniendo parte de su cuerpo, que 
remos quan dignos de menospre­
cio son los bienes de la tierra, 
pues porque los menospreciáse­
mos , se privó tanto de ellos el 
Señor del Cielo, y se abrazó con 
los males de esta vida. Mira 
quan digno es de desestima todo 
lo temporal, pues asi lo deses­
timó ei Hijo de Dios , que lla­
mó espinas al mas codiciado 
de sus bienes , y calificó, no so­
lo por bienes , sino por bien­
aventurados á los que el mundo 
aborrece , favoreciendo tanto á 
los pobres que carecen de los bie­
nes de esta vida , que los llamó 
bienaventurados, y dixo que de 
ellos era el Reyno de los Cielos; 
pero de los ricos , que son los 
que gozan de los bienes de la 
tierra , dixo , que era tan difi­
cultoso entrar en el Cielo, co­
mo entrar un Camello por. el 
ojo de una aguja. Y para per­
suadirnos mas este desprecio de 
ia felicidad temporal , no solo 
con palabras , pero con obras, 
aprojbó los trabajos de ésta vi­
da y despreció todos sus ble-

no le diese mucho que padecer. 
Por lo qual es bien que lo consi­
deremos , para que le imitemos 
en este desprecio, el qual princi­
palmente nos mostró en su Pa­
sión , y muerte. Por esto quiere 
que esté siempre la memoria, 
asi por elexemplo que en ella nos 
da , como por el provecho que 
nos causa,y el amor que nos mos­
tró en ella , pues llegó á dar la * 
vida por nosotros, muriendo ajus­
ticiado publicamente, con un ge­
nero de muerte tan llena de muer­
tes, y un tormento tan lleno de 
tormentos y penas. Estando cau­
tivo por Ciro , Tigranes, Princi­
pe de Armenia , juntamente con 
su muger , comió el vencedor 
un dia con los venciJos ; y pre­
guntado Tigranes , qué daría por 
la libertad de su muger , respon­
dió (a) ,que diera no solo á todo 
su Reyno, sino la vida, y s mgre. 
Pagó la muger esta buena volun­
tad á su marido, porque pregun­
tándola, después de restituidos á 
su estado antiguo , qué le habia 
parecido de la Magestad de Ciro, 

nes. Por eso quiso padecer en ella respondió. Por cierto que no 
todo genero de bienes quanto reparé en nada de esto, ni puse en 
se pudo padecer , porque pade- otra cosa los ojos , sino en aquel 
cióenla honra, teniéndole por que me estimó tanto, que no dudó 

Ggg dq 

(a) Xenoph, i n Cyrop* ¡ib* 3. 
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de dar la vida por mi rescate. Pues 
si esta Princesa estuvo tan agra­
decida á sola la voluntad de su ma­
rido , sin ponerla en execucion, 
que no.puso los ojos en otra co­
ta , ni admiró ni estimó la gran­
deza délos Persas; qué debe ha­
cer la Esposa de Christo, no so­
lo por la buena voluntad del 
Rey del Cielo, sino por las obras 
tan finas , porque no solo quiso 
morir, sino murió por su rescate, 
y redención ? En qué otra cosa 
debe pener los ojos , y la afición, 
sino en Jesu Christo crucificado 
por su amor ? Ni otra cosa del 
mundo debe admirar, ni estimar, 
11 i querer. Alaba también Sabino 
la fé , y amor de Ulises para con 
Penelope su muger , que prome­
tiéndole Circe , y Calipso la in­
mortalidad , si se olvidase de Pe­
nelope , y se quedase con ellas, 
no quiso por no faltar á la bue­
na correspondencia que debia á 
tu esposa , la qual se lo pagó 
con un gran amor. Mire el al­
ma , quan grande amor debe 
á su Esposo Jesu Christo , que 
tiendo imortal , no solo se hi­
zo mortal , sino que murió por 
ella cOn una muerte mortalisima, 
como hablan algunos Santos. Mi­
re si es razón que se olvide de 
esta fineza , ni cese de acordar­
te de ella, y agradecerla eterna­
mente, no malogrando los fru­
tos de la Pasión de su Redentor 
y Esposo Jesu Christo. Piense 

d e l a b i f e r e n c i a 
en ella mucho , y medítela de 
dia y de noche , que serán inu-
merables lás ganancias espiritua­
les , que de este exercicio saca­
rá. Alberto Magno dixo (a),que 
solo un santo pensamiento de la 
Pasión de Jesu Christo trae mas 
provecho ai alma, que si ayuna­
ra uno todo un año á pan, y agua, 
y se disciplinara cada dia hasta 
derramar sangre, y rezara todos 
los días el Salterio entero. Una 
vez que entre otras se apare­
ció Christo á Santa Gertrudis 
para confirmarla con la devo­
ción que tenia con su Pasión, 
la dixo estas palabras : Mira 
hija , si por haber estado unas 
pocas de horas colgado en la 
Cruz , la ennoblecí de manera 
que es ahora honrada por todo 
el mundo; á quanta honra subli­
maré aquella alma, en cuya me­
moria , y corazón estoy por mu­
chos años ? Por cierto que no se 
puede explicar quantos favores 
del Cielo alcancen las almas por 
este medio para amar mucho 
á Dios , que con tantos dolo­
res las ganó los bienes eternos, 
y las mostró despreciar los tem­
porales. 

Pues para sabernos aprovechar 
de tanta memoria , se ha de 
considerar, que Christo tomó so­
bre sí todos nuestros pecados , y 
queriendo satisfacer por ellos al 
Padre, quiso que fuese padecien­
do , por lo qual convino ser coa 

(a) P. Ludovic. á Ponte p a r í . 4. m t r $ d . 
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alguna proporción de la grande- Paraíso. Estando el mismo Saa 
za de sus penas , con la grande- Vicente en Zamora (b) , iíeva-
za de nuestras culpas. Y como la ban á dos hombres á quemar por 
malicia de nuestras culpas no 
tiene limite ni tasa, asi también 
¡a penalidad de sus tormentos 
fue sin comparación , mostrán­
donos en la grandeza de las in­
jurias que sufrió en su Pasión, la 
grandeza de las injurias que he 
mos hecho á Dios con nuestros 
gustos. Podemos también cole­
gir las penalidades que recibió 
de los Judíos y Sayones , por 
ias que él tomó por sí mismo; 
porque tomó para sí, no menor 
pena que la que quiso recibir de • 
otros. Pues quién podrá explicar 
la pena que se dió Christo con 
el dolor que tuvo de nuestros 
pecados? Porque es tan extraña la 
malicia de un pecado grave, 
que si uno la conociera como 
es se le rompiera el corazón 
de dolor , y no la pudiera su­
frir sin espirar. Y asi se han vis­
to algunos , qpe han muerto de 
repente, por el pesar que tuvie­
ron de sus culpas. S. Vicente Fer-
rer escribe (a) que yendo una 
muger pecadora muy ataviada 
ó oír un Sermón , y oyendo pre­
dicar de la gravedad del pe­
cado de la deshonestidad , tuvo 
tai sentimiento, y lagrimas, que 
de puro dolor murió , y oyeron 
alli mismo una voz del Cielo, 
que dixo , estaba su alma en el 

sus torpezas , el Santo se llegó 
á ellos á declararles la defor­
midad de sus pecados , de los 
quales ellos tuvieron tan gran 
dolor, que espiraron en el cami­
no. Otra vez confesando el mis­
mo Santo á un incestuoso , le 
movió á tanta contrición , que 
murió de ella á sus pies, y su al­
ma se fue derecha al Cielo* Tan 
grande es la gravedad del peca­
do , que hará morir de dolor á 
quien le conociere. Pues si Chris­
to , que conocía tan cabalmente 
la gravedad de los pecados , to­
mó sobre sí, no uno, sino todos 
los pecados del mundo, querien­
do dolerse de cada uno, como sí 
él le hubiera hecho; quién podrá 
declarar , ni imaginar la grande­
za de su pena y sentimiento,vien-
do á su Padre injuriado de tan­
tas maneras, cuya honra desea­
ba, y procuraba con entrañables 
ansias ? Gravísimos Teólogos di­
cen , que este dolor de Christo,por 
los pecados de los hombres , fue 
mas vehemente,y mas. intenso que 
todos los otros dolores de quales-
quier cosas.,y objetos , que, en 
hombres , y Angrles se. hallan , ó 
según la potencia ordinaria se 
.pueden hallar, el qual tuvo toda 
la vida lastimado su corazón: pof 
lo qual se dice en un Saliu«, que 

G g g 2 esr 

(a) S. Vicente sermón unic. serm. 6. Post, innotavi. (b) Fr. Franc. 
Saatiago en la His t . de la Prov. de s í r ag , Hb» 2, cap, 60, 
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estuvo desde su juventud en t ra­
bajos» Donde otra letra iee (a): 
Agonizando y exalando el alma. 
Era costumbre entre los Judios, 
en oyendo alguna blasfemia , ó 
injuria contra Dios, el rasgar sus 
vestidos en señal de dolor. Quán-
ío dolor sentiría el Hijo de Dios, 
viendo todas las blasfemias del 
mundo, y injurias que hicieron 
los hombres á su Padre? Por cier­
to no su vestido, sino su mismo 
cuerpo se !e rompió de pena , y 
éerramó su Santisima Sangre por 
mil aberturas, aun antes que vi­
niese al poder de sus enemigos, 
porque él mismo quiso vengar en 
sí los agravios de su Padre , y 
atormentarse con el dolor de 
nuestros pecados , primero que 
-otro llegase á atormentarle ; por­
que ardió en su pecho el zelo de 
la gloria de Dros, y no quiso per­
donarse á sí mismo , por alcan­
zar perdón para nosotros. Y el 
zelo de Finees fue tan grande, 
que viendo á dos pecar , no se 
pudo contener sin atravesarlos 
luego con un puñal. Y el de Elias 
llegó á quitar la vida de tantos 
Profetas falsos. Y el de Moyses 
llegó á ensangrentar sus ma­
nos con la sangre de los de su 
Pueblo , haciendo degollar á tan­
tos mil hombres;qué zelo seria el 
de Chrisioá la vista de todos ios 
pecados del mundo ?' Qué deseo 
que Dios fuese vengado ? Y ya 
que tomó esta venganza sobre sí, 

d e l a D i f e r e n c i a 
qué dolor tomarla por tantas 
maldades , como son todas las 
del mundo ? No hay por cierto 
palabras que puedan explicar es­
to ; y no contentándose con la pe­
na que él se daba , sino querien­
do sujetarse á recibirla de otros. 
Claro está, que no seria para po­
ca pena , sino para que le fuese 
proporcionada á su ardiente ze­
lo ; y asi no son explicables los 
tormentos tan rigurosos y afren­
tosos ,á que.se juntó , y sufrió̂  
Si bien estos no fueron tan gran­
des como el dolor que tomó por 
sí mismo , porque de los tormen­
tos exteriores fueron causa la ra­
bia y furor de los Judios y de 
los inferiores , su caridad y 
zelo, tanto quanto fue mayor su 
amor, que el aborrecimiento que 
le tuvieron sus enemigos , tan­
to fue mayor el dolor de su cora­
zón, que el de sus sentidos , y 
todos los que padeció en su Sa­
cratísimo Cuerpo. Pero es bien 
que nos acordemos también de 
la grandeza de estos , pues fue­
ron particularmente para nues­
tro exemplo , para que supiése­
mos despreciar los bienes de la 
tierra , pues le vemos cargado 
de tantos males , y evitásemos 
lasculpastodas,puesél tomó todaa 
nuestras penas en sumo grado. 

(a) Psalm, 87, 
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POr esta causa , asi como pa­
deció Cbristo por el pecado 

de los hombres , el qual por to­
das sus circunstancias es malo, y 
culpable, como ya hemos ponde­
rado , asi también su Pasión fue 
en todas sus circunstancias pe­
nal y lastimosa. Y discurriendo 
por las siete circunstancias que 
céñala Tulio , mira quien es el 
que padece , sino el que menos 
lo merecía , que es la misma ino­
cencia , y persona tan Saeta co­
mo el mismo Espíritu Santo , el 
mismo agraviado que padece 
porque no paciezca quien le 
agravió; el que es Señor de todo, 
á quien reconocen, y adoran los 
Serafines; el que ha hecho i nu­
merables bienes á sus mismos 
enemigos , y nuestro Padre , que 
nos crió , é hizo de natía ; un 
hombre delicadísimo por la vi­
veza de sus sentidos, y la perfec­
ción de su temperamento. Todo 
esto aumenta mucho el dolor,asi 
por merecer menos padecerlo 
persona tan digna , como por 
sentirlo mas quien era de tan 
perfecto , y templado natural. 
Esta circunstancia de la Perso­
na que padece , nos encargó 
el Apóstol , que la ponderase-
inos bien quando dixo (a): Pen 
iüd en aquel que sufrió t a l con-
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s í mismo. Porque es el que está 
sentado á la diestra del Padre, el 
que estuvo en medio ¿Te dos La­
drones. Pensad quien es aquel 
que no tiene lugar en la Tierra, 
pendiente de un Madero , por­
que es Juez de vivos, y muertos. 
Pensad quien es aquel que murió 
en la Cruz , porque es la mis­
ma vida eterna. Pensad quien 
es aquel que sufre que le pren­
dan, azoten, y crucifiquen, per­
qué es el que se hizo temblar , y 
hizo salir fuego abrasador en su 
Santuario , para que consumie­
se á los que traspasaban su pala­
bra , y Ley. 

Pero qué es lo que padeció ? 
Quanto no ha padecido hombre; 
injurias , afrentas , tormentos 
iunumanos , y cruelísimos ; pa­
deció conforme á su caridad 
infinita , y á la ardiente sed que 
tuvo de padteer por los hom­
bres. Fueron tan excesivas sus 
penas , que á su presencia se 
partieron por mecúo las pie­
dlas , y las mas fuertes breñas 
se huiidieron , estremeciéronse 
les elementos , el Cielo se vis­
tió de luto , el Sol y la Luna 
se obscurecieron , lloraron los 
Angeles de paz , porque fueron 
tan grandes , que solo imagi­
narias Chrisio le hicieron su­
dar gotas de sangre, tantas, que 
dicen se sabe por revelación , 
fueron noventa y siete mil tres-

tradición délos pecadores contra cientas y cinco. Y después quan­
do 

(a) Hebr. 12. Re c o g í t a t e e u m , 
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do las padeció lloró de los ojos, 
como escribe Pedro Calentíno, 
(a) seiscientas y dos mil y decien­
tas lagrimas, si bien estas fueron 
por nuestros pecados , y pidien­
do al Padre-Eterno nuestra sal-
.vacion.. Los azotes , fuera de 
ser cruelísimos , pasaron de cin­
co mil. Dicen fue revelado á S. 
Bernardo (b), que llegaron á seis 
mil y seiscientos y sesenta y seis. 
La'nspergio escribe (c) , que ua 
Siervo de Dios entendió del Cie­
lo, que si uno por espacio de 
veinte años rezara cada dia 
cien veces el Padre nuestro en 
reverencia de ios azotes que die­
ron al 'Señor , vendría á caber á 
cada gota de sangre una ora­
ción, y la suma de las gotas con­
forme á esta cuenta , llega á se­
tecientas y treinta mil y qui­
nientas. La Corona de espinas 
fue otro tormento muy inhuma­
no , del qual dice San Ansel­
mo (d), que con mil punzadas 
lastimó la cabeza del Salvador. 
Y quién podrá explicar el tor­
mento inmenso de estar colgado 
de la Cruz ̂  clavados los pies y 
manos 1 Tan extraaos tormentos 
no solo el padecerlos , sino el 
imaginarlos, hizo á Santa Lidu-
vina lamentar con un llanto co-

d e l a D i f e r e n c i a 
piosisimo, vertiendo lagrimas dê  
sangre (e). De un devoto Varón 
escribe el Cantimpratense (f), 
que murió de pena , de solo 
considerar la grandeza de los 
tormentos del Hijo de Dios. Y 
no hay duda, sino que muriera 
de sentimiento la Virgen Maria, 
si no fuera por la eminencia de 
su constancia , y ser fortaleci­
da con la gracia Divina , como 
dixo Alberto Magno (g), pero llo­
ró también lagrimas de sangre 
al pie de la Cruz. Pues los dolo­
res de Christo mayores fueron 
que los dolores de su Madre,por­
que la pasión de los tormentos 
en él estuvo real y verdadera» 
mente, y la compasión de noso­
tros fue mayor que la que la Vir­
gen tuvo de él; y del dolor de la 
Virgen, dixo San Anselmo (h) s 
que fué tan terrible , que en su 
comparación se puede decir 
muy poco , ó nada quanto han 
padecido de crueldad todos los 
cuerpos. Y San Bernardo sintió 
(i) que era mil veces doblada 
que los dolores de parto. Y ex­
cediendo á todo esto San Ber­
nardo (k), dice , que si se divi­
diera el dolor de la Virgen en­
tre todas las criaturas que pue­
den padecer t todas murieran 

su? 

(a) Petr. Calent. in F ' i a Crucis , & in l i h . inscripto, (b) Joann. 
Aquilan.jm». úte PÍW. (c) Lansperg. komil, go. d e Pas. (d) Anselm.. 
in Spec. Evang. serm. cap. 1 1 . (e) P i d e Joann. Burgin. p a r t . 2 . cap» 
f part. Z' Cajp.p (f) Cantimpr. ¿ i b . 1. cap, 2 $ , (g) Aiber.Mâ n. 
mper Missus. ( h ) Anselm. de exc, y i r g i n , (i) Beraaxd. d t 

Virgin* (k) Beraaíd, s i r m , 6. a r t . 3. cap, 3« 
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•ubitamente por la grandeza de no la halló en los naturales, ío 
la pena que les cabria. Qué se qual es de mucho sentimiento, 
puede decir de lo que sintió y La rabia , y furor con que le de-
padeció Christo , pues no hubo seaban , y procuraban la muerte 
dolor como el suyo, ni pena que sus enemigos, fue tal, que la Sa­
le llegase ? Pues en materia de grada Escritura los compara á 
honra, y hacienda, padeció quan 
to se puede padecer , y en tor­
mentos quanto él solo pudo , y 
de todas las maneras que pudo 
darle que padecer la envidia, 
y furia de sus contrarios, ayuda­
dos de ios demonios , padecien­
do , no solo con la pasión de 
sus penas , sino mucho mas con 
la compasión de nuestras culpas. 

Aumentaba toda esta pena 
el lugar donde padeció , que 
fue en la Corte de Judéa , don­
de babia sido tan estimado , y 
peco antes recibido en solemne 
triunfo , como hombre venido 
del Cielo , y pasar en tan bre­
ve tiempo de un extremo de 
liorna á otro de afrenta , acre­
centó grandemente la pena,por­
gue llegó á ser el hombre mas 
infamado que hubo en el mundo, 
porque fue ajusticiado publica­
mente , y en el lugar de los 
malhechores , traidores , y sal­
teadores de caminos , y en-
medio de dos Ladrones , y fue­
ra de esto en presencia de su 
misma Madre , que dobló el 
dolor de su corazón. Las per­
sonas también por medio de 

Perros,áTorosfuriosos, al León, 
y al Unicornio , que es animal 
muy bravo. Creció también la 
pena, por ver en tantos malo­
grado el fin de tan excesivos tor­
mentos y dolores , sabiendo que 
los mas no se hablan de aprove­
char de ellos , porque asi como 
el provecho que tienen los tra­
bajos , por fin consuelo grande­
mente , asi también es de gran­
de desconsuelo ver que no han 
de tener el provecho que se de­
sea ; por lo qual como padeció 
Christo para que todos se apro­
vechasen de sus merecimientos. 
Sangre y Pasión , y vió que ni 
la centesima parte de los hom­
bres se hablan de aprovechar de 
ella , y que inumerables le ha-
bian de ser desagradecidos , fue 
este un grande dolor que atra­
vesó su ternísimo y amorosísi­
mo corazón. El modo también 
con que padeció fue muy peno­
so , porque fue con tan gran des­
amparo , que no tuvo cosa que 
le consolase ; porque lo prime­
ro sus naturales le procura roa 
la muerte con suma injusticia , 
y los Gentiles se ia dieron con 

lasquales padeció, fueron aque- suma crueldad. Los Sacerdotes, 
líos,á los quales habia hecho in- y Letrados eran como la levadu-
finitos bienes, y eran de su mis- ra ,. con que toda ía masa del 
tno Pueblo , y hallando alguna Pueblo quedó no poco avinagrada 
compasión en los extrangeros, contra el Salvador, Los Principes 

SO' 
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soplaban el fuego, y en los popu­
lares se encendió tal llama , que 
no se pudo apagar con tantas 
afrentas , y tantos dolores; y no 
se contentaron viéndolo colga­
do en una Cruz , sino que como 
perros rabiosos , despedazaban 
las carnes del que asi veian mo­
rir con injurias y denuestos. De­
más de esto, teniendo tan decla­
radas contra sí las voluntades de 
todos los Judios y Gentiles, ma­
yores y menores, en lossuy os que 
habían seguido su escuela , halló 
poca firmeza, y lealtad , porque 
de sus doce Apostóles escogidos, 
uno le vendió y se hizo Capí-
tan de los que iban á prenderle; 
otro á quien él habia dado el 
Primado entre todos, le negó tres 
veces á sus ojos, echándose mu­
chas maldiciones sobre que no le 
conocía, y los demás le desampa­
raron , dexandole en poder de 
sus enemigos. O exemplo nun­
ca visto de la inconstancia de 
las cosas humanas, y de la cons­
tancia que debe tener el verda­
dero Christiano en ellas ? Qué 
sintió aquel bendito corazón del 
Señor , quando se vió tan falto 
de amigos, y tan cercado de ene­
migos, pues de él estaba escrito 
(a) Fue hecho mi corazón como la 
cera que se deshace enmedio de 
mis entrañas I Sola su Madre 
nunca le desamparó en su afren­
ta , quando no le pudo ayudar , 
íú defender, antê  le acrecenta­

nte la D i f e r e n c i a 
ria intensamente el dolor con su 
presencia. el Eterno Padre, 
que bien podía, no quiso por en­
tonces volver por él , dexandole 
padecer con todo rigor á gusto 
de sus enemigos. Lo qual sintió 
el Bendito Señor muy tiernamen­
te , porque sus enemigos le da­
ban con ello en el rostro dicien-
dole: Si espera en Dios , líbrele 
Dios , sálvele Dios, pues que no 
quiere á otro sino á él solo. Y no 
queriendo Dios por entonces li­
brarle , ni dar muestras de que 
volvía por él , se quejó amoro­
samente el Salvador , diciendo: 
Dios mió , Dios mió , porqué me 
desamparaste 1 Aun un jarro de 
agua le faltó estándose abrasan­
do de sed. También la manera 
de suplicio fue la mas afrentosa, 
y penosa de todas , porque fue 
el tormento de Cruz penosísimo 
sobre manera , muriendo con 
grande escarnio y risa de sus 
enemigos. El tiempo de la mis­
ma manera fue otra causa de 
hacer mas penosa la Pasión , y 
Muerte de nuestro .Salvador, 
pues fue víspera de Pascua, 
quando fue mayor el concurso 
de gente, y mas grande la pu­
blicidad. Fue quando estaba mas 
conocido de todos , y en la 
flor de su edad , fue de gran 
compasión, que un cuerpo tanflo-
rido, y hermoso y dispuesto , le 
parase la grandeza de los tormen­
tos, como la Escritura dice, que 

te-

(a) Psalm, 21 > 
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tenia pegada la lengua á la gar- dentor, y se cargó de los males, 
ganta , y con tan poca carne, 
que le podían contar los huesos, 
y todo él deshecho como una ce­
ra derretida, yagua derramada, 
y resuelto en polvo de la muerte, 
seco como un pedazo de teja, y 
tal que no parecía hombre, sino 
vil gusano, oprobrio de los hom­
bres , y abatimiento del pueblo. 
Es también de grande admira­
ción , que en el poco espacio de 
tiempo que duró el proceso de la 
pasión de Christo, padeció tantos 
trabajos en todo genero , y con 
tantas circunstancias para agra­
varles, que no parece posible su­
ceder á ningún hombre por todo 
el discurso de los tiempos ningu­
na manera de trabajos ó adversi­
dades , que no los haya padeci­
do primero, con grandes ventâ  
jas , nuestro Redentor. 

En todas las circunstancias 
fueron penosísimas las penas de 
Christo, porque en todas sus cir­
cunstancias son culpables las 
culpas de los Christianos. Con­
vino, que quien nos vino á dar 
todo bien, padeciese tanto mal; 
y quien no pudo tener culpa pro­
pia, se abrazase 1:on la pena age-
na; y el que es infinitamente bue­
no, sufriese tantos males de tor­
mentos y dolor , para que enten­
diésemos que no son males los 
que teme el mundo, sino los que 
trae el pecado , y que están sus 
bienes tan lejos de ser dignos de 
aprecio, que antes son de estima 
los males , pues de los bienes 
temporales se privó nuestro Re­

para que imitando nuestra vida 
á su preciosísima muerte, des­
preciásemos todo bien, que es 
tan corto y falso , que aun los 
males son mejores y mas verda­
deros bienes.Tengamos vergüen­
za , viendo á Christo en tantos 
dolores, que busquemos noso­
tros gustos. Tengamos mejores 
respetos con nuestro Redentor, 
que Ethai Getéo tuvo con Da­
vid: porque huyendo el Santo 
Rey de su hijoAbsalon,y persua­
diendo á Ethai que no le acom­
pañase en aquel peligro, él le 
respondió : í^ive el Señor vive 
el Rey mi Señor, que en qualquier 
lugar que estuvieres , ó en muer­
te , ó en vida, a l l i ha de estar tu 
siervo. Si esto dixo un Extrange-
ro , qué debía hacer un subdito 
natural ? Tengamos igual lealtad 
con Christo , que tuvo con Joab 
Urias el qual dixo : E l Arca de 
Dios y Judá y Israel, habitar en 
pavellones , y mi Señor Joab , y 
los criados de mi Señor se quedan 
sobre la t ierra, y yo ent raré en 
mi casa ,y comeré, beberé y dor­
miré conmi muger% Por tu salud^ 
y por la salud de tu alma no ha­
ré ta l cosa. Pues si Christo está 
en la Cruz, y con trabajo, cómo 
buscas tu descanso? Si Christo po­
bre, cómo estás tan sobrado? Si 
Christo paciente, cómo tú te re­
galas? Sí Christo humilde , cómo 
tú tanto fausto? Si Chri >to atribu­
lado , cómo tú en deleytes? 
Acuérdate de lo que te enseñó 
en la Cruz , y estima lo que 
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él tanto estimó como privarse 
de todo bien de esta vida, que 
pasa con el tiempo. Mira tam­
bién el sentimiento y penitencia 
que hizo por tus pecados el ino­
centísimo Jesús, para que tu ha­
gas alguna por los tuyos. Ha­
biendo salido los Judíos del cau­
tiverio de Babylonia , supo el 
Santo Esdras grandes pecados, 
que habían cometido por la co­
municación con los Gentiles: con 
el sentimiento que de esto tuvo 

-rasgóse las vestiduras, arranca-
base la barba , y mesábase los 
cabellos, perseverando con gran 
aflicción y tristeza , sin comer, 
ni beber, rogando al Señor, y 
llorando por los pecados del Pue­
blo. Movió tanto este sentimien­
to y penitencia por pecados áge­
nos , que todos los demás co­
menzaron á llorar, y hacer amar­
ga penitencia por sus pecados 
propios , con tan grande senti­
miento de dolor que tenían, que 
estaban temblando, y confesaban 
publicamente sus maldades. Pues 
los Christianos, cómo no se 
mueven á penitencia y dolor, 
con ver no un Esdras, sino al 
Hijo de Dios lleno de tanta pe­
na por los pecados del mundo, 
que le hacen derramar sangre¡por 
los poros de su santísimo cuer­
po , rasgando, no sus vestidu­
ras de lana, sino su santísima 
Humanidad , que de grande vo­
luntad ofreció á que se la des­
pedazasen con azotes, espinas, 
y clavos; y por el mismo sen­
timiento se dexó mesar los ca-

d e l a D i f e r e n c i a 
bellos y pelos de la barba, y es­
cupir su rostro , sin comer, ni 
beber , ni gustar sino hiél y vi­
nagre , llorando desde la Cruz 
lo que nosotros cometimos? Llo­
remos , aflijámonos , y haga­
mos penitencia por nuestras pro-
pías culpas , pues vemos que el 
inocente la hizo tan grande por 
las agenas, para que imitándole 
en sus penas temporales , goce­
mos de su Gloria eterna. 

§. III. 

TOdas las siete circunstan­
cias dichas , son de parte 

de la gravedad de los tormen­
tos y penas de nuestro Reden­
tor Jesu Christo , que nos han 
de lastimar mucho el corazón, 
viendo que de tp.das maneras 
fue penosa su pasión. Y aun­
que esto nos ha de mover al 
desprecio de las cosas de la 
tierra , y al amor de solo aquel 
que tan infinitamente nos amó; 
con todo eso hay otras circuns­
tancias , que con nuevas obli-r 
gaciones nos han de no solo 
mover, sino forzar á amarle , si 
no somos tan üuros como las 
piedras, porque á quién no obli­
gará el modo, con que padeció 
el Hijo de Dios, con tantoamor 
y paciencia , sin quejarse de al­
guno , y amándonos tanto, que 
le parecía todo poco , estando 
dispuesto para .padecer otro tan­
to, y mucho mas, si fuera nece­
sario para nuestro bien? Caridad 
,tenia para estar padeciendo to­

dos 
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dos sus tormentos hasta ei dia cado quisimos 
del Juicio, si de otra manera no 
nos pudiese remediar. Esta bue­
na voluntad de Jesu Christo, 
qué agradecimiento nos mere­
ce ? Y si de los beneficios lo 
mas que hay que estimar.es la 
buena voluntad con que se ha­
cen , donde fue el beneficio in­
finito, y la voluntad fue de infi­
nito amor, qué podemos hacer? 
Si habiendo matado alevosamen­
te aquel traidor á Enrico IV. 
Rey de Francia, y estando sen­
tenciado á cruelísimos tormen­
tos , en los quales murió como 
merecía, llegase antes de exe-
cutarse la sentencia el hijo pri­
mogénito del Rey muerto,y Prin­
cipe heredero de su Reyno , y 
se vistiese del habito de su ho­
micida , y se ofreciese á que .le 
atenaceasen por él, porque que­
ría morir él antes que muriese 
aquel hombre, y disuadiéndole 
al Principe de este proposito,di-
xese que amaba tanto aquel con­
denado á muerte 4 que no sola­
mente una. muerte , sino mil 
muertes padecerla por su causa, 
y hiciese tanto que le librase del 
suplicio; qué amor deberla aquel 
hombre á quien tanto le amó sin 
merecerlo él, que le libró de la 
muerte , que tan merecida te­
nia, y con tan buena voluntad y 
fino amor 1 Por cierto que aun­
que aquel Principe no muriese 
por su causa , por solo que qui­
so morir , le debiatodo amor. O 
Rey de laGloria,y Unigenitodél 
Padre Eterno , con nuestro pe-

42^ 
quanto es de 

nuestra parte matar y destruir 
á vuestro Padre, y su ser Divi­
no! Y siendo por esto digcisi-
mos de muerte , vos, no solo 
quisisteis morir por nosotros, si­
no con efecto disteis vuestra 
sangre y vida con tan inhuma­
dos tormén ros, y estuvisteis apa­
rejado para padecerlos mayores 
por nuestro bien. Con qué amor 
os podrémos pagar tal amor? 
Qué agradecimiento, y qué me­
moria debemos tener de tan in­
menso beneficio ? Considere­
mos también, que nosotros so­
mos por quien padeció tanto un 
Señor tan grande. Padeció , no 
por sí mismo, porque le impor­
tase algo. Padeció, no por otro 
Dios , no por alguna nueva cria­
tura sobrenatural y superior á 
todas las de ahora % no por al­
gún Serafín que le hubiese ser­
vido fidelisimamente una eter­
nidad de años, sino por una cria­
tura miserable, vil, y la mas 
baxa de las capaces de razón, 
compuesta del lodo , y qiie era 
su enemiga. Esto nos ha de ha­
cer que seamos mas agradeci­
dos, pues hizo mas Dios en pa­
decer por quien menos lo me­
recía. 

Allegase á todo esto , que pa­
deció tanto por nosotros, no 
siendo necesario que padeciese 
por redimirnos y librarnos de la 
esclavitud del pecado : pero pa­
ra mostrarnos su amor,y obligar­
nos á que le imitásemos, y des­
preciásemos los bienes de esta 
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vida, y toda felicidad temporal 
tomó sobre sí tantos trabajos, 
tormentos y dolores. Mirémonos 
en este espejo , y reformémonos 
nuestra vida; compadezcámonos 
de aquel que tanto pa-deció por 
nosotros; seamos muy agradeci­
dos á quien nos hizo tanto bien 
tan á costa suya ; pésenos en el 
alma de haber ofendido á un 
Dios tan bueno , que porque no 
fuésemos malos, padeció él tan­
tos males; admiremos la gran­
deza de la bondad Divina, que 
por una vil criatura se quiso 
abatir el que es honra de los 
-Angeles al improperio de la 
Cruz; amemos á quien tan de 
veras nos amó; confiemos mu­
cho de quien sin pedírselo hizo 
mas por nosotros, que nos atre­
viéramos nosotros á pedir ú de­
sear ; imitemos á este exemplar 
que nos mostró el Eterno Padre 
en el monte Calvario , para que 
compusiésemos nuestra vida con­
forme á su muerte , en humil­
dad y desprecio de todo bien 
temporal, porque consiguiése­
mos los eternos, para que hu­
millándonos ahora , nos ensalce 
después; padeciendo aqui, nos 
consuele á su tiempo ; gustan­
do en esta vida lo amargo, ten­
gamos en la otra dulzura; y llo­
rando en tiempo , nos gocemos 
eternamente. Y asi dixo el Señor 
al grande imitador de su pasión 
San Francisco: Toma , Francis­
co , las cosas amargas en lugar 
de las dulcessi quieres ser bien­
aventurado,, Conforme lo que 

de la 'Diferencia 
nos amonestaS. Agustín : Sabed, 
hermanos, que después de los go­
zos de este mundo se han de se­
guir eternos lamentos, porque na­
die se puede holgar en esta vida 
y en la otra \y asi es necesario 
que pierda la una quien quisiere 
poseer la otra Si deseas holgar-
te aqui, sábete que serás dester­
rado de la Patria Celestial; pe­
ro si aqui llorases,ya serás con­
tado por Ciudadano del Cielo. Y 
asi dixo el Señor: Bienaventura­
dos los que lloran, porque ellos 
serán consolados.Por esto Chris-
to nuestro Redentor , no se sabe 
que se riese alguna vez, sino que 
lloró muchas ; por eso escogió 
vida de trabajos y penas,para 
enseñarnos que este es el cami­
no del gozo y del descanso. 

C A P I T U L O V. 

L a importancia de lo eterno,por 
haberse hecho Dios medio para 
que lo consiguiesemos,y dexando-

nos en prendas de ello su sa­
cratísimo cuerpo. 

i f | s. i . m % 

OTro grande motivo para te­
ner estimación de lo eter­

no , y menosprecio de lo tempo­
ral , es, que para conseguir 
aquUlo, y desestimar esto, se nos 
ha hecho el mismo Dios medio 
inopinable, y tremendo Sacra­
mento de su cuerpo y sangre, el 
qual se instituyó, para que nos 
sirviese de prendas de los bienes 

éter-
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eternos; y asi le llama la Iglesia esto es digno de su grandeza , y 
prenda de la gloria futura ; y 
también para Viatico de esta vi­
da temporal, para que pudiése­
mos pasarla sin el uso seperfluo 
de los bienes de ella, dándosenos 
á los Christianos este pan Divi­
no en lugar de maná, que se dió 
á los Hebreos. Y asi como dimos 
principio á esta obra por la re­
presentación del maná de los 
bienes temporales , que sirvió de 
viatico al pueblo de Israél, asi 
también la acabaremos con la 
verdad del Santísimo Sacramen­
to, prenda de los bienes eternos, 
el qual se da por Viatico al pue­
blo Christiano , para la peregri­
nación de esta vida. 

Sepa pues el Christiano , que 
importa tanto conseguir lo eter­
no , y que lo desea su Criador 
con tal extremo, que después de 
haber hecho tan extraías fine­
zas para esto , como haber en­
carnado por nosotros, y padeci­
do tan lastimosa pasión y muer­
te , ha añadido tal extremo de 
amor, como habérsenos dexado 
en el Santísimo Sacramento pa­
ra medio de nuestra salvación. 
Quién no ve aqui la infinita bon­
dad de Dios, pues aquel que cô  
mo Dios Omnipotente es prin­
cipio de todas las cosas, y como 
el sumo bien de todos los bie­
nes , y perfectisimo en sí, es fin 
ultimo de ellas, se haya querido 
hacer también medio ? Alabase 
el Señor en la Sagrada Escritu­
ra con mucha razón , de. que es 

dice suma perfección, en la qual* 
no tiene igual, pues primer y 
principal principio de su ser, no 
tienen otro las criaturas, sino á 
Dios, porque él solo es suma­
mente bueno y perfecto, y bien­
aventuranza eterna. Pero el ha­
cerse medio, que es cosa común 
con las criaturas , y no dice per­
fección , fue suma dignación y 
deseos de nuestro bien, y mas 
haciéndose medio para ser usa­
do, y fiado del albedrio humano, 
y sujetado á la potestad de los 
hombres. Los medios de nuestra 
salvación se pueden considerar 
de parte de Dios , y de parte del 
hombre ; porque asi Dios, como 
el hombre, han de obrar la sal­
vación del hombre. Pues que se 
sirviese Dios de sí mismo en la 
encarnación, y en la pasión para 
salvar al hombre , mucha volun­
tad y amor fue ; pero al fin es 
Dios el que se sirvió y usó de 
su persona Divina para el fin 
que pretendía de su gloria ; pe­
ro que el hombre pueda usaî  
por medio para su gloria, del 
mismo Dios , esto es sin duda 
mas para maravillar. Gran ma­
rá vil a , que se haya igualado en 
esto Christo con el agua y con 
el aceyte, y con el balsamo! Que 
asi como los hombres pueden 
usar del agua en el Bautismo 
para justificarse, y del balsamo, 
en la Confirmación , para santi­
ficarse, y del acey te en la Extre­
ma-Unción para purificarse?:; asi 

principio y fin de todo*, porque pueden usar de'Gĥ isto enlaEu^ 
ca-
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car istia para adquirir mayor gra­
cia , y crecer en santidad. De 
grande importancia es conseguir 
el hombre su ultimo fin , pues 
para esto se hizo medio el mismo 
que es ultimo fin. No sé á qué 
mas puede llegar la inopinable 
bondad y caridad de Dios, y de­
seo que tiene de nuestro bien. 
Conozca el hombre lo que le 
importa salvarse, y no repare en 
medio que le pueda ayudar para 
esto. No dexe de mover piedra 
para cosa que le importa tanto, 
pues ve al mismo Dios, que se 
quiso hacer medio de su salva­
ción , y se le dió á él por medio, 
sujetándose en esto al albedrio y 
voluntad humana. Mire quanto 
importa lo eterno, y como no 
hemos de reparar para alcanzar­
lo en ninguna cosa temporal, 
pues no repara Dios para eso, ni 
aun en las eternas; y asi es me­
dio para que te salves, ceder de 
tu honra , negar tus gustos , y 
dar tu hacienda á pobres. No 
redares en nada , pues Dios se 
dió á tí sin reparar en su gran­
deza y ser, que vale mas que to -
do. 

Dexósenos también en el San­
tísimo Sacramento por prenda 
de la gloria , y bienaventuranza 
eterna, porque como Christo 
nuestro Redentor predicase en el 
mundo el desprecio de los bie­
nes temporales para conseguir 
ios eternos , y pronunciaseaquê  
lia sentencia : Bienaventurados 
los. pvbres de espíritu, porque de 
frllcrsés e¡ Rey no de ¡os Cielos, no 

i d e l a D i f e r e n c i a 
diciendo solo será, sino es, dan do-
senos como de presente,convino, 
que pues no entraban desde lue­
go á gozarle, se les hiciese algu­
na equivalencia , y recibiesen 
prenda de lo que habia com­
prado en el Cielo con el precio 
de todos sus bienes de la tierra, 
y esa prenda es el Santísimo Cuer-
po de nuestro Redentor Jesu-
Christo , Hijo de Dios vivo , que 
es de mayor precio y estimación 
que los mismos Cielos, por lo 
qual bien se pueden despreciar 
los bienes caducos, pues nos dan 
en u na pieza desde luego tal pren­
da de bienaventuranza eterna. 
Bien se pueden renunciar las 
riquezas perecederas, y gustos de 
la naturaleza, pues nos dan el 
tesoro de la gracia. \ 

Es también Viatico el Santísi­
mo Sacramento en esta misera­
ble vida, para darnos á enten­
der que es peregrinación, que 
caminamos á lo eterno, y que no 
nos hemos de parar en lo tem­
poral; y porque de los bienes 
presentes de esta vida no hemos 
de gozar, y délos futuros de la 
otra uno no podemos gozar; por 
eso para sufrir la renunciación 
de aquellos, y la esperanza de es­
tos, se nos da entre tanto este 
admirable Sacramento por Via­
tico, para que se pueda el alma 
consolar en el tiempo de la au­
sencia de m Patria Celestial, an­
dando peregrina en este valle de 
lagrimas,donde no es bien guste 
de la tierra , pues hace su jorna­
da al Cielo.- Consíderémos que 

tal 
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tal es el fin adonde caminamos 
pues se nos hace la costa del ca­
mino , con bien tan precioso ; y 
qué tales son ios bienes de este 
mundo , pues porque no guste­
mos de eilos,se nos da esta pren­
da del Cielo.Los israelitas tuvie­
ron por viatico de su peregrina­
ción al maná , ei qual les sirvió 
de suplir todas sus necesidades; 
pues fuera de serles de sustento, 
mientras se alimentaron de él, 
no tuvieron otra necesidad, por­
que ni caían enfermos , ni se. les 
rompían los vestidos. De suelte, 
que el maná se les dió, para que 
no echasen menos otra cosa. To 
do ésto era sola una sombra de 
nuestro Divinísimo Viatico, con 
el qual no tenemos que echar 
menos otra cosa, y podemos 
carecer de qualquier otro bien 
temporal, mientras tenemos es* 
te bien Divino. 

§. I I . 

TAmblen es un fin principalí­
simo de la institución dees-, 

te admirable Sacramento , ser 
memoria de la Pasión del Hijo 
de Dios , que por sernos tan efi­
caz motivo para despreciar lo 
temporal , como hemos dicho, 
quiere que nunca nos olvidemos 
de ella , y asi nos ha dexado su 
memoria de muchas maneras. 

431 
que parece que en todas las co­
sas nos las está acordando. Por 
eso nos dexó impresas milagro­
samente las señales de su Pasión 
en la Sabana Santa, en la qual 
su cuerpo llagado fue envuelto, 
quando le baxaron déla CÍUZ. 
También quando la piadosa Ve­
rónica le ofreció su velo estando 
cargado con laGruz, dexó dibu-
xado en él su rostro sangriento. 
Y como notó Lanspergio (a), se­
ñalados los dedos de una mano 
armada, que le hirió con un bo­
fetón. Asimismo en el lugar donde 
postrado delante del Padre , oró 
en el Huerto sudando sangre,de-
xó grabados en una piedra sus 
pies, rodillas y manos (b). Y no 
lejos de aJU está otra piedra, don­
de después de preso le derriba-, 
ron en tierra los soldados,, y dexó. 
impresas las puntas de Jos dedos 
de los pies , manoŝ y rodillas; de 
la qual piedra , como advierte 
Bocardo (c), no es posible raer 
nada , ni con hieixo » para que 
quede, mas perpetra esta me­
moria de su inefable mansê  
dumbre y paciencia (d). De la 
misma manera , por donde pa­
só el arroyo Cedrón (e), dexó 
otra señal de sus sacratísimos 
pies, y de una soga con que 
le llevaron atado. Todo esto es 
argumento.de quan impresa quie­
re el Señor esté en nuestro cora­

zón 

(a) Paleot. admír. hist. de Christ. stigmat (b) Adric. i . p a r t . de 
ser, (c) Hebr.. (d) Lansper, mi. 19. depas, (e) .Andr. in déscrípt. 
de Terra Sancta. 
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zon la memoria de su santísima 
pasión, pues de tantas maneras 
nos la dexó señalada hasta en 
las duras peñas; porque filera 
de lo dicho , se han hallado 
pintadas en varias piedras , y 
jaspes, las señales de la pasión. 
En un jaspe del Oriente se ha­
lló naturalmente figurado un 
rostro de Christo , coronado 
con la corona de espinás muy 
lastimoso. Andando cerca del 
mar el Beato LuisGonzaga, ha­
lló en una piedra pequeña figu­
radas distintamente las cinco 
llagas de Christo nuestro Sal­
vador , con gran gozo de su es­
píritu. Mas no solo en piedra 
sino en otras muchas natura­
lezas nos ha puesto varios re­
tratos déla pasión y cruz, como 
notó S., Anastasio Sinaita ; y asi 
en la flor ¿e la granadilla nos 
gravó las señales de los clavos, 
de la coluna y corona de espi­
nas. En partiendo el fruto del 
árbol Musa, &3Ve luego uña cruz 
gravada, ó una imagen de Chris­
to crucificado.Ahora se reveren­
cia en Gante un Crucifixo, que 
se halló en Jarusalén. En los ele­
mentos también ha puesto las 
mismas señales, y al Rey Don 
Alonso Primero de Portugal, le 
mostró Christo en el a y re un es­
cudo con las cinco Llagas. Y al 
Emperador Constantino , el 
principal instrumento de su pa-

de la Diferencia 
sion , que fue la Cruz , la qual 
ha aparecido infinitas veces. 
Qué mas regalada demostración 
de la memoria que quiere que 
tengamos de sus tormentos, que 
haber impreso sus cinco llagas 
á tantas personas siervas su­
yas ? Porque fuera de San Fran­
cisco (a), que fue el mas fa­
vorecido en esto , recibieron 
semejante favor Santa Lucia 
Ferrariense , y Santa Gertru­
dis. Santa Lucia , le corriau 
sangre sus llagas los Viernes. 
A Santa Gertrudis Beghina (b), 
le manaban de la misma ma­
nera sangre siete veces al dia, 
en el tiempo de la Semana San­
ta. Y que mas expresa memo­
ria de la pasión de nuestro Re­
dentor (c) , que el corazón de 
Santa Clara de Montefalcó ? en 
la-qual hallaron la imagen de 
Christo crucificado,y dibujada la 
coluna , los azotes , la lanza , y 
otros instrumentos de la pasión. 
Fuera nunca acabar si se hubiese 
de decir en quaritas partes, y de 
quantas maneras nos ha queri­
do representar el Salvador deí 
mundo su santísima muerte y 
pasión, para que siempre la 
tengamos presente , y muy fixa 
en nuestra memoria. Pero so­
bre todo, donde hizo mayor de-' 
monstración de esto fue en el 
Santísimo Sacraníento , porque 
este Sacrosanto mysterio es una 

re-

(a) Blos. i g. cap, 3. Tritem.in Chor, a d antu 1500. 
(b) Surius 14. £e) Mosc. i n v i t a S , C i a r * 
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representación viva de su sacra­
tísima muerte , repitiéndose ca­
da dia tantas veces , guantas sis 
consagra en el mundo el sacri­
ficio de su Cuerpo y Sangre, y la 
memoria de su pasión , lo qual 
fue una gran demostración de su 
infinito amor, porque fue darnos 
á entender,que no una vez, si­
no millones de veces quisiera 
morir por nosotros, y ya que no 
puede tornar á ser crucificado, 
por el estado de su cuerpo glo­
rioso, halló modo su infinita ca -
ridad de repetir incruenta é im­
pasiblemente el sacrificio de la 
Cruz, y fruto de nuestra reden­
ción. A esta grande voluntad de 
Dios;, quan grande agradeci­
miento debemos , y como po-
drémos serle agradecidos si nos 
olvidamos del beneficio de que 
él tanto quiere que nos acorde-
moŝ  p3r nuestra utilidad y pro­
vecho? No apartemos de nuestro 
pensamiento sus dolores para 
que apartemos de nosotros nues­
tros gustos, y despreciemos á 
toda felicidad humana , pues al 
Señor del mundo vemos tan hu­
millado. 

Pero no solo es el Santísimo 
Sacramento memoria de la Pa­
sión de Jesu Christo, sino de la 
Encarnación, y obras maravillo­
sas de Dios; por lo qual dixo 
David , que hizo en esta comi­
da de los que le temen , una 
memoria de sus maravillas; por­
que no solo nos trae á la me-

o r a l y E t e r n o . < 433 

moria lo que Chrístó hizo pa­
deciendo por nosotros , sino lo 
que el Verbo eterno hizo encar­
nando por nuestro bien , ano­
nadándose aquel Dios inmenso, 
que toda la redondez de la tier­
ra tiene solo por peana de sus 
pies, hasta encubrir su M a ges­
tad infinita con la forma de sier­
vo , y baxando para esto del 
Cielo, de lo qual es muy aco­
modada representación este Di­
vino Sacramento, pues en él ba-
xa también Dios del Cielo , y ya 
encarnado y con cuerpo huma-» 
no, se encubre dentro de ún po­
co de pan, donde está como ano­
nadado y deshecho.Fuerade que 
asi como nos dan en la Eucha-
ristía á Christo crucificado , asi 
también nos dan en ella al Ver­
bo Encarnado. De suerte, que 
estas dos grandes maravillas de 
Dios,de la Encarnación, y de la 
Pasión, se nos representan, y co­
mo multiplican en el Santísima . 
Sacramento, que fue un gran 
pensamiento de Dios , conforme 
á lo que dixo David (a): Hicis­
teis , Señor, muchas a vuestras 
maravillas,y no hay quk n os sea 
semejante en.vue.stros pensamien­
tos. Hizo muchas Dios á sus 
maravillas , esto es , la Pasión 
y Encarnación, repitiéndolas, y 
como multiplicándolas en el 
Santísimo Sacramento; lo qual 
fue un altísimo pensamiento del 
que es suma sabiduría ; porque 
otro que él no lo pudiera pen-

lii sai 

(a) P s a t m , 36. M u l t a f e c i s t i t u , B e . 
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sar , que lo que es tan extraor- carnación , también quando el 
dinarío, como ser sacrificado un 
Hijo de Dios, y baxar el Verbo 
Eterno, haciéndose hombre, del 
Cielo se hiciese tan ordinario 
como vemos , que es el uso de 
este divino misterio. Mas no so­
lo muchas hizo aqui Dios á las 
maravillas , pero grandes , por 
lo qual exclama el mismo Da­
vid (a): Quan engrandecidas son 
vuestras obras. Señor [muy pro­
fundos se han hecho vuestros pen-
scimief'íos. Annque son tan gran­
des las obras de la Encarnación 
y Pasión , con todo eso se han 
como engrandecido mas por es­
te Sacramento; porque la gran­
deza de la obra de la Encarna­
ción, fue abatirse Dios á hacer? 
se hombre, y de la pasión humi­
llarse hasta morir. En este ^Sa­
cramento se abate y humilla mas, 
hasta hacerse comida, lo qual es 
menos que ser hombre, y morir, 
que es natural al hombre. Fuera 
de que el fruto general de la 
Encarnación y Pasión se aplica 

Verbo Eterno entró en ei vien­
tre de una doncella, grande obra 
de Dios fue ; pero en este miste­
rio en cierta manera se engran­
deció y extendió, por lo qtfal se 
llama extensión de la Encarna­
ción, pues Dios nuestro Señor 
entra en el pecho de cada Chris-
tiano para unirle consigo. 

Estas son las maravillas de la 
Ley de Gracia, de lasquales di-
xo al Señor el Profeta Isaías (b): 
Quando hicieres maravillas , na 
¿as soportaremos, descendiste^ 
á tu presencia se derritieron ¡os 
montes. Desde la eternidad 4io 
oyeron, ni con los oídos percibie­
ron,y el ojo no vio Dios fuera 
de t i , lo que preparaste para los 
que te aguardan. Habla el Pro­
feta de las obras maravillosas que 
se habían de ver quando viniese 
el Mesias , que hablan de ser ta­
les, que jamás se hubiesen oido, 
ni caido en el pensamiento., si­
no es solo á Dios ; y asi alegan­
do este lugar el Apóstol, dice 

en particular en este Santísimo que ni el ojo vió, ni el oido oyó, 
Sacramento á quien le recibe, ni cayó en el corazón de hom-
con modo admirable. La Pasión bre , lo que preparó Dios á ios 
y muerte de Christo,grande obra que le aman, pues sobre dos tan 
de Dios fue en el monte Calva- grandes maravillas , como en­
río; pero en este mysteno vemos 
esa misma M-uerte, Pasión y sa­
crificio, cott un modo incruen­
to é impasible , que es de mayor 
maravilla, y muestra masía gran­
deza del;|)Oder divino. La En­

carnar y morir por nosotros, se 
da en comida á las almas que 
están en su gracia , y le tienen 
amor; lo qual no pudo caber; en 
pensamiento alguno fuera del 
Divino. Grande maravilla , que 

so-

(a) P s , 91, Q u a m m a g n í f i c a t a s u n t , & c * (b) Isaías 1. 
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solo Dios la pudo pensar, y fue- do nuestro afecto en las eternas. 
y para lo qual tiene particular 
eficacia ; y lo experimentará, 
quien dignamente lo recibiere. 

$. III. 

PAra esto mire el alma que 
va á comulgar, quien es el 

Tertuliano dixo (a), que era in- que entra en ella,y quien es ella, 
comparable la grandeza de al- que recibe á tan gran Señor. 

Acuérdese con qué veneración 
recibirla al Verbo Eterno la 
Sacratísima Virgen, quando en­
tró en sus entrañas , y mire que 

ra de Dios nadie! Y asi como 
solo Dios la puede -estimar , asi 
no hay hombre que la pueda 
agradecer, ni corazón humano 
que pueda soportar el peso de 
esta obligación, y la grandeza 
de amor Divino,que en esta ma­
ravilla de maravillas resplandece. 

gunos bienes,lo qual se verifica, 
según el Profeta Isaias , en este 
divino bien y beneficio, diciendo 
que no se puede tolerar. Por lo 
qual se llama en la Sagrada Es- es el mismo á quien el Christia-
critura el bien de Dios, ó lo bue­
no de Dios, porque es un bien y 
beneficio que descubre mas cla­
ro que la luz del Sol su infinita 
é inefable bondad , con pasmo y 
admiración del corazón humano. 
Y asi dixo el Profeta Oseas (b): 
Espantasedel Sefíor^ydesu bien, 
porque este divino beneficio es­
panta , y hace pasmar á las al­
mas, de quan bueno es el Señor, 
y de quan grande es este bien 
que las comunica ; lo qual todo 
va á parar para que desprecie­
mos todo otro bien de la tierra, 
y estimemos solo los del Cielo, 
que por este divino misterio con­
seguimos ; porque para esto ins­
tituyó Christo el Santísimo Sa­
cramento , para que despegue­
mos nuestro corazón de las co­

no va á recibfr en su pecho, 
y procure llegar con todo res­
peto , amor y agradecimiento, 
el qual debia tenerle mayor que 
le tuvo su Santísima Madre, 
pues le debe ahora mas que 
entfonces le debimos ; porque no 
le debió entonces la Virgen , ni 
los hombres , las finezas que 
ahora le debemos de haber 
muerto por nosotros. Mire que 
va á recibir al mismo que está 
sentado á la diestra de Dios 
Padre , el que es supremo Se­
ñor de Cielo y tierra, aquel á 
quien adoran los Angeles, el 
que nos crió y redimió, el Juez 
de vivos y muertos , el que 
tiene infinita sabiduría , pod.r, 
hermosura y bondad. Si viera 
el alma á Jesu Christo , como 

sas temporales , y pongamos to- le vió San Pablo , quando que-
lii 2 dó 

(a) Tertulian./^. ̂  Patientia. cap. i . (b) Oseae 3. Pavehmt 
ad domínum , & ad bonum ejus. 
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dó ciego de su luz y claridad, par la grandeza de Persona que 
qué reverencia y pasmo le cau­
saría? Sepa que no está tríenos 
glorioso en la Hostia , y llegue 
á recibirle con tan gran reve­
rencia, como si fe viera en el 
trono de su gloria. Con mucha 
razón díxo Santa Teresa de Je­
sús á una alma devota , á la 
qual se apareció desde el Cie­
lo, que nos hubiésemos acá en 
la tierra con el Santísimo Sa­
cramento, como allá se han en 
el Cielo los bienaventurados con 
la esencia Divina , amándole y 
reverenciándole con todas nues­
tras potencias y fuerzas. Mira 
que es en persona el que viene 
á ti, aquel mismo Señor, que qui­
so ser tan respetado en sus cosas, 
que porque Oza llegó con la 
mano al Arca del Testamento, 
le mató luego ; y porque la fni-
raron los Betsamitas , murieron 
cincuenta mil de ellos. Tú, no 
solo le miras y tocas, sino que 
le recibes y metes dentro de tus 
entrañas; mira con qué respeto 
debes llegar. Los Angeles y Se­
rafines tiemblan delante de su 
grandeza , los justos temen ; y 
tú tiembla , teme, y adora á tan 
gran Señor. De solo estar junto 
á un Angel quedó sin fuerzas S. 
Juan, espantado de su hermo­
sura y magestad. Tu no vas á 
recibir á un Angel en tu aposen­
to , sino al Señor de les Angeles 
en tu pecho. 

Allegase á la fineza deeste be­
neficio y benignidad de nuestro 

se da en él, sino por la peque-
ñez de quien le recibe. Quién 
eres tú , sino una vilísima cria­
tura , compuesta de Iodo , llena 
de miserias, de ignorancia , de 
flaquezas , de malicia ? pues si el 
Centurión se tuvo por indigno 
de que entrase Christo en su ca­
sa, y San Pedro, aun quando vió 
al Señor en vida mortal, no se 
halló digno de estar en su pre­
sencia, diciendole: Apartaos, Se­
ñor, de mi, que soy hombre pe­
cador , y S. Juan Bautista no se 
juzgó que merecía llegar á la 
correa de su zapato; quánto mas 
indigno te debes jugar tu de re­
cibir al que está glorioso á la 
diestra de Dios Padre ? Los An­
geles del cielo no se hallan lim­
pios en su presencia; mira tu qué 
limpieza debes procurar para 
hospedarle en tu pecho. Si un 
Rey poderosísimo entrára á visi­
tar en una chozuela vil á un po­
bre mendigo, qué respetoy agra­
decimiento le tuviera este hom­
bre ? Mira que viene Dios , el 
Rey de Reyes, y Señor, de los Se­
ñores á visitarte, no solo den­
tro de tu casa , sino dentro»de ti 
mismo. Siete años se tardó Salo­
món en hacer un Templo para 
poner el Arca del Testamento; 
tu para hacerte templo de Dios, 
cómo no te preparas algún tiem­
po ? Y si Noé se tardó cien años 
para hacer el Arca, en que se 
había de salvar del diluvio; tu 
para hacerte Sagrario del Salva-

Saivadór, que no solo es grande dor del mundo, porqué no gastas 
si-
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siquiera algún día y algunas ho- en la vida de la gracia, hecho 
ras ? Mira tu vileza y qué es lo verdadero manjar de tu alma, 
que vas á hacer. Moyses para viene de la diestra de Dios Pa-
hacer una arca para las Tablas dre , á encerrarse en tu purisimo 
de la Ley, no solo escogió ma- pecho; viene también Jesu Chris-
dera muy preciosa , sino que la to á hacerte un cuerpo consigo. 
cubrió toda de oro ; tú misera-
y vil gusano, cómo no te ador­
nas, y preparas para recibir al 
Señor de la Ley r 

Mira también i qué viene, 
que es á hacerte participante de 
su Divinidad , por la gracia que 
te comunica ; viene á curar tus 
llagas y enfermedades ; viene á 
remediar tus necesidades, vie­
ne á unirse contigo , viene á 
endiosarte : mira aqui la infini­
dad de la bondad divina; pues 
asi derrama y comunica á sus 
criaturas , mira lo que se te da 
aqui, y para qué se da. Dásete 
ú Dios , para que seas Divino 
y no de tierra, en otros bene­
ficios te da Dios de sus doneŝ  
pero aqui se te hace don tuyo, 
para que seas todo suyo; dase* 
te el mismo Dios , para que tú 
te des todo á Dios. Si de haber 
venido el Hijo de Dios á las 
Entrañas de la Virgen , se co­
lige el grande amor que tuvo 

para que con un modo admirable 
te unas con él, y seas participan­
te , no solo de su Espiritu , sino 
de su Sangre. Lo que ha de cau­
sar esta consideración en un pe­
cho Christiano, se podrá echar 
de ver por lo que causó otra me­
nor en un corazón Gentil. El 
Emperador Antonio el Filosofo, 
escribe (a), que por no ser uao 
solo parte de este mundo , debe 
estar quieto, ó sosegado con 
qualquiera acontecimiento de él 
y no hacer cosa indigna derazon. 
Pues por ser parte de Christo 
qué debemoshacernosotrosIDig* 
ñas habían de ser nuestras obras 
no solo de Angeles , sino de hi­
jos de Dios. 

Ni es para enternecer poco 
el modo con que se hace tan 
singular beneficio , porque es 
con singular amor, pues querien­
do Dios unirse contigo , es en 
comida, para humillarse á quan-
to pudo por ti. Es atropellando 

á los hombres, pues por su cau- las mas constantes leyes de la na­
sa hizo tal jornada, de tal ex- turaleza, y haciendo mas prodi-
tremo de grandeza , á tal extre- gloses milagros , que hizo Moy-
xno de baxeza, como es encerrar- ses en Egypto ; lo qual todo 
se el inmenso en el vientre de es una demostración del infini-
una Doncella , mira tú lo que te to deseo con que pretende tu 
ama á tí, pues por sustentarte bien \ pues so repara en cosa 

al­

fa) A n t o n J í k t . ^ & 
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Dásete á ti Dios con el cho ûe gusta le pidamos los 
eternos por la estima que quiere 
tengamos de ellos, porque las 
cosas temporales las da algunas 
veces , por castigo , las eternas 
siempre por tan gran merced, que 
sino es por los merecimientos in­
finitos de su Hijo , no las conce­
diera. Por eso nos encarga el 
mismo Christo , que pidamos al 
Padre en su nombre , que dará 
quantole pidiésemos por éU Con­
vidando también á sus Discipil­
los que le pidiesen , pues hasta 
entonces no le habian pedido na* 
da; siendo asi que le habian pe­
dido algunas cosas temporales. 
Pero porque lo temporal se de­
be estimar por nada , se dice, 
que no ha pedido cosa , quien 
solo ha pedido bienes tempora­
les y ningunos eternos; y asila 
promesa de Christo , de que 
concederla el Padre , quanto se 
pidiese en su nombre, se ha de 
entender los bienes eternos de 
gracia y gloria. Mas lo tempo­
ral es tan poco, que no quiere se 
Je pida por lo que ello es, ni en 
su nombre , ni promete que se 
concederá , porque en el acata­
miento Divino todo se reputó 
por nada , quanto no conduce, 
niayuda parasalvarnos, y todo lo 
quenoes pedirá Diosla salvación 
eterna, ó en orden á ella es pedir 
nada. Y asi dice S, Agustín (a): 
Este gozo se pedirá en nombre 
de Christo % si entendemos la 

gra-

alguna 
modo mas fácil para ti y ims 
costoso para Dios, porque se te 
da en comida. Es cosa natural 
al hombre comer, y muy so­
brenatural , que Dios sirva de 
manjar. Considere quien acaba 
de comulgar , qué debe por tan 
inefable beneficio ; baga cuen­
ta , que Christo asentado en su 
corazón , le dice lo que pregun­
tó á los Apostóles después del 
lavatorio de los pies : Sabes, 
alma, lo que he hecho contigo? 
Sabes el don que te he dado? 
Sabes la honra y favor que te 
hecho 1 Sabes lo que has recibi-
doj? Sabe, que es tu Dios y Re­
dentor, Sabe , que es quien te 
desea todo bien , y por eso sele 
agradecido, no queriendo bien 
de la tierra,sino al que es eter̂  
no y sumo biem 

C A P I T U L O V I , 

S Í se han de pedir á Dios cosas 
temporales,y como el blanco de 
nuestras oraciones: deben ser 

IQS bienes eternos* 

NO se descubre tampoco pe­
queña diferencia entre lo 

temporal y lo eterno , por el po­
co caso que hace Dios en conce­
der bienes temporales, y lo mu­

ía) August* fr. 102. in Joan, 
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gracia Divina, si pedimos la v i - r ás acaso que Dios t e puso estas 
da, que es con verdad bienaven-
turada.T en qualquiera otra co­
sa que se pidiere, nada se pide: no 
porque totalmente sea nada, sino 

cosas en tu potestad', es asi^ pero 
dime, no es mejor que de las cosas 
que están en tu albedrio uses con 
libertad, que solicitarte^ afligir-

porqué en comparación de una co- te por las cosas que no están en tu 
sa tan grande , qualquiera otra mam,con un animo es clavo y aba-
sosa que se deseare es nada. De 
siierte,quesegunS. Agustín aunque 
mil veces pidamos cosas tempo­
rales , nada se ha pedido á Dk s. 

Por esta causa dudaron muchos 
Sabios , si se ha de pedir á Dios 
cosa temporal de este mundo. 
Diré primero lo que resolvieron 
en esta controversia los prime­
ros Filósofos , y luego respon­
deré lo que enseñan los Theolo-
gos. Marco Aurelio (a) en nom­
bre de muchos Filosofes , dice, 
que no se ha de pedir bien tem­
poral , sino que antes se habia 
de hacer oración para no hacer 
caso , ni desear cosa de esta vi­
da , y asi responde con este dis­
creto discurso , y para ser digno 
de un Christiano , no le falta 
sino en lugar de Dioses recono­
cer un Dios solamente. Sus pala­
bras son estas (b).: O pueden algo 
Jos Dioses , £» «0 ; si ro pueden, 
porqué orasi T si pueden,porqué 
no pides primero que te den7: Que 
no tenias, ni desees ninguna de 
estas cosas ce lu tierra ,nitepev 
fies ñ as porque te falten sus bie­
nes que porque los poseas, porque 
si puede n ayudar4 les hombres en 
esto, también lo podrán hacer,Di-

tido2. T quién te dixo, que los Dio­
ses, en las cosas que nos están su­
jetas n̂o nos pueden dúr su ayudat 
Empieza, pues, á orar por estas 
cosas, y verás lo que pasa,Si uno 
pide alcanzar alguna muger, tu 
pide, que ni te pase por el pensa­
miento ta l deseo.Otropide ser al i ­
viado con alguna cosa,tupide*que 
no tengas necesidad de alivio. 
Otro ruega que no pierda á su hit-
jo , tú ora que no temas esto.Haz 
pues en esta forma tus oraciones^ 
y vefás lo que te sucede,De suerte 
que lo que siente este Filosofo es 
que no se ha de pedir á Dios cosas 
temporales, sino el buen uso de 
ellas, que es la virtud. Oigamos 
también lo que djxo el mejor de 
los Filósofos morales Sócrates, el 
qiial, como refiere Santo Thomás, 
juzgaba que no se ha de pedir na­
da á Dios, sino que nos diera co­
sas buenas; porque sola mente sa­
be Dioslo que es provechoso á ca­
da uno, mas nosotros por la ma­
yor parte deseamos y pedimos tal­
les cosas, que fuera mejor no al­
canzarlas. Esta sentencia aprue­
ba Santo Thomás (c) y los demás 
Teólogos ,• en quanto á hacer 
oración por cosas temporales,de 

las 
.^tn«%h\Vi cíU»^0..'io^ínD .8 ( d ) , | (r>) 

(a) Marc'Aurel. ¡ib, 9. (b)S. Thom. 2. 2.^.83. art, %, (c) U i d , 

UNED



44o L i b . V , C a p . V L 

losquales pódenlos usar aial̂ y asi 
concluye el Angélico Doctor,que 
no se ha de pedir determinada­
mente ben alguno temporal, si­
no solo las cosas espirituales y 
eternas. Estas son las que absolu­
tamente se deben y pueden pe­
dir, no lo temporal,sinoenquan-
to ayuda y sirve á lo eterno,y en, 
segunda lugar,y solo lo suficiente. 

Lo cierto es, que es muy agra­
dable oración la que se hace á 
Dios, solo por los bienes eternos, 
sin tener respeto á bien ni como­
didad de la tierra. Esta oración 
da muy suave olor á Dios, como 
aquella tan celebrada varilla , ó 
pebete de odorífera exalacion,que 
se admira en los Cantares (a) 
compuerta de aromas incienso y 
mirra, qus sube derecha al Cielo. 
Y asi dice S. G regorio (b): Que la 
oración se dice esta varita de humo 
oloroscr,por que mientras pido sola­
mente las cosas del Cielo , sube 
derecha allá, de ta l manera, que 
no se incline á pedir las cosas de 
¡a tierra. Bien se echa de ver lo 
poco que gusta el Señor de estas 
peticiones de la tierra, por la res­
puesta que dió quando la muger 
del Zebedeo le pidió para sus 
dos hijos la honra de estar uno 
asentado ála mano derechadesu 
Trono, y otro á la izquierda, di­
ciendo Christo con gran resolu­
ción, que no sabian lo que se pe­
dían , porque como cüxo S. Juan 

de la Di f i r enc ía 
Chrisostomo , la petición fue de 
cosa temporal, y no espiritual 
ni eterna. Por cierto necio es 
quien habiendo que pedir el Cie­
lo, gasta tiempo en pedir cosas 
de la tierra. Necio es quien ha­
biendo que pedir Gloria eterna, 
se pone á pedir honra temporal. 
Necio es quien habiendo que pe­
dir gracia de Dios, pierde el tiem­
po en pedir el favor de los hom­
bres. No sabe por cierto loque 
se pide, quien pide ser rico. No 
sabe lo que se pide , quien pi­
de subir á gran puesto, quien 
pide honra , comodidad , gusto, 
ó qualquiera otra cosa , que con 
el tiempo se acaba. No sabe lo 
que se pide , quien pide algo de 
esto , porque no sabe quan poco 
es todo esto que el tiempo coa­
sume. 

S. l í 

TRes tachas , y yerros notó 
Paludano en la petición de 

la Madre de S. Juan y Santiago: 
(c) el uno, que no guardó el or­
den debido : el otro que no tu­
vo intención limpia,y libre afec­
tos de carne y sangre: el tercero, 
que fue materia vana la de su pe­
tición. Todos estos yerros se ha­
llan quando se piden cosas tempo­
ral-es,sin atender las eternas,por-
que quién nove, que quien pide 
cosa temporal,quebranta todo or­

den 

(a) Cant. 3. (b) S. Gregor. Ontf/o v i r g u l a f u m i d i c U u r , G e , 
{o.) Palaud, É n a r . i» d e S. J a c o b , 
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den que procede sin orden 1 Pues todo,con tantos instrumentos de 
no puede ser mayor desorden t 
que se pida lo poco y se dexe de 
pedir lo mucho ; que se pida lo 
que no es menester, y se menos­
precie lo que es por extremo ne­
cesario. No tienen que ver las 
necesidades del alma con las del 
cuerpo. Mucho mas ha menes­
ter nuestra alma la gracia de 
Dios , que el cuerpo su sustento; 
mas enemigos tiene el alma, mas 
necesitada está del favor ^ayu­
da del Cielo : contra ella están 
todas las potestades infernales, y 
asi tiene mas necesidad del so­
corro y favor de Dios. De nues­
tros primeros Padres ( quando 
estuvieron en el estado de la 
inocencia , llenos de tantas gra­
cias con que Dios les habia enri­
quecido , y no tenian enemigos 
como ahora , porque ni la carne 
les era enemiga , ni el mundo ) 
dice Gelasio Papa , que porque 
no hicieron oración para pedir 
el favor Divino , vinieron á pe­
car. Habiendo recibido (dice este 
Pontífice ) (a) tan grande gra­
cia de Dios , no pudieron estar 
seguros ; porque no oraron , lo 
qualno se dice que hiciesen, Quán-
ta necesidad tendremos nosotros 
ahora de oración , pues care­
cemos de la justicia original, 
estando enferma, y corrompida 
nuestra naturaleza por el pecado, 
teniendo por enemigos del alma 
nuestra misma carne y al mundo 

vanidad y engaño, tantas ocasio­
nes, y peligros de pecar y irrita­
dos mas los demonios , después 
que han visto las finezas que por 
nosotros ha hecho el Hijo de 
Dios? No es posible decir el ex­
tremo de necesidad que tenemos 
de la gracia Divina; y olvidarnos 
de esta necesidad , dexando de 
dar voces al Cielo , y clamar por 
su remedio , es un desorden y 
necedad grandísima ; porque 
quién estando pereciendo de sed, 
en medio de un desamparado 
yermo, al resistidero del Sol de 
medio dia , y en la fuerza de los 
caniculares,si se encontrase uno, 
que tuviese agua fria, dexára de 
pedírsela luego que le viese ? Y 
si no le pidiese esto , que tanta 
necesidad tenia, sino otra que no 
hubiese menester, como un ga-
van , que solo sirve para el in­
vierno, y en Verano es de emba­
razo , y carga, qué mayor des­
orden se podia imaginar í Pues 
mucho mayor desorden es pe­
dir á nuestro Señor bieues tem­
porales , que nos embarazan , y 
son de gran cuidado y caiga,y 
no pedir el agua de la Divi­
na gracia , pues perecemos sin 
ella. Demás de esto , en ios 
mismos bienes temporales en­
tre sí , no sabemos qué orden 
puede haber para pedir los mas 
convenientes, porque no sabemos 
quales son mejores. Porque quién 

Kkk pue-

(a) Gelas. c o n t r a P e l a g . h c e r e s * e p k t . 5. /.6. 
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puede decir , si le está mejor la 
salud que la enfermedad , pues 
podrá ser, que estando sano pe­
que y se condene , y estando en-
ferrtio se arrepienta , y se salve? 
Quien sabe si le está mejor las 
riquezas , que la pobreza ; pues 
podrá ser , que teniendo abun­
dancia de todo , no se acuerde 
de Dios , y teniendo falta de lo 
necesario ,-se llegue masá su ser­
vicio ? Quién sabe si le está me­
jor ser honrado , que padecer al­
guna confusión , pues la hónrale 
puede desvanecer, y la humilla­
ción le puede ser de escarmien­
to , y dar prudencia ? Nadie sabe 
lo que le está bien , ó mal, por­
que muchos que padecen bienes, 
se nos vuelven en males;y otras 
cosas que lloramos por males, 
se nos convierten en singulares 
bienes. Pues cómo puede haber 
orden enpedir lo que no sabemos 
si nos está bien poseer? 

Otro gran yerro de pedir co­
sas temporales es el afecto inmor-
tificado, y falta de pura in­
unción , que acompaña á seme­
jante petición , habiendo de na­
cer nuestras oraciones de un 
animo muy puro, mortificado y 
deseoso de servir á Dios. Para 
significación de esto , el fuego 
con que se quemaba el Thimia-
ma , se traia del Altar del holo­
causto ; porque para que nues­
tras oraciones sean agradables, y 
de suave olor á Dios , han de na­

je l a D i f e r e n c i a 
cer de un corazón encendido , y 
sacrificado á su Divina Mages-
tad en verdadero holocausto de 
todos sus afectos, y voluntades; y 
puede temer uno que pidaáDios 
de otra manera alguna cosa tem­
poral , se le conceda para gran 
castigo. Por lo qual dice Santo / 
Thomas (a), que concede nues­
tro Señor á los pecadores lo que 
piden con mal afecto para cas* 
tigarlos con sus mismos deseos, 
y asi concedió á los del Pueblo 
de Israel las codornices que pi­
dieron para comer , y se queda­
ban muertos con el bocado en 
la boca. Temer debiamos el pe­
dir por cosa temporal , y tem­
blar de nuestros mismos deseos, 
pues nos pueden suceder tan 
mal, y no me espanto sea casti­
gado con su misma petición, 
quien solo pide bienes de este 
mundo , pues es un genero de 
desvergüenza grande , tomar á 
Dios por medio para alcanzar 
aquello que ha de ser , ó puede 
ser ocasión de apartarnos del 
mismo Dios, y de nuestro ultimo 
fin. Dixo Guigon Cartusiano (b), 
que quien pide cosas temporales, 
usa semejantes términos con Dios, 
que una esposa usaría con su ma­
rido , si le pidiera que le traxese 
él mismo por su mano un viles-
clavo con quien adulterase; pues 
con los bienes temporales crece 
nuestra afición á las cosas de Ja 
tierra, y nos olvidamos de amar 

al 

(a) S. Thom, 2. 2. 83. a r t i c , 16. (b) Gui. Cartu, ¿n m e d . 
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al Criador, siéndonos insiruraen- vanas, sin sustancia , ni prove­
tos , y ocasiones de ofenderle la cho ; pues toda dicha, y grande-
felicidad de este mundo , abu- za temporal es humo y vanidad, 
sando tan mal de sus beneficios, es muy corta , muy inconstante y 
que hacemos de los medios fin, caduca , indigna del corazón hu-
y del fin medio , pues queremos mano , que solo debemos tener 
no solo usar de las criaturas , si- puesto en lo eterno , y lo demás 
no gozarnos en ellas con ofensa debaxo de los pies , como aque-
y olvido de Dios , que es nuestro Ha misteriosa Muger del Apoca-
ultimo fin , que queremos nos l ips i , que estaba, rodeada y pe 

netrada del Sol, que llenaba su. 
corazón y entrañas, masá la Luna 
pisaba con los pies; porque el Sol̂  
que es perfectamente circular, 
es símbolo de lo eterno ; y la Lu­
na , que es falta , menguada, y 
mudable , es figura de lo tem po-
ral , y asi justamente se huella: 
mas el corazón estaba lleno del 
Sol, por la estima , y amor que 
hemos de tener á lo eterno , no 
amando, no deseando, nopidien--
do otra cosa. El Sol tiene luz de-
si mismo , la Luna no , sino que 
la recibe del Sol. De la misma 
manera lo eterno es bien por si 
mismo,lo temporal no, sino reci­
be alguna bondad de loeterno,en 
quanto seendereza á ello, y sirve 
para alcanzarlo. Pero en sí no es 
toda felicidad temporal,sino vani­
dad , humo , estiércol ,espinas,e» 

bre que tiene la oración, qúando gaño y miseria. Rúes con qué cara? 
uno se conforma con el querer ha de pedir un Ghristianoá L)io>,la' 
D i v i n ó l e s , como notó Orígenes, que no esmas qtiéhum», y vilezay 
de singular confianza, mandar lo Porque en; el acatamientp y con-' 
que se ora. El tercero yerro que cepto Divino , no es otra cosa la 
hay en la petición de bienes tem- felicidad del mundo. Consideran-
porales, es, que se pidan cosas do esto, dixo S. Chrisostomo (a); 

Kkk2 U n 

sirva, y ayude para nuestros gus­
tos y contentos, que son contra 
el gusto Divino. No hagamos 
esta traición á Dios , sino pidá­
mosle solo lo que ha de ser á 
nosotros de provecho, y á él de 
gloria y gusto : lo espiritual , lo 
eterno , su gracia , su conoci­
miento , la imitación de su H i ­
jo , el desprecio del mundo , lo 
que es conforme á su Divina vo­
luntad ; eso le hemos de pedir y 
eso nos concederá él , porque 
es para nuestroi verdadero bien. 
Por eso en la oración del Padre 
muestro , después de haber di­
cho, que se haga la voluntad de 
Dios , hablamos con Dios man­
dando , diciendo con modo impe­
rativo : E l pan nuestro de pacía 
dia dánosle hoy , y perdónanos 
nuestras deudas. Por la certidum-

(a) Chris. Hom, 27. in Matth. 
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Un Juez de nación Romano no en- bre. No pidamos , pues, en nom-
tenderá sus razones , sino es que 
le hables en su lengua Latina, De 
Ja misma manera Christo no te 
oirá , sino le hablas en su lengua-
ge , de manera , que tu boca se 
conforme con ladel mismoChristo. 
Pues en el knguage de nuestro 
Redentor, las riquezas son espi­
nas , la honra humo , los deley-
tes vivoras , y asi, quien pide es­
tos bk nes del mundo , es pedir 
otros tantos males. Y como no 
hay padre que pidiéndole su hijo 
un escorpión en lugar de pan , se 
le diera ; asi también Dios , á los 
que tiene por hijos,y quiere bien, 
quando le piden cosas tempora­
les se las niega , porque no les 
está bien. Por esto la honra tem­
poral que pidió para sus dos hijos 
la muger del Zebedeo , se la ne­
gó Jesu Christo, y les desengañó, 
que oo sabían lo que se pedían, 
porque pedían por bien verdade­
ro lo qu j no lo era; y en lugar de 
la honra del Reynotemporal,que 
le pedían , les concedió la del 
Martirio , en que no pensaban, y Cielo;yasi nonosbastaelexemplo 
es verdadera y eterna. de nuestro Salvador 

Sepamos , pues , orar , y no 
erremos en cosa de tanta impor­
tancia ; porque si un yerro es 
mayor , quanto es de mas mo­
hiento la cosa en que cae, gran-
é'mmo yerro será en materia de 
Qracion , de la qual tenemos pre­
cepto Divino 4 la qual no es me­
dio necesario para la sai vacien, 
Y tjene promesa inefable de Je­
su Christo , de que se ha de con­
ceder lo que se pide ^n su nom­

bre de nuestro Redentor y Salva­
dor , aquello porque no quisó mo­
rir , sino lo que nos compró con 
su Sangre y Vida , que son los 
bienes del Cielo , y la salvación 
eterna. Por esto hemos de suspi­
rar , por esto hemos de orar, y 
considerar quan grande, y culpa­
ble descuido es no orar siempre 
por cosa que tanto importa como 
la salvación, y de que solamente 
tenemos promesa que nos han de 
oír , y no de las demás cosas que 
el mundo estima , y el tiempo 
consume. 

CAPITULO V I I . 

Quan dichosos son los que renun­
cian todos los bienes temporales, 

•por asegurar los eternos*. 

SI lo dicho no basta para des-' 
preciar los bienes de la tier­

ra por los que esperamos en el 

, porque es­
timásemos lo eterno , y menos­
preciásemos lo temporal , sino, 
que con todo eso lo anteponemos 
por estar presente , con ser tan 
pequeño, á lo que es tan grainde 
é inmenso , como lo eterno , que 
está por venir; muévanos nuestro 
interés presente , con la pala­
bra 1 y promesa del Hijo de Dios; 
por lo qual , no Soló despnciaf 
los bienes, sino renunciarles to-
laimuite debíamos, como lo h i ­

ele-
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cieron tantos Filósofos , por la dice que la raíz de todos los ma-
¡comodidad de esta vida , y tan- les , según el Apóstol , es la co­
tos Santos por la esperanza de la dicia , de la qual, y de la sober-
otra. Traygamos á la memoria bia, que es su compañera, tie-
lo que dixo el Salvador del mun­
do (a) , que qualquiera que de-
xare su padre ó madre , ó her­
manos y htrmanas ,6 su casa , ó 
campos, y heredades por é l , re­
cibirá en esta vida cien doblado, 
y poseerá después de muerto la 
vida eterna. En las quales pala­
bras se debe considerar la gran­
deza de esta promesa , y la im-

nen todos los pecados su origen, 
su pasto y aumento, por lo qual 
la llamó S. Agustín , fuudamen^ 
to de la Ciudad de Babilonia. 
Esta codicia está enclavada en 
el afecto del alma , como en su 
propio sugeto. Pero apaciéntase, 
y recibe su alimento de las co­
sas exteriores que se poseen. 
Por lo qual es necesario , que su 

portancia de aquello por lo qual perfecta extirpación abrace á es-
se promete cosa tan grande. No 
hay duda , sino que debe ser de 
suma importancia el renunciar 
todos los bienes temporales , pues 
para movernos á ello nos con­
vida con tan grande promesa el 
Hijo de Dios. Y si renunciarlos 
convenia como cosa apestada, 
qué excusa puede haber de no 
despreciarlos siquiera ? Y ya que 
no se despreciasen , qué razón 
puede haber en amarlos , y an­
teponerlos á lo eterno ? Mucho, 
y muchísimo importa despreciar 
lo que aun conviene dexar. M u ­
cho conviene arrojar del cora­
zón qualquier aficcion de aque­
llo , cuya posesión conviene aun 
no tener. Y no es mucho decir, 
que conviene renunciar estos bie-
pes caducos v por nuestra ut l i ­
bad 5 pues S. Buenaventura juz­
gó ( b : , qiíe era no solo conve­
niencia , sino necesidad ; y^asi 
-03 

tas dos cosas , que no solo quite 
aquella sed interior, sino la po­
sesión exterior : aquello se hace 
solo con la voluntad ,y con el es­
píritu ;pero esto con obra y afec^ 
to. Pues por esto ^ue no es-tan 
importante , y juzgó por forzoso 
S. Buenaventura , nos prometen 
en esta vida cien doblado, y*des-: 
pues la Bienaventuranza eterna, 
O qué grande campo se nos des-
cubre aqui entce lo temporal y 
eterno-, que da mas aun para es­
ta vida sola la esperanza de lo 
eterno , sin otro bien alguno 
temporal , que nos puede dar lai 
posesión , y el señorío de los 
bienes jtempjorales ! No por ser 
líno.señorsdje las cosas,y poseer­
ías se nos doblan., pero ciendo-
blanse con dexar su posesión , y 
renunciarlas por Christo , y des­
pués se nos , dará el Reyno de 
ios Cielos. La.^abundasida de 

los 

(a) Matth. 19, (b) In j í ^ i o g . PaufefÍB) 
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los bienes de esta vida; cuino ya 
hemos dicho impide á la como­
didad de la mhma vida , por la 
quai se buscan , y después suele 
despeñar en el inñerno , siendo 
ócasion , no solo de las penas 
eternas , pero anticipadamente 
de muchas temporales Porque 
no sé como sé es y que los oías 
ricos no son los mas contentos, 
ni aun ios necesitados. No pare­
ce sino que se les disminuyen 
sus bienes , porque valen menos 
en ios. mas ricos; por lo menos 
les vale menos diez , que á mi 
pobre uno. Y asi como a ios que 
son pobres , por haber renun­
ciado por Chri-sto sus haciendas, 
se le^ multiplica cien doblado; 
as iá los. ricos que olvidados de 
su Redentor » están ocupados 
en adquirir roas, y mas hacien­
da , parece que se les disminu­
ye cien doblado, y de ciento no 
gozan uno. Fuera de que están 
tan llenos descuidados, peligros, 
temores y perturbaciones ^ que 
no saben qué es contento verda­
dero, y después corren gran ries-* 
go de la eterna condenación. A I 
contrario totalmente de ios po­
bres de -espíritu , que ..renuncia-
fon sns posesiones por Christo, 
que en esta vida tienen sosiego, 
paz y alegría r, y en la o tra 
tendrán el Re y no de los Cielos.O 
quán dichosos son los que lle­
gan á entender esto, y saben tro­
car ría tierra porJ el Cielo I O 

de . la Diferencia 
con quauta razón llamó Christo 
Bienaventurados á los pobres de 
espintu , que dexaron todo por 
é l , pues tendrán dos bienaven-
turanzas;unaen esta vida presente 
te, y otra en la futura ; aqui cien 
doblado de lo que no se poseen,y 
después la posesión de la vida 
eterna ! O dichoso el que sabe 
comprar con las riquezas de la 
tierra el tesoro de la Gloria en 
muerte , y en vida cien doblado 
de susbienesl 

Bien se verifica esto, según d i ­
ce el Abad Abrahan (a) en los 
Religiosos que dexaron todas las 
cosas de la tierra , por vivir ea 
estado de pobreza ; los quales 
por un Padre que dexaron, halla­
ron ciento en ia Religión , y por 
un hermano cien hermanos , que 
con caridad christiana les aman, 
y por una posesión cien posesio­
nes , y por una casa cien casas, 
con la multitud deMonasterios de 
su Orden. Sin duda ninguna, que 
es multiplicado feste premio \ 
pues no solo cien veces dobla las 
cosas,pero pasa de ahicon mucho 
exceso ; lo mismo se puede decir 
de otros siervos de Dios , que ea 
pobreza le sirven ; pues como 
dice Beda ; quanto con mas afec­
to sirven'al Señor, habiendo re­
nunciado todo, dispone el mismo 
Señor, que con tanto mas afecto, 
y liberalidad les acudan otros fen 
sus necesidades , y faltas , sir­
viéndose con las haciendas de 

to-

(a) Casían¿ c$i¡$t. ultim. cap, whim. 
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todos, porque como dice el A pos susayunos, y grandes penitencias. 
t o l ; no teniendo nada , poseen 
todo. 

Pero aunque faltase esto, no fal­
ta otro premio cien doblado me­

ta utos consuelos , y regalos de su 
espiritu, que'les causaban algún 
recelo y temor ; no les quisiese 
Dios premiar aqui , pareciendo-

jor,quees el que nota San Gero- les, que pues tenían el Cielo en 
nymo (a): Que el que dexa por el esta vida, le perderían en la otra. 
Salvodor las cosas carnales, re­
cibirá las espirituales ^ qud en su 
comparación y valor será como si 
un numero pequeño se comparase 
ton ciento Los bienes de la tierra 
se buscan para vivir con con­
tento en la vida ; pues si esto se 
alcanza con muchas ventajas con 
el menosprecio , y dexacion de 
ellos; qué podemos desear mas, 
pues tiene cien doble de consuelo 
y gusto , quien dexa todo por 
Christo,queel mas hacendado y 
rico ? Porque asi como hemos 
dicho, que los bienes de esta v i ­
da suelen molestar la misma vida; 
asi también el desembarazo de 
ellos alivia el corazón , y la vi­
da. Pues según notó San Chri-
sostomo , asi como á los Niños 
de Babilonia , en medio de las 
llamas del horno , les recreaba 
una maréa , y roció muy apaci­
ble , asi tamoien á los que están 
en pobreza, á la qual llama hor­
no la Sagrada Escritura , les re­
crea una maréa del Cielo , y el 
rocío del Espiritu Santo. Esto, de 
tal manera , que San Bernardo 
dice (b) de los Monges de Claía-
va l , que sacaban de su pobreza. 

Y fue necesario,que el mismo S. 
Bernardo les hiciese un Sermón, 
probándoles, que hacia agravio 
á la gracia del Espiritu Santo el 
que ponia dolencia en la que 
comunicaba- Verdaderamente 
que están bien pagados los sier­
vos de Dios , pues reciben 
tantos gustos celestiales por las 
cosas terrenas que dexaron. Si 
como dixo Casiano {c) , por cier­
to peso de cobre se diese otro 
tanto oro , sin duda ninguna 
que daría uno muy contento, y 
juzgaría, que había recibido cien 
doblado. Pues de la misma mane^ 
ra se puede tener por (bien pan­
gado , quien por renunciar un 
gusto de la tierra , le recibe del 
Cielo, y por el gozo del Mundo, 
le recibe de Dios. Todo esto se 
verifica bien con lo que sucedió 
á Arnulfo Cisterciense (d) , el 
qual como en el mundo fuese 
muy noble y rico , y abundase 
de todo lo que era contenta­
miento humano , movido de los 
Sermones de San Bernardo , se 
hizo Monge en el Monasterio de 
Claraval , en el qual vivió tan 
rigurosa, y santamente,que vino 

á 

(a) Lib* 3. in Matth. (b) 
(d) In Histor. Cisterciens, 

Bernard.^m. (c) Casian. s u p e r . 
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á estar muy enfermo, y con mu­
chos dolores, tatuó , que mu­
chas veces se desmayaba, y quan* 
do volvía en s í , decía á voces: 
Verdaderas son las cosas que dí-
xiste, buen JESUS. Y como pre­
guntándole , cómo se hallaba ? 
no respondiese, sino repitiendo 
lo mismo : Verdaderas son tus 
promesas , mi buen JESUS. Y 
pensando algunos , que la fuerza 
del dolor le hacia desvariar ,. de-
cia: Yo en mi juicio , y sentido 
he dicho esto , hermanos míos, 
porque el Señor prometió en su 
Evangelio, que el que renuncia­
re padre , ó madre, ó hacienda 
por é l , había de recibir en esta 
vida ciento tanto, y después la 
vida eterna , lo qual yo ahora 
experimento ser asi, porque es­
ta multitud de dolores, y penas 
me es tan dulce, por la esperan­
za de la vida eterna, que en mi 
siento , que no quisiera care­
cer de estos males, y de esta es­
peranza , no solo por lo que de-
xé en esta vida , sino por cien ve­
ces mas que fuera ; y si á mi, 
tan malo, y pecador, los dolores 
que merezco me son cien veces 
mas suaves que mi antigua pu­
janza , y de gozo mucho mayo­
res que las riquezas, y contentos 
del mundo; qué será á un hombre 
bueno y justo, y á los fervorosos 
Religiosos ? En esto se echa de 
ver , que 'el gozo espiritual, aun 
en esperanza , da cien mil veces 

de la 'Diferencia. 
mas de gusto y contento , que el 
que se goza de las cosas tempo­
rales y carnales. Con esto que 
dixo este Siervo de Dios, que­
daron todos muy maravillados^ 
de que un hombre idiota , y sin 
letras entendiese tan bien , y di-
xese tan altas cosas. 

§. I I . 

EL gozo de los pobres de Jesu 
Cnristo , que renunciaron 

todo por su amor , es por dos 
causas ; la una , por el gusto que 
trae consigo la misma pobreza 
con el desembarazo de los bienes 
temporales , como lo confesaron 
los mismos Gentiles; por lo qual 
llamó Apuleyo (a) , alegre á la 
pobreza. Y Séneca dixo , quô  
daba mejor sueño la césped de 
la tierra , que la lana teñida 
en Tiro. Anaxagoras , enseñado 
por ventana de la experiencia, 
decía 5 quí durmiendo en el sue­
lo y comiendo yerbas , te^ia 
mayor contento , que en las ca­
mas de pluma, y banquetes rega­
lados , teniendo el animo inquie­
to. La otra causa es , no por la 
naturaleza de la pobreza , sino 
por la particular gracia de Dios, 
que premia con regalos del Cie­
lo , á los que repudiaron los de 
la tierra ; y llena de riquezas 
espirituales , á los que renuncia­
ron las temporales ; porque 
es muy privilegiada , y ama­

da 

(a) In t r a g . Valerio Maxim.7/^. 8. cap, 7. 
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da deChristo la pobreza; y asi de la pobreza te e l e g i i , esto, es 
la remunera aun en esta vida con 
particulares favores y gracias. 

Demás de esto, las muchas y 
grandes utilidades que trae el 
desprecio de los bienes de la tier­
r a , pueden servir de premio, y 
equivaler á cien doblado, y aun 
mi l doblado; porque si todo el 
mundo se diera por no hacer un 
pecado, no era aún equivalente 
precio; pues por la pobreza Evan­
gélica, y desprecio del mundo, 
quántos pecados se ahorran? Son 
inumerables , porque se quita la 
raiz de los pecados, y el instru­
mento de ellos , pues quitada la 
abundancia , falta también el 
fausto, la arrogancia y soberbia 
que nace de ella, como el humo 
del fuego. Quitaseiambien la fa­
cultad de cometer muchos peca­
dos , que se siguen de las rique­
zas. Pues las virtudes, que se 
ocasionan con la pobreza, y des­
embarazo de las cosas tempora­
les, mas valen cien doblado ̂  que 
los tesoros de Creso , porque 
acompañan á la pobreza, humil-

. dad, modestia y templanza ; y 
asi es mucha verdad lo que dice, 
y pondera S. Juan Chrisostomo 
(a): Que en la pobreza poseemos 
mas fácilmente las virtudes. No 
es tampoco de pequeña estima 
ayudar mas el estado pobre á 
satisfacer por los pecados he­
chos, conforme á lo que se dixo 
al justo por Isaías: En el horno 

te purifiqué. También es de glan­
de estima el desocupar á uno de 
empleos inútiles de las cesas de 
la tierra, dando al pobre tiem­
po para tratar con Dios , y con 
sus Angeles, y emplearlo en la 
contemplación de las cosas eter­
nas , y exercicio de virtudes. 

Bien vale también mas de cien 
doblado la dignidad , honra , y 
señorío de las cosas que alcanza 
el pobre de espiritu; porque asi 
como es gran vileza la de los r i ­
cos , ser esclavos de su codicia, 
y de cosas tan viles, como las 
riquezas de la tierra, asi es gran­
de honra de los pobres eximirse 
de esta servidumbre, señoreán­
dose de todo con el desprecio 
que de ello tienen , por. lo qual 
consiguen, como habla el Após­
tol , la posesión de todo : y asi 
no hay riquezas, y Reynos que 
se le puedan comparar, porque 
los Reynos tienen sus términos 
adonde se l imitan, y sus mojo­
nes de donde no pasan ; pero el 
Reyno déla pobreza no se limi­
ta , ni estrecha con términos, 
sino que por el mismo caso que 
no tiene nada, lo tiene todo; 
porque no ¡puede poseer el cora­
zón alguna cosa, sino siendo 
señor de ella; y no es.señor de 
ella , sino es siendo superior, 
y esto no lo puede ser, sino su­
jetándolo todo á sí ; por lo 
qyal, quanto fuere mas señor, y 

L l l po-

(a) Hom, 8. in cap, ad Hebr* 

UNED



45o L i b . V , Cap, V i l , 
poseedores5 mas superior. ¥• los 
que quieren; ser ricos, e&.eosa 
cierta, que. no pueden dexar de 
amar aquellas cosas, sin las qu-a-
les no pueden pasar : y quanto 
les tienen de amor, tanta tienen 
de cuidado, solicitud, y servi­
dumbre ; pero el que . des precia 
estas cosas , no solo es superior 
á ellas, sino tambienseñor y po­
seedor. Por esto dixo muy bien 
3. Juan CU maco (a), que el Re­
ligioso pobre es señor, de todo el 
mundo; porqué como, pone en 
Dios todos sus cuidados, se.hace 
señor de todo él,y todos los hom­
bres le son como sus siervos.De-
más de esto, el amor verdadero 
de la pobreza no se aficiona v i l ­
mente á las cosas ̂  pues todo lo 
que tiene,ó puede tener,lo repu­
ta por nadci-vy quando le falta 
^algo , no le da mas pena^que sí 
le faltára el estiércol y basura. 

Pero sobretodo estoes Dios, 
;el qual se posee por la pobreza;y 
como advierte & Ambrosio fb), 
!es el cien dot|ladaque se recibe 
por lo; que se'dfexpi.¡Porque asi 

. como el Tribu de iLeví, que no te­
nia parte en la distribución de la 
.tierra de Palestina,Je prometió 
-Dios por eso, queólfbabiasde ser 
•su posesión, y la parte:dé su he­
rencia; asi también1, y con mu-
. cha razón, á los que voluntaria-
-mente no quisieron tener parte 
'de ios bienes de la tierra , Dios 
es su posesión y riquezas, y tp-

-oq IQ 
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do bien, aun en esta vida. Pero 
el bien de la pobreza pasa mas 
adelante, y no solo da cien do­
blados bienes, y consuelos, y al 
mismo Dios en esta vida , pero 
en la otra da el Reyno de los 
Cielos; y asi son dichosísimos 
ríos que renuncian lajdicha, y fe­
licidad de este mundo, como ha-
íblai S. Agustín (c ) , el qual dices 
Grande dicha, y felicidad suma 
de los Christianos es, que con el 
rico precio de la pobreza, com­
pra el rico premio de la Gloria. 
Quieres ver quan preciosa y rica 
es? Que compra, y alcanza el 
pobre con ella , lo que el rico con 
todos sus tesoros no pudo. Y fue 
altísimo consejo de Dios, y tra­
za de su entendimiento altísimo, 
que hiciese precio de su Gloria 
la pobreza, para que á nadie le 
faltase con quecomprarlavy con 
la grande afición que la tenían 
muchos de los Santos, se entre­
garon.de suerte á ella, y la pro>-
curaron con tantas veras , que 
con ninguna mas los ricos huyen 
de ella, y asi les hacian ventaja 
en querer ser mas pobres , que 
ellos ricos. 

CA-
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Muchos que despreciaron re­
nunciaron todo lo tem­

poral. 

- • • § . ¿ • 

ES tan clara la ' vileza dé los 
bienes temporales,y el daño 

<gue suelen cansar para la misma 
vida temporal , que sin lumbre 
de Fe , ni enseñanza del Hijo de 
Dios, lo conocieron los Filóso­
fos ; y muchos de ellos se persua­
dieron tanto, no solo á la impor­
tancia de so desprecio, pero de 
su renunciación , que vivieron 
muy contentos en pobreza , y 
gran moderación.Aristides Ate-
fliense , siendo muy principal, 
vivia tan pobremente , que an­
daba con una vestidura raída y 
pobre, y siempre hambriento, 
y con necesidad ; y como un 
amigo suyo rico, llamado Ca­
lías, fuese acusado enjuicio, en­
tre otras cosas le fue opuesto,que 
siendo tan rico no ayudaba á 
Aristides; y viendo Callas, que 
los Jueces se indignaban contra 
é l , por lo que se murmuraba, y 
decía de su inhumanidad, fuese 
á Aristides, á quien pidió le de­
fendiese de tal acusación, decla­
rando en juicio , quantas veces 
le habia ofrecido su hacienda, 
sin haberla él querido aceptar, 
queriendo mas vivir en su pobre­
za, que gloriarse en las riquezas 
de otros; porque decía, que á 
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cada paso se hallaba, quien sien­
do rico, gastaba mal lo que te­
nia , pocos que pasasen la po­
breza y falta de lo necesario. 
con animo generoso ; lo qual 
comoen juicio declarase Aris t i ­
des , ninguno de los presentes 
hubo que no estimase en mas, y 
tuviese envidia á la pobreza , y 
mendiguez de Aristides, que á 
las riquezas y abundancias de 
Callas. Zenon , como escribe S. 
Gregorio Nacjanceno,y Séneca, 
viniéndole nueva , que se le ha­
bia perdido quanto tenia , res­
pondió: La fortuna quieré que 
yo profese la vida deFIlosofode 
aqui adelante con mayor facili­
dad. Valerio Máximo cuenta de 
Anaxagoras, que le vino la mis­
ma nueva , y respondió : Si mi 
hacienda no pereciera, yo pere*-
ciera. Catón cuenta de Crates, 
Tebano, que arrojó en la mar un 
gran peso de dineros , y dixo: 
Quiéreos anegar, porque no me 
aneguéis. Diogenes dexó quanto 
tenia, y se quedó con sola una 
escudilla de palo en que beber; 
pero porque después vió acaso 
á uno beber con la mano, la 
quebró. Laercio refiere , que 
mofando uno de Rodas del Filo­
sofo Esquines , dixo : Por los 
Dioses v que tengo lastima de 
verte tan pobre. Respondió él: 
Por los mismos te juro, que ten­
go lastima de verte tan rico: 
porque has tenido trabajo de 
allegar las riquezas, cuidado en 
conservarlas, enojo en repetir­
las , peligro en guardarlas, mil. 

L l l 2 so • 
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sobresaltos en defenderlas : y lo 
peor de todo es, que adonde tie­
nes tus, riquezas, alli está tu co­
razón. 

Trata bien este punto S. Chri-
sostoroo enel segundo libro con 
tra los vituperados de la vida 
Monástica (a) , el qual libro en­
dereza, y dedica á losGentiles,y 
Filósofos, en el qual usa de razo­
nes naturales , que solo con lum­
bre natural se pueda alcanzar: 
donde compara á Platón con el 
Rey Dionisio » á Sócrates con 
Arqudao, á Diogenes con Ale-
xa ndro , á los quales hizo mas 
gloriosos su pobreza , que á los 
Ticos su mando y señorío. Ycuen-
ta de Epamíncndas Tebano, que 
llamado áunajunta,y no pudien-
do venir , porque babia lavado 
su túnica, y no tenia otra que po­
nerse, fue grandemente estima­
do, y tenido en mas que sus Prin­
cipes. De lo qual infiere el Santo 
Doctor , que quando no hubiera 
Ley Evangélica, y exemplo de 
Santos, aun en razón natural, y 
en testimonios naturales , era la 
pobreza de mucha estima y dig­
nidad. Pues siendo esto asi, co­
mo lo es , y muy cierto , qué po­
demos decir, sino confesar,que 
esta pobreza no lo es , sino r i ­
queza grande y verdadera? 

d e la D i f e r e n c i a 

§. I L 

Arta confusión nuestra €s9 
. que ios Gentiles desprecia­

sen tanto los bienes temporales, 
sin la Fe que tenemos nosotros de 
lo eterno, lo qual da tan gran luz 
para descubrir la distancia que 
húy de lo uno á lo otro,que á ios 
que ha ilustrado con algún rayo 
de desengaño y verdad , les ha 
hecho,-no solo despreciar quanto 
estima elmundo,pero abrazar,^ 
buscar lo contrario, holgándose 
con la pobreza, con la ignomi­
nia y penitencia, haciendo en es­
ta parte tales extremos, quales 
nunca seimagináran, de los qua­
les recogeré aqui algunas histo­
rias bien extrañas. Daré principio 
por la que de Marco Alexandrino 
se halla en unos Comentarios 
Griegos» Yendo el Abad Daniél 
con un discípulo suyo á Aiexan-
dria (b),vióentre los locosá uno, 
que se llamaba Marcos, y estaba 
todo desnudo, sino es donde la 
honestidad pedia otra cosa ; el 
qual daba luego quanto leudaban 
á los otros locos, haciendo jun­
tamente muchas tonterias.Advir-
tio el prudente Abad con discre­
ción de espíritu, de que el Señor 
le habia dotado, que aquella lo ­
cura era sabiduriadel Cieio,y así 
ú otro dia , que le topó en una 

par-

(a) L i b . 2. contra vituper. v i t . Menasf, (b) Ex Cod, M,S.Grte­
co Bibliot, August. w. 25. Rederum 2 . p a r í , opuse, seu v i r i darii , 
cap. p a r í . 79. 
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parte muy pública, le fue á deíe 
ner para hablarle,y como Mar­
cos haciendo del loco recejase, 
dió voces el venerable viejo, pa­
ra que le viniesen á favorecerla 
gente como oyó las voces ,yvió 
estar luchando con el loco un 
Monge, concurrió en gran nu­
mero^ daban voces al Abad Da-
n i é l , que se guardase del loco. 
Mas él volviéndose á los que le 
daban este aviso, les dixo: Voso­
tros sois los locos, porque yo no 
hehallado en toda la ciudad otro 
mas cuerdo y sabio. Llegaron en 
estos algunos Sacerdotes y Ecle­
siásticos, que conocian al Abad 
Daniél , los quales también le di-
xeron , que cómo se metia con 
aquel loco? qué era lo que que­
ría de él ? Si lo queréis saber, di­
xo el Monge,llevadle alPatriar-
ca, y preguniele quien es.Hicie-
ronio asi ; mas preguntado del 
Patriarca quien era,no quiso res­
ponder, ni hablar palabra,basta 
que se lo mandó , y forzó , que 
debaxo de juramento le declara­
se su vida, y sus intentos.Enton-
ces obligado el loco disimulado 
á mostrarse sabio, confesó,que 
por espacio de quince años habia 
vivido deshonestamente , mas 
que arrepentido de sus pecados, 
determinó hacer otios quhice 
años penitencia de ellos ; y asi se 
fue á hacerlaá un lugar á propo­
sito para eso , donde gastó ocho 
años, y por hacerla mayor en co­
sas mas arduas , VÍQO á Alexan-
dria para ser tratado en ella como 
loe o,doflde ya habia estado otros 
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ocho años. Los circurístantes 
que oyeron esto no pudieron de­
tener las lagrimas, edificados, 
y tiernos , por ver los caminos 
tan extraordinarios por donde 
suele llevar el Espíritu de Dios 
á sus escogidos. Pero creció mas 
la admiración, quando al dia si -
guíente enviando el Abad Da­
niél á su discípulo, para visitar 
á Marcos, para volverse á su so­
ledad , y al silencio de su celda, 
le halló ya difunto, y que habia 
dado el Alma á su Criador , á 
cuyo entierro acudieron todos 
los Mónges y Sacerdotes de Ale-
xandria, con increíble multitud 
del Pueblo, alabando todos al 
Señor por las maravillosas obras 
de su Providencia, pues á quien 
escogió para que viviese despre­
ciado en vida , se la conservó 
hasta que pudiese ser honrado 
en muerte. Quién no vé en este 
admirable Varón el sumo des­
precio , y renunciación de to­
dos tres géneros de bienes, que 
estima el mundo, pues renun-^ 
ció tanto las riquezas, que ni 
aun vestido tenia, ni aun apara­
to , que cubriese sus carnes? 
Despreció tanto las honras, que 
por ser humillado , y escarne­
cido , se metió entre locos co~ 
mo uno de ellos. La renuncia­
ción de los gustos, no fue me­
nor , perseverando en perpe­
tuo ayuno , quitándose él su 
comida ;y dándosela á sus com­
pañeros. 

Digamos ahora otro suceso de 
igual fortaleza, para despreciar 

el 
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el mundo , aunque sexo de ma- le apareció unAngel,yle dixo:No 
yor flaqueza. En Tabena, á la 
orilla del Rio Nilo (a) , en un 
Monasterio de trecientas Vírge­
nes consagradas á Dios , habia 
una llamada Isidora, abatida, y 
despreciada de todas, y tenida 
por tonta; la qual de tal manera 
sustentaba esta opinion,y se mos-

tienes que envanecerte por tas­
tos años como ha que conservas 
tanto rigor, y la vida Religiosa. 
Ven , y verás una doncella mas 
santa que t ú : vé al Convento de 
las Religiosas de Tabena, entre 
las quales hallarás á una, que an­
da con diadema. Asi llamó el 

traba mentecata, que no por eso Angel aquel trapo sucio, que 
dexaba de exercitar obras de ca 
ridad,trabajo, y humillación con 
las demás, como si fuera esclava 
de cada una; ella era la que fre­
gaba, y estaba en la cocina sien­
do el estropajo de la casa: daban-
la de bofetadas las otras, llamán­
dola tonta, mentecata, necia, y 
otros nombres semejantes, y se 
los decian en su cara: mas ella 
callaba á todo, ó se reía con mu­
cha simpleza, de la qual se apro­
vechaba para noasensarte en el 
Refitorio con las demás; ni j a ­
más comió otra cosa , sino ios 
mendrugos,ó algunas sobras de 
las otras : aunque era el escar­
nio de todas, no la oian hablar 
palabra en su defensa , sin dar 
muestrasde sentimientode quan-
to la decian, agraviaban, y mal­
trataban. Andaba con los pies 
descalzos , y cubierta la cabeza 
con un paño muy sucio como ro-
dilla.Vivia en esta sazón en Por-

traia en la cabeza para su mayor 
desprecio aquella humilde V i r -
gen.Añadió el mismoAngel;sabe 
que esta doncella es mejor que tú; 
porque es cada diaexercitadade 
tan gran numero de mugeres, 
despreciada, escarnecida y mal­
tratada, comosi fuera un perro; 
mas por nada se ha turbado, ni 
apartado el pensamiento deDios^ 
y tú, estando aqui solo,suele an­
dar tu pensamiento vagueando 
por todo el mundo.Con esto desi 
apareció el Angel , y el Abad 
Pitírum se partió al momento á 
cumplir su mandato; y como te­
nia tan gran opinión de Santo, 
fácilmente le dieron licencia pa­
ra que viese el Monasterio, y las 
Monjas salieron áconsolarsecon 
la vista de un Varón tan señala­
d o ^ por recibir la bendición del 
Obispo, que le acompañó, junta­
mente con un Diácono. Echó el 
Abad menosá Isidora, y pregun-

firite aquel grande Varón en pe- tando si faltaba alguna Religio-
nitencla,y dé igual fama en bon- sa, que no hubiese salido, le res-
dad, llamado Pitirum; al qual se pondieron que no ; mas repli­

có 

(a) Ex M . 
Pitirum. 

S. Gr¿ec. Htstor] Patrum. Palladlo , cap. 42. de 
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No es posible, porque no muy mal. De esta manera con-co 
veo aqui la que me mostró el 
Angel del Señor. Entonces le 
dixeron , que solo, faltaba una 
boba,que estaba en la cocina. 
Pues traedla luego acá , replicó 
Pitirum Fueron por ella, y aun­
que rehusó quanto pudo. Ja tra-
xeron por fuerza.El Santo Abad 
la conoció luego por el trapo de 
la cabeza, que llamó el Angel 
diadema. Postróse luego el Ve­
nerable viejo á sus pies, dicien-
dola: Ruegote Madre, que me 
eches la bendición, y encomien­
des á N . S. Las otras Monjas, 
atónitas del caso, le decían: M i ­
rad , Padre, no os hayáis enga­
ñado , porque esta es una tonta, 
y mentecata. EL respondió: Vo­
sotras sois las necias, y mente­
catas, porque esta Religiosa es 
mas sabia que vosotras, y que 
y o ; y ojalá, que en el dia del 
juicio me halle yo como ella se 
hallará. Las Monjas maravilladas 
de lo que veian, arrodilladas á 
los pies del Abad, le pedian per-
don del mal tratamiento que ha­
blan hecho á aquella sierva de 
Dios,confesando á voces su cul­
pa. Una decia, yo me reía de su 
vestido: otra, yo la hice muchas 
burlás: otra , yo la llamé tales 
nombres: otra, yo la di muchos 
bofetones: otra,'yo la echétií' 
agua de fregar por la cara: otrá'^ • de Comanavpara, ser alli Carbo-
yo la tiré de las orejas: otra, yo ñero , donde le pareció estaría 
la así de las narices , y üa tm$é mas desconocido y > olvidado; 

y 

taban varios escarnios, befas, y 
burlas mas pesadas que la habían 
hecho. Con esto se volvió muy 
consolado el Abad , y las Mon­
jas honraron de alli adelante á 
aquella sabía Religiosa, como lo 
merecía su rara virtud: mas ella 
no pudiendo verse honrada , y 
estimada, se salió de aquel M o ­
nasterio , porque no estaba con 
clausura, y obligación de los de 
ahora, y se fueá otra parte,don^ 
de fuese despreciada , ó por lo 
menos no conocida. Quién no 
ve en esta sierva de Dios holla­
do todo el mundo, viviendo tan 
contenta en pobreza, humildad 
y paciencia , teniéndose por di ­
chosa de ser esclava y escarne-' 
cida de todas? 

Ta mbien es memorable la His­
toria que trae S. Gregorio Nise-
no (a), de un Filosofo llamado 
Alexandro; el qual era de un ros» 
tro muy hermoso, y todo él de 
lindo talle y presencia. Pero co­
nociendo por la luz de la Fe^ 
que perficionóqá.su Filosoíia, la 
vanidad de las-cosas del mun­
do , y el peligro de ellas, deter­
minó vivir con todo desprecio 
de s í , en trabajo y humildad; 
Y para que su rostro hermoso' 
no le fuese ocasión de pecar á sí, 
ó á otros , se'fue á la Ciudad 

(a) ^Nisen. m vit* Taum, 
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y asi lo estuvo por mucho tiem­
po, andaba roto, y tan tiznado, 
que no parecia sino el mismo 
carbón , tenido de todos por el 
hombre mas vil del Pueblo. V i ­
no , pues, allí S. Gregorio Tau­
maturgo á darles Obispo, por 
estar difunto el que tenian, y 
presentándole la gente mas no­
ble y erudita, para que escogiese 
de ellos el que quisiese: el Santo 
les dixo, que no se guiasen para 
tan alta dignidad por estos bie­
nes que lucen, y resplandecen en 
el mundo, sino por la virtud; y 
asi, que le presentasen también 
otros menos ilustres y señalados, 
aunque fuese gente humilde y 
baxa.Aesto replicaron algunos, 
como haciendo burla, y riéndo­
se : Pues si esta gente se ha de 
procurar para Obispos, propon­
gamos á Alexandro el Carbone­
r o , pareciendoles, que no habia 
en la Ciudad hombre mas baxo 
y despreciado. En oyendo este 
nombre S. Gregorio , movido 
de Dios, le mandó llamar , y le 
señaló por Obispo; porque no 
permitió N . Señor , que quien 
tanto se despreció á s í , dexase 
de ser honrado de todos; y asi 
puso sobre el candelero de su 
iglesia, al que estaba encubier­
to en .su baxeza: y fue tan ex­
celente Obispo , y tan imitador 
de Christo, que vino á dar por 
su santo nombre la vida, jun­
tando á la corona de su santisi-

d e l a 'Diferencia 

ma vida la laureola del martirio. 
No fue menos maravilloso 

el desprecio del mundo de Si­
meón Saló , como lo cuenta 
Leoncio , y Evagrio (a), el qual 
viviendo en grande pobreza y 
desprecio, encubrió quanto po­
día sus ayunos , y largas horas 
de oración que gastaba con 
Dios; y quando estaba en públi­
co , procuraba haberse de ma­
nera , que le tuviesen por loco, 
ó mentecato, y sin virtud al­
guna, y asi entraba en taber­
nas , y quando después de gran­
des ayunos tenia necesidad de 
comer, comia por las calles co­
sas muy viles; y si algún cuerdo 
hacia reparo en su modo de vivir, 
sospechando él , que lo hacia por 
ser despreciado, y encubrir su 
virtud, en entendiéndolo é l , se 
iba á otra parte por estar mas 
lejos de qualquier estimación. 
Sucedió , que en el lugar donde 
estaba, apremiando un hombre 
á su criada, que fue hallada pre­
ñada, que dixese quién la habia 
devsflorado ; ella por encubrir 
a l malhechor, echó la culpa 
á Simeón el tonto, el qual no 
quiso contradecirla , sino lle­
var por Christo aquella infa­
mia , hasta que nuestro Señor 
se sirvió de descubrir el padre 
Verdadero de la criatura. Tuvo 
^l,i$anto Varón tanta caridad 
ctm la que habia levantado 
aquel testimonio , que estan­

do 

(a) Evagr, l ib .2 . c a p , 33. 
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do con gran necesidad enferma 
del parto, le llevaba secreta-
mente de comer. Hizo última­
mente N . Señor venerable de to­
do el mundo á este que se hizo 
loco al mundo por alcanzar la 
sabiduria del Cielo. 

Los que en varias ocasiones, 
por no ser tenidos por santos,ni 
honrados de los pueblos, hicie­
ron grandes extremos, y obra-
ron,al parecer humano cosas in ­
dignas, son también muchos. S. 
Juan Climaco cuenta (a), que 
oyendo decir el Bienaventurado 
Padre Simeón, como el Adelan­
tado de la Provincia venia á v i ­
sitarlo, como á varón famoso, 
tomó en las manos un pedazo 
de pan y queso, y asentado ala 
puerta de su celda, comenzó á 
comer de aquello , como si es-
tu viera sin juicio: con esto lo des­
preció , y no hizo caso de él. V i ­
vía en lo interior del yermo un 
santo viejo, á quien se le juntó 
un discípulo para aprender de él 
santidad, y . servirle. A la fama 
de vida tan santa , vino á él un 
¿ombre ,ycon muchos ruegos le 
importunó que fuese á su casa, 
e hiciese oración por un hijo su­
yo enfermo;salieronambosdela 
celda para esto : pero el padre 
^el enfermo apresuró el paso á 
Sil casa, para volver al encuen^ 
tro al santo viejo, con grande 
acompañamiento.Quando el vie­
jo echó de ver desde lejos el 

45* 
aparato con que venia, enten­
dió lo que era; y desnudándose 
de presto se echó en el rio , y 
comenzó á bañarse. Avergonzó­
se mucho de esto su díscipulo,y 
dixo á los que venian á reci­
birle , que se volviesen, porque 
el viejo habia perdido el juicio. 
Fueronse ellos, y yendo el dis­
cípulo á donde estaba su maes« 
t ro , le dixo : Padre, qué es esto 
que has hecho? Ten por cierto, 
que quantos te vieron han dicho 
que estabas endemoniado. Res­
pondió el santo Varón: Pues eso 
es lo que yo deseaba oir. 

§. IÍÍ. 

T 7 t f trelos que se han abraza-
XJÍ do con la pobreza Evangé­
l i c a ^ desprecio del mundojiay. 
muchos que fueron grandes Se­
ñores, Principes, Reyes , y E m ­
peradores. Fue muy ilustre en 
Alemania la hazaña de su Prin­
cipe Carlos, que siendo riquísi­
mo, estimado , y temido por sus 
gloriosas empresas , tocado del 
amor de las cosas del Cielo, de-
xó el Reynoá su hermano Pipi-
no, y él se vino como pobre á 
Roma, donde se hizo Monge; y 
habiendo edificado un Monaste­
rio en el monte de S. Silvestre, 
moró alli algún tiempo: pero 
como.fuese muy visitado de los 
de la Ciudad , que estaba cerca, 
y le impidiesen su quietud , se 

M m m pa-

(a) Grad, 25. 
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pasó al monte Casino, donde 
fue recibido del Abad Petrona-
"de con increible gozo , y alli en 
exercicios de humildad aprove­
chó tanto, que en los Anales de 
aquel Monasterio se halla escri­
to , que como el Abad le orde­
nase, que tuviese cargo con el 
ganado, hizo con grande alegría 
aquel tan baxo oficio,como si 
fuera gobernar el Rey no, como 
antes; y como una vez una ove­
ja anduviese coja, la puso sobre 
sus hombros, y la traxo hasta ia 
í n ^ d a , sin desdeñarse , ni ex­
trañarse un Rey de tal oficio.En 
nuestra España también sabe­
mos del Rey Bamba , que des-
puesde haber rey nado once años, 
y haber hecho maravillosa#ha 
2añas,y quitado á unos Corsarios 
de Africa mas de doscientas na­
ves, y haber preso á Paulo, Rey 
de Francia, la postrera de sus 
gloriosas hazañas, fue encerrar­
se en un Monasterio, donde v i ­
vió sieteaños con grande obser­
vancia de su Religión , y murió 
año de C74. Cuyo exempio des­
pués el año de ghó, siguió Doti 
Bermudo Rey de Castilla. Ape­
nas hay Provincia en Europa, 
que no haya tenido Principe 
que ha renunciado su Rey na 
temporal, por alcanzar el eternd 
enseñándonos qual sea la verda ­
dera grandeza,que es sérhumil-
des y humillados por Christo^ y 

d e l a D i f e r e n c i a 
la verdadera grandeza, ser po­
bres de espíritu con afecto y 
efecto. 

Pero por no alargarme mas en 
traer otras historias de los mu­
chos que han sabido trocar los 
bienes temporales por el Reyno 
de los Cielos, no quiero callar 
una.que encierra muchos exem-
plos.Tcmás de Cantimprato tes­
tificaba), que murió en su tiem­
po Santa Matilde , hija del Rey 
de Escocia, y que tuvo quatro 
hermanos (b); el uno, que era 
Duque, deseando hacerse po-
brisimo por Christo , dexó la 
muger y Estado , y se desterró 
de su patria. Otro fue Conde, y 
también dió de mano á los bie­
nes déla tierra, haciéndose Er­
mitaño. El tercero , siendo1 Ar~ 
zobispo, renunció el Ar'zobisjSa4 
do , y se entró en la Religión 
Cisterciense.E'l quartó,por nom­
bre Alexandro, era el mas mozo 
de sus hermanos , y quando lle­
gó á edad de diez y seis años, 
queria el padre compelerle ¿ 
que comenzase á gobernar eí 
Rey no; pero su hermana Mat i l ­
de , c|ue á la sazón téíiiá veinté 
años, llamándole aparte , le di* 
x o : Hermano mió dulcisimo 
AlexandróV qué 'es lo que pen-' 
sais hacer? No veis ^tímo vues­
tros hermanos mayores han des­
amparado el niundo, y las cosas 
de la tierra por grangear el 

irm • ••• Cié-. 

(a) Thom. de Cantimprat. ¡i¿. 2. cap. 10. part. 2, 
(b) Henr. Gran Í/. 2. exemp, 52. 
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Cielo 1 Como han menosprecia- mucho contento que recibimos 
doel Reyno temporal por el eter­
no? Mirad que á vos os han de-
xado un Reyno, por el qualha­
béis de perder el Reyno del Cie­
lo, y vuestra alma con él. Ale-
xandro, sus ojos hechos fuentes 
de lagrimas, respondió á esto: 
Pues hermana mia, qué me acon­
sejáis debo hacer ? Aqui estoy 
pronto para executar quanto me 
mandareis,sin discrepar un pun­
to. Holgóse la Santa de ver tal 
resolución , y mudando ella el 
habito, dexaron ambos su pa­
tria , y se partieron juntos para 
salir fuera de sus tierras,donde 
enseñó la hermana al hermano 
cómo habia de ordeñar vacas; 
quajarleche,y hacer buenos que­
sos. Después se vinieron á Fran­
cia , y la Santa dió traza como 
Alexandro entrase á servir en 
una estancia de los Monges Cis-
tercienses ; los quales habiendo 
primero hecho prueba de él, ha-
Ilaronque era excelen te oficial de 
ordeñar vacas, y hacer quesos. 
Andando el tiempo se pagaron 
tanto los Religiosos de su buen 
trato , que le admitieron en su 
Religión para FrayleLego.Vien-
do esto Santa Matilde , le dixo 
un dia : Hermano mió , grande 
premio sin duda nos ha de dar 
el Señor porque dexamos los pa­
dres y patria por su amor ; pe­
ro recibirémosle mucho mas 
grande , si por todo el tiempo 
que nos queda de vida* tuvié­
remos por bien de privarnos del 

de vernos el uno al otro , por 
dársele á su Divina y Soberana 
Magestad : de suerte , que no 
nos veamos mas hasta juntarnos 
en el Cielo, donde nosvolveré-
mos á ver y comunicar con con­
suelo verdadero y eterno. Aqui 
lloró el hermano, y tuvo esto 
por la cosa mas dificultosa de 
quantas habia hecho en todo el 
discurso de su vida ; pero al fin 
rompió con todo, y se apartaron 
los dos, de modo, que nunca 
mas se tornaron á ver ac4ten la 
tierra. La Santa doncella fuese 
á una Villa nueve millas dealli, 
adonde vivia retirada en una 
cabañuela, sustentábase de solo 
el trabajo de sus manos, sin 
querer admitir presente, ni l i ­
mosna de persona alguna ; su 
cama era el suelo, ó poco me­
nos ; no usaba de genero alguno 
de cabecera; comia de rodillas, 
y en esta misma postura gastaba 
muchas oras de oración , donde 
hartas veces era arrebatada fue­
ra de sus sentidos , tanto que 
no sentia el ruido de los true­
nos , ni veía la luz y resplandor 
de los relámpagos. Alexandro 
nunca . fue conocido mientras 
vivió; pero fuelo Santa Matilde 
nueve años antes de su dichosa 
muerte , y luego quiso ella hu;r-
se de aquellaJtierra; pero estor-
baronselo. Hizo muchos mila­
gros en vida y en muerte. Un 
Monge enfermo de una postema 
en el pecho , se fue á tener ora-

Mmrn 2 don 
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cion á la sepultura del siervo 
de Dios Alexandio , y en ella se 
le apareció el Santo Varón muy 
mas resplandeciente que el Sol, 
y adornado con dos coronas her­
mosísima*, que trahiaen la ca­
beza la una,y la otra en las ma­
nos. Preguntóle el Mon^e , qué 
significaban aquejas coronasl 
Laque traigo en las manos, res­
pondió, se me ha dado por la 
corona del Rey no temporal que 
dexé: la corona de la cabeza, es 
la que comunmente se da á to­
dos los Santos del Cielo. Y pa­
ra que des mas crédito á lo que 
has visto en esta visión, te ha­
llarás sano de la enfermedad que 
te fatiga, según la fe que has 
tenido. De esta manera honra 
Dios á los que se humillaron 
por su honra, 

C A P I T U L O I X . 

E¿ amor que debemos á Dios, no 
ha de dexar lugar, ni facultad 

a l alma para amar lo tem­
poral* 

BAstantes motivos y razones 
hemos j untado para despre^ 

ciar todas las cosas temporales, 
y apartar de ellas nuestro cora­
zón , pues son en-^í vilisimas, 
perecederas , variables, peque­
ñas, peligrosas, y por lo mucho 
que hizo y padeció Christo para 
que las despreciásemos ; ahora 
quiero añadir, para concluir es-

d e l a D i f e r e n c i a 
ta materia , que aunque por sí 
tuviesen alguna estimación , no. 
les habíamos de tener amor, por 
ser tanto lo que debemos amar 
á Dios, que no debe dexar lugar 
para amar otra cosa fuera de éí: 
porque sise mandó en la Ley an-
tigua,quandono teníanlos hom­
bres la obligación que ahora te­
nemos, porque no había muerto 
el Hijo de Dios por nuestro bien, 
que le amasemos con todo nues­
tro corazón, toda nuestra alma, 
y todas nuestras fuerzas; ahora 
que le debemos mas, y tenemos 
mayor conocimiento de la bon­
dad Divina,qué debemos hacer? 
Si antes le debíamos amar tan­
to , que no nos quedaba lugar 
para amar á otra cosa ; ahora 
que le debemos mas, cómo po­
demos volver los ojos , y poner 
el corazón en criatura alguna 
no bastando millones de cora­
zones para emplearlos en nues­
tro Criador y Redentor?No hay 
titulo alguno por dondeDios pue­
de ser amable, por el qual no le 
debamos mil voluntades , mil 
amores,y quanto somos, y vale­
mos; pues por todos juntos qué 
le deberémos ? Mira qué le de­
bes por sus beneficios , por su 
amor, y por,su bondad, y verás 
cómo te faltarán corazones para 
amarle , aunque tuvieras tan­
tos, quantas arenas hay en el 
mar , y átomos en el a y re. Pues 
cómo ¿¿no solo que tienes pue­
des dividirle en las criaturas? 
Mira pues la multitiid y grande­
za de los beneficios divinos , y 

seas 
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seas para con Dios , loque es un que ames á Dios 
hombre para con otro; porque 
si de los beneficios humanos se 
dice, dadivas quebrantan peñas, 
cómo tantos beneficios Divinos 
no mueven tu corazón de car­
ne? Y sidixo Salomón (a), que 
los que dan dones, roban los 
ánimos de los que los reciben; 
cómo no te roba Dios el alma, 
que no solo te da dones, sino 
que te dió á sí mismo por don? 
Mira los beneficios que recibis­
te en la creación , porque reci­
biste entonces tantos , qüantos 
miembros tienes en d cuerpo; y 
potencias en el alma. Mira los 
beneficios que recibes en la con­
servación, porque recibes quati­
to hay en el Cielo y la tierrazos 
elementos, las estrellas, y todo 
este mundo ,que se crió para t i , 
y sin él no te conservé ras. Mira 
los beneficios que recibiste en la 
redención , que fueron tantos, 
quantos son los males del infier-
a6 , pues de ellos te libró. Mira 
ios beneficios que recibiste en la 
justificación, que son quantos 
Sacramentos instituyóChristo,y 
exemplos dió. Mira qué le debes 
por haberte hecho Christiano, 
y perdonarte tantas veces , y 
dado de nuevo su gracia. Todos 
estos beneficios están demandan-
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; porque no te 

hace hombre beneficio , que no 
te le haga Dios. Por todas par­
tes estás obligado á amar so­
bre todas las cosas á aquel qne 
te hace bien en todas. Cómo 
no te ponen tantos beneficiosí 
en algún cuidado délo que de­
bes hacer? Porque si á David 
le fatigaba este cuidado , d i ­
ciendo : Qué tornaré al Señor 
por todíti las cosas que me ha da­
do'1, no habiéndole dado el Cuer­
po y Sangre de su Hijo , ni ha^ 
hiendo entonces encarnado, ni 
muerto por él. Después de ha­
ber hecho esto mas por nosotros^ 
cómo no nos desvéla lo que he­
mos de hacer porser agradecidos 
á tan infinitas é inefables mise­
ricordias? Pero de nosotros,qué 
le podemos volver , sino lo qué 
hemos recibido , entregándole 
nuestra alma, cuerpo , corazoñj 
y quantosomos, mirándonos ya 
como cosa agena , y que está 
coa nueva obligación entregada 
á Dios , en retorno de muchas 
mercedes , reconociendo que le 
debemos mas que podemos , y 
asi no hemos de - despreciar 
nuestro amor poniéndole en las 
criaturas. 

Pues si consideramos el amor 
que nos tiene Dios , veremos 

do tu amor , y pidiéndotele por también como no nosqueda amor 
mil obligaciones ; pero no solo para amar otra cosa^ ni á hoso-
estos beneficios de Dios, sino tros mismos. Para conocéi* quan 
los de ios hombres 5 te piden grande sea este amor Divino» 

se 

(a) VroveTh*22. 
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selia de suponer, que amor fino xar por eso de hacerle mil mer* 
y verdadero consiste en obras,y cedes,y sustentándole con gran-
muchornas en paciencia,y tam- des rentas, quien no se pasmára 
bien en la comunicación de bie- de tan grande amorl Quién no 
l^es. Mira pues quanto sea el dixera que aquel Rey estaba he-
amor que tuvo tu Criador, pues chizado ? O grandeza del amor 
obró tales obras por t i , como de Dios, que mil veces sufre que 
fue la de su Encamación , y tu tornemos á crucificar á nuestro 
redención^ y aho.raíestá haden - Redentor, y Rey de la Gloria, y 
dote mil bienes,;y obrando por siempre ha callado! Mira tam-
t i en todas las criaturas, haden- bien qué amor nos tiene, pues 
do crecer el tr igo, que te ha de noscomunicó quanto bien tiene, 
sustentar ; criando la lana, que entregando el Padre al Hijo, y 
te ha de vestir ; sustentando al el Hijo dándonos su Cuerpo y 
Sol, que,te ha de alumbrar; sa^ Sangre; y Padre y Hijo envian-
cando de las venas de la tierra donos al Espíritu Santo, por el 
el agua que has de beber. Eri qual nos hacemos participantes 
todas las tosas estáobrandopor con la gracia de la naturaleza 
t i . Mírale como á los elementos Divina. Mira si se puede imagi­
da el ser, á las plantas el vivir , nar mayor, ni mas fino, ni mas 
á los animales el sentir , á los probado amor que este que Dios 
Angeles el entender,y en t i obra tiene; pues nos comunica quan-
todo , porque está sustentando to tiene, Y si amor con amor 
tu ser , tu vida, tu sentido , tu se paga, á tal amor qué amor 
entendimiento , obrando en t i deberás ? Mira si te queda Ubre 
solo quanto obra en los demás afecto , que puedas emplear en 
grados de la naturaleza. Bien otra cosa que en tu amador y 
probado es el amor de Dios por tu Dios; págale su buena vo-
sus obras, pues obra tanto por Juntad , con no tener otra vo-
quien merecía ser aniquilado y luntad que la suya, amando al 
deshecho. Mira también qué ft- que tanto ama, correspondíen-
no es el amor Divino, pues su- 4ole con un fino amor de obras 
frió tales tormentos, y tan pe- y de paciencia. |5o se contenta 
nosa muerte por t i ; y pues te el Señor con. que le amemos 
lia sufrido á t i tantas veces, có - con la lengua , antes repre-
mole has ofendido? Si la pa- hende 4 los que le decían bue-
ciencia es prueba del amor^don- nas palabras , repitiendo : Se-
$e hay tan grande paciencia, ñor, Señor , y no haciendo lo 
quán fino .será el amor l Si un que les decia; porque aun las 
Rey hubiese sufrido.que un va - , palabfas que son buenas, por 
sallo suyo le hubiese dadotrein- ' falta de obras se condenan por 
ta veces de puñaladas, sin de»- fingidas. Amémosle con veras, 

su-
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sufriendo mucho por su amor, y móso será el Seucr 
comunicándole quanto tenemos. 
No entiendas que el amorte ha 
de salir barato, sino que ha de 
ser á costa de todos tus bienes. 
Si has de amar con veras á tu 
Dios , que ta nto te amó , has de 
tener resolución de perder tu 
honra , tu gusto , tu hacienda, 
para servir y agradar á quien 
amas. 

Sobre todo, si se considera ser 
Dios, quien es infinitamente her­
moso , bueno , sabio, poderoso, 
eterno , inmenso inmutable, 
no hay corazones posibles que 
puedan igualar á amarle , por 
lo que merece un solo atributo bueno. Y aur que juntase la ima-
de los Divinos; pues qué mere- ginacion en una pieza lo hermo-

463 
de todas 

ellas, pues el que las hizo es'ií 
Autor y Padre de la misma -her­
mosura. Y si se admiran de la 
virtud y fuerza que tienen para 
obrar , entiendan que el que las 
hizo es mucho mas poderoso 
que ellas; -porque de la hermo­
sura y grandeza de lo criado, 
puede el entendimiento conocer 
la del Criador; porque siel efec-* 
to es bueno, no puede dexar de 
ser la causa buena , porque na»-
die da lo que no tiene,, Y así, 
quien hizo cósas tan hermosas y 
buenas, no puede dexar de ser 
hermosísimo , y sobre manera 

cerá toda ¿u infinidati, que con­
tiene eminentemente todas quam 
tas perfecciones y hermosuras de 
las criaturas hay , y son imagi­
nables ? Porque todas son una 
gótica, respecto de un mar in­
menso : todas dependen de Dios, 
élijfual de" tal suerte comunica 
sifs'perfe^eiones y hermos'uras á 

so y perfecto de todas las cosaos 
criadas, posibles é itítíá^mhle^ 
es infinitamente más hermoso y 
perfecto Dios. ' 

De aquí se sigue, que coma 
Dios sea infinitamente perfecta 
y hermoso , ha de ser infinita'* 
mente amable; y sí es' ínfinitaí-
meiíte a mabte, debiaíMóslefa mar 

lás criaturas , que se queda con con infinko amor ; por lo cfuaíf 
ellas con mayores ventajas,y dé aunque far 'capacidad de nuesird 
tal modo las reparte, que no corazón'fuera infinita ^ toda lá 
las aparta de" sí . antes se queda debíamos emplear emamará co­
cón todas , y las une en sí en sá-tán^perfectaoy amable : percM 
una perfección simplisima ,H¿§& situúoíhiíka^onuestrocorazo#J 
mo el original de donde -todá^ uómo ^podemes-paitar parte'd# 
procedieron; y a-si•^tátt'he'íí'jél5 éí^Gt; ^or^Hepeit- cosa de Í̂ 4C 
con infinita mas hermosura y eíí- ta vida f Fu&íei tfe quefés tantá* 
ceso. Pues si los hombres , co-^ la^amabüid^ dé DiO^> qüé ni ái 
mo dice el Sabio,; agracUdos íde nosorroS^riís^Svnf's hemos é ¿ 
la hermosura de las/bríaturás, ' acordar ye^máruOs, por amar- * 
las tuvieron por Dios^ eufien- lé? á ^ f t ' ^ i ^ i ^ nosotros ^ 
dan por aqui quánto mas her- bemos^t t ia^^ieámo nos dlver-' 

t i -
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timos para amar otra cosa? O 
Dios infinito , cómo me gozo 
- que seáis tan bueno , tan per­
fecto , y tan hermosq, y prin­
cipio de todo bien, perfección y 
hermosura, y que no solo deba 
apartar el amor de las demás 
criaturas , sino también de mí 
mismo, por ponerle en vos, de 
quien todo mi ser y perfección 
desciende , como del Sol los ra­
yos, y de la fílentelas aguas; por­
que como la conservación de los 
rayos ^dicé un Doctor místico, 
depende mas del Sol que no de 
ellos; la conservación del arro­
yo depende mas de la fuenteqüe 
de sí mismo : asi el bien del 
hombre mas depende de Dios, 
que de sí mismo ; porque Dios 
es la fuente, y el manantial del 
ser, y de todo lo bueno. De ahí 
es que arrimándose el hombre á 
sí mismo, viene ácaer; y amán­
dose á s í , viene á perderse; y 
huyendo de s í , y aborrecién­
dose á si, viene á ganarse, co­
mo está escrito en el Evangelio. 
E l que ama á su alma , la per­
de rá ; y el que la aborrece, en 
este mundo, la ganará para 
siempre. De aquí nace mirarse 
^mo , no como cosa suya, ni de 

tadievsino todo de Dios, pen-
iente todo en su ser espiritual, 

y corporal, deiaquel piélago j o ^ 
finito de ser y de perfección que 
hay en Dios. de aqui nace 
hallarse el espjpitii;libre y des-
em^aff^ado, para ir á Qips con 
toda J a i fuerza d§ s p í i n t ^ n c i p n y i 
de su amor ^ p o r q ^ AO haiia 
-1J 

de la Diferencia 
qué amar, ni á quién agradar 
fuera de Dios, pues todo lo que 
hay en las criaturas lo halla con 
infinitas ventajas en Dios. Quan-
do uno ha llegado á este estado, 
por muy varias y diferentes que 
sean sus obras, siempre es uno 
mismo el fin que pretende en 
ellas, y siempre consigue el fin 
que pretende , si cerrando los 
ojos á todas las criaturas , co­
mo si no fuesen, no pretende 
mas que agradar á la Divina 
bondad por sí misma. Porque 
bien puede ser que mirando ios 
fines particulares de cada obra, 
tengan nuestras acciones dife­
rentes estados , porque unas ve­
ces estarán al principio , otras 
al medio , y otras al fin. Y mu­
chas veces , por diferentes es­
torbos que suceden, y contra­
diciones que se atraviesan, no 
conseguirán su fin; pero m i ­
rando á la intención del que 
obra, siempre están en su fin; 
porque en cjualquier estado que 
la obra este, el que la hace coa, 
esta intención,, siempre está al, 
fin de lo que pretende , que es 
agradar con sus obras á Dios. 
Y por eso ningún suceso ni con-
tradicion puede estorbarle que 
no consiga su fin. Según esto, 
gran cosa es haber llegado á 
efjtender con luz del Cielo, co­
mo todos los bienes y dones 
descienden de arriba , y que 
hay allá arriba una infinita po­
tencia, infinita bondad y sabi-, 
duria, y misericordia, y auniii ' 
finita hermosura r de donde se . 
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dérivaa-estas propiedades ^ que 'en el Criador, que és 'eternos 
tan limitadamente vemos parti- Amémosle con un amor no de^ 
cipadas en las cria turas. Y gran 
cosa es haber descubierto al Sol 
por sus rayos, y guiandonos por 
el arroyo haber venido á dar en 
ía fuente , y haber cogido el 
centro donde se vienen á juntar 
y unir la multiplicidad de las 
perfecciones criadas § porque allí 
descansará nuestro amor, sin te­
ner que buscar:x)tra cosa mas 
adelante , y esto será amar á 
Dios con todo el corazón , con 
toda el alma , con toda la men­
te , y con todas las fuerzas. Y 
porque los que llegan á este es­
tado no tienen otro cuidado , si­
no hacer la voluntad de Dios 
en la tierra, con la perfección 
que se hace en el Cíelo ; asi no 
tienen otro deseo ^sino de .-sa­
lir de la tierra , ys entrar, en el 
Cielo , para suplir las faltas que 
hacen en la tierra , quanto al 
cumpiimiento de la Divina vo­
luntad. Ninguna cosa los detie­
ne para esto , ninguna hacien­
da tienen empezada , que no la 
tengan también acabada ; siem­
pre están á punto , y concluidos 
sns negocios para quando Dios 
los llamare y muy semejantes á 
los siervos , que están esperan­
do á su Señor para abrirle lue­
go que llamare á la puerta. 
Aparejémonos pues para esto, 
apartando el amor de todo lo 
temporal y criado , por ponerle 

licado , sino robusto ; no afemiT 
nado , sino esforzado y varoniU 
y que pueda llevar qualquiec 
peso , y vencer quaiquier dificul­
tad , y despreciar qualquier inte­
rés , -antes que apartarse áú 
amor , y.quebramar sus leyes , y 
ofender (a) , aunque sea muy 
geramente á su amado. Sea el 
amor fuerte como la muerte^ 
que á la misma, muerte no m 
huya el rostro, ni la vuelva las 
espaldas, y entoneesUeVveftóe- > 
rá , si por el amor le sufriere. 
Sea tu llama tan encendida , que 
si cayeren sobre ella muchas 
aguas, y caudalosos rios de t r i ­
bulaciones , no sea mas que co­
mo el rocío que cae en la fra­
gua , que se le sorbe la llama, y 
le consume , se aviva mas coa 
él. Esté tan sobre s í , y sobre 
todas las cosas, que si le ofre­
ciere el mundo todos sus habe­
res , para despojarle del amor, lo 
ponga todo debaxo de los pies , y 
lo desprecie como si no fuera 
nada. 

A esta caridad pertenece aco­
modarse con la pobreza , y ad­
mitir sin enojo la hambre y la 
desnudez , el frió y el calor, que 
son los compañeros que andan 
con ella ; sufrir mansamente las 
injurias , llevar con paciencia las 
enfermedades , no desmayar en 
las persecuciones , tener longa-

Nan ai-

(a) Cant, 8. Num, 6, 

UNED



466 LiI>.. F .Cap. I X . 
nimidad de las ttníaciones , lle­
var las cargas de los próximos, 
no cansarse con sus condiciones, 
no indignarse con sus descuidos, 
ni dexarse vencer de sus des~_ 
agradecimientos. En las seque-̂  
dades espirituales, no dexar sus 
exercicios ordinarios , y en las 
«jonsolaciones y gustos , no por 
eso dexar de acudir á sus obligan 
fciones. Y finalmente , que pue­
da decir con el Apóstol Pa­
blo (a): Quién será poderoso pa--

(a) yíd Román* 8. num. 

d e l a D t i f e r e m i a 

ra apartarnos de la caridad dé^ 
Christo? Por ventura la tribula­
ción í ó Ja angustia ? ó la ham­
bre? ó la persecución ? ó el cu­
chillo , ó la muerte ? Cierto es­
toy que ni la muerte , ni la vi^ 
á ? , ni Jos Angeles, ni los Prin^ 
cipados , ni las Virtudes , ni. las 
cosas presentes , ni las venide­
ras , ni la fortaleza, ni profun-
dijdad, ni otra alguna criatura, 
nos podrá apartar de la caridad 
de Dios. « £ 

su 

« 0 3 gffr L A US D E O. 
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I N V E C T I V A 
C O N T R A E L F A V O R E C I D O D E S A H O G O , 

E N FAVOR DE L A 

D E S V A L I D A M O D E S T I A . 

DA'ma hermosa, quepreten des 
con tus ojos cristalinos 

atraer las voluntades 
de los jóvenes lascivos: 
T u , que con boca de nácar, 
aunque de color fingido, 
imaginas ablandar 
á losdiamantes mas finos: 
Tu , que adornas la cabeza 
con lazos, trenzas y rizos, 
las mejillas con color, 
las.orejas con zarcillos, 
el cuello con alabastro, 
los dedos con los anillos, 
con agua de olor las manos, 
y finalmente el vestido 
con el oro, con la plata, 
conla seda y ámbar fino, 
para detener al joven 
á t u voluntad cautivo. 
Atiende, humanado Angel: 
Angel he dicho ,qué digo? 
Demonio, fiera cruel, 
espantoso basilisco, 
que solo con un mirar 
de tus ojos, de improviso, 
sin que llegues á tocar 
con lanza, espada, ni tiro, 
matas, destruyes, sujetas 
al Aquiles mas temido. 
SiPfena siempre engañosa, 
que con solapados sil vos * r 

atraes los navegantes 
rendidos á tus suspiros; 
Dragón , rayo, trueno, y aspidr 
sierpe fero¿, precipicio, 
tigre qüe nos despedazas, 
hiedra dél horrendo abismo, 
atiende, repara, escucha, 
mira , advierte, que te digo, 
eres d© mayor mal causa, 
que Elena al Troyano hizo, 
Quántos jóvenes bizarros 
están en'llamas hundidos, 
sin remedio en el infierno, 
porque miraron tu aliño? 
Quántos Reyes, qué Monarcas % 
Quántos Principes altivos. 
Privados, Duques y Condes, 
valientes, pobres y ricos. 
Eclesiásticos, Seglares,^ 
medianos^ grandes y chicos, 
pueden ser de esta verdad, 
por experiencia testigos? 
Dirás que se condenaron, 
porque siempre inadvertidos 
anduvieron en mirar 
lo que desear no es licito. 
Está bien; pero quién duda, 
que quien fue de un gran delito -
causa , no esté por la ley 
sujeto al mismo suplicio? 
No te mueve esta razón • 
para evitar el peligro,. 

Nnna en 
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en que todos troppar^pf,-r — ;, ..Ya debes saber &in duda 
pues teme un ju&tb:cas$g0. JL uso que han querido 
Y si aquesto no te vence, las ilustres Cathedraies, 
advierte-quellvabla cpnligó ' ; de ^oner muy poco aliño, i 
quien esto experimento, 
no en otro, sino en sí n^ismo^ 
Yo sé bren que muchas vecesT 
( Dioses de esto buen, testigo ) 
no reparafáÁi tu cara, 
n i hubiera á Dios ofendido^ 
si no incitarle!'ccdxDr étíu 
de tu rost^ 'yel aliño 
dl^üi cabeza ataviada 
con varios lazos y rizos. 
Yo sé bien ; pero mas vale \ 
callad, labios,que aun.decillo» 
no podéis , Sin ofensión ! . 
de lOs honestos1 okios. 
Si acaso alegar preteocíes^ 
que llevarlas ê  preciso, 
porque •tU'Siiblime estada 
DO pier¿b de su puntillo^ 
q u i é n e s que Isabel de Ungría» 
y otras Rey ñas , ; que han v i v i d p 
Aonesta mente r pudienda 
rozar vestidos muy ricos? 
O si no T dime, hay mas galar 
ni nobleza nunca ha habido 

- como la virtud i Qué dices? 
Ea muda j^a de estilo, .. -
Y pararque raejocveas 
como por los mismos filos 
te convenzo, estameatentar 
y verás que con el mismo a 
argumento que me haces, 
vendrá á quedar convencida 
tu e nf é n di miento , si y a 
noestá del todo rendido. 
Dicesme, que por ser noble' 
esfuerzá;pero yo digo 
que por ser tan noble,estás 
obligada á resistirlo. 

quandb hay mas celebridad; 
y la razón de este arbitrio, 
es , porque en qualquiera parte 
llenan un dia festivo 
t i Altar de-variedad, 
y parece un abanico. 
Ahora, pues y ame entiendes, 
la moralidad aplico. 
Por lo mismo que eres noble, 
viendo que todo el bullicio 
de l í e n t e popular 
está llena de este vicio, 
debías ser singular, 
llevando honesto el vestido^ 
y si quisieres saber 
con quanta razón lo digo, 
atiende, y veras bien claro 
quantos nobles te han seguido» : 
Y primero te propongo v 
al gran Monarca Filipo 
el Quarto,de quien refieren 
sus historias casos dignos 
de eterna é inmortal memoria* 
Este, pî es vRey sabio y pío 
y con razón el prudente, . u 
una Pragmática hizo, . \ 
con qu'e reformó las galas,, 
comenzando de sí mismo. 
Tácito Emperadorsiempre,, 
aun después que fue elegido, 
constante perseveró,, 
sin querer mudar vestido. 
Theodbsio , Arcad io y Honorio, 
Cesares todos invictosT 
vedaron con el rigor 
de UÍI decreto executivo 
la seda , el oro, la plata, 
y ios Romanos lo mismo, j 

en 
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é n l a ley Vestiaria hicieron; 
todo lo qual es indicio, 
de que los nobles siguieron 
el trage llano y sencillo. 
También Aüsandro Rey^ 
á quien el grande Dionisio 
de Sicilia, Rey Tyrano, 
presentóropages lindos 
para adorno de sus hijas^ 
jamas admitirlos quiso, 
dando por satisfacción, 
que antes aquellos vestidos 
á sus hijas privarían 
de su gentileza y brió,, 
pues c o n ellos perderían 
í o que'babian adquirido, 
que era la opinión de honestaSs-
Y Clemente Alexandrino, 
c o n la elpquencia que siempre 
suele , dice en sus escritos^ 
que los de Lacedemonia 
solo Rabian permitida 
á las mugeres infames-
el llevar tales áliños.. : 
Finalmente, Ju l io Gesar9 
estándose en su retiro, 
le eQtró á visitar su hija, 
bizarra y con grande aliños 
y quando imaginó ha l l a r 
agrado en su padre , vido^, 
que con mostrarse severo 
apenáa hablarla quiso. 
Ella prudente e n t e n d í a 
l a ocasión de este desvio ,̂ 
y asi eQ- el dia siguiente, 
dexando el trage lucida 
y bizarro , volvió á ver 
á su padre , e l qual benigna,, 
mostrando: el rostro risueño^ 
c o n grande agrado la dixo: 
O quanto mejor le e s t á 
aqueste honesto atavio 

'svalida Modestia* .̂ 4 6 9 
á la hija natural 
del Empera dor; y visto ? 
por Julia el deseo y gusto > 
de su pad re jamas quisor 
por no darle mas pesar, icfa 
ponerse tales vestidos, * 
Considera ahora pues ; : 
los exepplos referidos, 
y verás como es de nobles 
ilevar vestidos sencillos. 
No puedo, dirás, que soy 
casada, y á mi marido 
he de obedecer, que quiere, 
vaya bizarra , Dios quiso 
que la muger agradase 
á su esposo, y el aliño, 
me parece ser buen medio 
para ganar sus cariños. 1 
Cómo ciega la pasión, 
ay Díos , á quien el oida 
cierra la razón del todo! 
Tu misrpa, señora, has sido 
la que tu fduda convences, 
y de tu argumento mismo 
salió la razón mas fuerte 
para roborar el mío. 
Si tu dices que Dios quiere 
agradas á tu marido, 
cómo pues estando en-casa^ 
( seas íu misma el testigo ) 
teniendo siempre presente 
á quien dices que has querido 
agradar, jamas reparas 
en estar sin este aliño, 
sin color, cintas, ni galas, i 
sin balona , y aun anillos; 
y quantas. veces se ofrfece 
ir al bay le , prado ,ó rio^ 
comedia, sarao, ó otra 
fiesta, y paseo nocivo, 
donde jamas aparece 
©tro que elgalan iascivoj 
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4^o Invectiva contra el favorecido desahogo. 
el que te escribió la carta. Y quando tu cuerpo triste 
el que te>iiatoiá coa cariño, 
el que te solicitó, 
donde todo es precipicios , 
donde todo es desear, 
donde hablar es permitido 
al lascivo coo su dama, 
y á la dama con su amigo; 
alli pones tu cuidado 
en imitar al armiño, 
en teñirte los'cabellos, 
en hacer trenzas y rizos, 
en aqpmodarlos lazos, 
en apretar el justillo, 
en componer el color, 
y acomodar el vestido 
á un cuerpo, que en breve tiempo, 
quando esté mas divertido, 
quando esté mas bien hallado, 
quando mas puesta en olvido 
tenga la cuenta, que Dios 
le ha. de pedir ofendido, 
le cogerá un grave mal, 
quedará todo rendido 
en el potro de una cama, 
donde llena de suspiros, 
de angustias y de temores, 
perdiendo todo el sentido, 
quedatá como una piedra, 
el color amortecido, 
sin olfato , sin el tacto, 
sin vista , gusto, ni oido; 
arrojaránle de casa 
á toda priesa, y metido 
en una asquerosa hoya 
de siete palmos medidos, 
dexarán al desdichado 
parientes, padres y amigos, 
sin acordarse jamas, 
como si no fuera amigo, 
como si no fueran padres,-
ni pararlos padres hijo 10 

será todo consumido 
del polvo y de la polilla, 
de la podre y gusanillos, 
quedando todo deshecho, 
feo, horrendo, y podrido, 
se irán á casa tus padres, 
y llorando un poquitjco, 
en breve se alegrarán, 
olvidado ya el tendido. 
Considera esto despacio, 
miracfuien tiene rendida 
tu corazón, tu prudencia, 
tu razón, alma y sentidos: 
m i ra si es justa razón, 
que por un cuerpo abatido, 
sujetar quieras al alma 
á arder siempre en el abysm®. 
Basta ya , dexemos esto, 
vamos.á coger el hilo, 
donde puede convencer 
la razón que me has traido, 
diciendom^ , gusta de ello 
tu esposo: cómo decillo 
puede tu esposo , y gustar 
de aquesto , quando es preciso, 
jque en estas vistas se pierda, 
una 4c dos, ó el cariño, 
á tu consorte y esposo, 
ó el mas precioso vestido 
y gala de vuestro honor, 
frágil como el débil vidrio? 
Pero la máyor razón, 
y el maa eficáz motivo, 
dexando muchos á parte, 
sea tu provecho mismo. 
Dexo aparte que tendrán 
mas.dotes tus hijas, é hijos. 
Tampoco meterme quiero, 
que entiendo es capricho mió, 
pero quizás te hallarás 
al año c ó l m e n o s vicios, . \ 

con 
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en favor de la 
con menos remordimientos 
en la conciencia , y afirmo, 
con menos cuenta quedar 
á DiosUno, Sumo y Trino» 
Dexo también que serás, 
(perdóneme si me explico ) 
notada, y muy murmurada, 
siendo blanco del vil vicio, 
de la murmuración, peste 
de este y de todos los siglos. 
Solo pretendo que atiendas -
á tu provecho, y no mió, 
á t u quietud^ tu descanso, 
y de tu anerpoal alivio. 
D i me , es mayor el tormento 
que padece un Capuchino, 
un Cartuxo, un Ermitaño, 
y un Mártir en el martirio ? 
Un Capuchino, si duerme, 
en duras tablas de pino: 
Tu,aun dedia desvelaba, 
llevas tu cuerpo ceñido 
de costillas de Ballena', 
horrendo animal marino. 
Si el Cartuxo rodeado 
está todo de iln silicio: 
yo entiendo atormenta mas 
á tu pie el calzado mismo. 
Si el üfemita con yerbas 
satisface á su apetito, 
á fin de estar mas hermoso 
delante de Jesu Christo; 
tu presumes ser mas blanca, 
comiendo barro cocido. 
Y si los Mártires todos 
padecieron un martirio: 
Tu sola padeces tantos, 
y tan grandes que me admiro: 
mas con esta diferencia, 
que ya aquellos han tenido 
su galardón en el Cielo; 
pero teme que el abysmo 
-cr. 1 

desvalida Molestia, 4T1 
no teespere. con el premio, 
que tu misma has merecido. ^ su; 
Advierte que no pretendo 
decir en esto que he dicho, 
que solo precisamente, 
por llevar aquese aliño, 
se comete culpa grave, 
que eso toca decldillo 
al Teólogo prudente: ! 

¿ selo digo es precipicio, * 
y causa de muchos males, 
que á quien como leal hijo 
ama á Dios su tierno Padre, 
basta solo este motivo. 
A mas de que aunque no sea 
pecado ^está tan unido 
con oíros muchos, que causan 
estas galas , que me admiro 
como hay muger que se atreva 
llevarlas nunca consigo, 

i v Y porque veas mejor, 
si es verdad lo que te digo, 

n quieroque sepas loque , 
íi sucedióá Santo Domingo; 

el qual pasando una calle, 
del espíritu movido, 
levantó al Cielo los ojos, 
y encima una casa vido 
muchos Angeles, que alegres 

• i placenteros y jaritos 
se ocupaban en guardar 
muy atentos aquel sitio. 
Entró pues el Santo en ella, 

Í para saber que prodigio 
ó misterio contenia, 
y ha)ió que con gran retiro 
tres doncellas se ocupaban 
cada qual en su exercicio: 
A pocos lances halló 
toda su vida había sido 

)3 muy ejemplar, y. tan santa, 
qiie le habia confundido. 

Ala-
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é $ i Invectiva contra 
Alabó 4 Dios, y enteadiendo, 
que eran muy pobres, las hizo 
socorrer con brevedad, 
que los Santos son muy ricos. 
Volviendo de ailí á tres días 
«n lugar de paraninfos, 
halló asistida la casa, 
y tejados de malignos 
demonios, lo qual causó 
admiración en Domingo* 
Entró dentro por saber 
la ocasión, y halló motivos 
de dolor y sentimiento, 
pues en lugar de silicios 
y disciplinas, topó 
que ya con vestidos ricos 
muy bizarros, que mercaron 
con aquel socorro mismo, 
que les dió muy liberal 
un Caballero movido 
de Dot túnga, se adornaban 
olvidabas de su antiguo, 
y mas que feliz estado 
las donqellas que iantes vida 
de los Angeles servidas, 
de lo qual compadecido, 
mas lloroso que enojado-
les dió un eficaz aviso, 
refiriéndoles al punto 
lo qué entrando había visto* 
Mira tu si será el daño, 
de quien no solo vestidos 
bizarros lleva , sino \ 
tantos saínetes lascivos* 
Y asi prudente señora, 
por las. lagrimas de:Christo, 
por si® doioresiyjclavos 
por los :piadas3os «aspires, 
que en su Pasión arrojo i 
por tu amor y por el mió 
por sus azoteá , y espinas^; 
por sus suéoresi^caminos, -

. -í.rA4 

eí favorecido desahog o 
trabajos , cansancio, sed, 3 
ayunos, desprecios vivos, 

t y por el ardiente amor 
en que siempre de continuo 
se abrasaba deseando 

. llevarnos al Paraiso. 
Por los raudales de penas 

) y dolores excesivos 
que á Mar ía , pura y Virgen 
en la .muerte de su Hijo 

' cercaron y atormentaron 
sin hallaren algo alivio, 
te suplicó eficazmente, ; 
y humildemente te pido, 

\ que no seas ocasión, 
que no quieras ser motivo 
de tanta ofensa de Dios, 
ni de tanto precipicio. 
Y si tienes repugnancia 
en vencer ese apetito 
de llevar galas y afeytes 
con ostentosos vestidos, [ 
recógete á la oración, 
íixalosojosenChristo, hm 
considera sus libreas, 
contempla tsus atavíos, 
mira, mira sí está bien, 
que estando, todo vestido 3 

ifii desangre, azotes y clavos, 
de penas y de mar Lirios, 
de desprecios, bofetadas, 
burlaoo y escarnecido, 
tu Dios, tu Criador, tu Padre, 
tu Redentor compasivo, 1 

b tu Esposo, tu R*ey, Maestro, 
tu Senor,:y tu Caudülov 
esté adornada de rosas 
el vil criado y el hijo, 
Ea que no, no está-bien, 

boí rompetde una vez el hilo i 
con que te: tiene cautiva 

35ÍJ> tu pasioníy.tu delirio. 
Ima-
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en favor de la desvalida Modestia, 4^3 
Imita en algo á Isabel y extendiendo entrambas manos» 
Reyna de Üngr ia , que ha sido 
exemplo de hermosas damas, 
qual el mundo haya tenido. 
Ésta pues prudente Reyna, 
estando un día festivo 
en el Templo, toda llena 
de galas y adornos ricos, 
levantó acaso los ojos, 
miró atenta un Crucifixo, 
y contemplando despacio 
en aquel retrato vivo 
de dolores y de penas, 
otro diverso atavio 
del que sus terrenas carnes 
y huesos iban vestidos, 
herido su corazón 
de un inmenso dolor,dixo: 
Vos de espinas coronado, 
mi Dios , y á mi gusanillo, 
rodean coronas de oro, 
perlas , lazos, rubíes finos 
la cabeza vana y loca? 
ó que grande desatino! 
Vos en vez de anillos, clavosl 
Yo en vez de clavos, anillosl 
Vos azotes , y yo olanda! 
Vos de vergüenza vestido, 
de oprobios, y bofetadas, 
el pecho medio partido, 
y finalmente de sangre, 
sudor y polvo teñido? 
y yo polvo miserable, 
( no sé si podré decirlo ) 
cubierta de vanidad, 
de joyeles y zafiros, 
de telas ricas de plata, 
de aromas, y de ámbar fino? 
Ea que no, vaya fuera, 
fuera, fuera desatinos. 
De esta suerte estaba hablando 

x esta señora consigo, 

el corazón encendido 
de amor de su dulce Esposo, 
arroja guantes, anillos, 
perlas, lazos, y diamantes, 
corona, joyeles , y hizo 
á la tierra donación 
de todo; mas su encendido 
espifitü ya descargado 
de tanto peso hizo nido, 
volando en el corazón 
de su amado Jesu Christo, 
y el cuerpo con un desmayo 
cayó en el suelo tendido, 
que la fuerza del amor 
le quitó todo el sentido. 
Pregunto ahora , es mayor 
tu entendimiento, y mas vivo 
que el de esta prudente Reyna, 
y de otras sabias que ha habido, 
qual fue Isabel de Boiz, 
de hermosuras un prodigio, 
que viendo que su beldad 
y galas eran deslizo 
de muchos, se sujetó 
quarenta años á un retiro, 
donde no fue jamás vista 
de ningún hombre nacido?. 
Saco, pues, la conclusi m; 
si estas mugeres han sido, 
y otras muchas que no cuento, 
exemplo de lo que digo; 
pregunto por vida tuya, 
si confesar no has querido 
ser mas sabia, ni prudente, 
que estas damas , no es indicio 
de que aquellas anduvieron 
por el mas cierto camino? 
Y asi, mas , para que entiendas 
quan justo sea y preciso, 
para evitar tantos daños 
como tengo referidos, 

Ooo eí 
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4f4 Invectiva contra el 
el quitarles la ocasión, 
y apartar este deslizo; 
te propongo un raro exemplo 
de honestidad, y un prodigio 
de valor , que en duro bronce 
merece estar esculpido. 
Contempla atenta aquel jovea 
Espurina, en quien benigrío 
el Cielo depositó 
sus gracias, de que fue indicio-
su eloquencia en el orar,, 
y el acierto en su juicio, 
la agudeza de su ingenio 
su valor, nobleza y brio. 
Este bello joven pues, 
de memoria eterna digno, 
conuciendo que dotado 
de su Autor había sido 
de una tan rara beldad 
y gracia , que era el hechizo 
de todas quantas mugeres 
su rostro y talle fue visto; 
para evitar este daño,, 
tomó biioso un cuchillo, 
con el qual cicatrizó 
su bella faz , que mas quiso, 
por' no ser causa del mal, 
ser del todo aborrecido. 
Esto, Señora, hizo un hombre, 
siendo m^nor el peligro 
que en su rostro considero, 
que no el que en tu cara miro. 
V tu aun no satisfecha 
de agradar con tu nativo 
y hermoso rostro, procuras 
otros muchos artificios,, • 
indignos de un pecho noble, 
casto, cuerdo y entendido; 
y lo que mas dolor causa, 
y me corro de decirlo, 
escotar tanto el jubón, 
como si el vil apetito 

favorecido desahogOj 
necesita de saynetes 
para darse por rendido. 
No es un público pregón 
este tu cuello , é indicio 
del ardor con que se abrasa^ 
pues necesita de alivio? 
O si no dime , señora,, 
el pan y ramo , no es signo 
puesto á la puerta , de que 
se vende aili pan y vino? 
O Dióá mió , y qué dolorí 
haced , Señor , que dos rios 
de sangre mis ojos lloren 
semejantes desatinos» 
Dónde está vuestra justicia 
que con los cortantes filos 
de su espada no reprime 
desacato tan iniquo? 
Como vuestra Magestad 
desde lo alto de su sitio 
nó arroja rayos que abrasen 
á los que tan atrevidos 
se oponen tan claramente 
á vuestros nobles designios! 
O cómo no consentís 
se abra la tierra , y que vivos 
los sepulte en las cabernas 
mas Ínfimas del abismo ? 
Pero qué digo , Señor, 
castigo os he pedido l 
vuestra justicia he in vocado? 
De dolor perdí el juicio. 
No mi Dios, misericordia, 
clemencia y perdón os pido; 
y juntamente, Señor, 
á vuestra bondad suplico, 
les comunique su luz, 
y gracia , como confio, 
para que desde hoy conozcan 
el peligro en que han vivido, 
el mal críe han hechoálas almas, 
y el agravio que á vos mismo. 
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en favor de la desvalida Modestia, 475 
Y tu , tu Señora , repara 
el daño que se ha seguido, 
si no es que quieras probar 
qué cosa es Dios ofendido: 
el qual si ha disimulado, 
si tanto tiempo ha sufrido, 
mira que se cansará, 
teme un horrendo castigo. 
Y si el temor no bastare, 
pueda siquiera contigo 
el amor, que en pechos nobles 
es eficaz atractivo, 
Dime, Dama, sabia y cuerda, 
no tendrías por indigno 
de la vida al hombre que 
hiciese del beneficio 
armas contra el bienhechor, 
de quien fue favorecido? 
No fuera merecedor 
de infame y atroz suplicio? 
No juzgas debiera ser 
de todos aborrecido? 
No hay duda, dirás. Pues cómo 
no arroja el pecho suspiros, 
no brotan agua los ojos 
hechos dos fuentes ó ríos? 
Cómo la lengua y los labios 
no han del todo enmudecido? 
Y cómo entrambos á dos 
no lloramos y gemimos 
amargamente con sangre 
de las venas, si hemos sido 
los que contra el bienhechor 
esta crueldad hicimos? 
Yo soy el primero que: 
mas callo, porque decirlo 
sin perder la vida fuera, 
dos veces mayor delito. 
Voy á probar la otra parte, 
porque veas quan benigno, 
quan clemente y amoroso 
se ha mostrado Dios contigo. 

Pregunto ahora, señora, 
responda no es beneficio 
esa hermosura que gozas, 
ese talle y ese brio, 
esas galas, joyas, perlas, 
deque hasta aqui te has servido? 
No es favor esa salud, 
ese entendimiento vivo, 
esa acertada eloquencia, 
y esas gracias que el Divino 
y Sumo Dios colocó 
en t i , porque fuese indicio 
de su poder y bondad, 
de su amor, y su cariño? 
Y de esta suerte lo amases 
qual buen hijo agradecido, 
valiéndote de estas prendas 
para pagar premios ricos 
de gloria, con que le goces 
por los siglos de los siglos? 
Y tu , ó ingratitud! te sirves 
de ellas en lugar de tiros, 
azotes, espinas, clavos, 
lanza cruel y martillos, 
coa que á tu Padre y Señor 
causas segundo martirio, 
pues te sirve la hermosura, 
esa riqueza y aliño, 
ese caudal y talento, 
para que el joven lascivo, 
trahido con el reclamo 
de tu compuesto atavio, 
con tantos rizos y lazos 
se quede preso y cautivo? 
No son don de Dios las hijas, 
á lasquales con ahinco 
procuras dar á beber 
con la leche este apetito; 
quando debieras hacer 
que aprendiesen eKercicios 
de virtud y devoción, 
la doctrina y el retiro 
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4f O Invectiva contra el 
la devoción coa la Virgen, 
socorrer los pobreeitos, 
y frecuentar las Iglesias? 
Cierto que ya no me admira 
se vean, tan desdichados 
fines , quando los principios: 
suelen ser tal mal fundados 
con el viento de los vicios* ' 
Qué cuen ta darás á Dios 
en el dia'del juicio 
de las prendas que te dió, 
quando solo te han servido 
para despeñar las almas 
en la sentina del vicio? 
Quántos hombres clamarán 
á Dios del infierno mismo, 
contra t i , que fuiste causa 
de su tormento excesivo? 
Pues si la sentencia en contra 
te diese el Juez infinito, 
( aqui quisiera tener 
el espíritu encendido 
de un S. Pablo ) qué sintieras 
dama, hermosa , de ios imdos, 
y largos patos, en. que 
empleaste los sentidos 
para eí adorno del cuerpo? 
Qué de los lazos y rizos? 
Qué de los guantes,. olandas,. 
franjones de oro y zarcillos? 
Qué de las galas,joyeles, 
espejos , perlas, vestidos, 
balo i .as , cadenasdeoro, 
rubíes , diamantes , y anillos? 
Qué de aquellos albayaldes, 
color , y afeytes, que han sido 
iodo su Dios en la vida? 
Qué de los ambares.finos, 
pebetes , aguas de olor, 
y almizcles , en que ha vivido* 
ese cuerpo embalsamado? 
Qué de tanio desperdicio -

favorecido desahogo, 
de brocados que gozaste? 
Qué de los bayles nocivos? 
Qué de las mochas comedias? 
Qué de los cantos lascivos? 
Qué sentirás finalmente, 
de tanto tiempo perdido? 
O , cómo si te dexáran . 
( si te fuera concedido ) 
volver á aqueste emisferio^ 
no solo hubieras querido 
rio haberlo usado jamás, 
pero ni aun conocido! 
Cómo muy de voluntad 
arrojaras ese aliño 
en el suelo, le pisaras, 
y pusieras en olvido! 
Pues qué seria, si luego 
cogiéndote los ministros 
infernales, comenzasen 
á ponerte á ios pies grillos*, 
y manillas en las manos 
de hierro , que convertido 
en fuego te atormentase? 
Qué si en lugar de cintillo 
te cercasen con cadenas, 
y diesen luego contigo 
en el lugar preparado 
para tu eterno martirio? 
Pues qué , si luego empezases 
á descargar sus martillos 
en esa cabeza , que antes 
no sufria un dolorcillo? 
Qué si luego te metiesen 
en algún horno encendido, 
con cuyo ardor comparado, 
es el de acá aun fingido? 
Qué si después te arrojasen 
en medio del y el o frió, 
de donde en saliendo luego, 
estuviese prevenido 
un asador, con el qual 
te asasen como cabrito?' 
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en favor de la desvalida Modestia, 
Y á la finr qué sentirías 
de las cosas de este siglo; 
si vieses que ha de durar 
por los siglos de los siglos? 
Qué remedio no intentaras? 
Qual suficiente peligro 
fuera para reprimirte? 
Pues dama hermosa, lo mismo 
debes ahora sentir, 
y hacer que hubieras sentido, 
y hecho entonces, si te hallaras 
en semejante peligro. 
Considera atentamente 
lo que en una ocasión dixo 
Fray Jordán á un Caballero, 
que x st iba todo metido 
en galas y pasatiempos, 
sin que pudiesen avisos, 
gremios, amor,ni amenazas 
á sacarle de sus vicios, 
Dixole , Señor , siquiera, 
piense los ratos perdidosr 
quanta lastima será 
que su hermoso talle y brux 
sea vea después cercado 
de llamas,tari denegrido 
y feo como el demonio, 
de todos aborrecido^ 
Hizolo solo una vez, 
y quedó tan convencido 
y movido, que dexó 
sus padres, deudos y amigos, 
galas , riquezas , y quanto 
el mundo tiene , y se hizo 
Religioso, en cuyo estado 
hallo muy seguro asyio. 
Esto mismo te aconsejo, 
que si lo hicieres , confio 
quedarás desengañada, 
y acertarás el caftiino» 
Y si acaso me concedes 
ser verdad quanto te he dicho, 

y aun con todo no haces casa 
tratando de diferirlo; 
dime , dime, le aborreces, 
quieres á un perpetuo olvida 
sujetarte, por querer 
parecer bien un poquito? 
Vuelve , vuelve sobre t i , 
muestra tu valor y brío 
en vencer esa afición; 
y verás en t i cumplido 
el gozo que te prometo, 
la paz y quietud que he dicho; 
y mas que Dios obligado, 
de esta acción agradecido, 
no solo lo pagará 
en este presente siglo 
con dichas y bienes grandes, 
y colmados beneficios, 
sino que en el venidero, 
en el constante y macizo, 
en aquella eterna Gloria, . 
y abundante Paraíso, 
donde el gozo siempre dura, 
donde el vivir es continuo, 
donde cada qual parece 
un astro bello , un Sol vivo, 
donde todos en su Reyno, 
reynan sin algún peligro, 
donde nunca se conoce 
la enfermedad , el fastidio, 
la sed, el calor, la hambre,, 
el sueño, cansancio y írio, 
donde el temor no amedrenta, 
ni el dolor es conocido, 
ni tiene lugar la muerte,, 
ni hay alli ningún peligrot 
todo es ya seguridad, 
todo gozo , todo alivio, 
todo gloria , todo fiesta, 
todo sumo regocijo, 
todo descanso, alegria, 
placer, hermosura , aliño, 

dou-̂  
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4^8 Invectiva contra 
donde el zefiro recrea, 
donde se pisa el zafiro, 
la esmeralda, y el diamante, 
y finalmente el vestido 
es gloria, luz , claridad: 
En este pues gran retiro^ 
en este eterno descanso, 
en aqueste ameno sitio 
te lo pagará Dios todo, 
y en lugar del atavio 

el favorecido desahogo 
de que en vida te privaste 
por su amor y su cariño, 
te vestirá el Rey de gala 
tan rica , que ni aun decirlo 
puede alguna humana lengua, 
y puesta en un alto sitio 
de oro , rubies, y estrellas, 
gozarás eternos siglos 
de la dicha, que privándote 
de este adorno has merecido. 

SONETO A L A M U E R T E . 

TfEtra to v ivo , que entre sombras muertas 
<T *- Nos dices á la fin en qué paramos 

Triste Cadáver , que si te miramos^ 
Eres espejo de verdades ciertas. 

De qué te sirven , d i , esas piezas yertas. 
Que de tanto valor las respetamos^ 
Que es de tus gustos ? Pues si reparamos. 
Se huyeron quando vieron tus reyertas. 

Qué es de tu talle ? Pues si considero, 
T contemplo de espacio tu figura. 
Has quedado tan feo , que yo infiero. 

Que si el que mas amaba tu hermosura, 
látese retratos de tu rostro fiero. 
N i aun mirarlos quisiera en la pintura. 

L A 
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A L DESENGAÑO DE L A VIDA, 
D E L O P E D E V E G A 

D E C I M A S . 

O Tú , que estás sepultado 
En el sueño del olvido. 

Si para tu bien dormido, 
Para tu mal dcsveladol 
Dexa el letargo pesado. 
Despierta un poco , advierte. 
Que no es bien que dt esa snei te 
Duerma, y haga lo que hace 
Quien está desde que nace 
L,n i os brazos de la muerte. 

Da lugar al pensamiento. 
Para que discurra , y veas 
Que lo que aqui mas deseas. 
Es todo un poco de viento: 

' No labres sin fundamento 
Maquinas de vanidad, 
Pues !a mayor magestad 
En un sepulcro se encierra. 
Donde dice , siendo tierra: 
Aqui vive la verdad. 

Pues te avisa la memoria 
Del próximo en esas calles. 
Mira en ella , porque halles 
Méritos para la Gloria: 
Pues la muerte es tan notoria 
En el joven mas valiente. 
Como sagaz y prudente, 
Te aparta de qualquier vicio. 
Mira que por justo juicio 
De Dios , vendrá de repente. 

Mira como pasó ayer 
Veloz , como tantos años, 
Evidentes desengaños 

Del limitado poder: 
Lo que fue dexó de ser 
Y no quedó de ello mas. 
De: Esto ha sido , tu que vas 
Por este mundo inconstante. 
Mira que el que va adelante 
Avisa al que va detrás. 

La Corona y la Tiara 
Que tanto el mundo estimó. 
Qué se hizo! En qué paró, 
Sino en lo que todo para? 
O mano del mundo avara! 
Pues tanto el bien nos limitas. 
Para qué , d i , nos incitas 
A aspirar á mas y mas. 
Si lo que despacio das. 
Tan de priesa nos lo quitas? 

Si te engaña ü propio amor. 
Para que no veas tu daño, 

( La muerte,que es desengaño 
Sirva de despertador: 
Hoy nace la tierna flor, 
Y hoy su curso se termina. 
Todo á la muerte camina. 
La estatua del mas bizarro. 
Como está fundada en barro. 
La deshace qualquier china. 

En qué piensas , ó á qué aspiras 
Quando tras tu gusto vas. 
Pues de él no te queda mas. 
Que enemigos que conspiras? 
Si es que adelante no miras. 
Mira la vida pasada, 

Que 
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Que si en tan corta jornada, 
Lo mas pasó de esa suerte, 
Hasta llegar á la muerte 
Qué te queda? poco ó nada. 

Desde el nacer al morir. 
Casi se puede dudar, 
Si el partir es el pirar, 
O el parar es el partir. 
Tu carrera has de seguir, 
Y pues con tal brevedad 
Pasa la mas larga edad. 
Cómo duermes, y no ves 
Que lo que acá un soplo es 
Es allá una eternidad? 

Mira el tiempo volador. 
Como pasa , y considera 
Como van tras su carrera 
Desde el mayor al menor: 
El esclavo y el señor 
Corren parejas iguales. 
Que como nacen mortales. 
Iguales van á la hoya. 
De cuya deshecha Troya, 
Aun no quedan las señales.. 

La juventud mas lozana. 
En qué paró? Qué se hizo? 
Todo el tiempo lo deshizo* 
Y anocheció su mañana: 
La muerte siempre temprana, 
Ya no perdona á ninguno; 
Goza del tiempo oportuno,, 
Grangea con tu talento, 

Que acá dan uno por ciento 
Y allá dan ciento por uno. 

Qué eternidades te ofrece 
La mas dilatada vida. 
Pues apenas es venida, 
Quando se desaparece? 
Hoy piensas que te amanecel 
Y es el dia de tu ocaso. 
Termino breve y escaso; 
Mas qué mucho, si volando 
Te va la muerte buscando, 
Quando tu vas paso á paso? 

La dama mas celebrada. 
Lazo en que tantos cayeron. 
Ella y ellos , d í , que fueron 
sino tierra , polvo y nada? 
O limitada jornada! 
O frágil naturaleza] 
La humildbd y la grandeza 
Todo en nada se resuelve. 
Es de tierra, y á ella vuelve, 
Y asi acaba en lo que empieza» 

De qué te sirve anhelar 
Por tener mas y tener. 
Si esto en tu muerte ha de ser 
Fiscal que te ha de acusar? 
Todo acá se ha de quedar; 
Ypues no hay mas que adquirir 
En la vida , que el morir. 
La tuya rige de modo, 
Pues está en tu mano todo, 
Que mueras para vivir. 

•„., lamo 
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ANSIAS AMOROSAS 
D E U N A A L M A C O N T R I T A 

A U N C R U C I F I X O , 

lUlce Jesús , y qué ley, 
mi Rey, 

O qué bárbaro homicida, 
mi Vida, 

Os tiene tan lastimoso, 
mi Esposó1. 

Ay querido Dueño hermoso! 
Yo soy aquel delinquente. 
Que aquite puse pendiente, 
M i Rey, mi V i d a , mi Esposo» 

Quién te puso esas Divinas 
Espinas, 

Y esa que tu amor pregona. 
Corona, 

No olvidando, mi Jesús, 
¡a Cruz* 

Yo, que perdiendo la luz 
De la gracia, te ofendí; 
Y tu sufriste por mí 
Espinas , Corona, y Cruz, 

No es verdad dixisteis Vos, 
mi Dios, 

Que olvidareis los enojos, 
mis Ojos, 

Si llegare con dolor, 
mi Amor, 

A pediros,Redentor, 
Clemencia? Pues ya la pido, 
Dexadme con vos unido. 
M i Dios , mis Ojos, mi Amor. 

Quando tu imagen adoro. 
Lloro, 

Quando tu Retrato miro, 
S uspiro. 

De veros todo sangriento. 
Lamento, 

Con notable sentimiento, 
admirando estoy tu muerte. 
Pues solamente de verte. 
Lloro, Suspiro , Lamento. 

Quando os miro sin aliento 
Sangriento, 

En esa Cruz, Jesús mió. 
Fr ió , 

Donde estáis por mi pecado 
Elado, 

El corazón desmayado, 
Llora , lamenta y suspira, 
Porque á su Redentor mira 
Sangriento,Frio, y Elado» 

Pasan los clavos tyranos 
las Manos, 

Y la lanza de un Soldado 
el Costado, 

Un yerro ,,que mió es, 
los Pies, 

Generoso seréis, pues 
Os ostentáis, si lo noto. 
Liberal y maniroto 
De Manos , Costado, y Pies. 

Quando os miro en ese Leño, 
mi.Dueño, 

Derramar sangre abundante, 
mi Amante, 

Estoy confuso conmigo, 
mi Amigo: 

Pero desde ahora os digo. 
Que si no me perdonáis, 

Ppp Vues-
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Vuestra Sangre no lográis, 
M i Dueño y mi amante , Amigo». 
Lo que me aflige también,. 

mi Bien, 
Es lo mal que os he. servidor 

Querido.. 
Mas ya estoy desengañado^ 

mi simado. 
Supuesto habéis, derramad© 
La sangre por mi provecho. 
Mirad que el gusto está hecho^ 
M i Bien, Querido y Amado*. 

Dame Dios por tanto amor,. 
Favor, 

Que me d a r é i s a a reparo,,. 
Jímparoi 

Y por vuestra providencia, 
Clemencia'. 

Rigurosa mi sentencia 
Oir espero, mi Dios, 
Si no recibo de Vos 
Favor, Amparo,y Clemencia* 

Conceded para mi alma 
Palma, 

Y pues que ya en Vos blasona» 
Corona,, 

Para que cante en la Gloria 
Victoria-.. (coria, 

Que aunque soy del mundo es-
Vuestra Sangre lograréis 
M i Rey si me concedéis, 
Palma, Corona , y Victoria*. 

L U -
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L U G A R E S D E L A S A G R A D A 
E S C K I T U H A. 

E x Génesis. 

CAp. 13. Leva oculos tuos In 
directum, et vide á loco in 

quo nunc es ad Aquilonem, 6c 
Meridiem , ad Orientem, 6c 
Occidentem. Omnem terram, 
quam conspicis t ib i dabo, 6c 
semini tuo usque in sempiter-
num , lib. 4 . c. 10. §. 1. 

Surge, ¿c perambula terram in 
longitudine , & latitudine 
sua, quia tibi daturas sum eam, 
ibid, 

Cap.31. Die, noctuque estuure-
bar, 6c gelu, fugiebatque som-
ñus ab oculis meis; sicque per 
viginti anuos in domo tua ser-
vivi t i b i , l ib. i . c . 13. §, 2 , 

E x Ub, 3 . Regum, 
Cap. 1 o, Beati serví, qui hic stant 

coram te , l ib. 5 . c. 1. §. 3 . 

E x Job. 
Cap. 5 , Vidistultum firma radice, 

& maledixi pulchritudini ejus 
statim,lib. 3 . c. 9. §. 1. 

C. 8. Sicut umbra dies nostri sunt 
, super terram,lib. 1. c. 15. 

Cap. 14.QUÍS mihi hoctribuat, 
u t in inferno protegas me, 6c 
abscondas me,donec pertran-
seat furor tuus , lib. 2. c. 4. 

Cap.20. Cum satiatusfuerit a ro 
tabitur, aBstuabit,& omnis do­
lor irruet super eum,lib. 3 . 
c. 10. §. 2. 

E x Vsalmis. 
12. Tuncloquetur ad eos in ira 

sua , 6c in furore suo contur-
babit eos,6c lib. 2 . c. 4 . 

7 . Ne quando rapiat, ut leoani-
mam meam,dum non est, qui 
redimat, ñeque qui salvum 
faciat, l ib .2 .c . 2. §, 1. 

B. Gloria , 6c honoreT coronas t i 
eum, lib. 4.C. 2 . §. 1. 

3 8 . Ecce mensurabiles posuisti 
dies meos , 6c substantia mea 
tanquam nihilum ante te, l ib. . 
i . c . 12. 

Verúntamen universa vanitas 
omnis homo vivens , ibid. 

39. Multa fecisti tu Domine m i -
rabilia , l ib. 2 . c. 5. §. 2. 

50. Et malum coram te feci, 
lib.4. c .13. § .2 . Tibi soli pee-
cavi, ibid. 

7 4 . Cum accepero tempus ego 
justitias judicabo, l ib. 1. c. 4 . 
§. 2. 

176, Anticipaverunt vigilias 
j oculi mei:turbatus sum, 6c non 

sum locutus. l ib. 1. c. 2 . 
Cogilavi dies iniquos , 6c annes 

seternosin mente habui,l.i.c.2. 
Nunc coepi,haec miitatiodextr<e 

excelsi , l i b . 1. c. 3. 
86. Gloriosa dicta sunt de te 

Civitas Dei, lib. 4. c. 3. §. 2 . 
Sj. ín laboribus á juventute mea, 

lib. 5. c. 4. §. 1. 
89 . Quia defecimus in ira tua,6c 

in furore tuo turbad sumus 
Ppp 2 lib. 
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Lugares de la S 
lib. 2. c. 4. §. 2 . 

Posuisti iniquitates nostras in 
conspectu tuo, ibid. 

9i .Quam magnificatasuntope­
ra tua , &c. iib. 5 c. 5. §• 2 . 

10 1. Dies mei , sicut umbrade-
ciinaverunt,lib. i . c . i g . 

11 i.Peccator videbit, &irasce-
tur , dentibus suis fremet, & 
tabescet, ibid, 

138 . Sicut tenebrae ejus, ita & 
lumen ejus, lib. 5. c. 2. 4. 

Ex Proverbiis, 
Cap. 6. Fili m i , si spoponderis 

pro amico tuo , deoxisti apud 
extraneum manum tuain,iLla-
queatus es verbis oris tui , & 
captus propriis sermonibus, 
&C, lib. c. 14. §*2. 

Cap. 1 g.Mallei percutientes stul-
toruin corporibus,lib. 4. cap. 
10. §. H 

Ex Canttcis* 
Cap. 3 . Sicut virgula fumi, 1. g. 

e. á §. •:. 
Cap. H. Fortis est, ut mors d i -

lectio , lib'. 5. c. 9. §. 2 . 
Ex Fcclesiastes, 

Cap.4.Et laudavi magis mortuos, 
quam viventes, & feliciorem 
Btroque judicavi ,qui necdum 
natus est, nec vidit mala quae 
sub Solé áun t , l ib. 3, c. 7-I.5. 

Cap. 5. Avarus non implebitur 
pecunia:&qui amat divitías, 
fructumnonGapietexeis,&hoc 
ergo vanitas , l ib . 3. c. 9. §. 1. 

Est & alia infirmitas pessima 
quam vidi sub Solé r divitiae-
conservatse in ma!um Domini 
sui , l i b . 3. c. io . §. 1. 

Cap. 11, Si annis multis vixent 

agrada 'Escritura, 
homo, & in bis ómnibus Iceta-
tus fuerit, meminisse debet 
temporis tenebrosi, & dierum 
multorum , lib. 1. c. 10. 

Cap. io.Cor sapientis indextera 
ejus, & cor stulti in sinistra i l -
lius , lib. 4 . c. 13. § . 4 . 

E x Sapientia, 
Cap. 2 . Umbra transitus est 

tempus nostrum , 1. 1. c. 15, 
Cap, 5. Et accipiet armaturam 

zelus illius , & armavit crea-
tura m ad ultionem inimico-
rum. Induet pro thoracejusti-
t i am, & accipiet pro galea 
judicium certum :siimet scu-
tuminexpugnabile sequitatem: 
acuet, autem duram iram in 
lanceam : & pugnabitcum illo 
orbis terrarum, contra insen­
satos , &c. lib. 2. c. 7. §. 1. 

E x EccUsiastico, 
Cap.4. Corona áurea supercaput 

ejus expresa signo sanctilatis 
gloria honoris,& opus fortitu-
dinis , lib. 4.C. 2. §. i i 

Ex Isasia* 
Cap. g. Habitatores Jerusalem, 

viri Juda, judicate inter me4 
& vineam meam. Quid est 
quod debui ultra faceré vineae 
mese,&; non feci? Ai 2.0 4 . § . 3 . 

Cap.30. Non invenietur defrag-
mentis ejus testa , lib. 4. c.8, 
§.3-

Cap. 34 . de cadaveribus eorum 
ascendet foetor , l ib. 4. c. 10. 
§. 2. 

Cap.43.Servire me fecisti in pee-
calis tuis, l ib. 4. e. 13. §. 3 . 

Cap. 6 5 . Cum feceris mirabilia 
non sustine bimiis^e scea d is t i , 

& 
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Lugares de la Sagrada Escritura, 
& á facietua montesdefluxe- Ex Amos. 
runt. A saeculo nonaudierunt, 
ñeque auribus perceperunt, 
oculus non v id i t , 6ÍC. l ib . 5. 
c 5.§. 1. 

C. ó s / E c c e ego creo Jerusalem 
exultatianem,&: populumejus 
gaudium , l ib. 4. c. 4. ¿ 1. 

Ex Baruch, 
Cap. 3.Ubi sunt Principes gen-

tium , & qui dominantur su­
pe r bestias , quaa sunt super 
terram? qui inavibuscoeli l u -
dunt ,qui argentum thesauri-
zant,¿£auiumin quoconfidunt 
horaines , &; non est fiuis ac-
quisitioi;is eorum , qui argen-
tum íabricant, & soliciti sunt. 

Cap. 8. In die illa occiditSol m. 
m e í i d i e , & tenebrescere fa-
ciam terram in die luminis, 
l ib. i . c . 8 . § . 2 . 

Ex Matthceo, 
Cap. 5. Beati pauperes spiritus» 

1. 5. c. 5. ¿ 1. 
Cap. 19. Qui reliquerit patrem, 

&c. eentuplum accipiet, í. 5, 
c. 7. §. 1. 

Cap. 20. Nescitis quid petatis 
& C . 1. 5. CÍ 6. §. 2 . 

Cap. 24 . Amen dieo vobis non 
praeteribitgeneratio hsec,do­
ñee omnia fiant, Coelum , & 
térra transibunt, verba autem 
mea non pi aeteiibunt, I .2.C.6. 

ñeque est inventio operum i l - Cap. 25. Euge serve bone, & íi-
. delis , super pauca fuisti fide-

lis,supra múltate constituair^ 
intra in. gaudium Domini tui5 
lib. 4 . c. 4 . §. 1. 

E x Luca* 
Cap. 11. Fiat voluntas tua, S ĉ. 

Panem nostrum quetidianum 
da nobis ,1. 5. c. 6. §. 1. 

Cap. 12. StuUe,hac cocte anP 
mam'tuam repetunt; á te :quse 
parasti cujus erunt? 1. 2.C.4. 

Cap. 17. Sic& vos cum feceritis 
omnia,quae preecepta sunt vo-
bis^dicite:Servi inútiles su mus, 
quod debuimus faceré , feci-
mus , l ib . 1. c. 8. 4. 

Cap. 21 . Et in terris prsesuram 
gentium prae confusione soni-
tus mari , l . 2. c. 7. §. 1. 

Cap. 23 , Noiite flere super me, 
sed super vos ipsas flere, & su­
per filios vestros, l ib . 4. 
cap* 13. §. 4. 

E x 

lorum^ txt . rminatisunt, &ad 
in fe r o s d e sce n d er u n t, & a 1 i i 1 o-
co eorum surrexeri^nt ,11^4* 
C. 8. §. 1. 

Ex.̂  Ezechiele, 
Cap. 7. Effunuam iram meam 

super te , & complebo furo-
rem meum in te: &judicabb 
te juxta viastuas,& imponam 

,tibi omnia scelera tua. Et non 
parcet oculus meus, nec mise-
rebor, &c . l ib. 2. c. 5. 

Ex Osseas, 
3. Pavebuntad Dominum, & ad 

bonum ejus, l . 5. c. $. §. 2 . 
12. Ad iracundiam me p;.>voca-

vitEphraiminamaritudinibus 
suis. 

Ex Abacuc, 
Cap.3. Contrlti sunt montes sse-

culi^ncurvati'sunt colles mun-
di ab itineribus ^ternitatis 
ejus , lib- 1. c. 8. §. 2» 
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Lugares de la Sagrada E s critura, 
E x Epist, ad Rom, 

Cap.8. Quis nos separabit á chá­
ntate, & c . lib. 5. c. 9. §. 1. 

Cap. 11. Si jexurierit inimicus, 
&c. l ib .s . c. 3. §. 2 . 

Ex Epist, 1. ad Timotheum, 
Cap. 6. Qui volunt divites fieri 

incidunt in tentalionem,& la­
quea aidiaboli,-lib. 4 . c .^ .§ . i . 

Ex Expist, ad Hebrce, 
Cap. 12 . Recogitateeum qui ta-

iem sustinuit á peccatoribus 
adversus semecipsum contra-
dictionem , lib. 5. c. 4 . §. 2. 

E x Epist, Jacohi, 
Cap. g. Agite nuac, divitesplo-

rate ululantes in miseriis ves-
tris, quae advenient vobis,Ub« 
4. c. 7.5. 1. 

E x Apocalipsi, 
|Cap. 3. Noa invenio opera tua 

plena coram Deo meo , l ib. 2 . 
^ S. 

Cap. 3. Utinamcallidus,aut Fn-
gidus esses , sed quoaiatn te-
piduses, incipiam te evome-
re ex ore meo , ibid. 

Qui viceritdabo ei sederemecum 
inthrono meo,sicut&Ego v i -
c i , 6c sedi cumPatre meo, in 

throno ejus , lib. 4. cap. 2 . 
§. 1. 

Cap.ó.Ecce terraemotus magnus 
factus est, & Sol factus est ni-
ger, tanquam saccus ci l ici-
nus, & Luna tota facta est 
sicut sanguis , 6c Stellae de 
coelo ceciderunt super ter-
ram , sicut ficus emittit gros-
sos suos cum á vento magno 
movetur, &c coelumrecesit si­
cut liber involutus , &c omnis 
mons , 8c insulae de locis suis 
motae sunt , l i b . 2 . c. 7. §. 3. 

Cap. 9. Qüaerent homines mor-
tem , & non invenient ^am, 
& desiderabuntmori, & mfu-
giet mors ab eis , l i b . 4 . c í o . 
§.3. 

Cap. io . Juravit perviventem in 
sascula saeculorum,qui ereavit 
Coelum, 6c ea qusein eosunt, 
6cc.Quiatempusnon erit am-
plius , l ib. 2, c. 6. 

Cap. 14. Hic patientia Sancto-
rum est, l ib. 4. c. 12 . §. 1. 

Cap.iS.Quantumgtoriíicavitse, 
6c in deiitiis fuit tantum, date 
i l l i tormentum, 6c luctum, 
lib. 4 . c. 11. §. 2 . 
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I N D I C E DE LAS COSAS 
N O T A B L E S . 

A 
ABundancia de bienes de este 

mundo, puso á Amán en. 
terrible ahogo,lib»3. cap. lo* 
§. i -

En vez de satisfacer, causa mas 
hambre, l ib . 3. c. 10. §. 1. 

Abusa déla misericordia Divina^ 
lib. 4. cap. 12. §, 1.. 

Acab poseyendoun Reyno, de­
seó una viña de Nabot?lib.3^ 
cap. 9. §. 2.. 

Actiolino Tyrano , qué cárceles 
tenia tan espantosas., lib. 4.. 
c. 9. §. 2» 

Azotes délos condenados, lib.4. 
cap. 10. §. 1. 

Adulterinos, y falsos bienes to­
do lo que no es virtud ,. l ib. 5.. 
cap. i . i - s* 

Afectos: humanos , qué miserias 
causan , l ib . 3. c. 7. §. 5, 

Afectos de los bienes del mundo, 
siempre engañados , siempre 
insaciables, lib. 3. c. 9. §. 2. 

Agilidad de los. cuerpos glorio­
sos , lib. 4. c. ó. §. 1. 

Agradecimiento que debe tener 
el pecador,porque en pecan­
do no le echó Dios en el I n ­
fierno , lib.. 4. c. 11. 2* 

Agua destruyó el. mundo con­
tra el fuego, y ardor de la 
concupiscencia , l ib. 2. c. 7. 
s. s. 

Agua cogida con las manos 
quanto mas se aprieta mas 
se derrama r es todo lo tem­
poral y l ib . 3. c. 8. §. 2. 

Agripina Romana hizo juntar 
el dinero que su hijo daba 
de una vez , para¿íque vien­
do el montón ,, supiese que 
daba pródigamente % lib i.< 

Ayre embravecido , quaníos 
estragos hace , lib* 2 , c. 7. 
§. 21 

Alma envilecida porel pecado9: 
lib. 1. c. 7V§. 3. 

Alma con culpas veniales , en 
una visión de una sierva de 
Dios, l ib . 3. c. 8. §. 1. 

Algalia , sudor, ó excremento 
de un gato , lib. 3. cap. 6-

2 * 
Almizcle , quajaron de sangre 

corrompidade un animal, ib i . 
Alteración portentosa de las 

aguas del mar, lib .2 .c .7,§. 2r 
Alexandro ,hijO del Rey de Es-

. cocía, se apareció con dos co­
ronas T lib. 5, c. 8. §. 3* 

Ambición de Aiexandro,cie Julio 
Cesar, y de Aristóteles, l ib .2. 
cap. 8. 2 . 

Ambar, excremento del mar, ú 
de la Ballena , l i b . 3. c. 6.§. 2 . 

Ametisto,causa vigilancia,lib. 1. 
c. 3. §. 2 . 

Quieta M hombre, y se sosiega 
ibid. 

De 
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Indice de las cosas notables. 
De fecundidad , l ib. i . cap. 4 . 

§, 2. 
Amor á lo temporal, hace cami­

no al pecado , l ib. 4. c. 13 . 
§ . 4 . 

Amorreos muertos con granizo, 
l ib. 2. c. 7. §. 2. 

Angel herirá al Sol, Luna, y Es­
trellas eneifin del mundo,L2. 
c. 7. §. 3 . 

Anibal murmurando delosCar-
tagine^es^ lib. 3. c. 7. §. 6. 

Años^ eii 'el día de la eternidad 
son pequeños , l ib. 2 . c. 13, 

. §- 3-
Audronico Emperador , quan 

portentosamente ultrajado, y 
muerto , lib. 3 . c. 3. §. r* 

Antiochia tembló en el casa­
miento del Emperador Mau­
ricio , por espacio de tres ho­
ras ,11b. 2. c. 7. §. 2. 

Anosto , lugar de los Meropes, 
qué significa , lib. 4. c. 3. § .2 . 

Aparición de un Religioso a otro 
amigo suyo, lib. 1. c. 4. §. 2, 

Apetito humano, contra sí mis­
mo, lib. 2. c. 2.5.3. 

Insaciable siempre., lib. 3 . c. 7̂  
§. 1. 

Aposentador de S. Francisco de 
Borjav su propio conocimien­
to , l i b . s- c 2 . §. 2. 

Arañas en loque texen , simbo-
. lo del obrar de los malos,!. 1. 

cap. 1 3 . § . 2 . 
Arquimides trabajaba de dia, y 

de noche por adquirir alguna 
deraonstracion Mathematica^ 
l ib . 4. c. 5. §. i . 

Arquimides escribió un libropro-

bando que todas las cosas se 
comprehenden en algún nu­
mero , l ib. 1. c. 8.§. 2. 

Aristarco escribió mas de mil 
Comentarios, 1. 2 . c 7. §. 4. 

Aristomenes halló su remedio, 
quando mas ^desesperado de 
él , l i b . 3 . C . 2 , '§ . tí 

Aristóteles se cita á sí mismo en 
el libro , que dió á Teodeste, 
paxa que le sacase <en su nom­
bre , l ib. 2. c. 8. §. 2 . . 

Armas del zelo divino para pe­
lear con los pecadores, l ib.2. 
c. 7. §. 1. 

Armas,computabanlaspor miem 
miembros propios losSoldados 
Romanos , l ib . 3 . c. 6, §. 3. 

Atlantida Isla entre España,ylas 
Indias Occidentales , mayor 
parte del mondo que Afric a, 
y Asia , sepultada hoy en el 
Océano , 1.2. c. 7. §. 2. 

Atrevimiento del pecador,Ub.4. 
•c. 3 . §. 1-

Aurelio Emperador se maravi-
llabade que hubiese quien es­
timase cosas del mundo, lib.3* 
c. u §. i¿ 

Aurelio triunfó en Roma coa 
gran ostentación , y qué fin 
tuvo t l ib . 3 . c. 4. §. 1. 

Babilonia , destruida , apare­
ciendo demonios en figura de 
bestias , l i b . 2 . c. 7., §. 3 . 

Babilonia, desiecta habitación 
xle Harpías , lib. 3.C. §. 1. 

Bau-
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lautismo de un monstruo , que Todos no bastan para contentar 

se convirtió en un niño her-
moso, lib. 4. c. i3 .§ . 4. 

Basilisco, símbolo de la eterni 
dad , lib. 1. c. 2 . 

un hombre , ibid. 
Son engañosos , vanos , traido­

res y parricidas , l ib. 3. c. 10. 
§. 1. 

Batalla de culpas y penasen el fin Dañosos para la vida temporal;, 
del mundo, l ib . 2 . c. 7. §. 1. ibid. 

Bautismo, nacimiento del costa- Bienes presentes y futuros , cosa 
do de Christo, l ib. 3. c. 6. §, 1. ^difícil, l . 3. c. 10. §. 3. 

Belisario, gran Capitán , qué fin Bienes eternos tan grandes , que 
tuvo , l ib. 3. c. 5. §. 3. por un dia de gozarlos, se de-

Bestia del Apocalypsi, figura d d bian pasar mil años de tor-
mundo, y sus vicios,1. 3. c. 5 
§. í . 

Beneficios que Dios hace , sig­
nificados en el rio de fuego 
que salia de su rostro, l . 2. c.4. 
I - 3-

mentos,lib.4.c. 1. §. i . 
Bienes temporales,mezclados mu­

chos males,lib. 1. c. i .§ .2. 
Bienaventurados Reyes del Cie­

lo , sin las pensiones de los Re­
yes del mundo, l . 4. c. 1. §. 3. 

Beneficios deDiosr«se han de agrá- Bienaventurados quan cumplida 
4ecer , no solo por la substan- honra tendrán,y quan cumpli­
da,sino por las circunstancias, 
lib. 2. c. 6. §. 3. 

í|ien grande no.tener bienes de 
la tierra, y la pobreza de espí­
r i tu , lib. $. c. 7, §. 1. 

Bien solamente lo honesto , h 3, 
c. 9 . § . i . 

Bienes que son verdaderos , p i ­

das riquezas, U 4. c 3. §• 3. y 
l . 4. c. 4. i - 1. 

A l Bienaventurado llamaban los 
Hebreos bienaventuranzas, pa^ 
ra significar las que tiene, I , 4* 
c. 5. §. 1. 

Bienaventuranza de los sentidos^ 
lib. 4. c. 6. §. 2 . 

den maestro que los enseñe, Bienes del Cielo cotejados con los 
lib. 1. c. 1. 

Bienes del mundo , quan vanos 
son,U 3.C. 5. §. 4. 

Exemplos acerca de esto de S. 
Espnidion, y un discípulo su­
yo , ibid. 

Bienes del mundo, falsos y adul­
terinos , l i b , 3. c. 9, §. í . 

Quáa engañosos sean se prueba 
evidentemente, con que ningu­
no goza en ellos el contento 
queies prometían, l . 3, c. 9. § . 2 . 

de la tierra, lib. 3.c; 7. §. 1. 
Deben codiciarse los eternos, si­

quiera como Septimuleyo los 
temporales , ibid. 

Exemplos de otros que hicieron 
mucho por los bienes de la tier­
ra , 1. 4. c. 7. §. 2. 

Bienes , los que llevan á Dios; y 
males los que apartan de é l , 
l ib. 5. c. 7. §. U 

Bogoris, Rey de los Búlgaros; se 
hizo Christiano, por haber visto 

Qqq una 
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«na pintura del juicio , lib. 2 . Cárceles que leys Arríanos daban 

á los Mártires , ibid. c. 9, §. 2. 
Brachmanes , tenían delante de 

las puertas de sus casas los 
sepulcros , 1. 2. c. 1. §. 3. 

Brutos, que aborrecieron aun la 
sombra del pecado , lib. 4. c. 
13. §.4. 

Bueno es quien cada hora aguarda 
la muerte , lib. 2. c. 2. §. 3. 

Casitas de niños, los Reynosdel 
mundo ,1. 3. c. 6. §. 3, 

Castigo de la falsa esperanza la 
verdadera desesperación ,1.4. 
c 10. §. 3. 

Catón ,qu3nto deseó la inmorta­
lidad, por haberla oido dispu­
tada por Sócrates, lib. 4.C. 1; 
§. 1. 

Causa final , quanta fuerza tie­
ne , 1. s- cap. 1. S- 3. 

Caverna horrible y pruíunda,ge-
roglifico de la eternidad , 1. 1, 

« c. 14. 
Crisipo escribió setecientos vo­

lúmenes ,1. 3. c. 9. §. 2. 
ponderada por S. Juan Chri- Christo,como lo pinta San Juan 

CAlumnias por faltas peque­
ñas , lib. 3. c. 74. 5. 

Caída de EutropioPatricio , Pri­
vado,de Arcadio Emperador, 

sos tomo, lib. 3. c. 4. §. 3. 
t r a í d a s espirituales son las verda­

deras caídas , l ib . 3. c. 3. §. 3, 
Exemplos de estas caídas, ibíd. 
Caminos de la eternidad por Jo 

llano cansarán mucho , l ib. 1. 
cap. 5. 

Cánticos de los justos quando 
suben al Cielo en cuerpo y 
alma, 1. 2. c. 9. §. 3. 

Capa de oro en la estatua de 
Apolo , ni buena para invier-

- ño , ni para verano , lib. 2 . c. 
2. §. 2. 

Cargos que hará Christo al 
hombre en el día de la cuen­
ta , lib. 2. cap. 4. §. 3. 

Carlos , Señor de Alemania , se 
hace Monge ,1. 5. c. 8. §. 3. 

Cárcel infernal, quan horrible, 
lib. 4. c. 9. §. 2 . 

Carcelero de Actiolino, y de los 
Melanios, i bid. 

en su Apocalypsi, juzgar^k) á 
los siete Obispos de Asía , 1. 2 . 
cap. 5. 

Christo con ojos de fuego, ibid. 
Christo , como vendrá en el fin 

del mundo á juzgar á todos, 1. 
2. c. 9. §. 1. y 2. 

Su humanidad gloriosa dará go­
zo principalísimo á- los senti­
dos de los Bienaventurados, 
lib. 4. c. 5. §. 2. 

Es gloria esencial del cuerpo, co­
mo la divinidad del alma, ibid. 

Su pasión fue en todas circuns­
tancias penosa , lib. $. c. 4. 
§ . 2 . 

Christo en la Eucharistia se hizo 
medio,lib. 5. c. g.§. 1. 

Christiano, merece dos infiernos 
si se condena ,y el Gentil uno 
porque este no conoció á Chris­
to , y aquel s í , 1. 4. c. 8. §. 2. 
y I .4. c. 1 3 . - § . 3 . 

Cíe-
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Cielo, quan barato se compra . lo que otros han padecido en 

1. 4. c. 7. §. 2. esta vida , lib. 1. c. 9. 
Cielo Empíreo , quanto dista de Tienen en prisiones de fuego, 114. 

la tierra,!. 4. c. 1. §. 2. c. 9. §. 1. 
Cielo estrellado , qué grueso tie~. Estarán tan apretados como las 

ne , ibid. uvas en el lagar , ibid. 
Toda la grandeza del Cielo, una 

Ciudad sola, 1. 4. c. 5. §. 2 . 
Cielo Empíreo ,tan grande , que 

puede tener cada bienaventu­
rado mayor lugar que toda la 
redondez de la tierra, y sobrar 

, espacio para otros tantos , ibi . 
Tiene de grandeza diez mil y ca-
»t torce millones de millas , y de 

latitud tres mil y seiscientos 
millones , ibid. 

Según los Theologos, es casi in­
menso , ibid. 

Ciudad de Dios , quan hermosa, 
y quan habitada , y de qué 
Ciudadanos,ibid. 

Circunstancias del pecado, I . 4. 
c. 13. §. 3.-

Ciro propuso á los Persas el pre­
mio después del trabajo 5 para 
conquistar el Rey no de losMe-
dos, 1. 4.C. 5.§. i . 

Claridad de ios cuerpos gloriosos 
- 1. 4- c. 5. §. 1. 
Autoridad de este don , ibid. 
-Claridad de Christo , hizo á S. 

Pablo quedar sin sentido , ibi. 
Coches no se usaban en España 

. en tiempo del Emperador Car­
los quinto , l . 3. c. 6. | . 3. 

. Vedáronse por sú multitud el año 
dt; 1577-•> ibid. 

Cometa de fuego en el fin del 
mundo , que caerá sobre ríos 
y fuentes, i . 2.c. 7. § . 3 . 

Condenados , se comparan con Coronas de Reyes y Emperado-
x - Qqq 2 res-

Serán esclavos eternos de sus 
tormentos, 1. 4.c 10. §. u 

Por antonomasia se llaman ne­
cios en la Sagrada Escritura^ 
ibid. 

Conciencia del condenado , su 
mayor tormento , 1. 4. c. 10, 
§• 1. 

Conservación , quan grande be­
neficio, l . 2. c. 4. §. 3. 

Consuelo para el mal , es no ha ­
ber remedio , lib. 3. cap. 7. 
§. 6. 

Consultar á los muertos , com­
pone las acciones de los vivos, 
lib. 1. c. 3. 

Consuelo del Christiano, la bue-
- na conciencia , lib, 3. cap. 7. 

§ .6 . 
Constaníinopla inundada del 

mar , c. 7. 1. 
Contemplación , y felicidad del 

hombre, l . 4. c. §. 1. 
Conversión maravillosa de un 
. rico , 1. 3. c. 5. §. 2. 
Corazón del avariento apolilla-
í j do de gusanos , lib. 3. c. 10. 

§ . 2 . 
Corazón humano, peso fiel, que 

se inclina adonde hay mayor 
carga , X. 4. c. 7. §. 2. 

Debe estar indiferente á todas las 
criaturas , como á medios 
para salvarse, l ib. 5. cap. 1, 
§• 4-

UNED



Indice de las cosas notables. 
res,quan pesada,!.3.c.6.§« 4» 

Coronas de los Bienaventurados, 
1. 4. c. m §. 3. 

Con tradición grande , y algunos 
muertos de ella , 1. 5, c. 4. §. 1. 

Crates arrojó su hacienda á la 
mar , 1. 3. c. 10. §. 3. 

Creación, quan grande beneficio, 
i . 2. c. 7. §. 4.' 

.Cuenta estrecha del tiempo en el 
dia del Juicio, 1. 2. c. 4. §. 3 

D 
Eleytes naturales , quan im­

puros los ha hecho la ma­
licia , 1. 2. c. 8. §. 1. 

Demetrio Falereo , consolado 
viendo derribar las Estatuas 
que le levantaron los Atenien­
ses , 1.2. c. 7. §. 3. 

Cuenta de los beneficios genera- Demonios en figura de bestias, 
les y particulares , ibid. 

Cuerpos humanos, en qué paran, 
y quáles se ponen después de 
mueitos, 1. 2 . c. 1. §. 3. 

Cuerpos de los Santos , honrados 
en esta vida, 1. 4. c, 1. § 4. 

Cuerpo de un Bienaventurado 
con sus dones de gloria , 1. 4. 
c. 4. §. 2 . 

quando se asoló Babylonia , 1, 
2. c. 7. § 4. 

Quan feos y abominables ,1, 4.C, 
i . §. 2. 

Quan crueles,!. 4,0. 10. §. 1. 
Desmayo en el favor antiguo^ 

quan reprehensible, 1. 2 .c. 5, 
Desesperación de los condenados, 

1. 4. c. 10. §. 1. 
Cuerpos gloriosos, quan perfec- Destierro de los condenados ,!. 4. 

tos, 1. 4. c. 5. §. r. 
Vestid©s de lu?; siete veces ma­

yor que la del Sol , ibid. 
Sus vestidos no son postizos ,sino 

propios de los mismos cuerpos 
1. 4. c. 6. §. 1. 

Un cuerpo solo de un condenado 
bastará á inficionar toda la re­
dondez déla tierra, 1. 1. c. 10. 
§ . 2 . 

Crueldades de los Suecos en 
Alemania , 1, 3. c. 7. §. 4. -

Culpa, vide pecado y pecador. 

c. 9. §. I. 
Dia ultimo de los tiempos , qual 

será, h 2. c. 9. §. 1. 
Dichas repentinas en casos deses­

perados , 1. 3. c. 2. 
Diferenciaentreahora,y siempre, 

bi 1, c. 9. 
Diogenes en su infamia halló fa­

ma, 1. 3. c. 2. 
Diodoro Crono murió de ver­

güenza, 1. 3. c. 7. §,s». 
Dionysio Gramático escribió tres 

mil y quinientos libros, 1. 2. c, 
7- §• 4-

'Dionysio , Rey de Sicilia , vino 
á ser Maestro de niños, 1. 3. c. 
3- §• 4- > 

Dios , que es tan cabal en su 
justicia , como en su miseri­
cordia , corno ha dado tiempo 
á la misericordia, ie ha de 

dar 
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dar á la justicia, lib. í . c. 4 . Dositheo fue Santo por una pin-
§. 1. tura del Juicio , 1. 2. c. 9. §. 5» 

Dios, cómo se arma quando se Y también por ser fin del hom-
venga , ibid. bre, ibid. 

Dios enojado, se compara á una A Dios debe buscar 
Osa , á quitn le quitaron sus 
hijos, ibid. 

Dios dará voces en el juicio fi­
nal por lo mucho que habia 
callado, ibid. 

Dios juzga un justo , por digno 
de no menor premio que de sí 
mismo, lib. 4. c. 2. §. 1. 

Dios se habrá en el Cielo con los 
Bienaventurados , como quien 
les sirve á la mesaj. 4. c. 2. §. 3 . 

Dios visto como él es , quitára á 
un condenado todas las penas, 
si fuera posible verle estando 

, en el infierno ,1. 4 . c. s* §. !• 
Dios,quanhermoso,!. 4.c. 5 . § . 3 . 
Ko puede haber hermosura que 

divierta de su vista, ibid. 
Qué espectáculo será verle, ibid. 
Dios no se compadece del con-
,e denado , 1. 4 . c, 11. §. 2. y 1. 

4 . c . 13. §. 1. 
Dios si fuera capaz de dolor , se 

afligiera mas de un pecado 
mortal , que se alegrára de to­
das las obras-buenas, ibid. 

Dios hecho hombre para reme­
diar el pecado , hace que no 
nos maravillemos que se casti­
gue con pena eterna, lib. 4. c. 
1 3 - § - 2 . 

Dios ofendido con los mismos 
beneficios que hace lib. 4 . c. 
13. §. 3. 

A Dios se debe todo el hombre. 

como la 
piedra el centro, 1. 5.0. i .§ . 2 . 

Para alcanzar á Dios no pueden 
faltar medios,l. 5. c. i . § . 5. 

Olvidarse de Dios , es un genero 
de Ateísmo, ibid. 

Dios nos crió para fin tan alto 
como servirle y gozarle , l ib. • 
5- c. i . § . 4 . 

Dios puede ser conocido por afir­
mación , ó por negación , i . 5. 
c. 2 . §. 1. 

Dios compitió con el hombre, el 
hombre hizo lo peor , que es 
el pecado. Dios lo mejor que 
es su Encarnación , lib. 5. c. 3 . 
§. 2. 

Dios hizo quanto pudo por el 
hombre, ibid. 

Dios no pudiera hacer mas por 
sí (aunque le fuera en ello su 
gloria) que hizo por su ene­
migo , ibid. 

Dios vestido en habito de peca­
dor , porque le ajusticiasen á 
él por el pecador , 1. $• c. 3. 
§• 3-

Dragón , simbolo de la eterni­
dad,!. 2. c. 2 , y c. 4. 

Divinidad comunicada á la mas 
vil criatura de las capaces de 
razón , 1. 5. c. 3. §. 2, 

La misma Divinidad que el Padre 
comunica al Verbo , comuni­
có por modo admirable al 
hombre, ibid. 

por haberle-criado,1.5.c.i.§.i. Duques de Medina Sidonia, con 
sey 
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ser tan grandes y ricos , iban muerto , para que en el prln-
á Regla en un carro de bueyes 
el año 1540.1.5. c. 6. §. 3. 

E 
Berbach criado de Theodon-

cipio de su rey nar se acordasen 
de su fifi, ibid. 

Emperadores , en el dia de su co­
ronación escogían el pedazo de 
marmol de que se habla de la-

EBerbach criado de Theodorí- brar su sepulcro, 1. 2. c. 2 . §. 3. 
co, qué padeció en poder del Encarnación, quan grande bene-

demonio, lib. 4,c. 10. §. 2. ficio , 1. 2 . c, 4. §. 3. y lib. 5. 
Qué penitencia liizo perdonado, c .3 . §. 1. 

ibid. En ella se agotaron los atributos 
Echbatana, Ciudad de Media, y Divinos, ibid. §. 2 . 

su edificio, y cerca, l ib. 3. c. i , . No pudo hacer i5ios mayor obra 
ibid, I §. 1. 

Echebar, soberbio Rey ,1.3. c. 5. 
§ . 2 . 

Eleazar, hijo de Ahoites , quan-
to peleó por el Rey no de Da­
vid , hasta que el brazo de pu­
ro cansado le quedó inmóvi l , 
l ib. 4. c. 7.. §. 2. 

Elementos alterados ene! fin del 
mundo , son como escaramu­
zas antes de la batalla , 1. 2 . 
c.7. §. 7. 

Sus heces , pena de los condena­
dos , lib, 4 . 0 9. §• 1. 

Envidia de los condenados , l . 4. 
c. 10. | . 3. 

Embaxada de Ladislao , Rey de 
Ungria ,á Carlos Rey de Fran­
cia , con quanta pompa , y en 
qué paró , 1. 2, c. 2 . §. 2. 

Emperadores del Oriente trahian 
en la mano izquierda un libro 
con'hojas de oro, y estaba lle­
no de tierra , en significación 
de la inmortalidad, lib, 1. c. 3, 
§. 2. 

Emperadores Abisinos, en su co­
ronación tenian un vaso lleno 
de tierra, y la calavera de un 

Enfermedades nuevas por nue­
vas invenciones de comidas, 
1. 5 . C . s.§. 2 , 

Mas de treinta especies de enfer-» 
medades nuevas, descubiertas 
en espacio de algunos a ñ o s , 
t 3. c. 7. §. 1. 

Exemplos de raras enfermeda" 
des, ibid. y 2. 

Entendimiento de los condena^ 
dos , solo discurren en lo que 
les atormenta , liB. 4. c. 10. 
§•3-

Nada sabe sino tres cosas , que 
desesperan al condenado , ibid. 

Tendrá el gusano de la concien­
cia que le atormentará, ibid. 

Epaminondas se contentó coa 
una pobre túnica , sin querer 
otras riquezas , lib. 3. c. 10. 
§. 2. 

Epicuro , Maestro de deleytes , 
enseñaba á ahorrar de gustos, 
ibid. 

Esclavitud de los condenados, 
lib. 4. c. 9. §. rJ 

Esperanza falsa del .pecador 
castigada en el infierno con 

des-
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desesperación verdadera, L 4. es la que abraza, todo tiempo 
cap. 10. §. 3. 

Esperanza del provecho , hace 
llevadero el trabajo ^ ibid. 

Esperanza puede haber en loque 
parece mas desesperado, L 2 . 
c. 9.§. 1. y 2 . 

Esperanza , gozo antes del gozo^ 
1. 4. c. $. §. 1. 

Estatuas de Emperadores Roma- Eternidad, llegada á un bien , le 

L 1. c. 7. 
Eternidad, recoge en un instante 

toda la duración divina, ibid. 
Eternidades como el punto que 

en el centro del circulo , que 
corresponde á toda la circunfe­
rencia , y á cada uno'de sus 
puntos, ibid. 

nos quando difuntos ; porque 
lasponian en forma del que 
está sentado ,1. 1. c. 9. 

Estatua de Nabucodonosor con. 
pies de barro , figura de nues­
tra vida, l . 1. c. 12. 

hace mejor infinitamente , co­
mo llegada á un mal infinita­
mente peor,ibid. 

Eternidad, recoge todo el bien 
que en tiempo infinitó se pue­
de tener succesivameute, jbid. 

Estatua de A polo con capa de oro Eternidad, según Cesáreo , es 
1. 2 . c. 2. 2 . 

Estatua de Gabiíon en Roma f 
1 j dorada, 1. 2 . c. 7. §. 4. 
Estatua de Beroso en Atenas con. 
- lengua de o ro , ibid-
Estatuas, trescientas, y sesenta 
, -ievantaron los Atenienses á 

Demetrio Palero, ibid. 
Estrellas, balas que tirará el Cíe­

lo en el juicio final ,1. 2 . c. 7. 
§. 1. 

Eternidad, peligro de peligro sí 
se yerra el golpe,!. 1. c. 4, 

Eternidad , ni es tiempo ni parte 
de tiempo, 1. i . c . 5. 

Eternidad , siempre está entera, 
siempre es una misma, ibid. 

Eternidad , es inmutabilidad de 
,una cosa existente, y un espa­
cio que no parece, ibid. 

Eternidad, según Plotino, es una 
vida llena, y toda juntameh-
te , 1. 1. c. 6, 

un dia que carece de tarde,U 
1. c. 8. §. ir 

Eternidad, no se puede decir lo 
quees,sinoIoqueno es,ibid. 

Eternidad, es uu perpetuo prin­
cipio y ningún fin , l ib. 1. c» 
8. §. 2 . 

Eternidad , se pondera con al­
gunas comparaciones, ibid. §. 
3-y4-

Eternidad es duración sin mu­
danza . 1. 1. c. 9. 

Eternidad figuradaen la serpien­
te, ibid. 

Eternidad de felicidades , mere­
cía conseguirse con eternidad 
de trabajos, 1. i .c . 9. 

Eternidad , con qué delicias se 
goza, y quánto se debe hacer 
por gozarla, 1. 4. c. 1. §. 1. 

Eternidad del tormento, le hace 
infinitamente mayor , lib. 4. 
cap. 11. §. 1. 

1 - V 

Eternidad , según S. Beíuardc?, ExempJo de un pecador conven­
cí-
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Indice de las cosas notables, 
cido en el regalo de su cama, 
ibid. 

Eucharistia , es beneficio donde 
el mismo Dios es saeta de 
amor ,1. 2. c. 4. §. 3, 

Ponderase su beneficio, 1. 5. §. 1. 
Es memoria de las obras divinas 

ibid. 
Quán estupendo fav,or, ibid. 
Cómo se ha de recibir, ibid. §. 3. 
Exempios de las mudanzas hu­

manas ,1. 1. c. 15. 
Exempios de muchos Reyes,que 

FAcilidad de la penitencia en 
esta vida, lib. 4. c. 10. §. !• 

Falaris , atormentaba á los hom­
bres, metiéndolos desnudos en 
un buey de metal todo encen­
dido,!. 2 . c. B.§ 2 . y lib. 4. c* 
i o f § . 2. 

Fama en las glorias del muudo 
qué vana y mudable,!. 3. c. 6, 

acabaron miserablemente,112. Ignorancia de muchos , quando 
c. i . §. ú mas publica. 1.2. c. 3. §. 2. 

Exempios de pecadores, que mu- Fausto de las Mona rquias, plaga 
rieron impenitentes, ibid. §. 2. de las buenas costumbres, 1. 3, 

Exempios de lo que desengaña 
un cuerpo muerto con su feal­
dad y gusanos, ibid. §. 3. 

Exempios de muertes repentinas 
lib. 2 . c. 3. §. 2. 

Exemplo de los juicios de Dios ,y 
quan diferentes son los de 
los hombres, 1. 2. c. 4. §. 2. 

c. 1. §. 2 . 
Felipe I I . con una palabra causó 

lamuer teáun grande, y asom­
bró á otro ,1. 2. c. 9. §. 3. 

Felipo Rey de Macedonia , man­
dó á un Pageque le dixese tres 
veces cada mañana : Felipe, 
hombre eres,lib. 1. cap. 3. 

Exempios de grandes fuegos , y Fin cabeza de las cosas ,1. 2. c. 1. 
Ciudades, y Provincias abra- §. 1. 
sadas, lib. 2 . c. 7. §. 5. Fin de todo tiempo pregonado 

Exempios de enfermedades y pes- por un Angel, lib. 2. c. 6. 
tes extraordinarias , 1. 3. c. 7, Notables condiciones del fin de 
§. 1, y 2 . la vida , l ib. 2. c. 2 . §. 1. 

Exempios de los que renuncia- Fin del mundo , quan desastra-
ron todo,lib. 1. c. 8. §. 2 . do, y la causa , 1 . 2. c. 2. §. 1. 

De los que se hicieron locos por Fin de la vida , gradúa las felici-
Dios, ibid. §. a. dades humanas, l . 2. c. 1. §. i . 

Exercicios de penas y culpas , y Fin para que fue criado el hom 
su batalla, lib. 2 . c. 7. §. 1. bre , l ib 3. c. 1.1. 1. 

Fin , señor de todo lo que se o ro­
dena á é l , ibid. 

Fin , causa de las causas, ibid. 
Obrar sin fin , como pintar , ó 

esculpir sin idea, ibid. §. 2. 
T e -
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Indice de las 
Todo tiene estimación por el 

fin para que sirve, ibi. 
Fin del hombre sobre la natura­

leza , ib i . 
Fin del hombre el sumo bien, 

ibi. 
Su fin hace á la criatura el que 

i ofende á su Criador, ibi . ; 
Fin del hombre , el mismo que 

el de los Angeles, ibi . 
Qúánto trabajaron los Filósofos 

por investigarle , ibi. 
Fin del hombré, según los Filó­

sofos , vivir conforme á la na­
turaleza, ibi . 

No vivir conforme á este fin, 
, apostema, ó llaga del mundo, 

ibi . 
Consejos de Antonio Filosofo, 

acerca de obrar en orden al 
fin para que nacimos, ibi . 

Fin del hombre es lo eterno , y 
medio todo l'o temporal, ibi . 

-. 4-
F i n , la regla mejor para cono-
t cer los bienes y los males,ibí. 

M Í 
De no mirar nuestro fin, se or i ­

gina todo nuestro mal , como 
todo nuestro bien de atender 
al fin , ib i . 

Fortuna varia del Emperador 
, Aureliano , lib.34 c.4. §. 1. 
San Francisco de Borja , gran 
( despreciador del mundo, 1.5. 

c. 2. §. 2. 
Frisia inundada del mar dos ve-

ees , l ib, ^ . c. 7. §. 2. 
Fuego en el fin del mundo, qual 

será , y de donde saldrá , ibi . 
§. 4« 

cosas notables. 
Fuego del Vesubio,arrójaSío con 

tal Ímpetu , que llegan las ce­
nizas á Constantinopla, ibid. 
§. 6. 

Fulcon , hombre muy vicioso 
desengañado por pensar en 
la eternidad , lib. 1. cap. 8, 

Fuego que reventó en el mar en 
la Isla de S. Miguel, 1. 2.C.7. 
§.5 . 

Fuego en el fin del mundo, con­
tra la frialdad de la caridad, 
lib. 1. c. 8. §. 1. 

Fuego infernal,quan abrasador, 
lib. 4. c. 10. §. 2. 

Sombra del mal , en compara­
ción del pecado, lib.4» c .13, 
§. 1. 

€1 Enero humano, aborrecí-
5" do de algunos Filósofos, 
lib. 3 . C . 7 . §. 5. 

Gentiles que hicieron grandes 
extremos por no pecar, lib.4. 
c. 13. §. 4. 

Gilitnier, Rey de los Wandalos, 
á qué miserable fortuna vino, 
lib. 3 . c. 4. §. 1. 

Desengaño y paciencia de este 
Principe, ib i . 

Gloria, cosa tan grande, que 
excede todo encarecimiento, 
lib.4.c* I»§• 2. 

Vision de S. Agustín acerca de 
la Gloria , ibi. 

Dase peso eterno deGloria, por 
trabajo leve y momentáneo, 

Rrr lib. 
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J J A m b r e s notables ,1.3. c. 7. 

Indice de las cosas notables, 
I . 4 . C . 7 . §. 1. _ 

Gosuinda Reyna, publicamente £ X 
ajusticiada , L 3. c. 3. §. 2 . 

Gozos celestiales , quan llenos, 
1. 3.C.4. §. 1. A X §• 3 

ísi se pueden contar, ni medir, Hambre, qué miserias trae con­
sigo , ibi.. 

Con la hambre no hay manjar 
malo, i b i . § . 4 . 

Comen unos hombres á otros, 
ibi . §. 3- y 

Hambres de los condenados,, 
1. 4. c. 10. §. 2 . 

ni bastan teniente estimar, ibk 
§. 2 . 

Gozo que acompaña á la vista 
de Dios, quan inefable , ib i . 

Kacen muchos gozos de este go­
zo , ibi . §, 3. 

Gozo de ios bienaventurados^! 
mismo gozo de Dios, I.4.C.4. Heliogabalo no pudo lograr de 

Gozos, de los Bienaventurados, 
tantos encada bienaventura^ 
do, como el numero de los 
Bienaveuturados, 1.4.c.5.§.2. 

Gozos de la memoria de la bien­
aventuranza , ibi. §. 1. 

Grandeza de los biepes eternos^ 
I .4. c. u 

Graaizo tan grande como un 
huevo de gallina , cayó en 
Cremona , 1. 2 . 0 . 7 . | . 2 . 

Granizo de fuego en el fin del 
mundo, ibi. §. 3. 

G uerra, mayor mal que hambre,, 
y que peste , 1. 3. C . 7. §. 4-

Gusano de la conciencia en el 
infierno, tormento terribilisi-
mo, 1. 4. c, 10. §. 3. 

Nace del pecado, y trae guerra 
siempre con él , ibL 

Gustos del mundo , quan corta 
esfera tienen , 1. 3. c. 6. §. 2 . § 

Quiere ensancharlos en el arte, 
ibi . §. 3. 

Gustos eternos , y su grandeza, 
i i . 4. c. 7. §. 3. 

una vez tres o quatro gustos 
juntos , L 1. c*6* 

Su muerte y fin desastrado, l . r , 
c. 12 . §. 1. 

Hermosura de Dios , i . 4. c. 4. 
§• 3,-

Hermosura del cuerpo humano, 
qué fin tendrá en el que se 
condena , L 4.. c. 8. §. 2 . 

Con esta consideración se con* 
virtió un caballero , ibi* 

Heredes fue saludado, como 
Dios por un vestido de plata, 
L 4 . C . 6 . §. 1* 

Heron Alexandrino, muy peca­
dor después de muy santo, 
L 3. c. 2 . §. 3. 

Hippo Matrona Griega , antes 
quiso morir que pecar ,1. 4., 
c. I 2 . § . 4.. 

Historia prodigiosa de un rayo 
que cayó en Suecia, 1.' 2 . c.7. 

Historia rara de una Matrona, 
según Petroniorl. 3. cap. 2* 

Historias singulares de grandes 
Principes, 1. 3. c. 3. 2. 

His-
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Indice de ¡as cosas notables. 
Historia de Heliano, exemplo 

del bien y del mal, Ib. 4. 
c. 8. §• 2. 

Historia singuiar de un mons­
truo , l ib. 4. c. 13. §. 4. 

Hombre reputado por Angel, en 
los ojos de Dios era demonio, 
lib.2.c.s. 

Hombres ambiciosos, compara­
dos á los niños que buscan 
mariposas , l ib. 3. c. 6. 

Comparadosá las arañas, ibi . 
Compararse el hombre al j u ­

mento, es peor que ser jumen­
to , lib. 3. c. 7. | . 4. 

Hombres,quan malos para otros 
hombres , ibi . y §. 5. 

No se perdonan á si mismos,ibÍ. 

Exémplos de esto , ibi . 
Hombres mas fieros que fieras, 

ibi . §. 4, 
Lo poco que es el hombre ,1.3. 

c.8.§. 1. 
Descripción de quien es , según 

Santos y Filósofos , ibi . 
La baxeza de que fue formado, 

y facilidad de su fin , ibi . 
Hombre fantasma del tiempo,ib. 

§. 2. 
Sueño instable, ó estantigua que 

no se puede asir, ibi . 
Muere muchas veces , ibi . 
Hombres tendrán algunas glo­

rias , que no tendrán los A n ­
geles , lib.4.c. $• §• 2. 

Descripción elegante del ser del 
hombre , l ib. 1. c. 9. y 1. 3. 
c. 8; §, 3. 

No tiene de suyo otra cosa sino 
mentira y pecado, lib.5.0.2. 
§. 1. 

Hombre peor que ía nada por 
el pecado, ibi . 

Tan dificultosa es conocerse el 
hombre, quanto es imposible 
comprehender la malicia del 
pecado,ibi. §. 2. 

Hombre en pecado, es prodigio 
que quiera que le honren y re­
galen , ibi . 

Honras de los Santos en el Cie­
l o , l ib.4. cap. 1, §. 1. 2. 3. 
y 4« 

Honra , premio de la virtud, 
ibi . §. 1. 

Honra de los grandes Capitanes 
en Roma, un dia de triun­
fo , ibL 

Honras del mundo , telas de 
araña , lib. 3. c. 6, 

Honras del mundo , cargas de 
acémilas en la entrada de un 
Potentado ,Ub. 3. c. 9. §. 2. 

Muchas honras no se estiman 
tanto,como se siente una des­
honra , lib. 2. c. 13.5. 1. 

Horcas levantadas por un Filo­
sofo , para los desesperados, 
lib. 3. c. 7. §. 5. 

Horno de Babilonia, quanto a l ­
zó la llama, y por q u é , l . 1. 
c. 9. 

JErusalén celestial , Ciudad 
quanto mayor y mas i k a 

que todo encarecimiento, 
l ib. 4. cap. 3.§. 2. 

Jesbaan por el Rey no de David 
mató en un Ímpetu á ocho­
cientos , y otra vez á trescien -
tos , lib. 4. c. 7. §. 1. 

Rrr 2 Je-
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Indice de las 
Jesús, hijo de Joseclec , qual se 

representó á Zacarías delante 
de un Angei qu§ le juzgaba, 

Imagen de Jesu Chrisío Crucifi­
cado , que miró con ojos aira­
dos á trescientos hombres, dio 
con ellos en tierra , l ib. 2. 
c. 4. 

Imaginación, quanto afligirá al 
condenado , l ib. 4. cap. 10. 

T > 3 - . 
.imaginaciones vehementes de 

algunos hombres íbi. 
Impasibilidad de los cuerpos 

gloriosos, lib. 4.c. 6. §. 2. 
IÍIcertidumbre de la muerte en 

quanto á sus circunstancias, 
lib. 2. c. 2. §. 2..'* 

Incertidumbre de quando mori­
rás , es porque estés siempre 
dispuesto, ibi; 

Incertidumbre del día de ma­
ñana , ibL 

Infierno anticipado del pecador, 
i . 3. c. 10. §. 1. 

Infafoia de los condenados, Í.4. 
c. 8. §, 4. 

Ingenio del hombre, y su gero-
glifico , lib. 3. e. 9. §. 1. 

Infierno, se debe aceptar por no 
admitir una culpa, 1. 4. c .13. 
§ . 1 . 

Instabilidad de las cosas huma­
nas , lib. 3. c. 1. §. 1. 

Exemplos de estas mudanzas, 
lib. 3 e. 2, 

A S. Joseph hacen profunda 
inclinación los Bienaventura­
dos quando ' le nombran, 
lib. 4. cap. 2. §. 2. 

Josaphat quedó atónito quando 

cosas notables, 
se le representó la eternidad, 
lib. 3. c. 2. 

Isla de S. Miguel en las terce­
ras , donde reventó fuego en 
la mar , lib. 2. c. 7. §. 5. 

Isidora Monja, se hace loca por 
Christo, lib. 5. c. 8. §. 2. 

Juicio de Dios, quan tremendo, 
lib. 2. c. 4. 

Juicios de Dios, diferentes Je 
los nuestros, lib. 2 . c. 4. §. 2 . 

Juicio en que acusaban antes d-e 
morir á un Padre del Yermo 
muy penitente , ibi. 

Juicio de otro Novicio , ibi. 
Juicio de Dios aun en esta vida, 

quan severo , lib. 2. c. 5. 
Juicio de los siete Obispos dh 

Asia , ibi. 
Juicio Divino , se extiende a las 

cosas que son por accidentes, 
lib. 2. c. 8. §. 2. 

Juicio de la fama y nombre qué , 
adquirió y conservó el hombre 
después de muerto, ibi. 

Juan Veinte y tres Papa , de* 
puesto , y cómo , l ib. 2. c.9; 
§•3» 

A S. Juan Evangelista vi ó San­
ta Matilde con particular res­
plandor y gracia en los ojos, 
por no haberse atrevido á al­
zarlos á mirar á la Virgen, 
lib. 4. c. 2. §. 3. 

Julio Cesar, despreciado , por­
que andaba mal ceñido, l ib .3 . 
^ 7 - § - 3-, 

Júpiter , qué significó en el va­
so lleno de bienes que dio á -
uno , lib. 1. c. 2. 

Justicia de Dios ^comparada á 
un rio de fuego , 1. 2. e. 4. 

Jus-
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Indice de las cosas notables. 
Justo Lipsio , consolado en su 

muerte , I . 3 . c. 7. §. 6. 
Justo aprobado de Dios, de to-

dosiosBienaventurados,y aun 
de todos los condenados, 1.4. 
c. 2. §. 2. 

El menor de todos , resplande­
ce siete veces mas que el Sol, 
ib i . §. 3.. 

L 

L Agrimas, deben ser por los 
pecados ,-Hb. 4. cap. 13. 

§•4. ^ 
Lagrimas del j u s t ó l e e n x u g a -

r á n , lib. 4. c. 12. §. 1. 
Langostas que saldrán del infier­

no en el fin del mundo, lib. 2 . 
é, 7. §• 3-

Lengua del condenado, que pe­
nas tendrá^ lib. 4. cap. 10. 
§ . 2 . 

Libertad de los hijos de Dios,el 
desprecio del mundo , l ib. g. 
c. 1. §. 5. 

Librería de Ptolomeo, de seten­
ta mil cuerpos, b 2. cap. 7. 
§ .4 . 

Librería rara de los Griegos,que 
quemó Xerxes , ibi . 

Librería de Bizancio, tenia cien­
to y veinte mil libros, ibi . -

Otras Librerías , ibi . 
^Libros de las .conciencias, se 

abrirán el dia del Juicio, y se 
sabrán todos los secretos,!, 2 . 
c. 9. §. 3. 

Licurgo , notado porque anda­
ba cabizbaxo , l ib. 3 . c. 7. 
§• 5-

Litéras t introducidas en tiempo 

de Julio Cesar, lib. 3. cap. 6. 
§• 3-

Prohibidas del mismo Cesar,se-
gun Suetonio, ibi. 

Lisimaco , es.timó mas un jarro 
de agua , que un Rey no, 1. 5. 
c. 1. §. 3. 

Lluvia de sangre en el fin del 
mundo, 1. 2. c. 7. §. 3 . , 

Luna, símbolo de la mudanza, 
lib. 3. c. 1. §. 1. 

Luz, la cosa mas clara, y la mas 
obscura , 1. 1. c. 1. 

Luz mortal de los cuerpos glo­
riosos , resplandecerá con 
varios colores de Doctores, 
Mártires y Virgines , 1.4.0.6» 
§. 1. 

Adelmo Monge, quan m i -
serabiemente cayó , 1 . 3 , 

c. 3 . § , 3. -
Madres que comieron á sus h i ­

jos, 1. 3. c. 7. §. 3. 
Magon , Capitán de ios Carta­

gineses , conoció en la muer­
te qual éra la vida, 1. 2. c. 1, 
i t i 

Maldad del pecado mortal,quan 
horrible y estupenda,I.4.C.12. 
S. 1. 

Males, del mundo , mezclados 
con algunos bienes , l ib . 4. 
c. 1. §. .2. -

Males del mundo , deben des­
preciarse , comparados con 
los eternos lib. 4. cap. 8. 

n §• 1. 
Males del infierno ; verdaderos 

males, ibi . 
Ma- " 
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Indice de las cosas notables. 
Males todos juntos , son tan 

grandemente males, ibi. 
Significados en una visión de Je­

remías, ibi . 
Males del infierno, son actos de 

justicia , y asi en su entidad 
son bienes , l ib. 4. cap. 12. 
§. i . 

Males de este mundo, efectos 
de los pecados , l ib. 4. c. 13. 
§. 1. 

Maná , se llama escondido en 
el Apocalipsi, porque tenién­
dole en las maaos no le co­
nocían los Hebreos, l ib . 1. 
c. 2 . 

M a n á , símbolo de los bienes de 
esta vida , ib i . 

Maná , se empodrecía y corrom­
pía , como las cosas <iel mun­
do , ib i . 

Maná , que se guardaba pa­
ra el Sábado, que es figu­
ra de gloría , y para que se 
conservase en el Arca , pa­
ra llevarlo á la tierra pro­
metida , no se corrompió, 
ib i . 

Maná , tiene las tres tachas 
que todos los bienes de la tier­
ra, pequeños, mudables y cor­
ruptibles, ib i . 

Maná , les sabia á los justos á 
lo que querian , y asi solo 
ellos gozan de verdad ios bie­
nes de la tierra , ibi» 

M a r , tiene dos movimientos, 
uno natural, y otro violento, 
l ib. 3. c. 1. §. 1. 

Mar fuera de sus limites con 
grandes prodigios, lib, 2. c.7. 
f. 2. 

Mar de v idr io , símbolo de 
la fragilidad de las cosas 
temporales , l ib. 3. cap. 1. 
§. 1. > 

Marcos Alexandrino se hace lo­
co, l ib. $. c. 8. §. 2. 

Margarita preciosa , por quien 
debe darse todo lo demás, 
l ib. 4. c. 7, §. u 

Maria Madre de Dios , no i n ­
tercederá por los pecado­
res el dia del Juicio, l ib.2. 
c. 4. 

Maria muger de Othon Empe­
rador , quemada por justicia, 
l ib .3.c . 3. §.2. 

Marmoles preciosos, callos de la 
tierra, l ib. 3. c. 3. §. 2 . 

Mártires vestidos de blanco , y 
con palmas en las manos, 1.4, 
C.2 . § .3 . 

Tendrán particular gloria y her­
mosura en las partes donde 
fueron atormentados, I.4.C.5. 
S. 2 . 

Mauricio Emperador , su mu­
ger y hijos muertos por man­
dado de un hombre cobarde, 
lib. 4. c. 12. S» 1» 

Medio es todo lo temporal pa­
ra conseguir lo eterno, lib. $. 
C . I 2 . § . i . 

E l medio para el fin, es como 
el camino que no le escoge 
el caminante , sino porque 
ie lleva donde quien* i r , ibi . 

Del medio no se ha de gozar, 
sino usar, ibi. 

Medios para salvarse sean los 
que fueren, se deben querer y 
abrazar , ibi . §. 5. 

Me-
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Indice de las cosas' notables. 
Meditación d el fin del íiombre, ella para pecar » esperando 

1. 5. c. i . i . 
Meditación del pecadoT1.4.c.12* 

§. í . 
Meditación de la muerte , 1. 2» 

cap. 1. §, 1* hasta el cap. 4* 
1. 2» 

Meditación del juicio r l ib . 2* 
c. 4 

perdón , sino al que cesa de 
pecar, teniendo la justicia, 
1. 2.C. 2 . §. 2 . 

Momento de quien depea-
de la eternidad , l ib. 2. c. 3.. 
§. 1. 

Momento entre tiempo y eterni­
dad , ibh §. 3. Meditación del Juicio Univer- Monarquías del mundo en varias 

sal,, 1.2. c. 7. §. 1. 
Meditación de las penas eternas^ 

hace fáciles las temporales, 
L 4. c» 10. §. 2 . y í. 4. c. i 2 * 
§. i . 

Meditación de la Encarnación^ 
1. 5. c. 3. §. 1. 

Meditación de la Pas ión, 1. 
c, 4. 1* 

Meditación del Santisimo Sacra­
mento , U 5. c» 5. §. 

Memoria de la eternidad , es de 
suyo mas eficázque la de la 
muerte,. 1.1. c* 1. y siguien­
tes. 

Memoria de la muerte eficázr 
para la buena vida , 1. 2 . c. i * 

Memorias que dexa de si quien; 
muere, también han de tener 
su fin ,1. 2 . c. ó* 

Memoria feliz de los Bienaven­
turados r l . 4.C. 5* §. 1. 

Milagros que hace Dios por 
no dispensar en la ley i n -

í violable del morir , 1. 2. c. 2.. 
§. 1. 

Minutia , virgen Vestal , en­
terrada viva , l ib , 4. c. 10, 
§. 3. 

Misericordia de Dios , no está 
prometida al que se fia de 

Naciones, l ib , 1. c. 6. 
Monstruo horrendo, que se con­

virtió en un niñohermosisimo 
por el Bautismo , 1. 4. c. 13. 
§. 4-

Monte de fuego en el ayre, que 
ha de caer sobre el mar, h 2* 
c. 7, §. 3'* 

Montes de Persia notables , I.3» 
c, 1. f. 1• 

Montes místicos , la razón, la 
gracia y la gloria , ibi . 

Mugeres presas con sus adornos, 
I . 3. c. 4. §. 2 . 

Mudanzas de todo lo criado,, 
}• 1. c. 9, 

Mudanzas de los bienes del mun-
. d o , ponderadas en varios 

exemplos ,1. 1 *c 15, 
Mudanza de todo lo temporal, 

significada en la Lunadebaxo 
de los pies,!. 3, c. 1. §. j . 

Mudanzas del mundo , mas que 
las del Océano T l ib . 3. c. H 

Muerte de los condenados,vivi-
rá mientras Dios viviere, l . i , 
c, 6e 

Muertesdel hombre son muchas, 
porque en él van muuendose 
las edades , k 1. c, 11, 

Muertes muy memorables de al-
gu-
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Indice de las cosas notables. 
gunos Reyes, lib. 2 . cap. 1, 
§. 1. 

Muerte, luz de desengaños, ibi . 
§. 2. 

Muerte , se compara al ladrón, 
. ibi. 
Muerte , quan espantosa es, 

ibi . 
Muerte , un mettnénto entre el 

tiempo y la eternidad, ibi. 
Muerte , es ley en que Dios no 

dispensa, lib. 2. c. 2 . §. 1. 
Muerte, si se yerra no puede 
• enmendarse , porque es una, 

ib i . §. 3. 
Muerte no se acierta , sino 

aprendiendo á morir , ibi. 
Muertes notables de Carlos, 
. Rey de Navarra , y de Fa-

bio Senador , lib. 2. cap. 3. 
§ . 2 . 

Muerte ^ fin de la vida, y prin-
. cipio de la eternidad, 1.2.c.3. 

§. 1. y c. 4. 
Muerte del mundo , 1.2. c. 6. 
Muerte del mundo mayor, figu­

rada en la del mundo menor, 
que es el hombre , k 2. c. 7. 

- §. 1. ^ • 
Muerte segunda de los conde­

nados, 1. 2. c 9. §. 3. 
Muerte ^el medio ultimo de los 

males , lib. 3., c.'7. §. 6. 
Muerte de los condenados, se 

llama en la Escritura muer­
te segunda , l ib. 4. cap, 10. 

' §• 3-
Muerte doblada de los condena­

dos, ibi . 
Mundo , casa llena de humo que 

no dexa ver las cosas, I.2.C.7. 
' I . 5- • • " • ^ 

Mundo i y su monstruosidad, 
significada en la bestia del 
Apocalipsi, l ib. 3. c. 5. §. 1. 
y 2 . 

Mundo , una farsa , ó comedia 
en que no importa mas ha­
cer un papel que otro, I.3.C.6. 
§ . 2 . 

No cumple lo que promete,!. 3. 
c. 9. §. 1. 

Mundo , báculo de caña , lib.3 
c. 10. §. 1. 

Faraón , que manda cosas im­
posibles, ibi. §. 2 . 

Música de la bienaventuranza, 
lib. 4. c. 5. §. 2 . 

N r 

NAbuzardan llevó cautivos, 
los ricos á Babilonia,y de-

xó los pobres en Jerusalén, 
lib. 2. c. 9. §.i. 

Naturaleza armada contra los 
malos , lib. 2. c. 7. §. 2 . 

Naturaleza mudada con los v i ­
cios , l ib . 4. c. 6. 

Naturaleza blasfemada de algu­
nos Filósofos , l ib. 3. cap, 7. 
§. 1. 

Madrastra deloshombres la lla­
ma Plinio, ibi. 

Nerva, murió de una ira que to­
mó , l i b . 3. c. 7.§. 5* 

H0 tíffiiéSi 
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O - Infierno , U 4 . C . 10. §.2. 
Oppia , Virgen Vestal, enterra­

da viva porque perdió su v i r ­
ginidad , ibidi §- 3« 

Oración, no ha de ser de cosas 
temporales,sino eternas, 1. 5. 
c.6. §. 1, 

De cosas temporales , tiene tres 
tachas, ibicl. 

Bispos de Asia , juzga en 
vida Jesu Christo,!. 2 .c. 5. 

Obras buenas, son las que valen 
en el dia de la cuenta , 1. 2 . 

Ocasión , y sus geroglificos , i . 
1. c. 4. 

Ocasión perdida, significada en 
Esaú , y en los yernos de Lot, 

. y en Hannon , Rey de los 
Amonitas , ibid. § . 2 . 

Ocasión según Tulio , parte del 
tiempo comodado para obrar, 
ibid. 

Ocasión, según Mitridates, ma­
dre de todas las cosas que se 
han de hacer, ibid. 

Ocasión , según Polivio , la qye 
domina en las cosas humanas, 
ibid. 

Ocasión aprovechada en varios 
exemplos, ibid. 

Ocasión de condenarse , son los 
bienes de este mundo , lib. 4. 
c. 7. §. 3. 

Ocasión de pecar , se debe ar­
rancar de quajo , como los 
Macabeos el Altar que profa­
naron los enemigos, 1.4. c. 13 . 
§• 4-

Océano , bramará en el fin 
del Mundo , l ib . 2. cap. 7. 
§. 1. 

Ojos del Mundo, el Sol , y la 
Luna, ibid. 

Olor de los cuerpos gloriosos, 
l ib .4 .c. s.§. 2. 

Olvido de la eternidad , quan 
peligroso , lib. 1. c. 4. 

Olfato de los condenados en el 

(Aciencia en los trabajos dé 
esta vida, por no caer en los 

de la otra, lib. 4. c. 12. §. 1. 
Padecer los trabajos de la M i l i ­

cia por un Rey no de la tier­
ra, le pareció mucho á I Séneca, 
lib.4. c. 7. §. 2. 

Padecer de los condenados sin 
provecho , l ib. 4. cap. 12 . 
S. 1. 

Panículo acusado de los Teba-
nos , porque escupía mucho, 
1. 3 .0 . 6. §. 2. 

Parábola del bien , y del mal , en 
una historia de Eliano , 1. 4. 
c. 8. §. 2 . 

Parábola de la Cena grande del 
Evangelio, 1. 4. c. 7. §. 3. 

Parábola de S. Juan Darnasce-
no, del^stado de la vida , 1. t» 
c. 4. 

Parábola de San Juan Damasee-
no, del modo de elegir Rey en 
ciertaCiudad populosa, ibid. 

Paraíso de los hijos de Dios . 
1. 4.c.5.§. 2. 

Pareceres del Cielo , y de la tíer-
ra,muy diferentes, 1.4. c.7. §.3. 

Pasión de Christo , ponderase 
desde 1. 5 .C. 4. §. 1. 

Sss Pa-
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Pasiones no mortificadas , ver­

dugos de quienes las tiene , 1. 
3- c 7- §• 

Sucesos vanos acerca de esto, 
i b i d . 

Pecado mortal, puede conocerse 

Ninguna otra satisfacción , por 
grande que fuese , seria bas­
tante por un solo pecado mor­
tal , ibid. 

Pecado , quando le agravan las 
circunstancias , ibid. c. 3. 

por afirmación , y abnegación. Comparado con otros males, 1. 5, 
1. 5. c 6. §. 2. c. 2. §. 2. 

Pecado, por si mismo es aborre- Porqué se comete, lib. 4 . c. 13 , 
cible 1.4. c. 13. §. 4 . 

Pecará la vista de tantas penas 
de los pecados , gran desver­
güenza , ibid. O 

Pecado mortal , quan horrible, 
lib. 4. c. 12. §. 1. 

A quien conoce su gravedad, 
no le parece el infierno mucha 
pena, ibid. 

Pecador en poder del demonio, 
semejante á una historia que 
refiere S. Pedro Damiano, 1. 2. 
c. 3 . § . 4 . 

Pecador, imita á los Judíos que 
juzgaron por mejor , que vivie-

Pecadosen esta vida son como 
viga en el agua, h 2 . c. 4 . §. 2 . 

Pecado , es rayo que abrasa al 
A l m a , aunque no toque al 
cuerpo, lib. 4. c. 13. §. 4 . 

Pecado mortal , quan digno de 
pena eterna, lib. 4 . c 8. §. 2 , 

Quien extraña la gravedad de la 
pena , no conoce la de la cul­
pa, 1. 1. c. 8. §. 2 . 

Penas del Purgatorio,quan gran­
des y largas,!. 3. c. 6. §. 5. 

Penas del Infierno, l ib. 4, c. S, 
§. i l 

se Barrabás, que Jesu Christo, Ocho géneros de penas hay ea 
1. 3. c. 1. 

Pecador , qual parecerá delante 
de Dios, ibid. 

Avisado de su perdición en el 
mismo camino que lleva 51. 3. 
c. 10. §. 2 . 

Pecado , solo es verdadero m a l , 
f. 3 . c. 12. §. 1. y 1. $• cap. 2 . 
f. 2 . 

En .su comparación, son bienes to­
dos los males de!infierno,ibid, 

Pecado , sumo mai , opuesto al 
sumo bien , l ib. 4 . cap. 1,3. 
§. 1. 

Solo el Hijo de Dios pudo satis­
facer enteramente por el peca­
do 5 ibid. §. 2, 

las leyes,ibid. §. 3. 
Con otras penas del mundo se 

cotejan las del Infierno, ibid. 
Pena de daño, la mayor de todas 

las penas,ibid. 
El conocimiento de las penas de 

la otra vida , hace felices las 
de esta, lib. 4. c. 10. §. 2 . 

La mayor de esta vida, que es la 
muerte , fuera alivio de lo.* 
condenados, 1.4. c. 11. §. P 

Pena de talion de los condena­
dos, ibid. | . 2 . 

Exemplos de esta pena, ibid. 
Pena, sombra del petado , 1. 4 , 

c. 12. §. 1. 
Penitencias largas de algunosSah-

tos 
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tos, 1. I.C. 10. 

Penitencias mas dilatadas de al­
gunos Santos , ibid. 

Ninguna parecerá grande , si se 
consideran las penas del Infier­
no, 1. 2. C. 12. §. I. 

Pequenez de las cosas tempora­
les, líb. 3 . c .6 . 

Pera Ciudad de Turquía , inun­
dada del Mar , lib. 2 . c. 7. §. 2 . 

Perdida del tiempo , perdida de 
eternidad, 1. 2. c. 2. §. 3 . 

Pestes extrañas,!. 3. c. 7. §. 2 . 
* Piedras caerán en el fin del mun­

do , según S. Juan , de peso de 
muchas arrobas , 1. 3. c. 7. 
§• 2 . 

Piedras cayeron en Bononia, 
cada una de veinte y ocho 

1 -libras, ibid.§. 3 . 
Piedras en el Jordán , en memo­

ria del beneficio de haberle 
pasado los doce Tribus , Ub. g. 

n y . $ •§• i-* 
Filósofos que renunciaron los 

' bienes temporales,!. "s.c/B.^ 1. 
Pirroherege, condenado con no-

tablescircunstancias,1.2. c .4. 
Plagas en el fin del mundo , mas 

horribles que las deEgypto, 
I .2 .C.7 . §• 3-

Pobreza de los condenados, 1. 4 , 
c 8. §. 3. 

Pobreza de espíritu , 1. 5. c. 7. 
A §• i . y 2.. 

roco, parece mucho mientras se 
está en ello , y en pasándose 
se echa de ver que es poco, 
1. 1. c. 13. §. 2 . 

Pompeyo, calumniado porque se 
rascaba con un dedo, 1.4. c. 7. 

cosas notables. 
Pregón nótale de un Filosofo en 

Atenas, ibid. 
Premios de este mundo , á que 

trabajos nos han obligado , 1. 
4. c. 7. §. 2 . 

Prosperidad humana, significada 
en la muger ramera del A po­
ca 1 i ps i 1.2. c. 9. §. 1. 

Puente alta, y estrecha , la vida 
humana, 1. c. 1. §. g. 

Puertas de Tebas eran ciento , y 
por cada una salían diez mil 
Soldados armados,!, 3. c u . §• i * 

Purgatorio por una hora , es ma­
yor pena que muchos años de 

. enfermedad, 1. 4. c. 1. §. 3 . 

Q 
QUal estará todo en el fin 

del mundo , lib. 2 . cap. 7. 
§. 1. 

Quando se comete el pecado , es 
gran circunstancia que le agra-
vaóledisminuye,1.4.c. 1 3 . § . 3 » 

Quantas fueron las Ciudades, que 
quemó el fuego en Pentapolis, 
según varios Autores, l . 2 .c. 7. 
§. S-

Quatro dignidades del Imperio 
Romano, 1. 4. c. 2. §. 3. 

Quejase sin razón de ningún tra­
bajo , quien podia estar en el 
Infierno, y no lo está, 1.4.0.12. 
§. i . 

Quansi, Ciudad en que había 
ochenta millones de Almas, 
1. 2. c. 1. §. 2. 

Quinto Hortensio, Senador Ro­
mano, quan vanamente curio­
so de su vestido , lib. 3. c. 6, 
§ . 3 . 

Sss 2 Ra-

UNED



R 
Indice de las cosas notables. 

RAyo caído en Suecia , abra­
só toda una Ciudad , y ma­

tó mil y seiscientos íiombres, 
1. 2. C. 7. 4. 

Rayo consume el oro , y dexa 
sana la cubierta, 1.4. c. 13. § . 4 , 

Redención , quan grande bene­
ficio,!. 2 . c. 4. §. 3 . 

•Regalos de la comida, quan as­
querosos y viles , i . 3. c. 6. 
§. 2. 

Respuesta de Santa Teresa de 
Jesús á la bendita Isabél de 
Santo Domingo , 1. 4. c. 7. 
§• 3-

Reyes del mundo , comparados 
con los del Cielo, 1.4. c. 3. § . 3 . 

Reyes del mundo Gigantes que 
gimen debaxo de Jas aguas, i . 3. 
c. 9. §. 2. 

Gigantes de procesión , ibid. 
Reyna de Sabá tuvo por Bien­

aventuranza servir á Salomón, 
1. 5. c. i . § . 3. 

Reyno del Cielo , quan rico, 
quan grande, y quan poblado, 
1. 4. c. 3. §. 2. 

Habitado de Ciudadanos todos 
Nobles, todos Sabios, y todos 
Reyes, ibid. 

Reyno de los Cielos, de todos , 
. y de cada uno, sin ser menos 

de cada uno , por ser de mu­
chos, ibid. §. 3 . 

Rio,símbolo de la vida, 1.3. c. 8 . 
§. 2 . 

« Riquezas , excrementos de la 
tierra ,1. 3. c. 6. S. 2 . 

Precioso estiércol, ibid. 
Klñerias de ios hombres que son 

niños, si las estiman , ibid. 
Deben mirarse como pintadas 

para no hacer caso de ellas, 
ibid. 

Riquezas de Salomón,!. 3 .c .9.§.2. 
Ricos desfavorecidos en el len-

guage de la Escritura , 1. 3, 
c. 10. §. 3. 

Rico en un probervio antiguo, 
es mal hombre, ó heredero de 
algún mal hombre , ibid. 

Riquezas eternas , 1. 4. c. 2. §. 4. 
Ricos , que dificultosamente se 

salvan , 1.4. c. 7. §. 3. 
Rueda de cohetes , la felicidad 

de esta vida,l . 4. c . i 2 . § . 1. 

SAbiduria , meditación de & 
muerte,!. 2 . c. u §. 3 . 

Sabiduría de los Bienaventura­
dos, 1. 4. c. 5. §. 1. 

Sabores del sentido del gusto en 
la Bienaventuranza , ibid'. 

Sacramento de la Eucharistia, 
quan gran beneíicio ,L2 .c .4.§.3. 

Saetas del Dios Amor , tiradas i 
Anacreon, y resistidas hasta 
que el amor se tiró á sí mismo 
por saeta, 1. 2 .c. 7.§.2. 

Saetas llovidas en una peste de 
Roma, ibid. 

Salomón mal hallado en sus r i ­
quezas y deley tes,!. 3.C. 9, §. 2 , 

Sapor, Rey de los Persas , se lla­
maba hermano del Sol, y de 
la Luna , y amigo de los Pla­
netas, i . 4. c. 2 . §. 1. 

Sck ncias de los Sabios de este 
mundo, no les aprovecharán 
en el infierno, 14 . c. 10. 3 . 

Scí-
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S< ipion, notado de los Romanos, Gallina, según S. VicenteFer-

porque roncaba recio , l ib. 3. 
• c. 7. §. 
Semina por defender un sembra­

do de lentejas, peleó solo con 
un exercito de Filisteos, i , 4. 
c .7. §. 2 . 1 

Sentidos corporales , qué gozos 
- tendrán en la Bienaventuranza, 

1.4. c. 5. 2. 
Qué tormentos tendrán en el In­

fierno ,L 4.C. 10. §. 2. 
Simeón Salo, se hace loco , 1. 5. 

c. 9. §. 1. 
Simónides murmurado de los 

Atenienses , porque hablaba 
muy al to, L 3. c. 7. §. 5. 

Soberbia castigada en el infierno, 
con sumo abatimiento , 1. 4. 
c. 11. §. 1. 

Sol escurecido diez y siete dias 
en tiempo de Constantino 3 y 
Irene , 1. 2. c. 7. §. 2 . 

rer , ibid. 
Sutileza de los cuerpos gloriosos, 

1.4. c. 6. § . 2 . 

TActo délos condenados, qué 
penas tendrán tan horribles, 

1. 4. c. 10. §. 2. 
Tacto de los Bienaventurados , 

tendrán grandes gustos , 1. i 4. 
c. 5. §. 2. 

Talento Hebreo pesaba ciento y 
veinte, y cinco libras Romanas, 
1. i . c . 6. §.3, 

Temor sin esperanza, es necio , 
1. 3. c. 7. §. 6. 

Temporal, por sí , y por todos 
sus respetos despreciables, 1. 5. 
c. 1. §. 1. nP 

Teofrasto escribió trescientos vo­
lúmenes, 1.2. c: 7. §. 4. 

Sombra,imagen de esta vida , y Teodoro Papa condenó á Pirro 
de su vanidad,!. 1. c. 15. 

Sombra de humo, esta vida breve, 
, ibid. 
Sombra es nada , parece algo, 

tal es la vida, y sus contentos 
vanos, ibid. 

Sombra tiene al revés todas las 
cosas, ibid. 

Sucesos crueiisimos de la guerra 
de Alemania, 1. 3. c. 7. §. 4. 

S .cño de sombra, esta vida , se­
gún Pinardo, 1. 3. c. 7. §. 4. 

Sueño , y sueño de sombra, todo 
lo temporal,], i . c . 15. 

Herege , escribiendo la sen­
tencia con la Sangre del mis­
mo Christo consagrada , 1. 2. 
c. 4. 

Terremoto de Ñapóles portento­
so,!. 2. c. 7. §. 2 , 

Terremoto en tiempo del Empe­
rador Teodosio , duró seis 
meses, ibid. 

Terremotos en varias partes, 
ibid. 

Tebas,Ciudad de Egipto , quan 
vistosomente cercada , i 3. 
b. i . § . 1. 

Suerte de justos , y pecadores , Teodosior Emperado ^quan per-
trocada enla muerte,!.3.c. I O . fecto , 1. 2. c. ó. §. 3. 

. §• 3» Teofrasto, quejoso de la natura-
Comparanse al Alcen, y á la leza, 1. 3, c. 7. §. ó. 

Tiem™ 

UNED



Indice de las 
Tiempo , respecto de la eterni­

dad ,es como una superficie, 
respecto de un cuerpo solido , 
1. I. C. 10. 

Tiempo es, respecto de la eter­
nidad , como el lugar, respec­
to de la inmensidad de Dios, 

! i b i d . . 
Jiempo , imagen pintada de la 

eternidad , ibid. 
Varias descripciones del tiempo, 
\ según varios Filósofos l ib. i . 

c. r r. 
Tiempo, quan veloz, y sus cir­

cunstancias , ibid. 
Tiempo , lo mismo el largo , que 
. el breve,!, m c. 13. §. n 
Tiempo , no se sabe que es, ni 

aun se sabe que es no saberlo, 
. según S. Agustín, ibid. 
Tiempo como se dice que es , sí 
- la causa porque es, es porque 

no será, ibid. y §. 2, 
Tiempo de esta vida, significado 

ea el hilado de las Parcas, 
ibid. 

Tiempo,ocasión de la eternidad, 
I . 1. c. 14. 

Tiempo , y sus atributos , segim 
diversos Filósofos, ibid. 

Quan precioso, segúnS. Bernar-
i do , ibid. 
Tiempo, según Plotino , imagen 

ó sombra de la eternidad, 1, i , 
c. 15. 

Tiempo , se gasta vanamente en 
servir al mundo, y á sus Prin­
cipes , 1 . 2.c. 2. §. i . 

Tiempo , mercado , y ferias de 
la eternidad, ibid. §. 3. 

Tiempo que se ha de acabar , con 
qué circunstancias lo iutimó , 

cosas notables, 
y juró un Angel en el Apoca-
lipsi, 1. 2. c' 6. 

Tiempo ha de faltar al mundo, 
como falta á 1-a vida del hoin" 
bre, ibid. 

Tiempo corto á manera de agua, 
1.3.c.8.§. 2. 

Todo lo temporal quan engaño­
so , ibid. 

Tiempo perdido , gran dolor de 
los condenados, lib. 4 . c. 12. 
§. 1. 

Tierra , quan cruel con los 
hombres en varios estre­
mecimientos , l ib. 2. c. 7* 
§4 2. 

Tilemon Filosofo , aborrecedor, 
del Genero humano , 1 . 3» 
c. 7. §. s-

Su muerte, y epitafio de este F i ­
losofo , ibid. 

Titules del Rey de Narsinga, 
l . 3 . c. 6. 

Títulos contrarios á las'costura-
bres de los que se honran con 
ellos, ibid. 

Títulos de perfectisimo , clarísi­
mo , expectable, ilustre , que 
daban los Romanós , solo 
los merecen los justos , 1. 4. 
c. 2 .§. 3. 

Tormento inhumanísimo , que 
usaron unos Hereges con 
tres Padres de la Compa­
ñía de Jesús , l ib, 4, c. g¿ 
§ . 2 . 

Tormento de un hablador, y de­
cidor en el infierno, 1. 4 . c. 10. 

Torre de Babilonia , derribada 
con la fuerza del viento , 1. 2 . 
c. 7..§. 2, Tra-
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Trabajos forzosas en esta vida , Vecindad de buenos , 

1. 3. c. 9. §í 2 . 
Quisiéramos trocar los propios 

por los ágenos, ibid. 
Fábula en que esto se significa, 
. ibid. 
Tribunal humano , no se hace 

de cosas pequeñas,!. 2 . c. $.§. 2 . 
Trimegisto escribió treinta y 

seis mil y quinientos y veinte 
y cinco libros , 1. 4. cap. 7. 
M -

Triunfos de insignes Capitanes, 
escurecidos con el tiempo, 
ibid. 

Tr izo, Tirano , prohibió á sus 
subditos el habiar hasta por 
señas , y aun el consolarse iio-
rando, i . 4. c. 10. §. 1. 

Trono de Dios , porqué de fue­
go, 1. 2 . c. 4. §. 1. y 2» 

V 
VAnidad del mundo , y sus 

desengaños, 1. 2. c. 4. §. 1. 
Vanas estimaciones de las cosas. 

lib. 3. c. 6. ,.¡ 
Venceslao, Rey de Bohemia, mu­

rió de una co!era,l. 3. c. 7. §. 5. 
Venida de Dios al Monte Sinai á 

dar la L e y , l . 2 . c. 9. §. 1. 
Venida del Hijo de Dios á juzgar, 

el mundo , ibid. y §. 2 . 
Verdad manifiesta contra los ma­

los, lo mas*tiorribledel juicio, 
1. 2.C. 8. §. 2 . 

Venurio, quantos tormentos pa­
deció por no pecar, I.4.C. 13. §.1 . 

Vestido de Dios, quando viene á 

dé quanta 
estima, lib. 4. c. 9. §• 1. 

Vida del hombre , camino que s 
va orilla de la eternidad , 1. 1. 
c.4. 

Comparada á una puente angos­
ta , ibid. 

Sombra de la muerte, 1. 1. c. 1 r. 
Vida, quan frágil, y quan indig­

na de estimación, 1. 1. c. 12. 
Vida humana,para en muerte , y 

enfermedad ^ como el Jordáá 
en el Mar Muerto, i . 2. c. i .§ . 1. 

Vida perfecta, meditación de la 
muerte,hb. 2 . cap. 2. §. 5. 

Vida humana, comparada al re-
lox , l ib . 2 . c. 3. §. 2 . 

Sujeta á inumerables peligros, 
y enfermedades, ibid. 

Vida mala es desdicha , no vida 
breve, 1. 3.C. 7. §f 6. 

Vida del Emperador, mas hon­
rada que la de los pastores,pe? 
romas penosa, lib, 3. c .9.§. 2. 

Vida de Reyes , vida de asnos , 
por las cargas que lleva, según 
el Rey D. Alonso de Ñapóles, 

C il^id. 
Vida del pecador,.muerte, y I n ­

fierno , aun en esta vida , 1. 3. 
c. 10. §, 1. 

La eterna de los Justos,quan d i ­
chosa , 1. 4. c. g. §. 1. 

Vida de los condenados, nverte 
vivajl .4 .c. 1 1 , § . 1. 

Vida viciosa, la que usa mal , y 
goza mal, 1. 5. c. 1. §.4. 

Vírgenes , tienen escrito en la 
frente el nombre de Christo, 
y el de su Padre , lib. 4. c. 2 . 
§.3-

castigar a los pecadores, 1.2,c. 4, Vírgenes en el Cielo con nombre 
^ su-
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Indice de las 
^ superior. y mas noble que el 
' común de hijos de Dios, ibid. 
Virgines Vestales , que faltaban 

ala virginidad, las enterraban 
vi vas, 1. 4. c. 11. §. 1. 

Virtudes, han de estar llenas,!. 2, 
c. 5. 

Vista de Dios , quanto vale en 
ponderación del mismo demo­
nio , l . 4. c. 1. §. 1. 

Historia notable acerca de esto,íb, 
Vision del capitulo primero de 

Ezequiel - qué significa , h 4. 
c. 7/§. 2. 

Vitelio Emperador,qué fin tuvo 
tan desastrado, 1. 3. c. 3. §. t i 

Voluntad del Bienaventurado, 
I .quan gozosa, l . 3. c. 5. §. 1. 
Vocación á la perfección , quan 

gran peligro es dexarla , U 4. 
c. 7. §. 3. 

Voz de Christo, quan tremenda en 
. el Juicio, l . 2.c. 9. §. 3. 
Voluntad del condenado , quan 

atormentada,!.4.c. 10. §. 3. 
Vomito qué siguifica en un lugar 

del Apocalipsi, l . 2. c. 5. 
Usar se debe de los medios $ no 

gozarlos ,1.5 .C. 1. §. 4. 

cosas notables. 
A l uso dé las criaturas habernos 

de estar indiferentes , ibid. 
Gran uso délas criaturas para lle­

gar al Criador, el desprecio de 
ellas , ibid. §. 5. 

Uso acertado de las cosas , ha me­
nester el conociraieoto de la 
persona que les ha de usar, 1.5, 
c, 2. §. 1. 

Uso de las criaturas,no conviene 
al pecador, como ai inocente, 
ibid. §.^2. 

ZEnon Capitán General de la 
Jasticia Divina,!. 2. c. 7.5.1. 

Zenon , deseoso de componer su 
vida, fue remitido porei Ora-
culo á los muertos,!. 1. c.3. 

Holgóse de que se hubiese anega­
do su hacienda, 1. 3. c. 10. §. 2. 

Zenon Emperador, se comia de 
hambre sus mismos brazos, I.4» 
c. 10. §. 2. 

Eaterrado vivo,I .4.c. 11. §. 1. 
Zeusis, pintaba para la eternidad, 

y por eso pintaba á espacio, 
L 1. c. 8. §. 3. 
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